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PRESENTACION 

Realizar un balance de las transformaciones sociales en Chile: la idea surgió 
en una conversación con Julio Labastida, director del Instituto de Investigacio­
nes Sociales de la UNAM (México) y de aquella prestigiosa tribuna académica 
que es la Revista Mexicana de Sociología. ¿Qué es lo nuevo tras una década de 
régimen autoritario? La pregunta es demasiado grande. Pero, ¿por qué no pedir 
a cientistas sociales que vivan en Chile un conjunto de artículos que, enfocando 
diversos aspectos, crearan un contexto que provoque (y permitiera) una reflexión 
más global sobre el alcance y los problemas de los cambios encurso? El resultado 
es la presente antología, publicada originalmente en la Revista Mexicana de 
Sociología 1982/2. Aunque las contribuciones hayan sido escritas ya en 1981 y 
para un público latinoamericano, ellas conforman un cuadro sugerente para los 
estudiosos chilenos que analizan la realidad nacional, hoy en día. Por lo demás, 
su reproducción representa no sólo la creciente integración latinoamericana 
en las Ciencias Sociales; es también un agradecimiento al aporte de la comuni­
dad científica mexicana. 

Más allá de1a relevancia de cada texto, el conjunto adquiere una importancia 
histórica en tanto documenta cierta recomposición intelectual e institucional del 
trabajo sociológico en Chile. Este libro es, junto con el dossier sobre las moderni­
zaciones, preparado por Chile-América (Roma-1982), la primera obra colectiva 
de sociología, hecha en el país después de 1973. Conviene pues tener presente 
ese trasfondo en todas sus dimensiones. La reflexión intelectual pierde a la vez 
su ámbito institucional y sus parámetros categoríales: no hay dónde ni cómo 
pensar a una sociedad profundamente trastrocada. La indignación se refugia en 
una invocación desesperada de la razón; desesperada porque sin palabras y sin 
interlocutor. Ha transcurrido una década. En esos años se formaron múltiples 
centros privados, ricos en investigaciones a pesar de su precariedad institucional. 
y surge un pensamiento sociológico que comienza a elaborar categorías críticas, 
capaces de dar cuenta de lo existente -y también de lo ausente, pero posible. 

- t8¡	 Esta renovación, aunque solamente sea un inícío, merece ser destacada. Resulta 
difícil apreciar lo que implica una renovación (y, por tanto, rupturas) en medio 
de tanta destrucción y disgregación. Amenazada la identidad propia {individual y 
colectiva), el pensamíento suele aferrarse a la tradición, enfrentando el presente 
con las categorfas del pasado. Con lo cual se asegura la continuidad pero al 
precio de impermeabilizarse frente a lo nuevo. Enfrentar los cambios sociales 
supone pues el coraje de revisar (y eventualmente abandonar) las certezas queri­
das y de asumir las dudas y preguntas sin conocer de antemano las respuestas. 
Confiemos en que ese coraje fertilice la imaginación exigida a su vez por la reno­
vación democrática de la sociedad. 
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El esfuerzo de pensar el Chile de hoy en miras del futuro (de lo posible y 
deseado) se refiere a los problemas planteados; no ala previsión de los acontecí­

. mientos futuros. Debe prevenirse allector que busca en el líbre un informe del 
tipo: diagnóstico-pronóstico-terapia. El análisis de la realidad social concierne la 
práctica (cooperativa/conflictiva) de los hombres entre sí y ésta no se rige por 
reglas técnicas. Sería pues inadecuado un enfoque (calcado sobre las Ciencias 
Naturales) que proponga "explicar" la sociedad en términos de datos, hechos 
y relaciones causales. La pretensión subyacente de controlar (y, por ende, prede­
cir) los procesos sociales de modo similar a los procesos 'de la naturaleza reduce 
el análisis social a la información. Pues bien, dicho muy sucintamente, sobre la 

" práctica social no se informa, se reflexiona. Frente al paradigma naturalista en 
boga conviene recordar la tradición de la "filosoffa práctica": tomar conciencia 
de la existencia humana como problema y plantearla como tarea. En esta pers­
pectiva, la interpretación social apunta a la transformación de la sociedad -no 
como programa tecnocrático sino 'como conciencia de la libertad A ello quieren 
contribuir, modestamente, las reflexiones siguientes. 

N.L. 

• 
Enero, 1983 

, 

.. 
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Modelo y proyecto poHiico del régimen 
militar. chileno * 

Manuel Antonio Garretón M. 

¿Consolidación o crisis? 

El 1r de marzo de 1981 el gobierno militar chileno anunciaba la vigencia de 
una nueva Constitución para el país. En ella se distinguía un periodo 
de ocho años, denominado oficialmente "de transición", en el que .regirla 
un conjunto de disposiciones transitorias y una Constitución definitiva 
cuyas disposiciones tendrían plena vigencia al término de ese periodo 
de ocho años. bicha Constitución, en su parte transitoria, entregaba al 
general Pinochet un mandato presidencial de ocho años con grandes 
poderes personales y encargaba a la junta de gobierno la tarea legislativa, 
mantenía y agudizaba las restricciones a los derechos individuales y so­
ciales y eliminaba cualquier forma de participaci6n y representación socio­
política. A su vez, para el período siguiente a los ocho de transición la 
Constitución aseguraba la sucesión del gobierno J>OI1' otros ocho años, 
creaba un sistema político de participación y representación restringidas 
con fuertes mecanismos de exclusi6n y consagraba el poder tutelar o de 
veto de las fuerzas armadas en forma permanente. 1 

La promulgación de la nueva Constitución, cuyos contenidos y forma­
lidades de aprobación habían sido denunciados por una vasta gama de 
sectores y organizaciones sociales, entre ellos la Iglesia católica, se hada 
en un clima de ofensiva del gobierno, de pleno apogeo de un proceso de 
transformaciones institucionales enmarcadas en Id que se ha llamado las 

• Este artículo ha sido preparado en el marco del proyecto "Teorra, condiciona ., 
demandas democráticas" que se reallia en la Facultad de Estu4iOl Latinoamericanos 
(FI.ACSO), Programa Santiago, Chile. 

1 Véase "Constitución política de la República de Chile", mano de 198L Un aná· 
lisfa critico en "Las critico del Grupo de los 24", Revista APSI, dossier, 10 al 23 do 
marzo de 1981. 
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"modendzaciooes", I wyas expresiones más recientes. eran el nuevo IÚtema 
de previai6n Y la legislación que organizaba a ~ universidades ~enaa. 
El intento fundacional del- régimen y su proceso de- instituciona1jaci6n 
paredan alcanzar pleno auge, pese a todas las oposiciones, y apoyados en 
un publicitado éxito económico de los últimos años. a 

Algunos meses después, a mediados de 1981, la quiebra con escándalo 
de uno de los grupos económicos importantes, los anuncios de recesión 
económica, los asesinatos perpetrados por los organismos de' seguridad o 
BUS agentes, el recrudecimiento de la represión en los medios sindicales y 
estudiantiles, ~ mostraban la otra cara del régimen: la fragilidad de su 
base material y su ineludible necesidad de recurrir permanentemente a 
la fuerza. Así, el triunfalismo de una "consolidación" cedía paso a la in- ' 
certidumbre de una "crisis". 

Ha sido frecuente en estos años de gobierno militar la sucesi6n de mo­
mentos aparentes de 'gran consolidaci6n y de crisis que cuestionan su esta­
bilidad o viabilidad política. Ello se relaciona con la naturaleza del mo­
delo político vigente y de su proceso de institucionalización. La presen­
taci6n esquemática de sus rasgos básicos, más allá de una coyuntura deter­
minada y en el nivel específicamente político, constituye el objeto de 
estas páginas. En ellas desarrollaré la idea de que nos encontramos ante la 
institucionalización problemática y contradictoria de un. régimen militar 
que busca sentar las bases de un régimen futuro de tipo autoritario con 
mecanismos de exclusi6n y de participaci6n restringida. 3 El paso de la 
institucionalización del régimen militar a la creación dé un nuevo orden 
político autoritario constituye, a mi juicio, el problema y desafio funda­
mental encarado por los núcleos hegem6nicos del bloque dominante. Es 
a partir de ello que tanto los procesos de transformaci6n social que el 

2 Véase lIObre este tema los mensajes del general Pinochet del 11 de septiembre de 
1978 Y. eepeclalmente, del 11 de septiembre. de 1979. 

3 Sobre la doble dimenlÍón del régimen, reactiva y fundacionaJ. así como sebre 
el plVCCllO de inltitucionalización, véase el análisis conuptual en M. A. Carretón, 
"En torno a la dÍllCusión de los nuevos regímenes autoritarios en América Latina" 
(Documento de Trabajo FUCSO, 1980) y "Procesos políticos en un régimen auto.,itario. 
Dinámicas de institucionalización, oposición en Oille 1973·1980". Este último trabajo 
fundamenta una buena parte de la, afirmaciones contenidas en ,este texto reepecto al 
proceso de iRstitucionalización , a los problemas de la oposición. 
~ La infonJIaci6n sobre elIlos te1D8l coyunturales puede encontrarse, respectivamente. 

en M. O1Ma Monckeberg , F. Paulsen, "erar/', (Separata Revista Antílüi&, jullo de, 
1981, Santiago); Humberto Vega, "La política económica, la situación de los trabaja­
dores en 1981: evaluación, pronóstico" (Programa Economía del Trabajo, Academia 
de Humanismo Criltiano, julia de 1981) ;E. Borgliod, "Insegura seguridad" (Re1ista 
Mensaje, agosto de 1981); J. Ruiz Tagle, "La Coordinadora Nacional Sindical y 1011 
derechos humanos" (Revista Meruaje, Beptiemhre de 1981); Boletín Realidad Uni'l'er. 
litaría. Academia de Humlnismo Cristiano, números 1 a 7, 1981. 

• Si. bien un rélimen mIlitar puede consider8I'le un tipo de ré¡imen autoritario, pre­
ferlnuJa' denominar militar a un régimen en el cual 1\18 fuerzu arntadaa contr'olan di·· 
rillc&aJlUltlte el poder del Estado , aworilario aquel en que, manfelüéndose pautas repre­
al.... '., llXClUJMte8, 181 fuenas annadll8 no 80n titulal'tl8 oficialea- de la autoridad del 
Eetado Aun cuando ejerzan algún tipo de control indirecto lIObre él. 
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régimen militar ha denominado "modernizáciones" comolaa dilputa.' in­
temas entre sus sectores de apoyo, se pueden analizar como algunos de 101 
más importantes problemas planteados a la oposición. 

De la tase reeetiva a la institucionalización militar 

Los años siguientes al golpe militar de septiembre de 1973 corresponden 
al predominio irrestricto de la dimensión reactiva, defensiva o represiva del 
régimen que en esa fecha se instala. I El grado de polarización poUtica . 
de la sociedad en 1973, la fortaleza y nivel de movilización popular, la 
alta descomposici6n de la organizaci6n capitalista, privilegiaron como 
tareas casi exclusivas del gobierno militar la eliminaci6n del sistema poU­
tico y la desarticulaci6n de las organizaciones sociales y poUticas con todo 
lo que ello implica de represi6n en sus más violentas formas, por un lado, ' 
y la "normalizaci6n" econ6mica, par el otro. Si el contenido del proyecto 
hiat6rico de la coalici6n victoriosa era fácilmente predecible en términos 
de .UD intento de recomposici6n y reinserci6n capitalista, los imperativos de 
la "guerra interna" y de la estabilización econ6mica dejaban aún en la 
sombra la dirección precisa que este contenido adquirirla en relaci6n a 
intentos semejantes en otros países del Cono Sur. 8 A ello debe agregarse 
que el centro político, representado por la democracia cristiana, no se 
alineaba aún en la oposici6n al orégimen y sectores vinculados a él mante­
nían un cierto grado de influencia en éste. 

En 1975 parece definirse esta dirección del proceso de recomposición 
y reinserci6n capitalista a través de lo que se llam6 Plan Shock de la eco­
nomía, pero en términos exclusivamente referidos al modelo económico, 
sin que se hagan explícitas sus consecuencias para la organización de la 
sociedad y sin ninguna referencia que no fueran vagas promesas doctri­
narias y contradictorias sobre el régimen político. 11 tste permanece con­
gelado en los rasgos que adquirió con el golpe militar de 1973, con la 
única variación de la creciente concentración de poderes en la persona 

. del general Pinochet, 

~bro ate concepto véaJure 101 trabaje. citados en la Dota a. 
~~ detallado análisi8 de la diUleMión rllpresiva 118 encuentra en Ha¡o Frub1Jn.. 

"Disciplinando la aociedad: Estado y aociedad civil en Chile, 1973-1916" (Santiago. 
mimeo., 1980). . 

8 Sobre los conceptos aquí utilizados véanseIoe artículos citados en la Dota 3; Ido­
• T. Moulián y P. Vugara. "Estado.. ideología y política económica en Chile. 1973­
1978" (Colección Elltudios CIEPLAN, núm. 3); Á. Fo:dey. "Políticas de eatlibiUuci6D 
y lIU8 efectos sobre el empleo y ladistribuci6n del ingreso: una iJlerepectiva latinoamo­
ricena" (Colección Estudios ClEPLAN, nÚIDo. 2) y A. FoxIey, ''Hacia una economfa ele 
libre mercado: Chile 1977·1979" (Colección Estudios CIEPLAN, núm. 4). 

11 Por ejemplo, la "Declaración de Principios del Gobierno de Chile", publicada por 
la junta mili~ en lIl&ftO de 1974. . 
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La conducci6n econ6mica estatal que se consolida en esa , época por 
parte de un grupo tecnocrático homogéneo formado en la ideología de la 
escuela econ6mica de Chicago, con sólidos lazos con los grupos financie­
ros dominantes, y la creciente personalizaci6n del poder militar, confi­
guran así el núcleo hegemónico del bloque dominante en la dirección del 
Estado. 10 

En 1976, con la promulgación de las actas constitucionales pareciera 
insinuarse el proyecto de un régimen militar de tipo permanente ante lo 
que éste considera el fracaso definitivo de las democracias para combatir 
la infiltración marxista. 11 Sin embargo,' la discusión interna del régimen, la 
presi6n internacional -especialmente las expectativas de la administra­
ción CarterL-, así como la posición de la Iglesia católica, llevan al gobierno 
a replantear sus temas iniciales de "restauración de la institucionalídad 
quebrantada" y de construcción de un nuevo tipo de democracia. 

Así, luego de haber completado la eliminación oficial de los partidos 
políticos y paralelo a un proceso de adaptación del aparato represivo,ll 
el gobierno anuncia por primera vez a mediados de 1977 un plan político 
de largo plazo que sustancialmente mantiene la junta militar por un 
extenso período, al final del cual se propone una democracia calificada 
como "autoritaria, protegida, tecnificada, integradora y de participación" 
sobre cuyos contenidos y mecanismos específicos no se' indican mayores 
precisiones. la Tanto la vaguedad de las fórmulas como la amplitud' y 
variabilidad de los plazos muestran que el así denominado "Plan de Gha­
carillas" no tenía otra función que la de evitar la fragmentación de los 
sectores de apoyo al régimen ante la incertidumbre de su futuro, pasado 
el momento crítico de la "guerra interna", y atenuar la .presión interna­
cional y de ciertas instancias nacionales. Sin embargo, parece claro que 
a esas alturas no había aún definido un modelo político estable que no 
fuera la pura perpetuación sin modificaciones del régimen que se cons­
tituyó en septiembre de 1973. Pese a todo, elsignificado político del Plan 
de Chacarillas es doble. Por un lado, es el inicio de un proceso de insti­
tucionalización política, es decir, el paso de una dictadura sin reglas a una 
que intenta establecer sus .propias reglas invocando nuevos principios de 
legitimidad. Por otro lado, su indefinición en términos de plazos y 
modelo político futuro abren un debate en el seno de los sectores que 
apoyan el régimen y de cuya naturaleza y límites nos' ocuparem[,~ 

10 Este proceso ha sido analizado en detalle en "Procesos políticos •••" op. cit., Y• 
trabajo. de T. Moulián y P. Vergara ya citado. 

11 Ello está explícitamente planteado en el mensaje de Pinochet del 11 de septiem­
bre de 1976. 

11 Las normas que completan la disolución oficial de los partidos políticos afectando 
ahora a la democracia cristiana son de marzo de 1977 y el remplazo de la DlNA por el 
cm como múimo organismo de seguridad es en agosto de 1977. 

11 Este plan, llamado Plan de Chacerlllas debido al lugar en que se dio a conocer, 
fue anunciado en julio de 1977. Un análisis al respecto en mi artículo "De la Segu­
ridad Nacional a la nueva institucionalidad: notas sobre la lráyectoria ideológica del' 
nuevo Estado autoritario" (Foro Internacional, núm. 3, México, 1~). 
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adelante, .Este debate tenderá a agudizarse con la discusión de los proyectós 
constitucionales y en ciertas coyunturas políticas y de algún modo será 
zanjado por Pinochet con el llamado a plebiscito de septiembre de 1980. u 

En efecto, el plebiscito de 1980 y la promulgación de una nueva Cons­
titución en marzo de 1981 marcan la culminación de este proceso de ins­
titucionalización política. ¿Qué es lo que se institucionaliza? A mi juicio, 
lo que se institucionaliza es un .régimen militar con un Iíderasgo persona­
lizado que concentra fuertemente el poder y ante el cual no existen ins­
tancias de representación o participación. Pero' este régimen ya no es 
postulado como permanente o indefinido y sin mecanismos de sucesión,. 
sino que se lo plantea como de transición a un nuevo modelo político. 

Para entender esta forma de institucionalización política es necesario 
referirse a un proceso paralelo que denominaremos institucionalizaci6n 
social y cuyo referente no es ya el poder del Estado sino las diversas es­
feras de la sociedad en las que se intenta materializar el proyecto histórico 
de refundación o de recomposición y reinserción capitalista. n Se trata 
aquí de cristalizar normativamente las, transformaciones estructurales que 
introduce el nuevo modelo de acumulaci6n y desarrollo, por un lado, y 
de redefinir institucionalmente los diversos ámbitos de relaciones sociales, 
por otro. La reorganización de la sociedad bajo les principios de com­
petencia mercantil, eliminación del papel arbitral y redistributivo del Es­
tado, segmentación social y atomizaci6n de la -demanda colectiva y orga­
nizada, constituye el meollo de este proceso de institucionalización social 
que desde 1978 se implanta en las relaciones laborales, en el sistema edu­
cacional, en el sistema de salud, en la previsión social. 

Sería un error interpretar estas transformaciones como un puro proceso 
de adecuación a un modelo económico y a sus mecanismos de acumula­
ción. Si bien ellas guardan una estrecha relación con tal modelo, poseen 
su propia intencionalidad, que se vincula a un modelo cultural, a una 
imagen de la sociedad que se quiere construir y cuya expresión en el 
modelo político post régimen militar nos parece tan crucial como su vin­
culación al modelo económico. 

Pero tampoco deben interpretarse estas transformaciones a partir del 
discurso oficial que las concibe como "modernizaciones". Si el contenido 
de este último concepto se vincula a procesos de racionalización y de se­
cuIa.rizaeión, de introducción de principios científico-técnicos y pautas 
universalistas, etcétera, parece claro' que no estamos en presencia de una 
modernización de la sociedad como conjunto, sino de efectos de carácter 
altamente selectivo y concentrado en la cúpula de los diversos ámbitos 

14 En octubre de 1978 es dado a conocer el Informe de la Comisión creada en 1973 
por el gobierno para el estudio de una nueva Constitución. En julio de 1980 el Consejo 
de Estado -organilllllo asesor de la junta militar- da a conocer sus observaciones. En 
agosto de 1980 la junta publica el texto de la Constitución, llamando a plébiscito pare 
su ratificación. Con ocasión de los cambios de gabinete en diciembre de 1979 y a 
mediados de 1980 se reproducen los debates Internes en tomo al futuro del régimen. 

15 Sobre estos conceptos y procesos véase "Procesos políticos ..." op. cit. 
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institucionales. No se modernizan el sistema econ6mico y la agricultura, la 
salud o la educaci6n, para tomár algunos ejemplos, sino algunos sectores 
muy reducidos de ellos o los sistemas o servicios que satisfacen a capas 
sociales muy restringidas. De algún modo se está en presencia de enclaves 
de modernización superpuestos al resto de la sociedad. Así, hablar de 
modernización sin referirse a su carácter capitalista es una mitificación. 
Pero, a su v~, hablar de modernización capitalista sin referine al carácter 
concentrador, excluyente y disociado de la dimensión desarrollo nacional, 
nos parece un claro sesgo ideológico. 

Lo que estas transformaciones y este proceso de institucionalizaci6n 
hacen 'no es ni responder exclusiva y subordinadamente a los requerimien­
tos de un modelo económico ni tampoco modernizar el país. Más bien" 
desarticulan, reestratifican, segmentan y atomizan la sociedad; es decir, 

.intentan organizarla sobre bases distintas a las que se constituyeron durante 
la mayor parte de este siglo. ' 

Pero este proceso de desarticulación y organizaci6n enfrenta resisten­
cías sectoriales, corporativas y también globales. No parte de cero sino de 
una sociedad previamente constituida que reacciona de diversas maneras. 
Para madurar en un nuevo orden social requieren de un largo tiempo 
en que se eliminan la -pluralidad de actores políticos y sistemas de repre­
sentación. Y es por eso que la institucionalización social y la reorganiza­
ción de la sociedad exigen en el' caso chileno un régimen militar. Este 
no es su modelo político final, pero sí su condición necesaria. 

Tanto la dimensión defensiva de la coalición en el poder como el 
aprendizaje de esta relación entre creaci6n de un nuevo orden y régimen 
militar de plazo extendido, fijan los limites del debate entre los sectores 
de apoyo al régimen. Desde el inicio del proceso de institucionalizaci6n 
se desarrolla un debate cuya propia dinámica ayuda a perfilar, entre 
quienes postulan una política econ6mica más nacionalista y populista y 
un régimen político estrictamente autoritario que varía desde la proposi- . 
ci6n de un régimen militar permanente a formas más corporativas, y 
quienes apoyan irrestrictamente el actual modelo económico y reivindican 
a lalgo plazo un régimen de representaci6n política aunque con severas 
restricciones y, con un poder tutelar de las fuerzas armadas. A los pri­
meros se les denominé "duros" o "nacionalistas" y a los segundos "blan­
dos" o "aperturistas", pese a que en la realidad se dan frecuentemente 
combinaciones de elementos de una y otra posición. 

La experiencia histórica muestra que la importancia de esta divisi6n, clá­
sica en regímenes dictatoriales, radica en la capacidad que tenga el sector 
"blando" o "aperturista" de vincularse a sectores de oposición para plan­
tearse como alternativa fuera del régimen que obligue a éste a transfor­
marse. Ello puede hacerse sea aliándose con sectores de oposici6n, sea co­
pando el vacío de un centro político. En el caso chileno el límite de esta 
divisi6n está dado por el hecho de que ninguno de los dos sectores tiene 
una alternativa fuera del régimen sino que percibe su subsistencia y la 
reproducción de sus intereses y valores indisolublemente ligados a la roan­
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tendón de ese régimen. Lo que en una situación caracterizada por la 
personalizaci6n del liderazgo militar, significa mantenimiento de ese Ií­
derazgq y lucha en el interior del régimen por influir en las decisiones y 

- por ganar posiciones para el momento del relevo. Las formas que adquie­
ra en el futuro la reorganizaci6n política de la derecha "estarían" de al­
gún modo "influidas" por esta divisi6n. En todo caso, los Iímités seña­
lados quedaron de manifiesto en la soluci6n planteada por Pinochet a tra­
vés del plebiscito en septiembre de 1980. Las posiciones "duras" encon­
traron satisfacci6n en la prolongación por plazos amplios del régimen mi­
litar vigente y las posiciones "blandas", juntó con requerir un tiempo de 
maduración de las transformaciones sociales, fueron satisfechas en su de­
manda de plazos y de mecanismos futuros de representaci6n restringida. 
Ambos vislumbraron el período de duración del régimen militar como 
uno de lucha por la influencia en las decisiones estatales y de consolida­
ción política para el futuro, con la garantía de que la definición de sep­
tiembre no hacía ningún tipo de "apertura política" en el mediano plazo 
que rompiera el equilibrio interno. 

Veamos ahora algunos rasgos que caracterizan a este régimen militar 
que se institucionaliza. 

Las earaeterístíeas del modelo político 

Ya hemos indicado que lo que se busca institucionalizar es básicamente la 
modalidad política /que se instaura a partir del golpe militar de septiembre 
de 1973. Ello implica un peso decisivo del elemento represivo en las rela­
ciones entre Estado y sociedad, tanto en el plano normativo como en el de 
las relaciones fácticas que permanentemente desbordan el mismo marco 
normativo. Este elemento represivo se expresa en la Constitución y en 

. el conjunto de leyes que el gobierno dicta, 18 pero tiene además expresi6n 
en un poderoso aparato de. seguridad sin ningún contrapeso, dirigido en 
forma centralizada. En el seno de este aparato surgen, como es natural, 
tendencias a la autonomízacién de ciertos grupos y acciones, como se ha 
podido apreciar en los últimos años. lf 

El tegWldo rasgo significativo es la tendencia penonalizadora que hace 

. l. Por ejemplo. la dispClliei6n M tr8ll8Ítoria de la ConstitucióJl que ent1'ela podeteI 
omnímoclol a Pinocbet eliminando el r8C11tlIO de furbell6 COI''Íuu .para lUla amplia 
¡ama de UUDtos y Jea denominaclu leyes antiterroriatas. Véase "tu crideq del Gn1po' 
de 101 24", art. cit., y Alej~o González, "Constituel6n politice: dieposición 24 tran­
sitoria" (Revista Mema.je. julio de 1981). 

lT Loa C8IOI del Comando de Vengadores de Mártires (COVUlA) que asesinó a un 
estudiante en 1980 y del robo con doble asesinato de agentes bancarios por parte de 
jefes locales del eNI (Central Nacional de Inteligencia) en Calama, en junio de 1981, 
ilustran lo afirmado. 
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coincidir la máxima jerarquía militar con la máxima autoridad del Estado.' 
Hay aquí un doble proceso. Por Un lado una. subordinación de las diver­
sas ramas de las fuerzas armadas' al ejército y dentro de éste un fuerte 
disciplinamiento en torno al liderazgo de Pinochet. Por otro lado, una 
concentraci6n de poderes políticos impersonales consagrada institucional­
mente pero que se refuerza con la ausencia de un sistema .objetivado de 
procesamiento de demandas y toma de decisiones. Ahora bien, es un 
hecho que la institucionalización de este tipo de liderazgo constituye su 
mayor triunfo. Pero también esta :misma institucionalización limita' el 
margen de maniobra y los recursos personales con quePinochet enfrent6 
las diversas crisis políticas por las que ha atravesado. Soluciones como el 
anuncio de Chacarillas, la expulsi6n del general Leigh de la junta mili­
tar, los llamados a la "Consulta Nacional" de enero de 1978 y al plebis­
cito de septiembre de 1980, etcétera.Y se hacen más difíciles en un nuevo 
marcó constitucional y normativo, por amplio que éste sea en la concesión 
de atribuciones personales. Esto plantea un problema cuando se trata de 
enfrentar crisis políticas de relativa significaci6n que afectan la unidad 
interna del bloque dominante y que exigen por la naturaleza del modelo 
político la intervención de Pi~ochet dentro de un marco de mayor restric-. 
ción que la que tuvo en el período 1973-1980. En estos casos hay aún 
dos recursos que no han sido utilizados por el poder personalizado y a los 
cuales podría echarse mano, ambos a. un precio difícil de calcular para la 
estabilidad del régimen. En primer lugar, la recomposición del núcleo 
hegemónico en la dirección estatal cambiando el peso relativo de los di­
versos sectores civiles en él. Esto' sígnificaría la disminución parcial o to­
tal del poder del sector ligado a la actual conducción económica y a los 
grandes grupos financieros en favor de los sectores más "nacionalistas". 
El problema que se plantea aquí es la inexistencia de un proyecto alterna­
tivocohererlte en el seno del bloque dominante que ligue' en un solo 
modelo de sociedad las dimensiones económica, política y cultural. Por 
lo tanto s610 podrían introducirse correcciones parciales que llevarían a 
incoherencias. Ello, a su vez, implicaría reducir significativamente la ca­
pacidad y el ritmo transformador y desarticuladar de la sociedad que, 
junto a la dimensión represiva, han sido elementos claves en la estabili­
dad del régimen. El otro recurso al que podría echarse mano sería la 
creación de espacios y mecanismos de procesamiento de demandas que 
implicaran una mínima arena política, ~ue canalizara y regulara los con­
flictos. La permanente negativa de Pinochet a cualquier forma de "aper­
tura" política hacen poco probable este camino, cuyos riesgos para el ré­
girtlen, dada la conformación de la clase política chilena, sOQ también 
semejantes a los 'del cambio en el núcleo hegemónico en' la dirección es-. 
tatal. Lo que aparece más probable, entonces,' es .el' mantenimiento del' 
esquema vigente por la vía de ajustes parciales en los momentos de crisis 
y un estrechamiento aún mayor de los marcos en que puedan operar los 

1& Julio de 1977, julio de 1978, diciembre de 1977 y agosto de 1930 respectivamente. 
Un análisis más detallado en "Procesos políticos••.". op, cit. . 
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elementos disidentes. Sin embargo ello plantea un problema de- fondo: 
la vulnerabilidad y fragilidad de la base material en que se asientan las 
transformaciones estructurales e institucionales, 19 la dependencia del con­
junto del proyecto del aparato represivo orgánico y normativo y la ausen­
cia de un sistema regulado de procesamiento de demandas y resolución 
de conflictos más allá de la decisi6n personal, unidos a presiones de sec­
tores externos u opositores, pueden poco a poco hacer borrosos los límites 
entre un régimen de intenciones reorganizadoras y un régimen de mera 
administración de crisis recurrentes. La dimensi6n fundacional puede así 
diluirse en la simple especulación y depredaci6n económicas y en la pura 
represión política. Si no estamos aún en plena vigencia de un régimen 
en crisis -lo que no necesariamente implicaría su .término-e-, al menos 
si puede, hablarse de una cierta crisis de su dimensión fundacional como 
lo atestiguan los fen6menos ocurridos en 1981 que mencionaba al inicio 
de este trabajo. 

Un tercer rasgo del modelo político actual y al que sólo me he referido 
de paso, es la ausencia de un sistema formalizado de .procesamiento de 
demandas sociales. De hecho sólo existe en un nivel cupular un conjunto 
de lazos muy fluidos entre el equipo estatal encargado de la conducci6n 
económica y los grupos financieros dominantes. Esta relaci6n ha ido soli­
dificándose en los últimos años a través del intercambio y rotación de posi­

, cienes entre el sector público y los grupos económicos. Ministros, subse­
cretarios, directores de servicio o simples tecnobur6cratas pasan constan­

.temente a presidencias de bancos o financieras, gerencias privadas, .grupos 
de estudio asociados a tales grupos, etcétera y viceversa. Esto le da a esos 
sectores una inmensa ventaja comparativa en materia de información, in­
fluencia y acceso a las decisiones. 

El resto de los sectores sociales, sin arena poli tica de representaci6n ni 
un interlocutor visible al cual dirigir sus demandas, queda siempre a la 
espera de la decisi6n personal del máximo poder del Estado. Las protes- . 
tas y reivindicaciones adquieren la forma de declaraciones públicas o 
conferencias de prensa y su objetivo final es la entrevista conPinochet. 
Eso en el caso de los sectores gremiales de tipoempresarial o profesional. 
Tratándose de los sectores de oposición, las manifestaciones adquieren 
formas más radicales como huelgas de hambre o tomas de terreno como 
en el caso de grupos poblacionales. Estas f6rmulas no tienen tampoco un .... interlocutor preciso al cual dirigirse y desempeñan más un papel testi­
monial yde cohesionamiento de grupos que de presi6n eficaz para la 
obtención de decisiones favorables. La política del gobierno militar , es 
reprimir violentamente tales manifestaciones y, cuando cuentan con la 
protección de la arena sustitutiva provista por la Iglesia, dejarlas entre­
gadas a su propia dinámica de descomposición. A niveles más locales, 

19 Véase sobre esto la serie de artículos de Aníhal Pinto en Revista MI!M~i6 nlÍmll. 
297 de marzo-abril de 19t1l, 298 de mayo de 1961 y 299 de junio de 1981. Asimismo, 
A. Foxley; "Chíle: perapeetivas econ6rnicas" (Revista MI!MG,e, núm. 301, 4g08,to. de 
1981). 
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Ju \municipalidades pueden aparecer como interlocutcres :para un tipO 
de demandas muy particular, pero ellas reproducen el esquema general de 
ausencia de mecanismos de representación y procesamiento de reivin­
dicaciones y de personalización del poder parcial en manos de los alc~1des 
designados por el gobierno militar. 20 .. 

. El único espacio inStitucionalizado y sistema formalizado de procesa­
miento de demandas es el creado para la negociación colectiva en el plano 
laboral. Pero se trata de un' sistema estrechamente acotado, con reglas 
del juego que dejan a la organización s~ndical en situaci6n desmedrada 
y donde se hace imposible la elaboración de demandas que desborden la 
empresa individual. El traspaso de esos límites para devolverle al sindi­
calismo su papel de actor social de relevancia nacional ha sido severa­
mente reprimido ,en estos últimos años. 21 En los otros ámbitos sociales la 
fonnalización de canales de exprésión ha sido aún más estrecha o senci­
llamente inexistente. 112 

A lo anterior deben agregarse las severas restricciones a los medios de 
comunicación y el control absoluto de los más masivos.~8 En estas con­
diciones, los $ectÓres disidentes quedan aislados y reducidos a una expre­
sión casi puramente. denuncíativa. Los esfuerzos de concertación o de 
ligar una ya disminuida expresión de opinión a una acción defensiva u 
ofensiva colectiva son violentamente eliminados. 

La supresión .de los sistemas de representación y J:Jlecanismos de reivin­
dicación .globales parecen ser el punto crucial para el régimen militar. l!~ 
Ningún sector de la sociedad puede hablar en nombre de la generalidad. 
Ello se relaciona con el traspaso a los mecanismos del mercado defun­
ciones básicas que antes cumplía el Estado: la .reivindicación de los pro­
blemas laborales, de salud, educación, seguridad social, vivienda, etcétera, 

20. Véase un completo análisis en Hernán pozb, "La situaci6n actual del municipio 
. chileno y el problema de la 'municipalización'" (Con:ribueitmel núm. 7, FL&CSO, San. 

tiago, julio de 1981). . . 
21 Véaee sobre el Plan Laboral y la situación del aindicalismo, "CrisI. del movimiento 

sindical, Chile, 1981" (dolli8r APS~ 27 -de enero a 9 de febrero de 1981). Guillermo 
Campero, "El mO'rimiento sindical, la polítiea laboral y el m~eJollCon6mico después 
de 1973" (Programa EconoDÚ. del Trabajo, Academia de Humanismo Cristiano, julio 
de 1961); Vicaria de la Pastoral Obrera, "Reflexiones acerca del eindicallirmo actual" 
(Documento de Trabajo núm. 4). 

22 Por ejemplo en las universidades, donde sólo existen organismos estudiantiles adíc, 
tOll al gobierno, 

18 Loe decretos 1281, 2146, el publicado en el Diario Oficial el 29 de julio de 1981, 
la dieposición 24 transitQria de la Constitución, son ejemplos del control oficial- de la 
información. La televisión es el medio de mayor difusión y en él 8Ólo se comunican 
las posiciones oficlales, Existen, sin embargo, algunos medios de comunicación e.crila, 
muchos de ellos bajo el amparo de la Iglesia. que circulan en lUttbientes restringidos. 
Publicaciones periódicas de corte .crítlco, una especie de limitado derecho a voz, son 
permanentemente llamadas al orden bajo amenaz8s de clausura. 

N La existencla de ciertos espacios críticos, además de las pubUcaciones opuestas 
al phl.erno, están bajo permanente amenaza de eliminación y el ataque oficial a ellas 
reerudeee cuando lIfl percibe BU mayor alcance social o lU8 posibles vinculaciones con 
lu crrpuiractona lOCia1eI. 
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pierde entonces su referente estatal tradicional y debe canalizarse a las 
instancias "privadas" manejadas por los núcleos capitalistas dominantes. 
Como veremos, ello tendrá consecuencias fundamentales para la consti­
tución de sujetos sociales y políticos de oposición. . 

La ausencia de arena o espacio político donde se representen demandas 
globales que sobrepasen las puramente corporativas y la precariedad de 
estas mismas arenas corporativas, explican en parte, los conflictos del go­
bierno militar con la Iglesia católica. 25 Se trata aquí de una instancia 
que combina dos dimensiones que a veces pueden reforzarse y otras veces 
entrar en tensión': por un lado, es un espacio institucional dotado de cierta 
legitimidad para abrigar diversas formas de disensión y expresarlas a nivel 
global; por otro lado, es un actor sociopolítico dotado de su propia ra­
cionalidad y orientaciones que no se reducen a la expresión de lo que en 
su espacio encierra. Su capacidad de hablar en nombre del bien general, 
es decir, de convertirse en el único interlocutor que se ubica en el mismo 
nivel de gobierno militar, choca contra la pretensión de éste de reducir 
toda crítica u oposición a la expresión de intereses políticos parciales. 
Pero sus tensiones internas y sus requerimientos de relación con el Estado 
explican tanto su definitiva incapacidad de sustituir el espacio politico 
de actores de oposición y el papel de éstos, como las oscilaciones, ante 
un regimen institucionalizado, entre un polo de oposición y un polo de 
legitimación. 

Los rasgos anotados del modelo político permiten entender por qué 
han fracasado todos los intentos y anuncios de creación de movimiento 
político org-anizado de apoyo al régimen. Un movimiento de este tipo. 
corre el riesgo permanente de ser desbordado por la reivindicación sec­
torial ante los rasgos excluyentes o restrictivos de las transformaciones so­
ciales y la reducción del papel redistributivo del Estado. Esta misma res­
tricción limita la capacidad de apelación y movilización masiva. En fin, 
la meta de despolitización y atomización de las demandas eliminando su 
carácter colectivo es contradictoria con ese tipo de iniciativa.P" Ello hace 
que el tipo de organización que privilegian los sectores civiles que apoyan 
el régimen sean los centros de estudios y difusión, los comités editoriales 
de publicaciones, etcétera. En torno a ellos se nuclean para difundir sus 
ideas e intentar influir en las decisiones estatales. Para esto último cuen­
tan también con medios más directos como son las posiciones de asesoría 
o las pertenencias a las denominadas comisiones leg-islativas de la junta 

25 Véase "Procesos poHticos,. .", op. cit. Un análisis detallado de las relaciones 
Iglesia-gobierno en Brian Smith, "Old allíes, new opponents: the Church and the 
Military in Chile 1973-1979" (Working Papers núm. 8, Latín American Program, Wilson 
Center, Washington D.C.). 

26 Los grupos civiles autoidentificados como nacionalistas, con frecuencia vuelven 
sobre el tema, Íl veces estimulados por las referencias esporádicas de Pinochet a la 
creación de un movimiento dvico militar. En los meses de julio y agosto de 1981 este 
tema fue reflotado por un publicista del gobierno que anunció su creación, siendo 
ello rechazado por el Ministerio del Interior. Los sectores autodenominados "apertu­
ristas" tienden a oponerse en este tipo de iniciativas. 
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de gobierno. A su vez, la penetración en la sociedad por parte' del régi­
men, que sería tarea de un movimiento político, es realizada parcialmente 
y a nivel sectorial por las secretarías nacionales que realizan servicios de 
capacitación y prestan recursos organizacionales y por los alcaldes desig­
nados que disponen de mayores atribuciones que en el pasado en cuanto 
a los servicios municipales y que no tienen ningún contrapeso de repre­
sentación a su poder en su nivel territorial. 21 Si el procesamiento "hacia 
abajo" de las decisiones y planteamientos del gobierno militar se cwnple 
de modo relativamente eficaz aunque sin alcanzar una total cobertura de 
la base social, el procesamiento "hacia arriba" de la demanda de esta 
base a través de estos mecanismos tiende a limitarse a aquella proveniente 
de sectores proclives al gobierno militar. 

Finalmente, los rasgos del modelo político señalado se expresan tanto 
en el contenido como en la modalidad del proceso de institucionalización 
social. En el contenido, en la medida que en todos los ámbitos se expresa 
la imagen de sociedad y los principios organizadores del núcleo hegemó­
nico en la dirección estatal. Hay una racionalidad común a todas las 
transformaciones' institucionales que responde a la conducción del deno­
minado equipo económico y de la tecnocracia ligada a él. Pero este con­
tenido pretende siempre revestirse de una cierta legitimidad consensual a 
través de una formalidad recurrente: la constitución, con personajes de las 
diversas tendencias que se identifican con el régimen, de comisiones de 
estudio para alguna reforma. De hecho todas las "modernizaciones", in­
cluida la institucionalización política, han seguido la misma secuencia: se 
produce un foco conflictivo en un ámbito social, que lleva a las máximas 
autoridades a crear una o varias comisiones de estudio relativamente nu­
merosas conformadas por "personalidades" adictas de diversas posiciones. 
Estas comisiones realizan un trabajo confidencial y son dejadas en el olvi­

. do por un larg-o período. Cuando recrudece el conflicto en el ámbito 
social en cuestión, el trabajo de las comisiones es conocido por Pinochet 
pero sustituido por un nuevo proyecto que es transformado en ley. Inva­
riablemente se .reproducen la pauta personalizadora en el proceso de deci­
siones y el contenido afín a los principios 'de competencia mercantil, elimi­
nación del referente estatal ~ atomización de la demanda, impulsados por 
la tecnocracia ligada al equipo reconómico, 

El modelo político descrito aparece como condición necesaria para una 
transformación social. Pero no se 10 postula como definitivo ni corno el 
modelo coherente con esa transformación, sino sólo como su Condición 
histórica, como transición a otro régimen estable. ¿A qué nuevo modelo 
político se apunta? 

21 En ocasiones como la consulta de enero 1978 y el plebiscito de septiembre de 1980 
estos organismos han mostrado su eficacia. Existen como secretarias nacionales la de 
la Mujer, la Juventud y de los Gremios, además de una Dirección de Organizaciones 
Civiles. A través de ellas, las municipalidades y la organización de certtros de madres 
dirigida por la esposa de Pinochet se canaliza también cierto trabajo asiatencial de 
mujeres de niveles altos, adictas al régimen, en diversas poblaciones. . 
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¿H~ia un nuevo modelo polítícoj 

Hemos indicado ya que el consenso interno en el bloque dominante se 
expresa en la prolongación por amplio plazo del régimen militar. Este 
consenso tiende a romperse cuando se trata de pensar en un modelo polí­
tico post régimen militar. De hecho hay sectores minoritarios que aspi­
rarían al mantenimiento permanente del esquema vigente porque su pre­
sencia y posiciones de poder e influencia sólo pueden mantenerse en' estas 
condiciones. Hay otros que perciben el período denominado de transición 
como la preparación de instituciones políticas nuevas que subrayen los ras­
gos corporativos y se aparten de los rasgos más salientes de la democracia 
liberal. Finalmente, el proyecto que aparece a lo largo de estos años como 
hegemónico en el bloque dominante prevé una suerte de régimen autori­
tario de participación restringida, mecanismos de exclusión y poder tute­
lar de las fuerzas armadas; que denomina como democracia autoritaria. 28 

En sus rasgos institucionales este último proyecto estaría expresado en la 
Constitución, pero quedan aún en la oscuridad los aspectos relativos a 
la estructuración política de los actores y su dinámica. En torno a esta 
indefinición y a la competencia por posiciones de poder, .las visiones 
alternativas en el bloque dominante buscan hacerse predominantes y son 
posibles las configuraciones de alianzas en el futuro tanto internas como 
hacia ciertos sectores "moderados" de la oposición de centro. 

Pero más que un análisis detallado de las evoluciones posibles de estas 
alianzas, interesa aquí destacar algunos de los rasgos fundamentales y. de 
los supuestos en que se basa el modelo político futuro que hoy aparece he­
gemónico y congruente con el conjunto de las transformaciones orientadas 
por el proyecto de recomposición y reinserción capitalistas. 

El modelo político al que parece aspirarse combina una visión crítica 
. de la historia nacional de los últimos decenios con una cierta concepción 

teórica o de filosofía política. En cuanto a la primera, afín a la menta­
lidad militar, la sociedad chilena del siglo XIX aparece como el paradigma 
y de ahí el recurso permanente a la figura de Portales. En contraste a una 
sociedad ordenada y dirigida autoritariamente donde los sectores ilustrados 
disponían de los mecanismos para regular sus conflictos que no afectaban la 
legitimidad del orden, la sociedad política del siglo xx y, en especial, 
la de las últimas décadas, es vista como el predominio del estatismo, la 
politizacíón y la división partidaria que condena a la nación al caos, 
la fragmentación y el estancamiento. Punto central en esta crítica es el 
papel crecientemente interventor del Estado que asfixiaría la creatividad 

28 Los primeros se vinculan a sectores militares ligados a los aparatos de seguridad, 
los segundos son una prolongación del movimiento fascista Patria y Libertad, de actúa­
ción relevante durante el período 1970-1973. Los últimos corresponden a ciertos grupos 
intelectuales de derecha agrupados en torno a las revistas Qué Pasa, Realidad, al Grupo 
Nueva Democracia, al Centro de Estudios Públicos, etc., y a algunos miembros del 
equipo económico del gobierno. 
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de los individuos, protegería la ineficiencia y facilitarla la demagogia. La 
crisis política del periodo 1970-1973 seria sólo la culminación natural de 
un proceso iniciado en las primeras décadas del siglo. 2g 

Es coherente con esta visión histórica cierta concepción teórica donde la 
libertad política es posible sólo a partir de una libertad económica que se 
define en torno de 'la propiedad privada y que se encuentra en la vigencia 
plena del mercado sin interferencias. Pero no solamente el mercado de 
competencia individual es la base económica sin la cual no hay libertad 
política, sino que los principios del mercado proveen también los funda­
mentos del sistema político. Se trata, en efecto, de atomizar el proceso. 
de decisiones de modo de convertirlo en una suma de cálculos individuales 
que hagan innecesario o irrelevante el recurso a la acción colectiva y a 
la globalización. Esto supone una sociedad convertida en una yuxtaposí­
ción de mercados segmentados de decisión, por un lado, un Estado cada 
vez más reducido en su papel de agente económico y en su capacidad 
redistríbutiva pero fortalecido en su potencialidad de resguardar autori­
tariamente las reglas del juego, por otro y, finalmente, una arena política 
de representación limitada a las opciones que se den en el interior de esas 
reglas del juego. Un Estado reducido es, en esta concepción, un Estado 
más fuerte no sólo por ser más manejable burocráticamente sino porque 
evitará la proliferación de actores políticos presionando para influir en 
decisiones que ya no pertenecerán a su ámbito. Es decir, lo que se reduce 
es la esfera de la política. 

Hacer irrelevantes la acción colectiva organizada, la política y el cam­
bio en la sociedad constituye la utopía de este proyecto. Pero como ello 
no está nunca garantizado automáticamente por el mercado transformado 
en principio general de la vida social, el recurso al poder autoritario y mi. 
litar y a mecanismos de exclusión es siempre necesario. No sólo el refor­
zamiento del poder presidencial y la limitación de las instancias de con­
trapeso, sino un papel de tutela permanente de las fuerzas armadas, una 
exclusión de corrientes ideológicas y políticas que puedan ser considera­
das atentatorias contra el orden establecido y la independencia de ciertas 
decisiones económicas respecto del poder político, todo ello consagrado 
constitucionalmente. so 

Se reconocen en este esquema una arena política y una esfera de repre­
sentación, pero reducidas en su capacidad de decisión y limitadas a los 
sectores considerados aceptables en la sociedad. 11 

La viabilidad de :este proyecto depende del cumplimiento de varias 
condiciones además de la estabilidad y larga vigencia del régimen militar. 
Señalemos al menos tres que parecen especialmente importantes. La pri­
mera y esencial es la transformación real de la sociedad en todas sus es­

20 Una versión esquemática de esta concepción, en el discurse de Pinochet de inau­
guración del año académico de la Universidad de Otile, 1979. 

ao Véanse los textos citados en la nota 1. 
al La desagregación de las esferas de representación se expresa en las múltiples in­

habilidades c incompatibilidades consagradas en la Constitución. ldem nota 1. 
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feras en términos de los principios de competencia mercantil, reducción 
del ámbito estatal y;atomización de la demanda. Ello no implica 1610 la 
institucionalización de estos principios en cada esfera sino su plena ma­
duración en un nuevo tipo de relaciones sociales, es decir, éxito en la 
dimensión reorganizadora. Las otras dos se vinculan a aspectos propia­
mente políticos y se refieren a la creación de una nueva clase dirigente 
sucesora del régimen militar y con expresión política autónoma y a la 
cooptación si no del centro político o parte de él, al menos de núcleos 
importantes de su base social: los sectores medios. 

A diferencia, entonces, de lo que muchas veces se pensó en torno del 
"nuevo autoritarismo" en América Latina, hay un modelo político en 
perspectiva que· difiere del modelo del régimen militar, aunque necesita 
de éste como su condición de posibilidad.. En él se han plasmado y armo­
nizado las concepciones neoliberales de la sociedad como mercado, las crí­
ticas en boga a la "ingobemabilidad de la democracia" y los elementos 
claves de la ideología de "seguridad nacional". 82 Su diferencia radical 
respecto del Estado de compromiso y del régimen imperante en Chile hasta 
1'973, estriba en que ya no intenta basar su estabilidad en el consenso a 
través del sistema político partidario, sino en una adecuación entre una 
sociedad civil transformada y un sistema institucional "connatural" a esa 
transformación y resguardo por el poder militar. 

Pero se trata de una apuesta a largo plazo y donde los obstáculos son 
enormes. Porque la posibilidad de creación de un nuevo orden a nivel 
de la sociedad civil y su expresión en un modelo político chocan con al­
gunos problemas. Por un lado, la extrema vulnerabilidad. de la base 
material o económica y sus limitaciones tanto en su capacidad de creci­
miento como en su dinámica redistributiva. a8 Ello frente a las expecta­
tivas creadas por la propaganda oficial en torno al modelo económico, 
acumula presiones y reivindicaciones que mantienen vivo y latente el 
recurso a la organización y a la política. Se pueden desarticular las for­
mas organizacionales previas, y desglobalizar la protesta, pero ello no evita 
la amenaza de la rearticulación y globalización futuras. Par otro lado, las 
transformaciones estructurales e institucionales pueden imponerse, pero no 
garantizan directamente un cambio en los sistemas valorativos y en las 
adhesiones. El tiempo de maduración deberla alcanzar para ello a una 
generación completa y aun así no estaría asegurada la adhesión a los va­
lores de un nuevo orden aunque se participara de él. La presencia de 
una oposición, por reprimida que ella sea, mantiene además la percepción 
de una alternativa latente. 

Todos estos obstáculos y dificultades tienen su expresión en el seno 

S2 Véase Norbert Lechner, "El proyecto neoconservador y la democracia" (Materia. 
lea de Discusión núm. 10, FLACSO, 1981); Michel Crozier et al., "Tbe crisis of the 
Democracy, Report on the govemability of democraciea to tbe Trílateral Conunission" 
(New York Unlversity Press, 1975); M. A. Ganetón, "De la seguridad nacional ..•" 
op, cit. 

88 ldem, nota 19. 



22 

del bloque dominante y están en la raíz.de las crisis de la dimensión fun­
dacional O reorganizadora del régimen, de sus empantanamientos, de la 
disminuci6n de la voluntad hegemónica y del éxito principalmente "ne­
gativo" del proceso de transformación, es decir, de su capacidad más 
desarticuladora de un orden previo que generadora de uno nuevo. Ello 
se expresa también en ciclos progresivamente frecuentes de endurecimien­
to y aug-e de la dimensión represiva. Si todo 'ello puede ser funcional a 
la institucionalización del régimen militar, no lo es tanto en relación 
a la instauración del nuevo modelo político autoritario. 

, Sin profundizar los problemas de viabilidad de un proyecto como el 
descrito, preguntémonos ahora por los desafíos que tanto éste como la 
actual institucionalización militar plantean a la oposición al régimen. No 
es el objetivo de esté trabajo un análisis detallado de la oposición sino s610 
extraer las consecuencias directas que para su acción tienen los procesos 
aquí descritos. 

Modelo polltico y oposición 

¿Cuáles son, frente al modelo y proyecto descritos, los rasgos fundamen­
tales que definen y caracterizan el marco de la oposición política en Chile 
y que, de algún modo, la distinguen de otras oposiciones a regímenes mi­
litares o autoritarios? 

En primer lugar, es importante recordar que si la capacidad de cons­
truir un nuevo orden social por.,parte del régimen militar choca con se­
veras limitaciones, como hemos indicado, su capacidad de desarticular 
el orden previo ha sido alta. Y ello en un punto crucial, en lo que a mi 
juicio constituiría la columna vertebral de la sociedad chilena: su sistema 
político. En otras ocasiones hemos indicado c6mo en el caso chileno el 
conjunto de sujetos y actores sociales se constituyó a través del sistema 
político, con una debilidad relativa y escasa autonomía de las organiza­
ciones de la sociedad civil y con el privilegio consiguiente de una clase 
política amplia, expresada en un espectro politice partidario diversificado, 
que hacía de nexo entre las organizaciones sociales y la organización po­
lítica ligando estrechamente ambas, y cuyo referente de acci6n era el Es­
tado. 84 En un caso como éste la destrucción del sistema político significa 
la destrucción del modo en que los sujetos sociales se constituyeron como 
tales. La clase política y sus organizaciones, quedan parcialmente des­
conectadas tanto del .referente de su acción, el Estado, como de la base 

84 Un tratamiento más detallado en "Democratización ,y otro desarrollo. En el caso 
chileno" (Revista Mexicana de Sociología, núm. 3, 1980) y en "Procesos políticos..... 
op, cit. En este último trabajo hay también un análisis mayor de los problemas de la 
oposición, que fueron retomados en "Problemas y perspectivas de la oposición en Chile" 
(Revista Mensaje, enero-febrero, 1981). 
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social que articulaban. Además de sufrir la represión se hace necesario 
enfrentar un nuevo modo de constituir sujetos sociales, es decir, de hacer 
política.. ­

En segundo lugar, la oposición política se expresa en un espectro parti­
dario que' ha sido heredado del régimen democrático previo al régimen 
militar y no de un sistema de organizaciones políticas nacidas durante 
el régimen militar. Ello implica que las dinámicas de adaptación, las 
evoluciones estratégicas, las reformulaciones teóricas, la recomposición 
de las formas organizacionales, deben hacerse desde estructuras y aparatos 
que fueron Creados en otro contexto económico, político y social, que 
correspondían a una determinada estructura de clases y estratificación 
que ahora ha cambiado, que tienen una inercia y dinámica de reproduc­
ción relativamente autónomas de los cambios en la sociedad. Si a esto 
agregamos las implacables condiciones represivas y las características pro­
pias de la vida clandestina sin espacio público permitido, puede tenerse 
una imagen de la problemática de adaptación de la oposición política a 
las transformaciones del país. 

Los dos rasgos indicados junto a los elementos de reorganización social 
por parte del régimen militar permiten entender el fenómeno de disocia­
ción de los ejes de acción de la oposición política. Es frecuente pensar que, 
en regímenes militares o autoritarios donde la tarea "natural" de la -opo­
sición es buscar la eliminación o derrocamiento -de éste, las tareas de pre­
paración de una alternativa postautoritaria y de organización de la base 
social .se identifican con esa tarea principal. De hecho, en el caso chileno 
la acción de la oposición se concentró durante los primeros años en la 
recuperación de su aparato organizacional y en el tema de la alternativa 
posautoritaria, dando por supuesto la solución automática de los otros 
dos ejes: el estratégico y el de reorganización democrática de la base so­
cial. ,El debate estratégico fue remplazado por ciertos mitos respecto de 
la caída inevitable de la dictadura y la recomposición organizacional 
de la sociedad civil fue de algún modo identificada con la reconstrucción 
del aparato partidario. Todo ello privilegió el tema de los frentes y alian­
zas entre actores políticos ya constituidos y, a su vez, la -subordinación 
de la izquierda a la evolución del centro político, la democracia cristiana. 

En cierta medida la institucionalización parcial del régimen después 
del plebiscito canceló esa etapa y provocó un vuelco hacia los dos ejes 
subestimados hasta entonces. El tema. de la violencia y la insurrección 
de masas fue puesto en el tapete por el partido comunista y planteó por 
primera vez en la izquierda el debate estratégico en forma abierta, aun­
que incipiente. Por otro lado, tanto la urgencia del debate estratégico 
como las grandes dificultades de' movilización llevaron a plantearse en 
forma desnuda los temas de la atomización, el temor y la desorganización 
de la base social de la oposición política y a cuestionarse la existencia ya 
asegurada, más allá del descontento generalizado, de verdaderos sujetos 
sociales de oposición sin los cuales cualquier debate estratégico o' cualquier 
alternativa posautoritaria no pasaría de ser una fórmula limitada alas 
cúpulas organizacionalcs. Tanto el problema estratégico como el de la 
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reconstitución de sujetos y actores sociales tienden a transformarse en los
 
ejes predominantes de la oposición en el período posterior al plebiscito
 
de septiembre de 1980.
 

Pero los problemas señalados ocurren de diferente manera según se
 
trate de la oposición política de centro o de la oposición de izquierda.
 
Para terminar, enunciaré en cada caso una hipótesis de interpretación
 

.~.de la problemática respectiva. 
En el caso de la democracia cristiana, las profundas transformaciones
 

de los sectores sociales que normalmente representó, la heterogeneidad de
 
éstos, la naturaleza de su clase política y de su organización preparadas
 
para actuar y reproducirse en un régimen político abierto de tipo electoral
 
y con acceso al aparato de Estado, plantean un interrogante profundo
 
sobre su capacidad de representación más allá de la natural capitalización
 
que pueda hacer de la acción de la Iglesia católica en este período. Todo
 
ello unido a su tradicional mesianismo de centro que la impulsa al aisla­

miento político se y a rechazar los entendimientos estables con la izquierda,
 
lo que permitiría entender su urgencia en la búsqueda de espacio político
 
mínimo sin el cual ve amenazada su viabilidad organizacional. A su vez
 
este imperativo choca con los requerimientos de la unidad partidaria.
 

La problemática de la izquierda puede ser formulada de manera dis­

tinta, como la combinación, a partir de un espectro partidario altamente
 
fragmentado aunque con tendencia a cierta recomposición, de su modelo
 
clásico de acción política (partido leninista que representa unívoca­

mente una clase económicamente definida cuya acción se orienta tanto ­

a la reivindicación frente al Estado como a la preparaci6n para su con­

quista y con una teoría qlle fija leyes universales a la política) con una
 
matriz emergente de acci6n que busca recoger las transformaciones ocu­

rridas en el período y donde el énfasis se da en la constituci6n de un
 
sujeto popular no limitado a una clase particular, con formas. de orga­

nizaci6n política que desbordan el partido de suadros y con un referente
 
ideológico que combina muy diversas vertientes de pensamiento. 38 La
 
refundaci6n política de la izquierda en términos de estas dos matrices,
 
cada una de las cuales, parece tener su propio campo de constituci6n y
 
desarrollo, se dificulta y empantana debido a la existencia de la condición
 
sine qua non de que cualquier refundaci6n debe pasar por el tamiz del
 

I	 actual espectro de organizaciones políticas. A ello debe agregarse que 
el debate estratégico sorprende a la izquierda y al conjunto de sus orga­
nizaciones en este proceso de recomposición, también en el momento en 
que los descontentos sociales con el régimen militar se multiplican pero sin 
hallar aún la propuesta alternativa coherente que los encauce. 

8~ Sobre este rasgo de la democracia cristiana, M. A. Carretón y T. Moulián, "Pro.
 
ceses y bloques políticos en la crisis chilena 1970-1973" (Revista Mexicana de Socio.
 
logía, núm. 1, 1979). .
 

88 Sobre estas dos matrices o modelos de acción política véase M. A. Carretón,
 
''Transformación social y refundación política. Notas sobre problemas de la alterna-·
 
.tiva en el capitalisno áutoritario" (FL&CSO. Materiales de Discusi6n núm. 12, 1981).
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El proceso de toma'de decisiones 
en el contexto político
militar-autoritario chileno. 
Estudio de dos casos. 

Patricio Chaparro N. 
Francisco Cumplido C. 

l. Introducción 

l.n este. trabajo nos ocupamos del estudio del proceso de toma de decí... 
siones en el contexto político militar-autoritario chileno. p~os que el 
fenómeno político se caracteriza centralmente por ser un proceso de toma 
de decisiones societales obligatorias para todos -o casi todos--, los miem­
bros de una sociedad, las cuales pueden ser impuestas por la fuerza o por 
la amenaza de su aplicación.. La política, en este sentido preciso y em­
pírico, sigue existiendo en toda sociedad, independientemente de que se pre­
tenda "suspenderla", "erradicarla", "declararla" en receso o "prohibirla". 

Reconocemos que el proceso de toma de decisiones se da en el contexto 
de un régimen político dado; con sus propias reglas del juego, actores 
políticos, ideologías, instituciones, liderazgos y estructuras políticas. Este 
contexto, en el caso de Chile y de muchos países de la América Latina 
actual, es el de un régimen político no democrático, autoritario' --si se 
desea utilizar la noción propuesta por Juan J. Linz-l o burocrático-au­
toritario, si se emplea aquella acuñada por Guillermo O'Donnell, 2 

Pensamos que es importante tratar de describir, analizar y explicar el 
proceso de toma de decisiones en un contexto 'no democrático, autoritario­
militar-tecnocrático, como el chileno, para empezar a comprender mejor 

~ Juan J. Linz, "Totalitarian and Authoritarian Regimes", capítulo 3 de la obra 
citado por Fred l. Greenstein y Nelson W. Polsbv, Handbook,ol Political Sc:ie1ace. 
Reading, Mass., Addi80n.Wesley Publishing Co., 1975, tomo S, pp. 175-411; también, 
Patricio Chaparro N., "El modelo' de organizaci6n pOlítica autoritario", Revista MIm­
sajé núm.. 251, agosto de 1976. 

~ Guillermo O'Donnell, Modemizació", '1 autoritarismo, Buenos Aires, Paidós. 19'12. 
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sus características y las dinámicas que acompañan su evolución y trans­
formación. Pero antes de entrar a tal descripción, análisis y explicación, 
nos parece necesario hacer algunas reflexiones acerca de las caracterís­
ticas generales del régimen político chileno actual. Debemos señalar que 
nuestro trabajo en esta sección está limitado por su énfasis politológico y 
por la naturaleza altamente tentativa del análisis que se hace respecto de 
cuestiones que sólo son esbozadas y no tratadas a fondo. 

Enseguida, el cuerpo central de este trabajo se orienta a describir y 
analizar el proceso de toma de decisiones en dos casos específicos: las 
"actas constitucionales" y las denominadas "matrículas de gracia" en la 
Universidad de Chile. La descripción y análisis de estos casos, sin embargo, 
se intenta hacer siempre en referencia a los rasgos principales que caracte­
rizan al actual régimen político chileno y que, a nuestro juicio, influyen de 
manera determinante en el proceso de toma de decisiones. 

Nos parece necesario también destacar el carácter definitivamente ex­
ploratorio de nuestro trabajo. No pretendemos de ninguna manera agotar 
el tema aquí enfocado, sino sólo explorarlo para: abrir camino a futuras 
investigaciones. ,Debemos también expresar que, dadas las dificultades 
contextuales para abordar la descripción, análisis y explicación de la toma 
de decisiones, y que se derivan del tipo de régimen político en que ellas 
se dan, hemos debido focalizar nuestra atención en dos decisiones respecto 
de las cuales teníamos suficientes antecedentes y, además, cierto acceso a 
canales de información más abiertos. En este punto debemos decir enfá­
ticamente que el acceso a la información -y no a la relevancia de la 
decisión que vamos a estudiar-, ha sido el criterio determinante para 
definir nuestro objeto de estudio. 

n.	 Algunos de los rasgos centrales del régimen militar-autorltarío 
chileno (1973-1980) 

Las características centrales del régimen político chileno inaugurado en 
1973, lo perfilan como uno no democrático, en que las líneas fronterizas 
que lo separan de uno de carácter autoritario o totalitario son tenues; 

El régimen chileno, sin embargo, há evolucionado. Se puede así distin­
guir una primera etapa de un régimen militar que declaraba tener como 
su finalidad el regreso de Chile 11 la normalidad institucional y la demo­
cracia. En esta primera etapa el gobierno no tenia un proyecto propio y 
su legitimidad era sostenida sobre la base de una aceptación voluntaria 
tácita de amplios sectores de la población y "el derecho del vencedor". 

Vendría enseguida una segunda etapa, cuyos inicios pueden encontrarse 
en la "Declaración de Principios" del gobierno del año 1974. El gobierno 
militar comienza a expresar su interés y decisión de permanecer un tiempo 
largo en el poder. Se plantea que la tarea esencial es "cambiarle la men­
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talidad a los chilenos", y se comienza a perfilar un proyecto social, econ6­
mico y político propio, respecto del cual interesan más las metas que los 
plazos. El gobierno comenzaría también a buscar otras fuentes de legiti­
midad que aquellas emanadas de la situación de emergencia y crisis que 
vivió el país y que llevaron a la intervenci6n militar. 

Finalmente, se inicia una tercera etapa, que dura hasta estos días, cuyos ,1 

orígenes pueden encontrarse alrededor de la fecha de remoción de uno de 
los miembros de la junta de gobierno, el general de aviación Gustavo Leigh 
G., a ocurrida en el mes de julio de 1978. Esta etapa puede denominarse 
de un gobierno militar personalista, que exige incondicionalidad a su líder 
máximo, el general Augusto Pinochet, quien pasa a concentrar la totali­
dad o casi totalidad del poder político. . 

En general, el régimen militar-autoritario se caracteriza porque desde 
el momento de su inauguración ha estado acompañado de altos niveles 
de coerci6n. La inauguración misma del régimen así como sus intentos de 
consolidación e implementación de su modelo económico. y sociopolítico 
implican altos niveles de aplicación o amenaza de uso de la fuerza coer­
citiva. Es posible que el rango utilizado .de tal coerción pueda variar pero, 
en definitiva, la "autoridad" del régimen es aquella que le da la disponi­
bilidad y manejo de la fuerza, sea que la aplique realmente o mantenga 
latente la amenaza de su aplicación. . 

El régimen se caracteriza también porque ha pretendido, con éxito 
bastante grande en una sociedad corno la chilena, tan movilizada, órga­
nizada y politizada, desmovilizar, desactivar políticamente a amplios sec­
tores de la poblaci6n y, especialmente, a los partidos políticos, los grupos 
sindicales, los campesinos, los estudiantes, etcétera. El régimen trata, con 
éxito también, de excluir a esos sectores de oposición o de presuntos opo­
sitores de toda efectiva y eficaz participación política. 

El régimen está orientado ideológicamente por un conjunto heterogé­
neo, débil y poco atractivo de ideas reunidas en 10 que se ha denominado 
la "Doctrina de la Seguridad Nacional". Tales ideas recalcan los antis: 
anticomunismo, antimarxismo, .antidemocracia liberal, antipolítica, etcé­
tera. Las ideas y valores militares tales como. el orden, la jerarquía, la 
disciplina y la seguridad ocupan un lugar prominente en tal ideología. 
Se trata en definitiva de una ideología que subraya una seguridad total, 
que en la realidad lleva a la inseguridad y miedo de amplios sectores de la 
población. 

Las políticas públicas han estado orientadas básicamente a desmante­
lar y debilitar económicamente al Estado, pero a fortalecerlo políticamente 
en orden al control de la población. 

El régimen considera a los sectores de "oposición" --que como operan 
en un contexto no democrático más bien deberían ser llamados "disiden­
tes"- como enemigos. Los líderes políticos, los dirigentes sindicales, los 
intelectuales y en general todos. aquellos que no apoyan incondicional-

B Véase el libro-reportaje de Flor~ncia Varas, Gustavo Leigh, el general disidente, 
Santiago, Editorial Aconcagua, 1979. 
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mente al régimen militar y sus políticas, son considerados como enemigos y 
en tal calidad quedan sujetos a eventuales "represalias. 

El gobierno militar-autoritario adolece en definitiva de W1a. muy débil 
y precaria legitimidad, ya que es altamente probable que no sea aceptado 
voluntariamente por la gran mayoría de la población. Para mantenerse 
y traw de consolidarse en el poder, el régimen termina siempre por re­
currir a la coerción, o al desnudo poder, o a la amenaza de su aplicación. 

Pasando ahora al tema de los actores políticos, debe decirse que el ac­
tor principal de la coalición de gobierno lo constituyen las fuerzas arma­
das. Las fuerzas armadas, a su vez, pueden ser caracterizadas como un 
actor con un alto nivel de unidad institucional, organizado vertical y je­
rárquicamente, que ha experimentado y sigue sometido a un proceso de 
socialización distinto a aquel de la sociedad civil, y que tiende a la se­
gregación física y psicológica; un actor que dispone de una estructura 
y organización poderosa y eficiente; un actor, en fin, que teme y descon­
fía de" la sociedad civil. 

Este actor fuerzas armadas no tenía preparación ni tampoco un pro­
grama de gobierno definido, diseñado con antelación al golpe de Estado 
de 1973. Este hecho explica en buena medida la atracción que sobre las 
Iuerzas armadas ejerció el equipo y programa de los "Chicago Boys" 
y la derecha no democrática. '. 

Las fuerzas armadas chilenas, por otra parte, compartían algunas de 
las ideas centrales de la ideología política hoy en el poder. En efecto, 
pueden tipifícarse como anticomunistas (o antimarxistas}; a favor de la 
propiedad privada; que se perciben a sí mismas como portadoras de una 
misión redentora de la Nación; que condenan la corrupción que perciben 
en la política, los políticos y la vida civil en general y, por lo tanto, se 
definen como antipolíticas y antipolíticos; que rechazan la democracia como 
fórmula "caduca" de organización política y que se apoyan en una con­
cepción subjetivamente "cristiana" y de "defensa del Occidente". Jun­
to a estas nociones ideológicas, existe un nacionalismo intenso, entendido 
como la armonía y la unidad nacional, que orienta el discurso ideológico 
del gobierno y oculta o no percibe el conflicto, la complejidad y la plu­
ralidad ideológica existente en. la sociedad chilena. En definitiva, la fór­
mula ideológica del gobierno militar es conocida y mezcla el nacionalismo 
(unidad nacional), el militarismo (sociedad organizada en base a valo­
res militares de un orden rígido, la disciplina y la jerarquía) y el inte­
grismo de una invocación subjetivamente cristiana. Puede decirse que tal 
fórmula ideológica es distinta pero cercana a los fascismos de entreguerras 
---especialmente en su variante italiana. Esta es, por otra parte, la fór­
mula propuesta desde el lado civil por actores políticos tales como el Par­
tido Nacional (sector no democrático), Patria y Libertad, Movimiento 
Gremial y otros. 

De hecho, y aunque no se los proclame abiertamente, los valores que 
se están socializando y tienden a prevalecer entre amplios sectores de la 
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sociedad chilena son la eficacia, el éxito material, la competencia y el 
egoísmo individualista. 

En el interior del actor fuerzas armadas pueden distinguirse sus res­
pectivas ramas, pero parece no caber duda de que el grupo dominante 
es el ejército. 

El actor fuerzas armadas se fue definiendo hacia la caracterización 
que hemos hecho luego de- la desaparición de los sectores castrenses de 
orientación populista de la primera hora -que" eran pocos por, lo demás 
en el caso de Chile- y del descabezamiento de los posibles continuadores 
alternativos del general Pinochet. Sin' embargo, es probable que subsista 
algún grado de disidencia interna entre aquellos miembros de las fuerzas 
armadas que son críticos del predominio de los "Chicago Boys", de la po­
lítica econ6mica del gobierno, y que dispongan, además, de algún ámbito 
de expresión de sus críticas. 

En segundo lugar, la coalición de gobierno incluye a los grupos empre­
sariales y fi¡{ancieros -nuevos y antiguos-- que constituyen la derecha 
económica chilena. El denominado "ernpresariado alessancLrista", se siente 
representado y confía en el equipo económico de gobierno. Entre estos 
últimos y los sectores financieros y empresariales existen conexiones y se 
producen trasvasaciones constantes. 

En tercer lugar, destaca en la coalición de gobierno la presencia de una 
tecnocracia económica que es conocida como los "Chicago Boys", Se 
trata de un grupo de economistas-tecnócratas, monetarístas, discípulos 
de Milton Friedman, que poseen un alto nivel de formación recibida en 
la Universidad Católica de Chile y en la Universidad de Chicago, Estados 
Unidos. Este sector es un aliado importante, principal podría decirse, y 
dispone de una cuota de poder significativo. Constituye un grupo horno­
géneo, de alto nivel técnico-económico, que dispone y aplica un modelo 
económico que parece simple porque es simple y tiene una respuesta, para 
todo. Como grupo tecnócrata son indiferentes u hostiles a los problemas 
sociales y políticos que acompañan a la aplicación de su modelo económico; 
desprecian o rechazan a la democracia por "obsoleta" y "caduca"; no per­
ciben o no les preocupan los problemas de la represión y violaciones a los 
derechos humanos que han ido asociados al régimen militar y la imple­
mentación de su fórmula econ6mica. Por su formación y contactos tienen 

. excelentes relaciones con los grupos económicos internos y externos, aporte 
que se constituyó en un factor nada despreciable para el actor fuerzas 
armadas. Aunque aborrecen de las "ideologías" de hecho sus percepcio­
nes son marcadamente ideológicas y destacan valores como la eficiencia, 
el consumo, la utilidad y un marcado elitismo. Sus tesis fundamentales 
llevan hacia la aplicación en Chile de una especie de experimentó en que 
el capitalismo fuere examinado con una poderosa lente de aumento. Tal 
experimento puede alcanzar algW10S éxitos parciales, como morigerar la in­
flación o tener superávit de balanza de pagos, pero de hecho tiende a la 
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exclusi6n de amplios sectores de la participación en, la sociedad de con­
sumo y a una intensa concentración del poder económico;" 

En definitiva, no basta con que se atraiga a sectores populares y medios 
al consumismo que orienta ideol6gicamente al modelo econ6mico.Se 
requeriría que esos sectores fueran efectivamente incorporados al consumo, 
y el modelo, en verdad, no parece evolucionar hacia la inclusión sino más 
bien hacia la exclusión de amplias mayorías de la poblaci6n. 

Otro actor político de la coalición de gobierno lo constituyen los ideó­
logos políticos civiles que integran y apoyan el gobiernomilitar. Se trata 
de sectores nacionalistas y de derecha, provenientes del Partido Nacional, 
Patria y Libertad, y otros ~.rupos que. se ubican hacia la derecha y extrema 
derecha del continuum ideológico-político chileno.' Estos ideólogos indio 
viduales y sus grupos han encontrado en el gobierno de las fuerzas ar­
madas 'mecanismos esencialmente antidemocráticos y represivos para im­
poner sus ideologías, que antes no lograron penetrar ni convencer a las 
grandes mayorías de la población. Entre estos ideólogos, sin embargo, 
pueden detectarse algunas variaciones. Por de pronto están aquellos que 
plantean un nacionalismo antipartidos políticos, gremialista y corporativo, 
contrario a las políticas económicas anti-Estado de los "Chicago Boys" 
y a favor de un planteamiento más social y político del gobierno militar; 
enseguida están los que sostienen que el orden político transitorio y de 
emergencia actual debe dar paso a una. transici6n gradual. de apertura 
hacia una normalidad democrática "nueva"; y, finalmente, están aquellos 
que sostienen que el régimen militar actual debe mantenerse indefinida­
mente en el poder, sobre la base de la dureza y de la represi6n que per­
mite la aplicación plena del "exitoso" modelo econ6mico. 

La coalición de gobierno incluye también a algunas personas indivi­
duales, relevantes de la vida política chilena, desafectos o desertores de' la 
democracia, tales como Jaime Guzmán, Juan de Dios Carmona, William 
Thayer, Hugo Rosende y otros que han renunciado a la libertad política 
a cambio del orden y la seguridad prometidos por el régimen militar. 

Integran también la coalición de gobierno, aunque desde más lejos, 
las empresas extranjeras y multinacionales, así como los círculos finan­
cieros que apoyan, por razones económicas, al régimen del general Pino­
chet. Sin embargo, tales actores no parecen estar plenamente convencidos 
de la estabilidad y permanencia de las políticas del actual régimen. Res­
pecto de los actores y situaciones internacionales, nos parece que, salvo 
el caso extremo de una guerra, se trata de factores que aunque importan. 
tes para la evolución probable del régimen militar-autoritario, no asumen. 
un carácter decisivo. Es cierto que el gobierno militar chileno está bastante 
aislado y es presionado por actores y eventos externos, pero esas presiones 
parecen no llevar el peso .suficiente como para determinar los eventuales 
desarrollos internos. El caso de las deterioradas relaciones entre el gobier­

4 Véase, por ejemplo, el libro de Fernando Dahse, Mapa de la eurema riqueza ([,os 
grupos económicos r el proceso de concentración de capitales), Santiago, Editorial 
Aconcagua, 1979. 
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no de Chile y Estados Unidos, parece señalar una cierta incapacidad de 
los factores externos para determinar un cambio o término del régimen 
militar chileno. Además, en el caso extremo de una guerra, chileno-ar­
gentina, por ejemplo, tampoco está claro si tal desgraciada eventualidad 
favorecería la consolidación o el término del régimen militar chileno. Sí 
parece bastante evidente que el gobierno del general Pinochet ha utilizado 
las amenazas de una posible guerra para favorecer la solución de sus crisis 
internas y la consolidación de su liderazgo. 

Al final de este breve listado de actores incluidos en la coalición de go­
bierno o que lo apoyan, debería añadirse ciertos grupos de sectores medios­
medios, medios altos y mujeres. Sin embargo, debe decirse también que 
es difícil precisar con alguna certidumbre cuál es el nivel o grado de apoyo 
que el Robierno actualmente encuentra en ellos. En realidad, parece tra­
tarse de actores que han sufrido intensos cambios en sus actitudes frente 
al gobierno durante el período en análisis. Pareciera que de actores activos 
y abiertos en favor del gobierno han pasado a ser más bien pasivos o 
incluso opositores frente a él, debido a las políticas que han afectado 
duramente sus intereses e ideas, corno por ejemplo en la universidad, la 
administración pública, la salud, el transporte, la educación media, la 
vivienda y la organización gremial. 

Por último, respecto de la coalición de gobierno cabe señalar que para 
ser actor en ella se requiere incondicionalidad. Es decir, se requiere la 
aceptación del modelo económico y de la represión que lo acompaña, 
como un todo; renunciar a la autonomía, a la crítica y la libertad política, 
sin distinguir matices entre lo bueno y lo malo del actual gobierno. En 
otras palabras, el gobierno exige conversión total al modelo y no se aceptan 
los conversos parciales o críticos. 

La descripción que hemos hecho de los diferentes actores del Robierno 
militar-autoritario chileno no debe hacernos perder de vista el alto grado 
de concentración del poder en las fuerzas armadas y en el general Pinochet. 
El nivel superior de la élite gobernante -fuerzas armadas y derecha eco­
nómica, tecnocrática, empresarial y financiera- manda, y está lidereada 
o sometida al liderazgo del general Pinochet, En este sentido.r puede de­
cirse que todos los actores del interior de la coalición gobernante, por sobre 
sus matices y diferencias, parecen estar de acuerdo o aceptan que el gene­
ral Pinochet es el líder intocable de la coalición, y una percepción política 
b;ísica entre ellos es "con Pinochet todo, sin él nada". 

Los demás actores individuales y grupales de la sociedad chilena deben 
sólo obedecer pasivamente o, en caso contrario, ser desactivados a través 
de variados e incluso sofisticados mecanismos de coerción. Debe decirse 
que tales mecanismos han sido efectivos para obtener una especie de 
"apoyo difuso", en todo caso pasivo, para el .rép,-imen. En efecto, al miedo 
físico (represión. de la fuerza), económico (despidos, desocupación), al 
futuro (¿ si se va Pinochet qué?) ,debe agregarse los niveles de extrema 
saturación política a que había llegado el país en el período pregolpe y 
una especie de hábil penetración ideológica que hace que sectores írnpor­
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tantes de la población se preocupen y valoren cada vez más el orden, 
la tranquilidad, la seguridad y el consumo de bienes importados, qu~ los 
tradicionales valores de libertad, justicia y participaci6n generalmente atri­
buidos a la cultura política chilena. Finalmente, aunque no en importan­
cia, contribuye a este apoyo difuso y pasivo del régimen militar la percep­
ci6n de parte importante de la poblaci6n -alimentada y aumentada por 
el gobierno y los medios de comunicación- de que no existe una alter­
nativa política viable de remplazo. 

El actor político oposición o disidencia incluye a todos los grupos sociales 
excluidos desde un comienzo o después del golpe, o que se han autoex­
cluido y no aceptan ser incondicionales del régimen militar ni participan 
en su evolución e intentos de consolidación. Todos los partidos políticos 
-a excepción de la derecha no democrática del Partido Nacional-, los 
dirigentes y militantes más comprometidos, así como los sectores más am­
plios de la población, pueden incluirse en lo que denominamos el actor 
político oposición. 

La Iglesia católica chilena, como consecuencia de la situación de des­
conocimiento o violación de los derechos fundamentales de la persona 
humana, se va incluyendo de manera progresiva y creciente a la oposi­
ción. Sin embargo, es un actor que no .acepta ser percibido ni parece 
percibirse a sí mismo como un actor privilegiado, y aunque dispone de un 
espacio político trata de no utilizarlo y de expresarse siempre desde y 
para una dimensión ética y de denuncia moral, especialmente en el te­
rreno de los derechos humanos básicos. 

Las organizaciones sociales como los sindicatos, gremios, grupos estu­
diantiles, etcétera, que mantienen y defienden su autonomía y no acep­
tan ser incondicionales del régimen también se incluyen en el actor opo­
sición, 

Nos estamos refiriendo al "actor oposición" pero en realidad debemos 
decir que no se trata de un solo actor sino de múltiples y variados grupos 
y personas. Se trata, por Jo tanto, de una oposición que sufre las conse­
cuencias de la heterogeneidad de sus componentes y de sus intereses e 
ideas. Es un actor que sufre también los efectos profundos y retardados 
de la crisis previa al quiebre de la democracia chilena, que se expresan 
en los altos niveles subsistentes de polarización ideológica (que el gobierno 
aprovecha), Jas ambiciones personalistas de algunos de los líderes políticos 
civiles del período democrático, la falta de fe en la proclamada adhesión 
democrática de algunos de los partidos políticos, las dificultades de aso­
ciación entre ellos y una cierta inhabilidad para cooptar otros eventuales 
opositores al régimen 'militar. No 'cabe duda, a este respecto, que existe 
una tensión aguda entre Jos grupos y partidos políticos más fuertes y or­
ganizados de la oposición, tanto en el interior de Chile como, más inten­
samente, en el exterior. Todos ellos en alguna medida y con algún grado 
de responsabilidad contribuyeron a la crisis de 1973 y ese pasado pesa en 
la forma de sospechas mutuas acerca de las respectivas conductas e inten­
ciones políticas. 
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Estos y otros problemas explican en parte el largo tiempo que denlora 
la expresión más organizada del actor oposición, las discrepancias entre 
ellos y la falta de lucidez de algunos grupos como el Partido Socialista o el 
MAPU,* divididos en múltiples facciones, las dificultades entre los grupos 
"radical", "social-demócrata", y "socialista democrático", las capillas' y 
rencillas internas del Partido Demócrata Cristiano, o las declaraciones 
moscovitas del Partido Comunista de Chile (a propósito de la invasión 
soviética de Afganistán y las "explicaciones" de Leonid Brezhnev); 

Sin embargo, junto a estos aspectos negativos del actor oposición; bien 
aprovechados por el gobierno militar; debe decirse, subsiste el hecho de 
que la coerción, ataque y persecución de todos 10s líderes políticos y la 
clase política chilena en general y la tendencia del gobierno a ampliar 
cada vez más tal actitud, son factores que tienden a crear una amplia. 
solidaridad entre los perseguidos. En este sentido la situación política es. 
cada vez menos ambigua y la exclusión de todos los políticos ~xcepto­
los de la derecha no democrática y los "nuevos" políticos- facilita o hace­
más simple la tarea de agrupar a la oposición y de definir a quienes' la 
integran o pueden eventualmente integrarla, y, en' el futuro, participar 
activamente en la restauración de la democracia, cuando tal proceso pue­
da iniciarse. 

Finalmente, debe decirse que al actor oposición le ha faltado una cierta 
capacidad para abrir espacios sociales y políticos en que se pueda expre­
sar la disidencia, plantear otras estructuras )' valores que cuestionen. glo­
balmente al gobierno militar y que puedan constituirse en alternativa 
viable al régimen del general Pinochet, Esto es sin duda un aspecto clave, 
y la constitución; operación y trabajos ya terminados del denominado 
"Grupo de los 24", que incluye a más de mil destacados profesionales. 
dirigentes sindicales, líderes políticos, intelectuales y académicos constituye 
sin duda un hecho político de los más, o quizás el más relevante de los 
ocurridos en el sexenio militar. 

Otro de los rasgos generales que caracteriza al régimen militar-autori­
tario chileno es que desde sus inicios ha tratado de promover la desmovi­
lización y no participación (apatía) de la población. Esto es así no s610 
respecto de los sectores que se oponen al actual gobierno sino, incluso, 
respecto de quienes lo apoyan. Un examen más atento y cuantitativo' del 
período probablemente señalaría que son contadas las ocasiones en qiie el 
régimen ha promovido movilizaciones masivas de sus adherentes y sim­
patizantes. Tampoco existe un partido de gobierno, o, si todavía' existe 
el denominado Movimiento de Unidad 'Nacional (UUN), poco se nóta,-'y 
poco poder está a su disposición. La carencia de movilización, participa­
ción y organización política del régimen plantea problemas de viabilidad 
a sus intentos débiles de institucionalización política y afán de' permanen­
cia más larga en el poder, sin necesidad de recurrir a la coerción., '. 

La evolución del régimen señala que no se contemplan' dinámicas- de 

• E.'l'i>ión del Partido Demócrata Cristiano. Literal: tierra en lengua mapuche. 
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inclusión y cooptación de líderes y grupos sociales, sino que más bien el 
régimen tiende a mantener las exclusiones o a aumentarlas. La excepción 
a este carácter siempre excluyente del régimen militar la constituyen las 
fuerzas armadas mismas como mecanismos de movilidad social para algu­
nos grupos sociales medios y bajos y los lugares nuevos del aparato de 
gobierno, comq la Secretaría de la Mujer, la Secretaría de la, Juventud, 
etcétera, en que algunos grupos e individuos encuentran algún acceso al 
poder. ,Sin embargo, el rasgo central del gobierno en este aspecto es su 
tendencia a la exclusión política y a la segJ"egación social, que lleva a una 
estratificación social del tipo dicotómica que exacerba el conflicto social 
de clases existente en: la sociedad chilena. 

En suma, entonces, la probable evolución del régimen militar-autorita­
rio chileno tiende, en lo económico, hacia un modelo capitalista puro, 
extremo. de máxima concentración del poder económico, que avanza 
siempre en la búsqueda de' nuevas empresas y áreas en que satisfacer su 
afán de lucro. Tal evolución, en lo social, lleva hacia un aislamiento de 
los g.rupos, sectores, clases, incluso familias e individuos, en otras pala­
bras, hacia la destrucción sistemática de toda la compleja y organizada 
red social intermedia de la sociedad chilena y, de hecho, hacia una e:lfacer­
bación larvada de los conflictos sociales, en una lucha por la vida que se 
hace cada vez más intensa, se da en forma cada vez más aislada y pro­
voca más conflicto, competencia y aislamiento. , 

La evolución política, por su parte, está caracterizada por la exclusión, 
el elitismo, el autoritarismo cercano al totalitarismo, el militarismo, tec­
nocratismo y personalismo de un régimen que para mantenerse en el poder 
tiene que recurrir a la coerción o mero y desnudo' poder sin solucionar su 
crucial problema de la carencia o precaria legitimidad, de que adolece. 

111. ,El estudio de la toma de decisiones: aspectos teóricos 

En la ciencia politica contemporánea, una de las áreas que ha atraído 
bastante el interés es la del estudio. del proceso de toma de decisiones. La 

, toma de decisiones políticas -un aspecto crucial de todo sistema político­
ha sido caracterizada como un proceso por el cual se escoge un problema 
como objeto de decisión, se formula un número limitado de opciones de 
solución, de entre los cuales se elige uno para su puesta en práctica o 
ejecución. 6 Parece bastante claro hoy en día que un proceso de toma de 
decisiones políticas implica no sólo la definición de algo como "problema", 

5 Richard C. Snyder et al., Foreign. Policr Decision.Making: ATI approach to the 
Study 01 lntertuuionai Politics, Nueva York, Free Press, 1962. Aunque el análisis de 
Snyder y sus colaboradores se centra en decisiones de política exterior, el enfoque uti­
lizado es IImplio y adaptable a otro tipo de decisiones políticas. 
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sino también la búsqueda de opciones· de solución para el problema 
escogido. 

Los orígenes intelectuales de esta aproximación al estudio del fenómeno 
político, denominado "del proceso de toma e implementación de decisio­
nes políticas", son variados. Tales orígenes provienen desde la economía 
matemática, pasando por la moderna "teoría de los juegos", hasta el in­
tento por vincular la toma de decisiones gubernamentales a las teorias 
económicas. G También en la moderna administración pública se ha dado 
cierto énfasis y desarrollo al estudio y análisis 'de la toma de decisiones 
gubernamentales en una organización burocrática dada. 7 

El estudio de la toma de decisiones ha sido abordado también por la 
ciencia politica, especialmente, aunque no exclusivamente, en su vertiente 
anglosajona, y en contextos de regímenes políticos abiertos, democráticos. 
en que la decisión es estudiada especialmente en relación a las elecciones. 
las votaciones parlamentarias, los votos de los jueces en las decisiones 
judiciales, la distribución de opiniones en la opinión pública. s 

Desde tales vertientes intelectuales han ido surgiendo numerosas COIl­

trihuciones al estudio de la política como proceso de toma de decisiones 
societalcs, Entre los autores modernos ya citados se destaca Herbet A. 
Simon. Simon criticó los supuestos racionales del siglo XVIll sobre el com­
portamiento decisorio. La teoría económica clásica daba por supuesto 
que quienes toman las decisiones conocen todas las opciones, aprecian el 
valor utilitario de cada una de ellas y poseen un esquema racional de 
preferencias aplicables a tales opciones. Simón propuso, en cambio, que 
el "supuesto de racionalidad" debía ser modificado y remplazado por el 
de "racionalidad limitada". La "racionalidad limitada" atribuible a su­
jetos {lue toman las decisiones seria un supuesto más adecuado a nuestro 
conocimiento actual acerca de los límites psicológicos y racionales de quie­
nes toman las decisiones. Simon propondría también sustituir el modelo 
de "decisiones óptimas" de la teoría clásica por aquel de las "decisiones 
satisfactorias". Estas últimas son las que se dan en la realidad y son las 
que seleccionan la opción que parece cumplir ciertos requisitos mínimos. 
es decir, que son suficientemente buenas y no" absolutamente perfectas. 
Estas decisiones no dependen de la disponibilidad de todas las alternativas, 

G Respectivamente, Daniel Bernoul1i, "Exposítion of aNew Theory on the Mcasure: 
ment oí Hisk", en Econometrica, núm.. 22, 1954, pp. 23·36; John von Newman y Osknr 
Morgenstcrn, Theory o/ Carnes and Economic Behaoior, Nueva York, Wiley, 3n. ed., 
1964-; y Anthony Down, An Economic Theory o/ Democracy, Nueva York, Harper, 
1957. . 

7 Herbert A. Simon, Administratice Behacior, Nueva York, MacMiIlnn, 2a. ed., 1961: 
y "Theories oí Decision-Meking in Economics and Dehavioral Science", American 
Economic Recieui núm. 49, 1959, pp. 253-283; Y Tite Neu: Science o/ Management 
Decision, Nueva York, Harper, 1960. 

8 Snyder, el al., op, cit.; Stephen K. Bailey, Congress Malees a Law: The Storr 
Behind the Employment Act o/ JQ46, Nueva York, Columbia University Press, 1950; 
Donald R. Matthews, U.S. Senators and Their Irorld, Chapel Hill, University oí North 
Carolina Press, 1960; Angus Campbell et al., The American Voter, Nueva York, Wiley, 
1960, etcétera, 
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de entre las cuales se elegiría la mejor, sino de las alternativas posibles, 
reales y disponibles efectivamente cuando se toma la decisión. 

Snyder y otros han intentado por su parte unir los niveles psicológicos 
y sociológicos en la explicación del proceso de toma de decisiones. Aunque 
este esfuerzo y sus resultados son importantes e interesantes, está limitado 
por la relativa precariedad de los avances de la psicología (individuo que 
toma las decisiones) y la sociología (grupo u organización en que tales 
individuos operan r.. Además, no existe en este enfoque una concepción 
articulada acerca de la naturaleza del fenómeno político y de los procesos 
políticos básicos. 

Harold D. Lasswell, por su parte, ha identificado y descrito siete fun­
ciones en el proceso de toma de decisiones: 9 

• La función de información es aquella que indica a los órganos deci­
sorios los problemas que hay que- resolver y facilita los datos respecto de 
esos problemas. 

• La función de recomendación es aquella en .la que se proponen las 
opciones alternativas de solución al problema escogido y/o detectado. 

• La función de prescripción es aquella en que se selecciona de manera 
definitiva una opción que solucione el problema objeto de la decisión. 

• La función de invocación es aquella en que se expone la opción ya 
prescrita. 

• La función de aplicación es aquella en que los funcionarios ejecu­
tivos y/o administrativos implementan la decisión en los casos particulares 
en que ella se aplica. 

• La función de valoración es aquella en que se procede a evaluar 
la eficacia de la opción prescrita, invocada y aplicada, en términos de S\1S 

resultados. 
• Y, finalmente, la función de término de la decisión cierra el procrso. 

Esta descripción de un proceso de toma de decisión fue diseñada por 
Lasswell a partir del estudio de numerosos procesos y decisiones judiciales 
v ha sido aplicada en investigaciones posteriores, generalmente en contex­
tos esencialmente jurídicos. 

Los estudios de Lasswell y de otros han señalado que quienes controlan 
las funciones de información y recomendación están en una clara situación 
ventajosa. Como es bastante e~idente de la exposición precedente, la ma­
yoría de los estudios acerca de los procesos de toma de decisiones han sido 
llevados a cabo en contextos de regímenes democráticos. ' 

Las decisiones políticas en realidad no se dan en forma aislada e inde­
pendiente del contexto organízacional político en que existen y respecto 
del cual se refieren. Todas las decisiones políticas se adoptan en un con­
texto de organización política dado, que incluye reglas ide procedimiento 

9 Harnld D. Lasswell,' The Decision Process: Sevcn CatCgOTieS 01 Functional Analysis. 
College Park, University ol Mary1and, 1956. 
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relativamente formales, ciertas normas de conducta, ciertas estructuras, 
valores, actores y procesos políticos relativamente estables. , 

De entre' los muchos aspectos que es posible' revelar para examinar cómo 
influye el contexto político autoritario chileno ya descrito en el proceso 
de toma de decisiones, en este trabajo me interesa particularmente la 
dimensión "concentración/desconcentración" del poder para tomardeci­
siones. Sin embargo, también me interesa examinar aspectos tales como el 
grado de pluralismo, de movilización, el carácter ~e la alianza de poder, 
el estilo y el proceso que han caracterizado la toma de decisiones en el 
régimen chileno. Todo esto será analizado respecto del caso de las actas 
constitucionales y de las matrículas de gracia de la Universidad de Chile. 

Entre las muchas alternativas metodológicas posibles de elegir para este 
1rabajo, he optado por aquella del estudio de caso de las decisiones espe­
cificas ya mencionadas. No tengo intención, ni posibilidades, de dar al 
presente trabajo una proyección teórica ni construir proposiciones hipoté­
ticas rigurosas que posteriormente pudieran ser contrastadas empíricamente. 
Más bien quiero describir, de manera ilustrativa, el proceso de toma de 
decisiones en un contexto político militar-autoritario. Espero también que 
este estudio pueda servir como guía de futuras investigaciones que puedan 
emprenderse con más recursos y en un contexto más abierto a trabajos 
de este tipo. 

IV. El primer caso: las actas constitucionales 

Nos ocuparemos enseguida de las actas constitucionales dictadas por el 
gobierno del general Pinochet. Se trata de las actas constitucionales nú­
meros 1, 2; 3 y 4. La número 1 del 31 de diciembre de 1975 creó el Con­
sejo de Estado; las números 2, 3 y 4 fueron promulgadas el 1'1 de sep­
tiembre de 1976 y crearon las "bases esenciales de la institucionalidad 
chilena", "los derechos, y deberes constitucionales", y '.'los regímenes de 
emergencia", respectivamente. 10 No nos ocuparemos aquí de los conte­
nidos de tales actas constitucionales sino del proceso de toma de decisiones 
que culminó con su promulgación. 11 

10 Los textos de estas actas constitucionales se encuentran en Eduardo Soto K. y 
Gustavo Fiamma O., Act4s constitucionales, ansecedentes y textos (actualizadolJ al 30 
de mayo de 1978), Santiago, Editorial Universitaria, si!. 

11 Para análisis sustantivos del contenido de las actas constitucionales se pueden ver 
los, siguientes trabajos: Consalo S. Heredia, "Actas constitucionales del 11 de septlem­
hre de 1976". Revista Mensaje, núm. 253, octubre de 1976, pp, 463·465; Mario Rodrí. 
guez V., "La experiencia política chilena y las actas constitucionales", Mensaje. núm. 
254, noviembre de 1976, pp. 554-560; y Andrés Barrientos P., "Institucionalidad: las 
personas y los gobernantes", Mensaje. núm. 261. agosto de 1977,pp. 401·405. 
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Alrededor de dos meses después del golpe militar que depuso al presi­
dente Salvador Allende G. (1970-1973) Y que instaló en el poder al gc~ 
neral Augusto Pinochet D., se dictó un Decreto Supremo, el número 1064, 
publiéado en el Diario Oficial del 12 de noviembre de 1973, por el cual 
el presidente de la junta de gobierno designó una "Comisión Constitucio­
nal". Esta comisión tenía por objeto estudiar y elaborar un nuevo pro­
yecto de constituciÓn para Chile. 

El decreto citado designó como miembros de la Comisión Constitucio­
nal a los señores Sergio Diez D. (Partido Nacional), Enrique Evans de 
la Cuadra {demócrata cristiano), Jaime Guzmán E. (Movimiento Gre­
mial), Gustavo Larca R. (Partido Nacional), jorge Ovalle O: (demó­
crata radical), Enrique Ortuzar E. (independiente de derecha-alessandris­
ta}, y Alejandro Silva Bascuñán (demócrata cristiano). Este grupo de 
personas designaría como presidente de la comisión a Enrique Ortuzar, 
y desde ese momento la comisión pasó a ser conocida como "Comisión 
Ortuzar". Además, la comisión constaba de un secretario, el señor Rafael 
Eyzaguirre E. (independiente de derecha, ex secretario de Legislacióny 
Justicia del Senado). . , 

La composición de la Comisión Constitucional era ya indicativa del tipo 
de alianza política que se iría perfilando más adelante. Se trataba de 
civiles ubicados en la derecha del espectro político partidario e ideológico 
chileno y a quienes las fuerzas armadas consideraban aceptables para co­
laborar con el gobierno militar. Más aún, tal alianza militar-derecha po­
lítica se iría luego consolidando hacia una que incluiría más bien a la derecha 
económica y. política no democrática. l~ . 

La iniciativa de la creación de la Comisión Constitucional y de sus 
trabajos habría correspondido al presidente de la junta de gobierno (el 
general Pinochet), con la adhesión de los otros miembros de la junta. El 
presidente de la junta más adelante pasaría a ser denominado como "pre­
sidente de la República", y a tener la más plena, tuición de las tareas 
emprendidas pm la Comisión Ortuzar. 

Con la creación de la Comisión Constitucional comenzaba a ser claro 
también que la intención de la junta de gobierno no era el pronto regreso 
a la normalidad político-institucional quebrantada pm la crisis de los 
años 1970-1973. Más bien podía percibirse una intención de permanencia 
prolongada, quizás indefinida, en el poder político, al .proponerse que la 
Comisión elaborara una nueva constitución política. 13 

Las personas incluidas en la Comisión representaban bases ideológico­
partidistas desde el centro-derecha hacia la derecha del espectro político 

12 Debe señalarse que después de la medida del gobierno militar de disolver los 
partidos políticos, Alejandro Silva B. y Enrique Evans de la C. renunciaron a la Co­
misión Ortuzar. Se incorporaron Alicia Romo, Juan de Dios Carmona y Raúl Ber­

, telsen, 
13 El Decreto Supremo núm. 1064, ya citado, expresaba en su número uno que 

la Comisión era designada "para que estudie, elabore y proponga un anteproyecto 
de una Nuet'll Constitución Política del Estado y de sus leyes complementarias". Ma· 
yúsculas en el texto. Las cursivas IOn nuestras. 
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chileno. No cabía representación de los sectores del centro-centro o el ceno 
tro-izquierda (marxista o no marxista] del complejo escenario político 
chileno. En este sentido se trataba entonces de un "pluralismo limitado" 
-para utilizar la expresión de Juan J. Linz- pero tan limitado, que estaba 
en ese límite en que puede no tener sentido hablar de pluralismo. Como 
ha planteado Patricio Dooner, se trataba entonces de un caso en el cual 
el adjetivo ("limitado"), destruye al sustantivo ("pluralismo"). 1-1 

La 'creación de la Comisión Constitucional, sus trabajos y su posterior 
dedicación a la formulación de las "actas constitucionales" están marcados 
entonces por la ausencia de pluralismo democrático. Sólo el líder político 
de la coalición (el general Pinochet) y un grupo muy reducido de aseso­
res civiles (Enrique Ortuzar, Jaime Guzmán y jorge OvaIle), en repre­
sentación de grupos políticos ubicados en la derecha político-económica y 
básicamente antidemoeráticos, han tenido iniciativa y acceso en PI pro­
ceso de toma de decisión. Más específicamente, la demanda per el estudio 
y elaboración de "actas constitucionales" parece haber surgido directa­
mente del general Pinochet a la Comisión Constitucional, pero a prolX¡­
sición de uno de sus asesores directos de la época, Jorg-e Ovalle Q., miem­
bro también de tal comisión. La iniciativa surgió en el solo interés de 
comenzar a institucionalizar un régimen político hecho a la medida, para 
dar al menos una apariencia de legitimidad (legal) a la situación de, 
autoritarismo político-militar implantado a la tuerza en una sociedad com­
pleja, sofisticada y difícil políticamente como la chilena. 

En este sentido puede decirse que no existió movilización política de 
apoyo o rechazo a la idea de las actas constitucionales y a sus eventuales 
contenidos sustantivos. Más bien el interés del régimen se centró --en 
estas y otras deeisiones-, en desactivar, desmovilizar vy desorganizar, con 
éxito relativo, a los sectores sociales y políticos tales como partidos, sindi­
ca tos, estudiantes, etcétera. 

La idea de elaborar las actas constitucionales no surgió entonces desde 
las bases sociales y políticas, ni sería resistida o apoyada por grupos socia­
les y políticos amplios. Más bien surgió desde la cúspide, de manera VC'f-. 

tical, concentrada en una persona y un muy pequeño grupo de personas 
que rodean y en alguna medida influyen en el líder. , 

Hasta fines del año 1975 nada se había planteado en términos de la 
institucionalización del régimen militar autoritario chileno. La Comisión 
Ortuzar trabajaba a ritmo lento en la elaboración de una nueva Consti­
lución. El régimen militar operaba simplemente como un estado policial, 
sobre la base del Estado de sitio y el control omnipresente de la poderosa 
agencia denominada "Dirección de Inteligencia Nacional" (DINA). 

En septiembre de 1975 se había anunciado el interés del gobierno por 
comenzar a "institucionalizar" la situación. En tal sentido el general 
Pinochet, en su Mensaje de 1975, anunció la dictación de actas constitu­
cionales, al expresar que: "durante el año 1976 será aprobada una primera 

14 Patricio Dooner y Edmundo López, Totalitarismo y' autoritarismo, mimeo., murzo 
de 1976, p. 17. 
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fase del acuerdo fundamental que ordenará nuestra vida civica, y cuya 
preparación continúa por parte de la Comisión Constituyente". t~ 

En el interior de la Comisión. Constitucional el anuncio del general 
Pinochet de que se dictarían tales actas, destinadas a remplazar en defi­
nitiva el texto de la Constitución de 1925 y' sus reíorrnas, provocaría reac­
ciones encontradas. Así, el miembro de la Comisión, señor Alejandro 
Silva, discreparía de la idea de que fuera ella la que debería abo­
carse al estudio de las futuras actas constitucionales. Señalaría que' 
debía distinguirse entre "el poder constituyente" asumido por la junta de 
gobierno y ejercido durante el período de emergencia y el poder que po­
dría ejercer la sociedad chilena cuando estuviere en condiciones de ex­
presar su voluntad. A su juicio la tarea de la Comisión Constitucional 
era la de preparar un proyecto de constitución para la etapa futura de 
normalidad. Para la etapa de la emergencia debía, en cambio, hacerse 
cargo de la tarea de redactar las actas anunciadas por el general Pinochet 
UII equipo humano distinto al de la Comisión Constitucional. 

Otro de los miembros integrantes de la Comisión, don Enrique Evans 
de la C., era de la opinión de que las actas constitucionales podían ser 
un instrumento de autolimitación del poder de la junta en el período de 
emergencia, pero no aceptaría participar en su elaboración. En' cambio, 
los otros miembros de la Comisión Constitucional, los señores Diez, Ovalle, 
Larca, Ortuzar y el ministro de Justicia, señor Miguel Scheitzer, además 
de ser partidarios de las actas 'constitucionales para ir moldeando la nueva, 
institucionalidad que remplazaría a la Constitución de 1925, aceptarían 
que fuera la Comisión la encargada de darles forma. 16 Esta discrepancia 
en el interior de la Comisión continuaría más adelante. En efecto, don 
Alejandro Silva B. se opondría a la publicidad que se daba a que la Co­
misión preparara actas constitucionales, y asimismo a que el presidente de 
la Comisión (Enrique Ortuzar) integrara otra comisión destinada a redac­
tar el documento denominado "Objetivo Nacional" de Chile. 17 

Aun cuando existían estas perspectivas divergentes en el interior de la 
Comisión, una vez dictada el Acta Constitucional núm. 1, el general 
Pinochet insistiría en' pedir a Enrique Ortuzar y Jaime Guzmán que la 
Comisión procediera a elaborar cuanto antes las actas constitucionales anun­
ciadas en el Mensaje de 1975. Ante esta petición. la Comisión procedería 
a constituir una subcomisión integrada por Enrique Ortuzar, Jaime Guz­
mán y Jorge Ovalle. Otro de los miembros propuestos, Enrique Evans de 
la C., se negaría a formar parte de tal subcomisión. 18 

lo Mensaje Presidencial, 11 de septiembre de 1975, Santiago, Talleres Gráficos de 
Gendarmería de Chile, 1975, primeras páginas. sin enumeración. 

re La relación de este párrafo y los precedentes se basa en las Actas de la Comi­
sión Constitucional, Acta núm. 153 de la sesión del 23 de septiembre de 1975. 

, 17 Acta de sesión núm. 15ó del 7 de octubre de 1975 y núm 1i6, del 23 de di­
ciembre del mismo año. 

l8,Acta de la sesión núm. 227, de fecha 30 de junio de 1976. 
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Por otra parte, aun cuando se había. adoptado el acuerdo de que debía 
mantenerse. en secreto la promulgación de actas constitucionales para el ' 
11 de septiembre de 1976, tal intención trascendería hacia la opinión pú­
blica. Así por ejemplo, Jaime Guzmán, uno de los prominentes miembros 
de la. Comisión, señalaría en una entrevista que ésta se encontraba 
redactando diversas actas constitucionales, cuyo conjunto "constituiría el 
ordenamiento constitucional provisorio del país". 19 Más aún, señalada 
que además de las actas constitucionales números 2, 3 Y 4, después habría 
otras actas, sobre "el poder judicial, la contraloría, la administración in­
terna del Estado, etcétera". 20 

Cuando el presidente de la Comisión Constitucional propuso que ésta 
debía abocarse a la discusión de las actas constitucionales preparadas por 
la subcomisión --específicamente del Acta Constitucional núm. 3- uno 
de los miembros de la Comisión (Alejandro Silva B.) haría abandono de 
la sala. 

La Comisión adoptaría entonces la decisión de no levantar actas del 
debate sobre las actas constitucionales, excepto respecto de aquellos acuer­
dos que incidieran en las materias ya aprobadas para el texto de la nueva 
constitución definitiva que la comisión estaba elaborando." . 

.Sobre la base de tal procedimiento secreto adoptado, la Comisión se­
guiría elaborando las actas constitucionales números 2, 3 Y 4, que serían 
promulgadas por el general Pinochet el 11 de septiembre de 1976. Estas 
actas emanaron directamente de la Comisión Constitucional, no fueron 
conocidas por el Consejo de Estado (el organismo creado en el Acta núm. 
1) Y fueron aprobadas y promulgadas por la junta de gobierno en su 
carácter de "Poder Legislativo y Constituyente". 21 

Excepto por las discrepancias señaladas, que al parecer en un principio 
eran más de procrdimientoque de fondo, de parte de los miembros de la 
Comisión, señores Enrique Evans de la C. y Alejandro Silva B., ésta 
parece haber Iuncicnado con un alto grado de consenso interno. Este 
consenso les habría otorgado gran capacidad de iniciativa en la materia 
de actas constitucionales, tanto por la formulación sustantiva como para. 
el proceso de decisión de su promulgación. También le habría dado a 
tales actas un gradó de homogeneidad, independientemente' de que se 
discrepe de sus contenidos centrales. A este consenso "casi unánime" en 
el seno de la Comisión Constitucional, se refiere Alejandro Silva B. en una 
entrevista concedida a la revista Ercilla, así como el reconocimiento de 

19 Revista Ercilla, núm. 135, 30 de junio-6 de julio de 1976, artículo de Patricia 
Verdugo titulado "Los argumentos de Jaime Guzmán", p. 12. 

2ó lbidem, p. ]3. 
21 Acta de sesión m'lm.244, 12 de agosto de 1976. 
2Z Véase Mensaje Presidencial, 11 de septiembre de ]976, Santiago de Chile, Ta­

lleres Gráficos Gendarmería, 1976. apartado "Ministerio de Justicia", subseccién titu­
lada "Labor desarrollada por la Comisión Constituyente", en que se señala explicita­
mente que las actas constitucionales números 1, 2, 3 y 4 promulgadas por el gobierno 
había sido "preparada por la Comisión de Reforma Constitucional", p. 468. V~ase 
también. Revista Ercilla núm. 2 146, 15-21 de septiembre de 1976,. p. 10. 
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que en lo sustancial las actas han recogido o aprovechado "parte de 
la labor efectuada por la Comisión encargada de redactar un anteproyecto 
de. cuerpo orgánico completo". 23 • 

El consenso, libertad e independencia con que se había trabajado en la 
comisión es 'también comentado por Enrique Evans de la C. Aun cuando 
señala que la promulgación de las actas constitucionales ha sido "una ... 
decisión política dc la Junta de Gobierno", expresa que sus contenidos 
sustanciales le han sido propuestos -salvo algunos preceptos- por un 
"grupo especializado y autónomo que ha debatido largamente sus ideas". 24 

En suma, la toma de decisiones de las actas constitucionales parece 
haber estado caracterizada por un alto grado de concentración. de la ini­
ciativa, los temas, los problemas, las alternativas y el tiempo de toma de 
decisión misma, en el líder de la coalición del gobierno militar autoritario, 
el general Pinochet, y un grupo muy reducido de civiles, entre los cuales 
destácansc Enrique Ortuzar, Jaime Guzmán y Jorge Oval1e, quienes han 
tenido acceso e influencia directa en tal proceso. 

Los grupos organizados de la base societal chilena o no han sido oídos 
o, cuando se les ha escuchado, no han tenido influencia real para cambiar 
el proceso de toma de decisión y/o el contenido de las actas mismas. 

El caso de las actas constitucionales indica entonces que el poder de 
toma dc decisión está más bien concentrado en el líder de la coalición mi­
litar-civil, autoritaria, pero que ha sido en alguna· medida compartido 
con una élite civil, política e ideológicamente representativa más bien de 
la derecha no democrática chilena, que se vincula a esa otra élite tecno­
crático-económica que acompaña al gobierno militar y que también es no 
democrática políticamente: 

El líder de la coalición, el general Pinochet, es quien en definitiva ha 
tomado la decisión y la ha implementado con la: colaboración de una 
élite civil muy reducida, en un proceso de deliberación no público, recla­
mando para sí todo el crédito de la iniciativa y de la implementación de 
la decisión. 

V. El segundo caso: las "matrículas de gracia" en la Universidad 
de Chile 

Nos referiremos enseguida a nuestro segundo caso de proceso de. toma 
de decisiones: las matrículas de gracia en la Universidad de Chile. Se 
trata aquí de 156 matrículas de alumnos otorgadas por el rector-delegado 
de la Universidad de Chile al margen del proceso de selección para el 

28 Ercilla, núm. 2147, 22·28 de septiembre de 1976, articulo titulado "Encuesta. 
Las Actas del Once", p. 9. 

u lbidem, p. 10. 
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ingreso" la Universidad, especialmente en lo que se refiere a la prueba 
de aptitud académica y niveles de puntaje obtenidos en ella. 

Los antecedentes reunidos indican que las solicitudes de matriculas de 
gracia provinieron de postulantes que habían abenido puntajes mínimos 
en la prueba- de aptitud académica, La aceptación de 156 de tales solio 
citudes hizo que otros tantos postulantes fueran admitidos en condiciones 
absolutamente irregulares en la Universidad de Chile, incluso en carreras 
para las cuales ni siquiera se habían postulado.· . 

El origen de las peticiones de estas· matriculas de gracia se encuentra 
en muchos casos en las mismas autoridades de gobierno, según denunciara 
Ul1 destacado líder civil progobierno militar, el señor Pablo Rodríguez G. 2:; 

El examen de los antecedentes de-las solicitudes de gracia comprueba que 
existen recomendaciones efectivamente provenientes de miembros de la 
junta de gobierno y altos oficiales de las fuerzas armadas y de orden, 
así como de personeros de movimientos "gremiales"· que apoyan al 
régimen militar. Desde tales sectores militares y civiles surgieron las de­
mandas por una decisión de aceptación de matrículas de gracia para que 
personas que restaban relacionadas con el régimen o que lo apoyaban in­
gresaran de manera irregular a la Universidad de Chile. 

Tal demanda era dirigida al entonces rector-delegado dc la Universidad 
de Chile, el coronel Julio Tapia F. El rector-delegado había sido desig­
nado en su cargo por el general Pinochet, en remplazo del anterior rector­
delegado, señor Rodríguez Pulgar. El nuevo rector-delegado había adop­
tado como una de sus primeras medidas la petición de r.enuncia a sus car­
~OS, por medio de una circular, a todas las autoridades de la Universidad. 
Se iniciaba así una segunda etapa de "depuración académica", que el in­
fluyente diario El M ercurio había propiciado a través de varios editoriales. 2G 

Esta depuración en realidad ni siquiera era académica sino que estricta­
mente política, ya que la aceptación o rechazo de las renuncias exigidas 
dependía de criterios políticos, fundamentalmente si las. personas eran o no 
clara, abierta y decididamente partidarias del régimen militar. Así, las 
personas a quienes no se aceptó la renuncia a sus cargos y las nuevas auto. 
ridades designadas en remplazo de las salientes, eran personas que no ha­
bían participado en el proceso de reforma universitaria ni en la lucha contra 
una Universidad comprometida con el gobierno de la Unidad Popular ; se 
trataba, entonces, de personas con ideas acerca de la Universidad que 
pueden definirse como pre o antirreforma y políticamente partidarios- in­
condicionales del gobierno militar. El cambio de autoridades impulsado 
por el rector-delegado Tapia Falk iría luego acompañado por una nueva 
etapa de expulsión de académicos estimados como peligrosos por su capa­

25 Pablo Rodríguez G., artículo "Campaña contra. un rector", diario La' Tercera, 
17 de mayo de 1976. 

26 Véase El Mercurio, artículos "En .los 50 años de ·la Universidad Santa Mana", 
25 de diciembre de 1975; "Buen empleo de recursos en la, educación", 27 de diciem­
bré de 1975 y "Universidad y civilidad", 11 de enero de 1976. 
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cidad de liderazgo y posiciones independientes y, en todo caso, no incon­
dicionales de 'la junta de gobierno militar. 

El rector-delegado Tapia Falk, autoridad de la Universidad, aceptaría 
las peticiones de matrículas de gracia, muchas de las cuales provenían de 
sus superiores jerárquicos en otros ámbitos institucionales y políticos. To­
marla entonces la decisión de admitir a 156 alumnos en circunstancias 
absolutamente irregulares. . 

Desde la base estudiantil de la Universidad de Chile surgiría el conoci­
miento y denuncia espontánea de la situación de matrículas irregulares 
en la Universidad. La nómina al menos parcial de tales matrículas fue 
recopilada por 19S propios estudiantes, quienes traspasarían la informa­
ción recogida al profesor Danilo Salcedo. Al mismo tiempo los estudiantes 
se movilizarían en el interior de la Universidad de Chile, denunciando 
públicamente la decisión del rector-delegado .e interpelando' a los estu­
diantes partidarios del gobierno militar para que se pronunciaran ante 
tan irregular situación. 

El profesor Danilo Salcedo, por su parte, terminaría de recoger los 
antecedentes completos de la situación y haría una denuncia pública en 
una carta dirigida al ministro de Educación. Pública de la época, el 
contralmirante Arturo Troncoso Daroch. La carta-denuncia iba acom­
pañada de la nómina completa de los estudiantes beneficiados por las 
matrículas de gracia. La carta-denuncia del profesor Salcedo expresaba, 
entre otras cosas, que le asistía el convencimiento de que estaría junto al 
ministro combatiendo la injusticia y el atropello que los hechos denuncia­
dos significaban para miles de jóvenes que podían exhibir mejores cali-' 
ficaciones que quienes ingresan a la Universidad vía influencias inde­
bidas. La situación misma, seguía la carta, era contraria a los principios 
fundamentales en que descansaba el gobierno militar. 

La situación de las matrículas de gracia pasaría así al más pleno COllO­

cimiento público. Numerosos profesores, investigadores y personeros uni­
versitarios serían entrevistados por los medios de comunicación y expre­
sarían su desacuerdo con la decisión del rector-delegado de conceder ma­
trículas de gracia 

En su primer momento, las autoridades de gobierno de la Universidad 
de Chile y grupos estudiantiles que apoyaban al gobierno militar trata­
ron de justificar el procedimiento seguido por e! rector-delegado aducien­
do que había actuado dentro de sus facultades legales y reglamentarias,' 
ya que el reglamento de matrículas de la Universidad admite situaciones 
excepcionales de ingreso sin cumplir los requisitos, especialmente aquel de 
la prueba de aptitud académica, coma para los casos de extranjeros, pro­
fesionales, ciegos, etcétera. Pero este argumento era insostenible. Ninguno 
de los 156 matriculados por gracia estaba en las circunstancias excepcio­
nales admitidas en la reglamentación vigente. . 

La argumentación antedicha daría paso entonces a otra decisión. El 
rectOl:-delegadoprocedería a comunicar al profesor Danilo Salcedo que 
estaba despedido de la Universidad (carta del 8 de mayo de 1976). Las 
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razones expresadas para tal decisión serían que el profesor Salcedo había 
confeccionado la lista de alumnos aceptados por gracia, no había seguido 
el conducto regular y no había redactado su carta en los términos que 
reclama la jerarquía. Al mismo tiempo el general Pinochet declaró en 
una entrevista de prensa que había ordenado que se aplicara en las uni­
versidades de manera irrestricta el principio de igualdad de oportuni­
dades. 2 1 

El rector-delegado procedería a presentar su renuncia al cargo ante el 
general Pinochet, quien la aceptaría aun cuando expresando que el señor 
Tapia Falk había procedido dentro de sus facultades legales. La decisión 
del general Pinochet provocaría alguna disidencia en el interior de la coa­
lición 'militar-civil e incluso de la misma junta de gobierno. En efecto, 
Pablo Rodríguez defendería la actuación del rector-delegado, 28 Asimis­
mo, el entonces miembro de la junta de gobierno, general Gustavo Leigh . 
G. (que en el momento de producirse estos sucesos y decisiones se encon­
traba en el extranjero) a su regreso haria declaraciones desfavorables a 
la medida adoptada por' el general Pinochet. 29 El ministro de Educación, 
por su parte, haría hincapié en que el problema había quedado resuelto 
con la decisión del general Pinochet de que las matrículas de gracia que­
daran de inmediato sin efecto, en su totalidad. 30 

A pesar de esta declaración y de las instrucciones impartidas al respecto 
por el nuevo rector-delegado, el general Ag-ustín Toro D., de hecho más 
del 80% de los estudiantes admitidos por gracia permanecían en la Uni­
versidad de Chile en noviembre de 1976. Estos estudiantes rindieron sus 
exámenes universitarios y la mayoría de ellos fueron reprobados por ra­
zones de bajo rendimiento académico. Algunos de ellos procedieron a 
cambiar de carrera o de universidad, ingresando nuevamente "por vía 
de gracia." 

Los hechos descritos fueron denunciados públicamente desde la. base 
estudiantil de la Universidad de Chile, pero las autoridades de la' Uní­
versidad y del gobierno mantuvieron un absoluto silencio al respecto. 

En suma, en nuestro segundo caso, la decisión adoptada de aceptar ma­
trículas de gracia tuvo su origen en las demandas de autoridades del go­
bierno, militares y civiles. En este proceso existió movilización de apoyo 
a la demanda por parte de los peticionarios, pero que no se expresó pú-' 
blicamente sino a través de cartas, recomendaciones, etcétera, al rector­
delegado. La decisión misma la adoptó la más alta autoridad de la Uni­
versidad de Chile, el rector-delegado, con plena concentraci6n de poder, 
y pudo haber pasado inadvertida de no mediar la movilización de rechazo 

27 Diario La Segunda, 8 de mayo de 1976. 
28 Artículo de Pablo Rodríguez e.. titulado "Incertidumbre en la Universidad", 24 

de mayo de 1976. en el diario La Tercera. 
29 En definitiva el coronel J\llio Tapia F. seria designado miembro de una "Co­

misión Legislativa", y en seguida enviado a la A!'.111lIJlea Ceneral .\(. la~ :"laC'ion('s 
Unidas. con rango de embajador. 

30Revi~tl\ Ercilla, 20 de mayo de 19¡IJ. 
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por parte de la base estudiantil, de un profesor, (Danilo Salcedo), y otros 
que luego se sumaron a la denuncia y rechazo de tal decisión. 

El estilo de la toma de decisión está también caracterizado por un alto 
grado de concentración de poder, tanto en el inicio y desarrollo como en 
el término de la decisión específica. Pero en este caso ocurrió que desde, 
la base misma de la Universidad surgió un rechazo activo que puso límites 
a ese alto grado de concentración de poder de decisión. Este límite se 
expresó en que ante los hechos denunciados hubo que tomar otras deci­

-siones tendientes a tratar de evitar que la oposición pudiera organizarse y 
movilizarse de manera más permanente y amplia, atrayendo a sus filas, 
dada la justicia de su causa, a sectores que se estimaban como importantes 
y proclives al gobierno militar. 

De allí entonces las medidas o nuevas decisiones tomadas desde un lugar 
ubicado más alto en la pirámide de concentración de poder, el general 
Pinochet, para reparar las injusticias denunciadas aun cuando no se re­
conociera explícitamente que ellas se habían cometido. Sin embargo, en 
definitiva las nuevas decisiones no modificarían en lo sustancial la pri­
mera decisión tomada. Los efectos de esa decisión permanecerían. El 
denunciante principal quedaría removido de su cargo universitario. Los 
casos irregulares denunciados no serían reparados. Ante las nuevas de­
nuncias que hacían referencia a este problema las autoridades optarían 
por el silencio. La autoridad designada por el gobierno en la Universidad' 
y que fuera removida sería recompensada con otras designaciones. La 
concentración del poder arbitrario en definitiva se impondría, sólo que 
desde un nivel más alto: ' 

VI. Algunas conclusiones tentativas 

Este estudio del proceso de decisiones del regimen militar-autoritario 
chileno, en los casos de las actas constitucionales y de las matrículas de 
gracia en la Universidad de Chile, sugiere algunas conclusiones tentativas 
que estimo conveniente plantear. ' 

El contexto político en que las decisiones se toman e implementan es 
de suma importancia. En definitiva las estructuras, Jos actores, el estilo, 
la organización, la situación, la secuencia, las ideologías prcvalentes y las 
limitaciones (si es que existe alguna) en que se dan la toma e implemen­ .. 
tación de decisiones está determinado por el tipo de régimen político en 
que 'tal proceso ocurre. En este sentido pienso que las futuras investi­
gaciones politológicas deberán hacer esfuerzos importantes para profun­
dizar la descripción, análisis y explicación del régimen político militar­
autoritario y tecnocrático chileno, Debe señalarse también este tipo 
de .régimen político pone dificultades serias a la investigación politológica 
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dada la naturaleza cerrada, monoísta, inflexible y secreta que adquiere 
el fenómeno político y todos sus múltiples y complejos aspectos. 

Del presente estudio surge' la conclusión de que la toma de decisiones, 
al menos como aparece caracterizada a partir de los dos casos tomados, 
está marcada por la ausencia de pluralismo político. Sólo algunos grupos y 
actores están en condiciones de expresar sus ideas, intereses y demandas, 
y de esa manera influir en el inicio, desarrollo y término de los procesos 
de toma de decisión. 

En el caso chileno, tales ~rupos son aquellos asociados e incondicionales 
del régimen militar autoritario y que se ubican en la derecha económica y 
política no democrática del escenario político partidista e ideológico chile­
no. La movilización y participación política de otros grupos o actores 
que no sean los ya mencionados no está permitida, es reprimida y, en 
caso de ocurrir, en definitiva no tiene influencia ni menos poder político 
para iniciar, diseñar o modificar las decisiones políticas. 

El poder de inicio, desarrollo e implementación de decisiones políticas 
está altamente concentrado en las fuerzas armadas y un pequeño grupo de 
civiles y, en definitiva, en quien liderea la coalición (el general Pinochet) 
y un grupo de asesores más íntimos. La concentración del poder en un 
líder y en un pequeño grupo hace que el proceso de toma de decisiones 
esté caracterizado por un alto nivel de homogeneidad de los contenidos 
decisionales, aunque no parecen estar completamente ausentes las frag­
mentaciones y contradicciones en el interior de la coalici6n. 

El alto grado de concentraci6n del poder de decisiones políticas no 
significa necesariamente que las decisiones que se tomen sean buenas o 
adecuadas. Más bien la concentración de poder tiende a estar asociada 
con la corrupción y una alta probabilidad de que las decisiones sean malas 
o inadecuadas. Es sabido que la concentración jerárquica del poder da 
origen a serias dificultades de información, de recomendación de alterna­
tivas, de prescripción de soluciones satisfactorias, de aplicación y valo­
ración de las decisiones tomadas. El caso chileno parece representar un 
extremo de concentración jerárquica de poder que muy probablemente 
esté asociado a tales dificultades y en el cual, además, no se reconoce que 
ellas existen. 

El estilo de gobierno en materia de decisiones---como en otras-- es eli­
tista por excelencia. Mandan los de arriba, están arriba los que tienen 
poder y tienen- poder quienes poseen la fuerza militar, el dinero o el co­
nocimiento técnico especializado. Los demás están abajo y s610 deben 
obedecer pasivamente. ­

El estilo de toma de decisiones además de elitista es secreto, de tipo 
conspirativo. En cierto momento clave .para la decisi6n final que será 
tomada, el proceso se vuelve secreto y lo conocen y tienen acceso a él 
s610 los iniciados, los que están dentro de Palacio y participan, directa o 
indirectamente, en la conspiración. 

Finalmente, el proceso de toma de decisiones está caracterizado, en su 
evoluci6n, porque el inicio, el desarrollo y término de la decisión están 

~ 
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altamente concentrados en el líder de la coalición de gobierno y en un 
muy reducido grupo de asesores militares y civiles. Es probable también 
que la influencia de los civiles en el interior del gobierno militar y en las 
fuerzas armadas mismas, sea ejercida a través de o por mediación de los 
generales más cercanos al general Pinochet. 

En este sentido puede decirse que el proceso de toma de decisiones 
ha ido evolucionando hacia uno que se caracteriza por un alto nivel de 
concentración personalizada del poder. Cuando ha surgido algún límite 
a esta tendencia a la concentración del poder político, el proceso de toma 
de decisiones puede asumir, aparentemente, un curso diferente, pero en 
definitiva el alto nivel de concentración personalizada del poder es una 
característica del régimen que termina por imponerse. 
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Fuerzas armadas y gobierno militar: 
corporativízación y politización castrense 

Augusto Varas 

El golpe militar de 1973 ofreció el las fuerzas armadas chilenas la opor­
tunidad histórica para materializar sus tradicionales reivindicaciones 
corporativas, acalladas durante más de cuarenta años. 1 Sus autoimágenes 
institucionales, que las caracterizaban como síntesis de la nacionalidad y 
demento fundamental e intocado del sistema de valores patrios, encon­
traron en ese momento las posibilidades de desplegar todas las poten­
cialidades castrenses. Conseguían salir así de un involuntario ostracismo 
político. 2 

Sin embargo, después de ocho afies de gobierno las fuerzas armadas SI" 

enfrentan a una realidad mucho más opaca que la posiblemente antici­
pada por su oficialidad y mandos. Dado el carácter que adoptó la insu­
rrección civico-militar y los rasgos que finalmente adquiere el régimen, 
las instituciones armadas enfrentan la deslavada realidad de desernpe­
íiar una función política que no se compadece ni es proporcional al des­
arrollo organizacional que han observado en estos años. Menos relación 
tiene con un idealizado modelo de sociedad alimentado por los valores 
constitutivos del ser militar. 

Pasado un tiempo razonable de prueba, las fuerzas armadas comienzan 
a mostrar signos inequívocos de desazón y se preguntan acerca de la pro­
yección y estabilidad del orden que han ayudado a instaurar. 3 Después 
de un fuerte proceso de corporativización éstas pueden convertirse en un 

1 Un análisis del sistema valérico castrense en; Augusto Varas)' Felipe AgÜero. 
"El desarrollo doctrinario de las fuerzas armadas chilenas", Documento de Trabajo, 
rl.ACSO, Santiago, 1978. 

2 Cfr. Decreto Ley núm. 1. Allí se fundamenta el golpe indicando que "la [uerza 
pública, formada constitucionalmente por el ejército, la fuerza aérea, la armada y el 
cuerpo de carabineros, representa la organización del Estado... [y] su misión su­
prema es la de asegurllr... [Íos 1 valores... superiores y permanentes de la nacio­
nalidad chilena". 

3 Cfr. Florencia Varas. Custaro I.eigh, El fleneral disidente. Ed. Aconr-asua. 
Santiago, 1979. 
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activo campo de lucha político, producto de las contradicciones que en­
frenta el régimen militar. 

La estabilización del régimen y de sus transformaciones requiere hoy 
día de una base política que aún no encuentra y cuya existencia dependerá 
del sistema de alianzas que éste establezca. En tal contexto, las fuerzn.. 
armadas son uno de los términos que cualquier ecuación política debe 
considerar. Sin embargo, el precio que una estabilización autoritaria o 
una real apertura democrática hará pagar a las instituciones castrenses 
será su mayor dependencia y control por los grupos civiles que dirijan tal 
alianza o coalición. 

Las fuerzas armadas se enfrentarian así a una contradicción que las 
empuja directamente a la lucha política, en la cual deberán utilizar como 
armas la argumentación, los modelos alternativos, la viabilidad de las pro­
puestas, su proyección y aceptación ciudadana. 

De esta forma, cerraría un ciclo en el cual las instituciones armadas, 
que habían estado relativamente alejadas de la continuidad politica, ini­
ciarían una nueva fase en su desarrollo institucional. 

I. El proceso de hegemonizaeión institucional 

A pesar de las apariencias, la consolidación hegemónica en el interior de 
las fuerzas armadas se produce con posterioridad al propio golpe militar. 
Contrariamente a las afirmaciones acerca de la larga preparación del 
quiebre constitucionl,." los antecedentes proporcionados por el senado es­
tadounidense y el proceso de deliberación castrense durante los tres años 
del gobierno de la Unidad Popular, permiten afirmar el débil carácter 
institucional de la insurrección militar. 5 

La multiplicidad de grupos internos, la diversificada trama de influen­
cias externas nacionales e internacionales, los abortados intentos golpistas, 
la acción casi unilateral de la armada durante los días previos y la no 
despreciable presencia de sectores tanto constitucionalistas como directa-O 
mente partidarios de. la gestión gubernamental, muestra que si bien hubo 
una coordinación de las actividades militares, el conjunto de elementos 
convergentes en el golpe militar no participaba plenamente de un mismo 
cuerpo doctrinario o ideológico. Si bien sus posiciones antigubernamen­
tales les daba cierta unidad, éstas no bastaban para estabilizar una hege­

4 Cfr. Augusto Pinoehet, La hora decisiva, Ed. Andrés Bello, 1980. En esta obra se 
afirma la larga preparación de la intervención militar, lo que es contradicho en la en­
trevista otorgada a las Últimas Noticias, 8 de agosto, 1974, "el pronunciamiento comen­
~Ó a planificarse el 20 de marzo". 

6 Cfr. Senado de los Estados Unidos, Cooert Action in Chile, Washington, 1975. Lo 
mismo se desprende de la afirmación de Pinochet, "si el ] 1 desobedece una sola 
unidad habría sígnificado la guerra civil", La Tercera, 24 de agosto de 19'75. 
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monia clara 'en Sil interior e impulsar un determinado modelo económico­
social una V(;Z logrados Jos objetivos insurrecr.ionales. 

Por tales razones, el golpe militar adquiere plenamente su carácter ins­
títucion.a.l después de un afio de gobierno. ¡¡ Esta realidad va él determi­
nar la evolución de las características institucionales durante estos años 
y ayudará a explicar, en parte, el actual sistema de contradicciones que 
enfrentan las fuerzas armadas. 

En la medida que la dirección del movimiento insurrecciona! era dis­
putada por los diversos sectores que apoyaron y estimularon la delibera­
ción castrense tanto estos actores civiles como sus proyectos y propues­
tas políticas y económicas buscaban y encontraban interlocutores válidos 
en el interior de las fuerzas armadas. Dado que el proceso de hegemo­
nía castrense se materializa a través de la consolidación de la verticali­
dad del mando, la continuación del proceso de deliberación castrense 
impedía tal hegemonización. 

Esta situación se refleja claramente en las relaciones entre las diversa" 
ramas de las fuerzas armadas, en las cuales inicialmente cada una de ellas 
reivindica una autonomía incompatible con la conducción unitaria del 
proceso posgolpe. En este contexto el alto mando del ejército logra resol­
ver a su favor estas contradicciones apoyándose en un elemento propia­
mente corporativo, tal es la intransable primacía del ejército por sobre 
el 'resto de las ramas de las fuerzas armadas. 

Además, era el ejército quien podría desempeñar de mejor forma las 
f unciones represivas iniciales tanto por su presencia y cobertura nacional, 
10 que lo diferenciaba de otras ramas, como por su capacidad de enfren­
tar fuerzas irregulares y al mismo tiempo disuadir a otras ramas o a secto­
res de ellas evitando así un enfrentamiento entre iguales. Esto lo diferen­
ciaba definitivamente del cuerpo de carabineros. 

Así, el alto mando de! ejército logra consolidar su dirección sobre el 
conjunto de las fuerzas armadas y su propia. institución, en un solo pro­
ceso que refuerza ambos propósitos. De esta forma, recién en junio de 
1974 la hegemonízación interna puede considerarse relativamente clarifi­
cada, aun cuando no se ve automáticamente lograda, a través de la pu­
blicación del estatuto de la junta de gobierno. 1 Paralelamente, la uni­
ficación del conjunto de los organismos armados bajo el Ministerio de 
Defensa y e! ejercicio de la Dirección de Inteligencia Nacional por un 

(; Cabe recordar la posición abiertamente autonomista del general Leígh y el se. 
riunar independiente de la fuerza aérea de Chile, expresados en 109 juicios públicos 
il los personeros de la UI'. 

7 efe Decreto Ley núm. 527 (26 de junio de 1974), Estatuto dc la Junta de Go­
hieruo. Igualmente, los m, núm. 444, del 4 de mayo de 1974; y el DI. núm. MIl, del 
J7 de septiembre del mismo año, que incorporan al Ministerio de Defensa al cuerpo 
ele caruhineros r a In dirección general de Investigaciones. A su vez el DL núm. 521. 
,j,.¡ 14 de junio de 19,4, unifica Jos servicios represivos en la DINA, la que si bien 
1'<163 a depender de Interior, es dirigida por un oficial general o superior de las (un. 
v;:-' armadas en servicio activo, ' 
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oficial general o superior de las fuerzas armadas, le otorgan todo el poder 
al comandante en jefe del ejército y presidente de la junta de gobierno. 

Este proceso de consolidación de la dirección superior de las fuerzas 
armadas tiene como efecto la creciente no deliberación de sus miembros 
y la rápida neutralización de oficiales y grupos castrenses capaces de 
cuestionar tal hegemonía. Ello se ve apoyado por la sistemática llamada 
a retiro de los oficiales superiores que constituyeron el núcleo de direc­
ción de la insurrección militar lo cual deja al cuerpo de generales del 
ejército constituido por oficiales generacionalmente distantes de la di­
rección institucional. Ello aumenta el ascendiente de ésta sobre el resto 
del generalato con el consiguiente refuerzo de la hegemonía interna. 8 

Después de un año de gobierno militar, las tendencias internas comien­
zan a clarificarse estabilizándose una hegemonía que hasta el día de hoy 
permanece casi inalterada. Ello se vio posibilitado tanto por la fragmen­
tación del bloque dominante y de las fuerzas de apoyo al régimen como 
por la aplicación de medidas represivas internas que llevaron a las fuer.. 
zas armadas a una nueva fase de no deliberación, ahora en el interior de 
otro esquema político-institucional y de un nuevo sistema de relaciones 
cívico-militares. 

JI. Corporativizacién institucional y segregación social 

Las exigencias de dirección institucional y política tanto del Estado chi­
lcno corno del conjunto de las fuerzas armadas generan una situación que 
<e rarurteriza por la creciente corporativización y la consecuente segrega­
r ión social de sus institutos. 

En la medida que el cuestionamiento a la hegemonía recientemente 
estabilizada podía gestarse a través de la crítica y confrontación de opi­
niones entre oficiales y clases asignadas a funciones de gobierno, el mando 
'institucional comienza un persistente proceso de exclusión de las funcio­
nes de ¡r,obiemo de otros miembros de las fuerzas armadas y, en el interior 
del ejército, se establece una drástica separación entre las funciones asig­
nadas al mando institucional y aquellas de carácter estrictamente guber­
narucnt.rl. ,. 

s Cfr. (;PllllrO Arriagnda, "El marco institucional de las fuerzas armadas", trabajo 
presentado al taller "Seis años de régimen militar en Chile" Woodrow Wilson Inter­
national Center Ior Scholnrs, Washington, 1980. A los factoree mencionados en el 
texto, d autor destaca la creciente inestabilidad de la carrera militar y su depen­
dencia de la voluntad del alto mando. . 

• Cabe destacar la importancia de CON ARA. dirigida por un oficial superior desig­
na.i!) por ,.1 presidente de la junta, respecto de la racionalización administrativa. tste 
fll'" 11110 d" los mecanismos '1"" terminaron con el "cuoteo" institucional. 
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Estas medidas se explican a la luz de la pugna en el interior de las 
fueras de apoyo al régimen respecto del carácter del modelo a aplicar y, 
en consecuencia, respecto de las fuerzas sociales posibles de integrar a la 
gestión gubernamental. 

Al igual que en el campo castrense, la dirección económica del país hasta 
abril de 1975 se caracterizó por un conjunto de políticas que intentaban 
estabilizar la situación económica sin alterar radicalmente la presencia 
de los diversos grupos y sectores que originaron el régimen. ro Tal pugna 
se expresó a través de diversos oficiales superiores que comenzaron a 
adoptar posiciones frente al curso económico y político a seguir. Por tales 
razones, la precaria unidad de mando sobre el conjunto de las fuerLaS 

armadas lograda en el curso de 1974 peligraba al igual que los planes 
de estabilización económica. 

El tratamiento económico intensivo de 1975 y la recesión que le sigue 
durante 1975 Y 1976, se expresa en el interior de las fuerzas armadas bajo 
la forma de la consolidación del mando institucional y de la dirección del 
ejército y su alto mando sobre el conjunto de las instituciones armadas. 
De esta forma, las fuerzas armadas quedan definidas como el único soporte 
institucional estable del régimen y, aun cuando ellas no desempeñan las 
funciones tradicionales de una fuerza de apoyo, su función social en 
cuanto instituciones jerarquizadas, no deliberantes y obedientes, tiene una 
importancia política que se mantiene hasta la actualidad. Desde esta po­
sición de poder político-militar, el alto mando ha podido variar políticas 
gubernamentales sin tener que pagar el costo de una sustitución del titular 
del mando institucional y del ejecutivo. En la medida que éste es plena­
mente autónomo en sus decisiones gubernamentales, no depende de alian­
zas ni acuerdes castrenses previos. En esa misma medida puede alterar 
el curso y ritmo de las políticas gubernamentales de acuerdo a su propio 
sistema de relaciones. 

En la medida que la dirección de las acciones del ejecutivo no dopen­
den del estado de las relaciones castrenses, y dada la total hegemonía de 
éste sobre el conjunto de las fuerzas armadas, su titular se ha convertido 
en un factor estable del juego político nacional adquiriendo cada vez más 
tilla capacidad de dirección sobre el conjunto de' las materias bajo su corn­
potencia, impensable bajo otro esquema de relaciones militares. 

Todo lo anterior ha sido posible gracias al carácter que han asumido 
las fuerzas armadas y a la función política y social que comienzan a desem­
pcíiar desde 1975, 

a) Crisis ideológica de las fuerzas armadas 

Aun cuando la doctrina de la seguridad nacional fue un importante ele­
mento de legitimación, tanto interna como nacional, de las razones que 

lO Cfr, Tomás Moulián y Pilar Vergara, "Ideología y política económica", Estudios 
(¡I:PLAN, núm. 3, junio de 1980. 
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movieron a las fuerzas arrnadas a la insurrección de 1973, no es menos 
cierto que este conjunto de elementos ideológicos no han alcanzado a per­
mear al conjunto de la sociedad chilena. El papel de los elementos pro­
pios de la doctrina de seguridad nacional apenas se ve expresado en algu­
nas actividades publicitarias gubernamentales y en aquellos campos, como 
la educación, donde el gobierno puede definir algunos contenidos. Sin 
embargo, tales esfuerzos no llegan a constituirse en elementos valóricos 
de importancia nacional toda vez que se enfrentan con dos complejos ideo­
lógico> extraordinariamente más fuertes que los contenidos en tal doctrina. 
Nos referimos a la ideología del mercado que fundamenta y legitima al 
modelo económico y a la ideología mercantil que inunda la sociedad chi­
lena con subproductos culturales. Frente a éstos, la doctrina, valores y 
creencias de las fuerzas armadas carecen de significación y no pueden 
aspirar a contrarrestar una dominación ideológico-cultural que tiene asiento 
en un dinámico proceso de transformación económica. 

La ideología del mercado, con su insistencia en el tema de la libertad 
constituida en el terreno del intercambio económico, expresa importantes 
elementos culturales de la sociedad chilena que se ven distorsionados por 
esta ideología. Tal es el caso del acendrado ideal libertario que se mani­
fiesta de diversas maneras en los más variados grupos sociales. En la me­
dida que esta concepción de libertad y por ende de la democracia que se 
expresa en el campo político, social y económico carece de un sentido que 
trascienda la cotidianidad, ella se agota en su ejercicio mecánico sepultan­
do los esfuerzos de quienes la quieren empapar de un determinado COlTI-' 

plejo valórico. Las instituciones armadas se ven, en consecuencia, estruc­
turalmente incapacitadas para articular una respuesta de otro tipo. Sus 
contenidos ideológicos constitutivos ponen énfasis precisamente en el 
opuesto de la libertad formal. El sentido valórico de las afirmaciones 
autoritarias, verticalístas y estamentales capaces de definir un determina­
do liderazgo político, se ve impedido de encontrar especificidad en un 
contexto cultural cuyos soportes se nutren de la ideología del mercado. 11 

Por su parte, la ideología mercantil se constituye como una infraidco­
logia, como un sedimento de valores y actitudes secretados po.r las acti­
vidades que sólo aspiran a la simple maximización de utilidades. Así, la 
sociedad chilena se inunda de mercancías ideológicas, trasnacionales y 
autóctonas, que inhiben todo intento de hegemonía sustantiva. Los ele­
mentos ideológicos castrenses no sólo son incapaces de neutralizar su pre­
sencia sino que los miembros ele las fuerzas armadas en cuanto individuos 
son consumidos por ella. En la medida que las instituciones armadas ac­
ceden a niveles de consumo superiores a la media histórica, esta ideología 
mercantil barrena el arraigo social institucional de una doctrina que ya no 
tiene la capacidad de fundar un nuevo orden. 

Esta crisis ideológica se expresa institucionalmente en las actividades de 
la Academia Superior de Seguridad Nacional (ASUSENA). Creada en di­

ri Cfr. Norbert Lechner, "El proyecto neoconservador y In democracia", Documento 
dI' trabajo, FI.ACSO, 1981. 
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ciembre de 1974 por orden del presidente de la junta de gobierno, co­
menzó sus actividades con el propósito de homogeneizar la perspectiva 
de los altos mandos institucionales respecto del conjunto de materias 
gubemamentales. Acceden a ella los oficiales de estado mayor que han 
sido asignados para desempeñar funciones en el gobierno. 

Un somero análisis de sus actividades muestra que los propósitos ini­
ciales de constituir un foco de creación intelectual castrense de nivel supe­
rior ha dejado el paso a las funciones de ideologización de los altos man­
dos por parte de los ideólogos civiles del régimen. De esta forma, si bien 
la I\Su:mNA expresa en términos institucionales la hegemonía lograda por 
el alto mando del ejército en el período antes señalado, también expresa 
el fracaso del intento castrense de fundar las bases doctrinarias e ideoló­
gicas del gobierno militar. Su función le es arrebatada por aquellos ideó­
logos del mercado que intentan aplicar tales formulaciones al plano polí­
tico y social. 12 

Una impotencia ideológica similar se observa en el terreno de las for­
mulaciones. doctrinarias en el interior de las propias fuerza, aunadas. La 
seguridad nacional como doctrina e ideología legitimadora del golpe 
militar pronto aparece como un elemento poco consensual y altamente 
controvertido. Así, las formulaciones que al respecto difunden las distin­
tas ramas de las fuerzas armadas difieren en materias de importancia y se 
constituyen en enfoques alternativos desde los cuales pueden formularse 
modelos políticos y sociales altamente difert<nciados.'3 

A su vez, en el interior de los institutos castrenses se dan diferencias 
significativas toda vez que el proceso de formulación doctrinaria sólo co­
mienza con fuerza a partir de 1974. Por estas razones no es de extra­
íiar que recién en 1978 la Academia de Guerra del ejército cuente con un 
manual de seguridad nacional como texto base de los oficiales de estado 
mayor. Igualmente, la apreciación sobre las derivaciones de los conteni­
dos de la seguridad nacional es evaluada de diversa manera, en algunos 
casos restringiéndola al terreno propiamente militar, en otros extendién­
dola al campo político nacional. 

Si se compara la importancia ideológica de las fuerzas armadas en paí­
ses como Argentina, Uruguay, Brasil y Perú, entre otros, con el papel de 
las instituciones armadas chilenas en este terreno, se puede apreciar la 
enorme distancia entre ellas y el peso político diferencial que las primeras 
han asumido como instituciones de la defensa. 

Este factor de incompatibilidad ideológica entre la principal fuerza de 
soporte del régimen militar con el resto de los sectores y grupos de apoyo, 
le presenta a las fuerzas armadas y al propio bloque dominante una con­
tradicción que comienza a notarse cada vez con mayor nitidez. Tal con­

12 Tal Iuc cl sentido de las confr-renr-ia« dc Cordou Tul lock t:fl la ASCSF."A el: di­
..iernbrc de 1900. 

1;'\ (1n análisis de las diveruencias doct riu.nius ~ las di\f·,,"a.'1 ten({f:ncia~ r-u f':i iuk 

rior de las fuerzas armadas r-n FprIlnnd" Ilustnmante "El ,Ii"c\lr~o milita!". lTlU'IUS­

crito no publicado. 
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tradicción se expresa, junto a otras causas y factores, en la actual pugna 
entre "privatistas" y "estatistas" que encuentra en las fuerzas armadas 
un eco y una significación que es proporcional a la frustración institucio­
nal en estas materias. Como veremos más adelante, esta contradicción se 
constituye en una de las principales fuentes de conflicto que pueden llevar 
a las fuerzas armadas a una nueva fase en su desarrollo institucional. 

b) M odernizacián y projesionalizacián 

Aun cuando no hay una secuencia temporal entre la crisis ideológica de 
las fuerzas armadas y su proceso de modernización y profesionalización 
observado en estos últimos años, se puede afirmar que su relativo fracaso 
como fudadoras de un nuevo orden social --precio por la unidad de di­
rección y verticalidad del mando-s- apoyó y profudizó las tendencias cor­
porativas. Otros factores de importancia que influyeron y reforzaron un 
mayor desarrollo de las actividades propiamente militares fueron el incre­
mento sustancial del gasto de defensa, la importación masiva de armamento 
moderno y la puesta en alerta de sus instituciones frente al peligro bélico 
con países limítrofes. 

El control absoluto del Estado y la prácticamente discrecionalidad en 
la asignación de recursos para las instituciones armadas se ha expresado 
en un incremento sustancial del gasto militar en este período (cuadro 1). 
En 1973, especialmente en el segundo semestre del año, el gasto militar se 
incrementa en un 44.4S'{/ alcanzando los 575 millones de dólares. Los 
fondos aumentan nuevamente en 1974 a un 72.3%, llegando a los 991 mi­
llones de dólares.P" A pesar de que durante 1975 y' 1976 disminuye o au­
menta levemente el presupuesto militar, producto de la fuerte restricción 
del gasto fiscal, se observa un sustancial incremento en la importación de 
armamento durante 1976. Así, el enorme impacto que tuvo la reasigna­
ción de recurso para las instituciones armadas se materializó en el aumento 
sostenido de su contingente (cuadro 1). 

La incorporación masiva de armamento moderno no sólo significó un 
aumento del gasto en personal sino que implicó un conjunto (;c nuevas 
construcciones, material logístico, entrenamiento, capacitación y sistemas 
ele apoyo para los nuevos modelos. En la medida que muchos de éstos 
requerían instalaciones de apoyo y reparación especialmente disefiados 
para eIlos, el costo inicial se expresó en las subidas sumas destinadas a las 
instituciones armadas. Esta consideración es de importancia puesto que 
permite apreciar que el aumento del gasto y de la importación de armas 
entre 1976 y 1978 tuvo un impacto interno mucho mayor que el ocurrido 
durante 1973-1974 en la medida que las inversiones iniciales en instala­
ciones ya estaban hechas y el costo marginal de mantención era decre­
ciente. 

H Es necesario recordar que Carabineros e Investigacions-, se incorpor m al pro­
supuesto de Defensa recién en 1975. 
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Cuadro 1 

GASTO MILITAR E I~1PORTACIÓI" DE ARMAS, 1976-1978 

Casto militar" Importación crrnrzsb 

Mi/u. US$ '1c. MiU$. us« % Personal h 

Aumento Aumento (miles)Años 1973 1977 

70J969 236 16 

%.8 -6.2 701970 323 15 

2.1 193.3 701971 330 44 

20.6 .68.2 7.'11972 398 14 

1973 57:> 11.4 9~ 564.2 75 

19i4 991 72.3 85 . fUi 90 

197:; 768 -22.5 22 -74.1 110 

7861976 2.4 137 522.7 111 

1977 883 1~.2 60 -5~.2 111 

J9iB 1284 41.3 46 -22.3 111 

--------_ ..•_--------- ----­
n:¡:YIT.'< " SI PRJ. Yco.Loot. l'I,·". Tay lor and Francis, Londres, 1930. 

!l ''':n~. lJ u!ld .'I1ilil(lCr Exiwnditures aru] Arms Transjcrs. /969·1978. ns 
C()\f'rtIIlJl'llt r'r¡ntill~ Offic('. \\""shil'¡~l()n, 1980. 

De esta forma, las fuerzas armadas reciben un reiterado estímulo a 
su modernización y consiguiente proícsicnalización, el cual si bien se ve 
congelado posteriormente, producto de las medidas económicas, vuelve 
a adquirir fuerza a raíz del incremento de las tensiones internacionales. 
Así, en 1976 la importación de armas tiene un nuevo salto destinándose 
137 millones de dólares para estos efectos, lo cual va a presionar el presu­
puesto en defensa en los años posteriores. Aun cuando la compra de armas 
tiene su punto más alto en 1976, sólo algunas de ellas son pagadas al con­
tado, tal como sucedió en 1973··1'974 Y en el caso de los cien aviones 
Hunter F-56 comprados de segunda mano a la India en 1979. No obs­
tante, el resto de las compras de ese segundo período es realizado con 
créditos internacionales (cuadro 2'. 
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Cuadro ¿ 

IMPORTACIÓN DE ARMAS, 1976-1980 
-_.__._--._-_._._-. ._----._­

Barcos y 

Países Aviones Blindados submarinos Misiles 
--_._~.-

Alemania Fed. . . 2 (1980) Cl"E''' (19i7) 

Argentina 15(1976 . . . . · . . . 

Brasil 38(1977-80) 30(1978) 10( 1977) 

Canadá 6(1977) . . · . . . 

España 1O(1978y80) ... . . 

Estados Unidos 58( 1976y78) · . · . 

Francia 46( 1976,77y80) 90( 197fi:, · . 4¿8( 197fiy1979) 

India lGO( 1979) · . . . · . 

Israel . . . . 6(1979) · . . . · . 150(1976) 

1talia . . .. . . . . . . CNE* (1977) 

Sudáfrica ..... . . 6 (1980) 

Suiza 10(1.979 . . .... 
-----,~--_.__ .~-

TOTAL 283 133 12 578 
._---~_.---

n;ENH;; Centro Documentación SIl'HI. marzo de 1981. 

• f..'I'F:: Cantidad no especificada. 

El estímulo institucional recibido por el conjunto de las ramas de las 
fuerza'> armadas durante este período se da en el contexto anteriormente 
analizado de creciente hegemonía del alto mando del ejército. Desde 
este punto de vista, el proceso de modernización y profesionalización ocu­
rrido durante estos años refuerza la dirección institucional, incrementando 
Jos niveles de corporativización a niveles difícilmente .comparables con el 
pasado. 

Esta nueva realidad para las fuerzas armadas significa que su reinser­
ción en la sociedad chilena, iniciada en sus aspectos políticos, se ve re­
trotraída hacia etapas anteriores con la consiguiente segregación social 
de sus institutos. El efecto conjunto y combinado de un nivel de consumo 
muy superior a la media histórica, de ladisponíbilidad de armamento 
moderno y de la preparación para un eventual conflicto bélico ejercen 
una fuerza sobre sus institutos difícil de contrarrestar. Por tales razones 
r-s perfectamente posible comprender cómo las discrepancias en el interior 
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de la junta de gobierno, que estallan en 1978, no logran alterar la firme 
base de poder qne el alto mando del ejército continúa ejerciendo hasta 
hoy. 

De esta forma, modernización y profesionalización implican un refuerzo 
del nuevo estado de no deliberación y obediencia de las instituciones ar­
mada" Ello proporciona estabilidad al mando superior y al mismo tiempo 
flexibilidad para disponer libremente de ese recurso político en el mo­
mento necesario. 

Este proceso de corporativizacion se diferencia 'del observado en el pe·· 
ríodo 1931-1973 en la medida que durante esos alias las fuerzas armadas 
se rcinsertaron como instituciones en la vida del Estado, marginando a la 
civilidad de sus principales actividades. 1', A diferencia de esa etapa, si 
bien las fuerzas armadas se recorporativizan en el actual período, el pro-' 
ceso de inserción institucional se ve más bien detenido. 

De 1931 a 1973 las fuerzas armadas habían iniciado un persistente pro­
ceso de relación con el conjunto del Estado chileno. Sus conexiones ins­
titucionales llegaron hasta úreas tan lejanas de su competencia como el 
deporte y la recreación. Sin embargo, la tendencia que "e podría haber 
pensado se iba a profundizar, considerando la experiencia histórica, se 
ve frenada tanto en relación con el ritmo observado en el pasado como en 
relación a las posibilidades reales de "inundar" a la sociedad civil. 1G La 
presencia castrense en el resto de las actividades del Estado sólo tiene 
algunas prolongaciones más allá de las existentes en 1973 y que se expli­
can fundamen talmente por las necesidades del proceso represivo. Así. 
desde el Ministerio de Defensa se controla el conjunto de las telecomu­
nicaciones y se le dan mayores atribuciones a cada rama para supervisar 
sus respectivas áreas a través de la dirección de Aeronáutica, del Litoral, 
de Fronteras, e Instituto Hidrográfico de la Armada. 

De las nuevas actividades en las cuales están representadas institucio­
nalmente las fuerzas armadas se pueden mencionar la Comisión Nacional 
de Energía Nuclear, de Energía, del Cobre y de Reforma Administrativa, 
y la Corporación del Cobre. Igualmente, se insertan en actividades de 
comunicación de masas tales como Radio Nacional y el Consejo de Cen­
sura Cinematográfica. En todo caso, estas dos últimas actividades sólo 
muestran Ja precariedad de la función ideológica que terminan desern­
peíiando. 

Junto a la modesta extensión del campo de atribuciones de las fuerzas 
armadas, comparada con la discrecional asignación de fondos públicos, se 
constata fJue éstas no pc.rmeaIl al Estado con su ideología corporativa. Si 
bien éste adquiere características fundamentalmente represivas, 17 no se 

Ji. Un anúlisis más detallado en: Augusto "aras, Felipe Agiiero y Fernando Bus­
tamante, Chile, democracia, [uerzas armadas, FLACSO, Santiago, 19BO. 

H; Sobre este aspecto un análisis en profundidad en: Augusto Varas, "La iutcr­
venr ión civil de las fuerzas armadas", manuscrito no publicado. 

11 en estudio de las características del Estado de excepción en, Hugo Fruhlinu 
"La evolución del aparato del Estado en O1i1e. Del Estado de compromiso al Estado 
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implementa, hasta la Constitución de 1980, un modelo de relaciones cí­
vico-militares distinto al existente de facto. Así es como el proyecto de 
Ley de Seguridad Nacional, terminado en 1976 por mandos castrenses, 
no logra ser considerado. Desde este punto de vista, la presencia militar 
(en el Estado se ve reducida a las funciones técnicas realizadas por CONAIt\ 

y al papel político-militar que desempeñan los intendentes uniformados. 
La ausencia de una penetración institucional en el Estado y en la ad­

ministración pública, desestimulada por las razones político-institucio­
nales antes analizadas, inhibe la capacidad de fundar un nuevo orden por 
parte de las fuerzas armadas, Ello, junto al creciente proceso de moderni­
zación y profesionalización, tiene por efecto un cierre corporativo que 
culmina en las actividades bélico-industriales. 

Las crecientes dificultades políticas internacionales y la imposibilidad 
de seguir financiando un gasto en armas como el observado, lleva a' las 
fuerzas armadas a iniciar un proceso de industrialización bélica de cela­
tiva importancia que les abre amplias perspectivas de desarrollo. A me­
dida que la base de sustentación del alto mando del ejército tanto sobre 
su institución como sobre el resto de las fuerzas armadas pasa por man­
tener el nivel logrado de crecimiento de la capacidad bélica, la, posibili­
dades de estabilización económica, que es otro elemento de su sustenta­
ción, se ven amenazadas. Para conjurar este peligro se inicia una acti­
vídad de "sustitución de importaciones bélicas" que comienza a adquirir 
cierta importancia. Todo ello contradiciendo flagrantemente los postu­
lados fundamentales que guían la política económica del régimen basta 
este momento." 

En 1978 Chile tenía una capacidad limitada de producción ele arma­
mento y no exportaba equipo militar. El país producía el fusil l'1>:-FAlo de 
7.62 mm. y la ametralladora de cañón pesado FN de 7.62 mm. Todos 
Jos otros fusiles, ametralladoras, subametralladoras, caiiones antiaéreos, 
morteros, fusiles sin retroceso y obuses eran producidos por Dinamarca, 
Suiza, Francia, la República Federal Alemana y Estados Unidos, Igual­
mente, el equipo aéreo y naval era importado, aun cuando la fuerza aérea' 
y la marina tenían capacidades para mantener y reparar material aero­
náutico y naval. En consecuencia, si bien Chile era importador neto tenía 
las capacidades mínimas para desarrollar una industria militar de mayor 
envergadura. Esto fue posible como producto de las peculiares ce'Jldiciones 

autoritario", mimeógrafo, 1980; y, del mismo autor: "Disciplinando la sociedad, Es­
iado y sociedad civil en Chile, 1973-1978", trabajo presentado a la Primera ConIe­
rencia General de la Asociación Chilena de Investigaciones para la paz (ACHlP), Los 
Acacias, 2-3 de julio de 1981. Fruhling indica que las tr ansformacionr-s ocurridas 
':1' ,,1 ,,[,a nllo de] Estado han sido menores y se han orientado 11 descerural 'WT la eje­
'.'líeión de políticas y centralizar su definición. Esto ha implicado una mayor capacidad 
de control del conjunto de la ciudadanía por parle del Estado: lo que en un contexto 
df' incremento de las medidas y leyes represivas ha significado un mayor nivel de 
represión i nsti tucionalizada. 

rs Este análisis ha sido tomado de; Augusto Varas, "Relaciones Hemisféricas e 
Industria Militar en América Latina", Documento de Trabajo, ri.xcso, 1981. 
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políticas nacionales e internacionales que ha enfrentado en los últimos 
ocho años. 

Los Astilleros y Maestranzas de la Armada (ASMAR) se establecen como 
una entidad estatal autónoma que en la actualidad es capaz de reparar 
buques de guerra, mercantes, pesqueros y buques-factoría. Asimismo, 
ASMAR puede construir buques y embarcaciones de desembarco hasta 50 
mil TDW y plataformas de prospección petroleras. En este momento ASMAR 

cuenta con 4500 empleados incluyendo técnicos en electrónica y propul­
sión naval. Ig-ualmente, cuenta con talleres propios de fundición y labo­
ratorios, En el marco de la colaboración con Francia, la Anuda inició 
la producción bajo licencia de dos buques de desembarco "BA~:-RAL" (Rl­
teau de Transport Légere ) con capacidad para una compañía de infante­
ría, cinco carros de combate y otro material. El BATRAL está armado con 
dos cañones de 40 mm., dos morteros de 81' mm. y dispone de una pista 
para helicópteros. 

Las Fábricas y Maestranzas del Ejército (FAMA!'.) en conjunto con el 
Comando Logístico de la Fuerza Aérea y la empresa privada. Sociedad 
General de Comercio (soosco ) han desarrollado una moderna arnetra­
lladora de alta precisión. El arma denominada "Grúa Uno" está com­
puesta de un carro de transporte, que se acopla a los vehículos, tiene dos 
tubos de 20 mm. y puede disparar casi mil proyectiles por minuto. 

Un convenio similar entre el ejército y la empresa privada local se es­
tableció en 1978 cuando el gobierno chileno encargó a algunas empresa~ 

privadas la fabricación de armas, como una manera de romper el bloqueo 
impuesto por las fuentes tradicionales de abastecimiento. La industria 
de explosivos "Cardoen" fabrica en la actualidad carros blindados "Mo­
wag", con licencias suizas, aptos para el transporte de tropas y para apo­
yar acciones bélicas una vez equipados con armamento liviano. 

Por su parte, la fuerza aérea ha ensamblado los primeros "Mirage 50" 
comprados a Francia y ha procedido a la construcción del avión "Pipper 
Dakota" armado completamente en el país con el 50% de piezas norte­
americanas, porcentaje que se reducirá durante los próximos años. Este 
avión, apto para entrenamiento de vuelo instrumental y enlace, prepara 
las condiciones para llevar a cabo un proyecto más ambicioso como es la 
fabricación del avión a reacción para entrenamiento avanzado y combate 
"cAsA-l01 Aviojet" español. 

De esta forma, las instituciones armadas chilenas incursionan en nuevos 
proyectos de investigación y desarrollo con contrapartes israelitas y sud­
africanas, lo cual les abre nuevos horizontes institucionales al romper el 
aislamiento internacional en que habían estado durante los últimos años. 

Estos desarrollos muestran que las tendencias a la creciente corporati­
vización tienen una base material que, en el caso de las fuerzas armadas 
~il' traduce en la necesidad de una segregación social, lo que se expresa 
en la idea de un ejército projesional: 

Coincidiendo con la incorporación de nuevos equipas bélicos se critica 
la existencia de un ejército que tenga como base el reclutamiento obli­
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gatorio que sólo dura dos afias. 10 El cuestionamiento a estl' tipo de 
organización se l undamenta en la escasa permanencia del contingente re­
clutado ; el gasto que ello implica y la consiguiente destrucción y c1t?s·· 
perfcC'tos del armamcnto ; la falta de mística y el peligro de Ja i nlih ra­
ción : la necesidad de una mayor dedicar iou y profesionalización. Coru­
parando con el personal permanente de la ma;ina, fuerza aérea y Carabi­
neros, al igu<ll que en el caso de países como Canadá, Inglaterra, Austra­
lía V Nueva Zclanclia , se afirma la necesidad de un ejército (011 "una es­
pecializacíón aún mayor para enfrentar con buen éxito la guerra contem­
poránea. Esta especialización la entrega el profesionalismo ... con ello se 
abarca toda la gama de 'ocupaciones' de la profesión militar". 20 

Aun cuando tajes posiciones no se han traducido en una politica ins­
tirucional. se podría indicar que la restricción de las plantas complcmen .. 
turias y algunas reducciones de personal ocurridas en los dos úllim()S 
aiios, además de ser producto de restricciones fiscales reales, f,l~ explican 
a la luz de tales orientaciones. 

En suma, la crisis ideológica de las fuerzas armadas como elemento Iun­
dador de un nuevo orden; la marginación de la acción política de sus 
institutos y la simultánea función de apoyo al r¿'gimen; la rorpor ativiza­
ción acelerada por el aumento de sus medios y recursos, en un contexto 
de conflictos limitrolcs, dan cuenta en gran parle de las tendencias a .la 
segregación social y al mismo tiempo muestran el papel que puede jugar 
en su interior la disputa entre [as fracciones de apoyo al régimen, En la 
medida qlle las fuerzas armadas comiencen a incorporarse a la acción 
política .. producto de 1<lS contradicciones en el seno del bloque dominante, 
en ese mismo momento comenzará a debilitarse su función de soporte del 
mismo. 

IU. Contradicciones y alternativas a la hegemonía institucional 

L;L~ principales contradicciones que enfrentan hoy día las fuerzas armadas 
se dan en ~l contexto de la crisis política nacional. Sin entrar en detalles, 
ésta se podría resumir en la creciente tensión entre los sectores empre­
-sariales que quieren transferir la totalidad del poder político al capital 
privado y los gmpos ideológicos que intentan retener el control estatal del 

H! Cfr. teniente coronel Jorge Muñoz Pontov, "¿Ej,;reito profesional 'i", Menwrial 
de! EJército, núm. 387, enero-abrí! de 1976, Cabe destacar que las fuerzas arruadas 
chilenas, desempeñando la función política de soporte de! régimen, no se "politizan" 
r. por el contrario, aspiran a un mayor nivel de profesionalizacíón. Esto 1M diferencia 
radicalmente, por ejemplo, del caso argentino, Cfr. Guillermo O'Donnell, "Moderni­
zación y golpes militares. Teoría, comparación y e! caso argentino", Desarrollo Eco. 
nómico, núm. 47, oct.vdie. de 1972, 

20 lbid., Mufioz Pontony. 
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país. 2) Privatistas v estatístas enfrentan una misma limitación: carecen 
de una base socia]" y política lo suficientemente amplia para lograr sus 
j .ropósitos. Los primeros la buscan intentando una alianza de centro­
derecha. Los ~;egundos, a través de la creación de un movimiento de apoyo 
;, la gestión militar. 

En este contexto las fuerzas armadas quedan enfrentadas a una cncru­
ijada. Por una parte, sus tendencias esta tistas tienden a predominar so 

pena de perder el control de los recursos del Estado y amenazar su auto­
;:ornia corporativa frente al peligro de nuevas Iormas ~le control civil. Por 
otra parte, la incorporación activa al juego político que ello implica tiende 
;', debilitar el carácter funcional que han tenido hasta este momento, 
con el consiguiente cuestionamiento de la hegemonía del alto mando del 
ejército. 

Esta contradicción se establece en un marco jurídico, la Constitución 
de J9BO. que le da a las fuerzas armadas la posibilidad de jugar un papel 
politice activo en términos institucionales. Asi, los comandantes en 
¡de deben se-r nombrados por el presidente entre los cinco oficiales de 
mayor antigüedad por periodos de cuatro años ; sólo podrá removerlos 
con acuerdo del Consejo de Seguridad Nacional donde éstes constituyen 
mayoría; a su vez este Consejo tiene las facultades de nombrar dos miem­
bros del Tribunal Constitucional, dictar su propio reglarnento, cumplir 
tareas de asesoría, recabar información a las autoridades sobre la segu­
ridad exterior e interior del Estado y representar su opinión ante cual­
quier autoridad establecida por la Constitución. 22 Así, en un momento 
de crisis de la autoridad que actualmente ejerce el presiden: e y los altos 
mandos institucionales, las fuerzas armadas tienen la posibilidad de desem­
peñar un papel político autónomo en la medida que se mantengan tales 
reglas constitucionales. En todo caso, cualquier modificac.ón de estos 
preceptos deberá ser producto de negociaciones previas en las cuales las 
fuerzas armadas tienen un peso de indiscutible magnitud. 

Por las razones anteriores, mie-ntras permanezcan las bases de inesta­
bilidad del régimen, las fuerzas armadas se verán crecientemente com­
prometidas en la lucha política. En esta misma medida, la>, perspectivas 
de cualquier 'fuerza política nacional pasan por la presencia que sus posi­
ciones y modelos económicos, sociales y políticos alternativos tengan en el 
interior de las instituciones armadas, De esta forma, las fuerzas armadas 
chilenas pueden pagar de un estado de no deliberación y obediencia, a 
constituirse en un estratégico campo de lucha. Indudablemente, una ma­
yor unidad del bloque en el poder podría alterar el curso de los acontecí­
mientes. Por el contrario, su debilitamiento y la activación de las fuerzas 
armadas por parte de otras fuerzas políticas podría abrir perspectivas 
junto a otros factores, a tilla real democratización del pais, 

21 Un análisis más en detalle de este aspecto en: Augusto Varas, "Crisis política y 
alternativa democrática", Materiales de Discusión, FLACSO, 1981. 

22 eh, Grupo de Estudios Constitucionales, "La Constitución de lajullta militar", 
AI'SI, núrn, 94, 10 de mano de 1981. 



Las transformaciones del Estado chileno 
bajo el régimen militar 

Pilar Vergara 

El objetivo de este trabajo es describir los cambios que experimentan las 
atribuc iones y funciones del Estado chileno en el terreno económico, ];C\ 

organización política y las funciones ideológicas durante el primer sexenio 
del régimen militar. Dada su naturaleza, el trabajo estará centrado en )0 

qUf~ ocurre con el tarnaño y las funciones de la organización estatal, en­
tendida ésta como un conjunto estructurado de aparatos e instituciones. 1 

Sin embargo, no es posible comprender la significación real de las transo 
formaciones que se observan en este ámbito sin hacer referencia al carác­
ter revolucionario del proyecto de sociedad que el dgimen autoritario que 
se instala en el poder en 1973 busca construir. 

"Por qué usarnos la palabra "revolucionaria", reservada comúnmente 
a los procesos de cambios que buscan favorecer a las dases populares o 
subordinadas? Por una razón fundamental: porque se trata de un pro­
yecto de restrurturación global que rompe violentamente con la tradición 
de 1" sociedad chilena, tanto en el nivel de las relaciones económicas 
como en cuanto a la naturaleza del Estado e, incluso, las concepciones 
ideológico-culturales predominantes. 2 Es decir, no se trata de un pro­
yecto conservador que busca restaurar las formas previas del desarrollo 
capitalista, interrumpidas por la experiencia populista ---{) semipopulista-> 
del gobierno de Freí o por la experiencia popular de Allende, sino de un 
intento de restructuración radica) de la organización económica prexisten­
te para super:>r los obstáculos que históricamente habían impedido un 

1 Este anitbis "institucionalista" del Estado es sin duda parcial e insuficiente, 
va que a verr s los sujetos históricos -las clase", sociales-e- son ocultados mediante 
la referencia 11 un Estaco que actúa, habla y vive por sí mismo, en circunstancias 
'-1) tí"C e ] L"':ldo "9 siempre el ámbito de una relación social. N. Lechner, La crisis 
d»! F-II(WO en América Latina, Caracas, El Cid Editor, 1977. 

Z El ii-" di' h vi olc-nria en el momento de la ruptura y como mecanismo de pre­
aervnriún dd régimen constituye también una característica central de los procesos 
re\ ol uc ion ur ios, 
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Ik,;;rrollo l~tpitalista pleno. Pero tal empresa requería también constituir 
un lluevo lípu de organización estatal y una nueva cultura, que rornpic­
LID con la ide1ik'gía democrática y "redistributiva" que: se habb desarro­
liado ell (.) pasado Es en ese seru ido que puede hablarse de un provecto 
de rrioia, ¡.ín burgtusa. 0, si se quiere, de una contrarrevolución b urgu e:«. :¡ 

Jb"la 1(173 existió en Chile un Estado que pudría calificarse "de COlTl­
I1IOJl!!'('" ('U!l un d-gimerl político democrático, Este último rcvcstia un 
¡,~IL'\CU~r in\titu( !Or!o!t:!C1/!C ¡"[i.'('\(,'ltativo -,-",con sufragio t_~lli\'l'r~aL clec­. ~.-'. 
eiones del del Ejecutivo y los miembrs del Parlament», disuibucióll 
el 'ti tJ "baL·, l" ';¡,Ia ,ie j1nc!eres entre ambos órganos, ü,depcmlencí;¡ dd 
pu.!"r .¡ud:, ,~,¡. .uuplio I'''penro de partidos, etcétera. )' er;l socuumrn :« 
lf'jiftSCnffli:'; ~), C'!¡ el scuiido dl' tilLe permitía 1:1 orgaldZ;¡('H~l1 \' n'pn'St'n­

L:I( ¡ún L1(..' h)~ ~1Jti..'fl'>f·S d~' Lli diferentes clases y ~~rupos y ~~\ (,{)Jnpt'lt'nci;, 

¡",lítica ;,I,;('[la por el al'( ¡·,n a¡ poder político. 

¡'11 nL¡J,~¡¡ l¡ "1 l.a:«: ,oei;,]. su calidad de Eótado de conlprn¡¡¡i,,, ('¡¡tft' 
,bses (l!.W':(,( e ;J que l:S(;\S debían forzosamente rompatibihv.u-, en ;tlgUlId 

lrH'llld;:¡, al 111Cr.os. su:\ d ist int(\;;; 11; tcreses a través de la 11t>(~{.i(·1:1C itHJ. del 
c(Plfli( to )n~!1tuíion;'lhl.ado v de la concertación de alianzas. 

FllLdnltOt:U\ desde el ¡HJ!ltd de \ i-ta cCl)nénl1ico) el Estarlo ,l' apoyaha 
e:, U!1 modelo de desarrollo 1usado en la industrialización susututiv.i, cuyo 
d in;¡lws: 110 (1c] !'-'ndia de la }H'rm;¡nente ampliación del mercado in i t'I'JIO. 

ES\II;, r",gos 1 entralcs dd l·:stado chileno explican que su ar ción ~c ca­
nalizara en dos procesos símil] iáneos y compatibles entre sí: a 1 el des .. 
«rroll« de una <'conomía mixta en la cual el Estado y los capitalistas pri­
"dos, naciona ¡cs v extranjr-ros constituían los agente5 dinámicos de! CJ'(~­

rimient« v l.] una "democratización sustantiva", a través de la aplicación 
de politiras púhlicas redisrributivas destinadas tanto a expandir el nin;! 
de emp1c-,. v defcnder bs rcrnuncraciones de los trabajadore-s organjz~,dos 

v h, I ];n';; medias. C('ITIO ;:¡ reducir mediante polit icas de gasto social 

(;'dUC1¡¡'j,"L, s.ilutl. vivir-nd.i v seguridad social) las desíguakbJes sociales 

gcnf'r~ld;l" pí:lf el 111[,IT.3clo. 

La existencia de un Estado con estas características _.._y, en especial, la 
capacl(hd de prc;;i6n y organiz:lcÍón de las clases subordinadns y la dis­
tl:buci,\n «outrabalanceada del poder--- 4 hacían posible introducir sistemas 
de I :1m!Ji e" y rclormas que posibilitaban la articulación ele los inu-rrscs 

T. \lt.'liiúll :' l' \'~·q.:~U:I, ¡'E~tado. ideología y poJiticag er onomiras ('H fJ-ti1e: 
l'~"';'·{·~'i, jJ,'.JUli :,¡it¡·l/l'. [11 J'LA.\'. ]t),f), l Iuran tr- 10:-. r-rmero- :il¡(,S de la r-x­
lWrJd"l( 1,'1. '0'-. ··t'(·tOrf' ~:ro{"ll' .~-' .r] rq~ínH:T: se muestran IOlllf'ntf'S a ul!i(in.lrlo dp. 

~'rp\'n_¡JJI I,n;~{r 111" r.or cO:1"idcrar qUf' e} l/'nnino estaha muv ·-dt'spn';..,tic:ddo". En 
19~1·":. '-':I:¡,f'Jf), (I,'!nícnza u de~'ir;;';t' c;!da Vf"Z con rnavor lrt.·I·t1í~n\'ia qu-: ¡tiC; tron-·"Ir· 

n¡¿l(·!Olli·...¡ Ir .¡nónrj¡'¡lS jmjHI1 ...:;,J:¡"-. i'f.r {·l g-obierno milu.a r constrtuv-.n (·,¡.::nldo:,; r iv» 

;dllol!·al1il.... l'if".;de 1~)-:9 ct: ,¡delante se ndrnit~ r proclama (PH~ in ¡'X!,{'!'1,Cnt'ú:l tWH<'" 

(,1li¡l'!('r (1r' un a ··\en~adt:'r3,. rey(~!u('ión'1. 

; \1. ,\ C;¡rrt'tón v T, ~fni~li3n. "Procf'SOS y bloques pulíti, Os en ld el i::;i~ cLilena. 
J ','1 j<¡',':l" íJ·cU.·¡¡C!lIO de T'U/'ili", Santiago, FUCSO. 1977. 
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de una base social cada vez más amplia y diversificada, pero a condición de 
que ello se realizara de un modo gradual y políticamente negociado. s 

El Estado autoritario que surge en 1973 es la antítesis del precedente, 
por cuanto desconoce todo principio de representación, Aunque los re­
gímerH's autoritarios se caracterizan por negar ese principio -----si no doc­
trinariamente, por lo menos en la práctica-s- en el caso chileno el carácter 
no representativo del Estado y de la política es absolutamente radical. 
Ello obedece a] predominio de una concepción tecnocr.uica del poder 
según la cual las autoridades deben gobernar tornando en cuenta única­
mente criterios de coherencia y eficacia respecto a las metas. Se postula 
una absoluta autonomía de la autoridad respecto al pueblo, Y;', que aqué­
Ha tiene como misión realizar los "intereses generales" de la nación y, en 
consecuencia, sólo debe aplicar medidas que tengan una base cicntifica, 
que no requieren de una legitimación social. 

Esta concepción, que en Chile ha podido ser aplicada sm reparar en 
obstáculos sociales o políticos, se encuentra asociada fundamentalmente 
nm el carácter revolucionario del proyecto y, lllUY especialmente, con el 
contenido de la resiructuración capitalista de la economía. Los "intereses 
generales" que se invocan son la aplicación de un prograwil óptimo de 
desarrollo capitalista pa,ra la economía chilena, según el cual el mercado 
libre de interferencias estatales constituye el principal mecanismo de asig­
nación de los recursos y el proceso de acumulación debe basarse en las 
ventajas comparativas, 

Pero, en las condiciones chilenas, una restrucruración económica de 
esa naturaleza planteaba exigencias política e ideológicas. Por una parte, 
requería que el Estado dispusiera de un poder institucional sin contrape­
sos a fin ck desarticular las expresiones organizacionalcs y políticas de 
las diferentes clases y grupos sobre los cuales debía recaer el peso de las 
transformaciones, Pero también el Estado debía neutr.rl iz.u' las presione. 
de Ciertos sectores de las clases domina nrcs El proceso ~e dllereIl(:i:u"Í;, 
entonces de lo ocurrido en otros países, como Brasil por ('j,'mplo, donde 
el proyecto de "profundización" de la economía propiciado por el r~gJ­

men autoritario fue coincidente con los intereses de las fracciones indus­
triales predominantes. En Chile, con un mercado reducido y una base 
fabril precaria, cualquier transformación destinada a aSf'l;Urar un des­
arrollo capitalista debe pa~ar por una apertura de la econoinia al exterior 
y, por lo tanto, por una reversión radical, y no sólo por u n.i "proíundi­

rJ Al intr-nta r el tránsito al -urialismo desd.: dentro deJ Estado preexi~~terlte: y, fH'i 

]0 lanle" aJLi.:-;tilndo.'-.!' a sus norruas y estilos políticos, el l:!obi t T l 10 dI' la lrudn: 
r(¡pu!~¡r PUc-í) Pll j aqu. f'se f~r;llcip¡o df' fUJlcJUnam¡eHlu i.lel E.stado de comprnnli:-·( 
rdnn;¡;H p.l[r·¡¡·df":-:, polílirarnen1e nt'~·(H:Iadas. J__a crisis; dl"l E.,tado eu ll)]:.; foe el\ 

I,yan rm-dida resultado d,·' carúcter d" "", l'f()vecto, pero también de un eqiJo poli, 
tir-o de la izquieI'\ia que le írnpidV) con,..;lruir la amplitud dt.~ las alUHll.,j9 req uri ida-­
para r:'alld,iü9 t.rn profundos 



zar.ión" del modelo anterior. G Ello afectaría inevitablemente los intere­
ses inmediatos de la mayor parte de los sectores dominantes que se habían 
desarrollado al amparo de políticas proteccionistas y del apoyo estatal. 
La rcstructuración capitalista exigia pues un profundo reajuste de la pro­
pia burg-uesía. De ahí la necesidad de crear una nueva organización es­
tatal que no sólo mantuviera a la sociedad en una situación de absoluta 
desmovilización sino también que eliminara todas las instituciones y nor­
mas de un régimen de representación: partidos, división de atribuciones 
entre los diferentes órganos, farolas de reivindicación pública, etcétera, de 
manera de suprimir cualquier forma de presión o negociación. 

Por otro lado, en un país con larga tradición democrática, donde im­
peraba desde largo tiempo un ethos cultural igualitarista y democrático, 
un régimen autoritario con pretensiones revolucionarias estaba obligado a 
crear una nueva mentalidad y a difundir una ideología que subordinara 
el orden político a las exigencias planteadas por el modelo económico en 
aplicación. Para ello, el nuevo Estado debía asumir la dirección cultural 
de la sociedad a través del control de todos los aparatos de socialización, 
educación y difusión ideológica. 

Pese a la estrecha interconexión y mutuo condicionamiento que: dentro 
dd proyecto revolucionario global se da entre estas tres tareas, en las 
p:ígiuas que sig-uen examinaremos, con fines puramente analíticos, cada 
una de ellas por separado. 

En la primera sección del trabajo se examinan las modificaciones en el 
tamaño y en las funciones del Estarlo en la economía chilena que se han 
producido durante los últimos seis alias, La segunda sección aborda el 
análisis de los principales cambios ocurridos en el modelo de organiza­
ción política durante el régimen militar y en las funciones propiamente 
políticas del Estado. En la sección siguiente se analizan los esfuerzos 
rc;¡liz:H1m por el Estado chileno en el terreno ele la cultura, tendientes a 
modificar las formas ideológicas democráticas del pasado. Finalmente, en 
b última parte del trabajo se presentan algunas conclusiones. 

1. Las transformaciones en las funciones económicas del Estado 

rl (la/Jet drl Estado en la socicdad (Il/lena {'H!1/, 194D ')' ]973, El a náli-is 

de la evolución de la ('conornÍ,l chilena a ]urtir de 11)39 revela una pro­
"wsÍ\'a extensión de la injerencia del Estado, que pasa a convertirse r-n 

uno de los prir.ripales a¡rcntes dinámico- de] modelo de desarrollo basado 

" Con ('>lo nI) J.rel"ndpJ1los afirmar que la iIllemj.la,1 y dramaticida.i con que "" 
,,,"k,'. el modelo Iilnr-rnrnhist a en Chil» haya constituido 111 única a ltcru ativa de 
,1""1nfllln ""p'tolí'ln, '1', \fOIl)¡'¡1l \" 1', Veruara. "Estado, id('o!ogía, , ,". cit. 
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en la industrialización sustitutiva. Para ello utilizó un conjunto de ins­
trumentos de política directos e indirectos, 1 destinados a estimular la 
formación de capital en el sector, transfiriéndole un volumen considera­
ble de recursos públicos vía la Corporación de Fomento de la Producción 
(CORflO). Esas inversiones, que definieron la estructura productiva in­
dustrial del país, fueron realizadas en forma directa y mediante aportes 
de capital para la formación de empresas mixtas o apoyo financiero a la 
iniciativa privada. Surgen así grandes empresas públicas no sólo en acti­
vidades poco rentables para el sector privado sino principalmente en las 
ramas más pesadas de la industria, especialmente en productos interme­
dios (celulosa, petroquímica, productos metálicos, caucho). 

El Estado también desempeñó un significativo papel en la generación 
de la demanda final de productos industriales a través del g-asto público, 
especialmente en inversiones en obras públicas reactivadoras, de gran im­
portancia en una economía con un mercado reducido y una base industrial 
precaria. 

La intervención estatal con fines redistributivos no fue menos impor­
tante. Las presiones de los sectores medios y de obreros organizados en 
favor de mejoramientos de sus remuneraciones reales y mayor bienestar 
condujeron a una notable extensión del gasto social (salud, vivienda, 
educación y previsión social) y a una política de remuneraciones que pro~ 

curó defender el poder adquisitivo de la población, erosionado ¡x)r una 
persistente inflación. Con ese propósito se establecieron reajustes oblígato­
ríos de remuneraciones, se fijaron remuneraciones mínimas para los em­
pleados y después para los obreros y se establecieron precios máximos 
a una amplia gam'l de bienes y servicios. 

El ascenso de la democracia cristiana al gobierno inicia una fase en la 
que se acentúa la injerencia estatal en la vida económica, política y social 
del país. El gasto público como porcentaje del PGB aumentó de 35.7 en 
1965 a 46.9 en 1970, y la inversión pública como porcentaje de la inver­
sión geográfica bruta, de 61 a 77~:í.. 

La presencia del Estado en el sector financiero fue también en constante 
expansión. En 1970 el Banco del Estado efectuaba el 44% del total de 
colocaciones y recibia el 48% de los depósitos en moneda corriente y ex­

7 Entre las medidas indirectas utilizadas por el Estado en el estimulo ti la susti­
t ución de importaciones se encuentra la f UNte protección arancelaria y tratamientos 
rr ibut arios especiales, junto a subsidios a los costos de producción (fijación de un 
tipo de cambio y bienes intermedios.' y créditos a tasas de interés subsidiadas). Al 
respr-cto. véase O. M uíioz, "Estado e industrialización en el ciclo de expansión del 
salitre", Estudios (;[[PLAN núm. 6. Santiago, CIEPU x. enero de 1977; O. Muíioz, "In­
dusrrializución y grupos de irucrós", Apuntes cn:I';.AN núm. 7, Santiago, ClF:PLAN, 

noviembre de 1977: 1\'1. Mamalakas, "Veinticinco años de la Corporación de Fomento 
.le la Producción", r-n E. Can'ia y K. Criffin (ctls.}, Ensayos sobre planiiicacion, 
Santiap;o. Vnil"crsidad dI' Chile-Instituto de Economía, 1967; v CORFO, Institutos de 
{,,¡lítica económica aplicarla en el sector industrial, División de Planificación Industrial, 
Publicación núm, 48 a -:-0, 1970. 
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tranjera. A través del CORFO y del Banco del Estado, el ,C([ll!' público ll\'só 
a controlar la casi totalidad del crédito de mediano y largo plazo, 

Al mismo tiempo, el Estado chileno adquirió una parte de las pnllll­
pales cornpaiiias del cobre, lo que le permitió UIl mayor control sobre lo' 
ingresos del sector exportador e impulsó un \ asto proceso (k reforma 
agraria, que al cabo de seis años había expropiado Ull l ~)~d de la superfi­
cie agrícola del país. 

El gasto social aumentó del 8.2 al 9.4~ó del l'GB, y el empleo púlJilco 
en los sectores sociales de J 19 a 153, en miles de personas, lo que se tra­
dujo en un apreciable progreso en ¡¡L~ condiciones de vida de los tr.rba­
jadores, en especial los campesinos. El sistema tributario fue modiíu.ado 
a fin de procurar mayores recursos al Iisco y hacerlo m.es pl"C1~,resivo. 

La instalación en 197U del gobierno de la {jnielad Popular significó 
un nuevo impulso al fortalecimiento del aparato estatal y un cambio CU'l­

litativo en el carácter de la intervención pública en la sociedad. Su pro­
yecto de transformación radical de la economía y de la sociedad chilena 
se tradujo en la estatización de las principales empresas industriales y del 
sistema bancario ; la intensificación dcl proceso de reforma 'lgraria y l.t 
nacionalización de toda la gran minería del cobre. De c,e modo, el 
gobienlO intentaba asegurar el control estatal sobre todos Jos procesos 
económicos, a fin de restructurar la organización económica y revenir 
de acuerdo a una nueva racionalidad el patrón de desarrollo prexistcntc. 

Los objetivos redistributivos del Estado adquirieron similar importancia. 
Lna vez más se expandió fuertemente el gasto público y se aumentó el 
volumen de recursos transferidos a los programas de apoyo a pobladores 
urbanos y pequeños propietarios rurales iniciados durante el gobierno 
anterior; se incrementaron los subsidios a los bienes de C0I1"umo esencial 
y a sus insumes y se controlaron los precios de la mayoría de los pro­
ductos. 

Pese a la importancia de la acción directa del Estado en la producción 
y el fomento a la inversión, merece señalarse que hasta 1970 no pretendió 
en modo alguno sustituir a la burg-uesía industrial ni erigirse en su com­
petidor. La org-anización económica vigente en Chile hasta entonces 
puede ser descrita a través de la noción de CApitalismo de Estado, ya que 
el rasgo central de la intervención pública era su carácter complementario 
y de fomento a la actividad privada. La conso constituyó siempre un 
mecanismo de apoyo al sector privado a través de la creación de iníra­
estructura básica en proyectos que éste no podía o no deseaba abordar y 
del traspaso de recursos fínancieros a un precio subsidiado. s 

8 El carácter claramente subsidiario )' complementario que tuvo la acción pública 
en este campo queda de manifiesto en el hecho de que incluso en las sociedades 
mixtas que be crearon a través de aportes de capital y créditos de CORFO al sector 
privado y de la compra de acciones a sociedades privadas, la participación de CURFO 

en los directorios de las empresas era por lo general inferior a su participación en el 
capital de las sociedades, 0, Muño« y A. M. Arriagada, "Oricenes políticos y econó­
micos del Estado empresarial e1l Chile", Estudio, ClEPLAN núm. 16, Santiago, CUlo 
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I.« ,>str:,teg;". dI' dcs.u rc.llo iml,,¡l.'-<leb pUl' el rq!lJllell militar C]\H' se h:1CC 

1 ,trgo drl p.i is a fines dc 11173 coust ituvr un int.-nto p0r alterar r.idicahueuie 
Lh bases de la organi7;¡¡ ;,',r: ('collc"lllica prcxistr-u te. El proY"c(o de restruc­
turar ión capitnlist.. ¡lO 1.usc.t profur.divar la sustitución de importaciones 

ni PlIlPOC() intensificar la industrn lización mediante una apertura selectiva 
y moderada de la ccnllomía al exterior. 1,0 que se propolle es revertir en 
lorr ua brusca el mo.k-lo de des.urollo h;\c¡a un esquema dé' libre mercado 
en una r conornia .rbicrt., irrestrict.unente al comercio inte rnacion.rl. ti Esto 
,igl'Jlica1Ja no sólo la rcapar i: iÓll de los sectores capitalistas priv.idos 
- -·n;ll ionales y ext rau ¡eros- como agentes dinámicos del pruCl'sr, de a.u­
mul.ición y la amplia.ión de su esfera de acción y autonomía [rente a,1 
F,Llllo, sino tambié n UIl dcsplaz.uniento de la industria como ,,~( ror piio­
rita rio del proceso de desarrollo, ,\ través de h política de prn'íoó; libres 
)' d,' h liberación <id comer, io exterior se ha pretendido encauz.u el pro­
, l"d d.: acumulación hacía las actividades en las que el país tiene ventajas 
courpar.uivas Jiatlll';,1e5 ), por lo t.into, puede competir en los mercados 
,'-..;1<TTlCoS. 

De ahí que la rrnnuruzacron de ¡as funciones del Estado en la condUll'¡ón 
de la actividad económica sea consust anria l al nuevo modelo. f:ste no sólo 
deh(~ renunciar él su pa¡lf'i de promotor al' tivo del desarrollo r-couórnico y 
regulador de la mavor parte de los procesos económicos, sino tnrnbión a 
sus f~n¡ciones d(' moderador de las desigualdades sociales. 

¡ le acuerdo a l.. ortodoxia qlw inspira la rcstruc turación de b economía. 
la intcrvcnción f'q;t:al debe restringirse a garantíz:!.r el orden, la entreg;l 

de bien!'s y servici. 15 públicos (justicia, defensa) y la sustentación rle las 
.icuvidades del sector privado mediante: al la creación de infraestructura 
h;'L~j(;\ que no ("5 posiblC' o no resulta rentable producir en Iorru.i privada. 
¡, I la e-liminación de las distorsiones presentes en la estructura económica 
\' (' I ,,1 l'-,tablf'cimif'nto de ciertas orientaciones generales que enmarquen 
la lihr:- inir iat iva de los individuos. 'J Los sectores capitalistas privarlov, 

I'U',. ""!'I"'rni.Jr,, ,¡.. ]'r;-;-, Incluso ÍJl(> 1,olítjl'a de la Cornoración vender aquellas 
em¡.: "S.3s 'l"e desp,,;·,. de un ¡,criodo de madurnrión habían alcanzado rentabilidad 
"conóm;':a \' que, por lo tanto, resultaban ya atruct ivas para los inversiouistus pr iva­
doc, l\f. Lwarozú, "The (;'-,vernmrnl. and thc indllslrial bourgeoisie in Lhil", 19:W, 
]I}(>¡:', tl!si, doct oru l Universidcd de California, Berkr-lev, 1975, 

9 Del,ido a que JlO se trata siruph-mcnte de restaurar la situación imperante ('n 19';0, 
antes df·l inicio del proyecto de la ii-, sino Je irnpour-r un esquema cualitativamcn t. 
distinto de desarr oll« capitalista. IdB comparaciones estadísticas en este trabajo IP­

marán 1'1,0 como año dr- referencia, 
J(I De acurrdo a estu concepció n , ..1 !,roleecicJ])i'lllo y el Intervencionismo estatal 

son lo.~ r"Q1''',\sllble, del IClIto crer-irnient o económico, h -rer,ist.~n('ia de el"vadas tasas 
d" inflación, la ineficiencia del aparato productivo y el retraso l('cooJ",,;i>'o, las eleva­
das !:b::S (j" d..,empleo v los problemas de halanza de I'a~os que ha debido enfrentar 
la eeoJl(\mía chileno Jurante las últimas décadas, El intervencionismo estatal, ('O un 
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guiándose por las señales que emiten los mercados, deben remplazar al 
Estado en el papel de agente económico dinamizador del proceso de des­
arrollo. 

La liberalización extrema de los mercados, la reducción del gasto y del 
empleo público y la privatización de la mayor parte de las empresas en 
poder del Estado, incluso en áreas tradicionalmente consideradas estraté­
gicas (instalaciones portuarias, exploración petrolera, entre otras), han 
significado reducir drásticamente en el transcurso del primer sexenio de 
régimen militar el tamaño y la esfera de acción del Estado (cuadro 1). 
Pero no s610 se han eliminado progresivamente sus funciones de fomento 
sino que también se lo ha debilitado en su tarea reguladora de las desigual­
(Jades sociales, al rebajarse los gastos sociales y avanzarse hacia una pri­
vatización creciente de los servicios de educación, salud, vivienda y pre­
visión social. 

Cuadro 1 

INDICADORES DEL TAMA':;¡O DEL ESTADO 

-----------------------------..,-­
1970	 1974 1975 1976 1977 197H 

Casto fiscal 
((;ó del PGB)8 22.7 25.8 17.6	 lB.6 n.d. 

Empleo en el sector público
 
(Se) de la PEA) b 9.0 11.1 9.3 9.2 8.5 8 ')
 

..	 Excluye servrcio de la deuda pública, 

b	 Exdllye Defensa, las empresas filiales CORFO y los asentamientos del sector agrícola, 
por no estar disponible la información. 

1'1 ENn;~:	 -Gasto fiscal: Ministerio de Hacienda, Dirección de Presupuesto. 
--1'(;11: ODU'UN. 

-Empleo: O. Muñoz, J, Gatiea y P, Romaguera, "Crecimiento y estruc­
tura del empleo estatal en Chile, 1940-1970", Notas Técnicas núm. 22, San. 
tiago, crE!'IAN. enero de 1979; O. M11flO 7., "Crecimiento v estructura del 
empleo estatal en Chile, 1970·19711", Santiago, C1l:!'LA!\, trabajo en proceso 

perfecto círculo vicioso, introduciría desequilihrios en el funcionamiento de los mero 
cados y distorsiones en lu a,igllaci''',n de recursos, lo que lo obliga nuevamente ti ínter­
venir para corregir esas distorsiones y desequilibrios. Ello los lleva a concluir que 
sólo el libre Iuncionamienr¿ .3el mercado y el papel "subsidiario" del Estado pueden 
asegurar a la economía un desarrollo sostenido y estable. 
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aJ Las actividades estatales de [omento a la produccián, La manifes­
tación más evidente de la reducción de la importancia del Estado como con­
ductor del proceso económico la constituyen la progresiva y casi total pri­
vatización de las empre.sas en poder de CORFO. Como consecuencia de 
esta política, las empresas en poder de CORfO disminuyeron de 480 el! 1974 
a 32 en 1979, vale decir mucho menos que en 1970, cuando eran 46. A 
Fines de 1980, una vez completado este proceso, la, empresas estatales 
quedarán reducidas a 15, a las que se considera estratégicas para el des­
arrollo y la seguridad nacional. Éstas incluyen, además de la gran minería 
del robre, del hierro y el salitre, las comunicaciones (Compañía de Telé­
fonos, ENTEL), algunas empresas que entregan servicios de utilidad públi­
ca (CHILECTRA) El'mEsA) y las industrias más importantes de ciertos sub­
sectores, corno el petroquimico y el azucarero. 

En forma paralela se puso término a la reforma agraria, devolviendo 
a sus antiguos dueños el 28% de las tierras expropiadas. Otro 55% fue 
distribuido en forma de parcelas individuales a unos 40 mil campesinos. 
El saldo fue transferido a la Corporación Nacional Forestal o licitado al 
mejor postor. 

Cuadro 2 

E~II'RES:\S y DANCOS CONTROLADOS POR coaro 

1970 19738 1979 
--------_._-,---­
Empresas 4fi 460 31 1'5 

-1n terveriidas 233 b 2" 
-·-Filiales CORFü d 46 227 29 15 

Bancos 19 2" 

TOTAL 46 47g b 32 15 
-----------------------_._-­

" Previsto. 

.- \ la caída ,-[\ septiernhre del régin¡cn de la Unidad Popular. 

h Para r-vit a r una doble contabilización, se han excluido las empresas que fíp:urahan 
~'!1 {nú,,:, dI' I¡¡Hl ~att>.goría. Específicamente, se excluyeron 26 empresas int.ervenidas 
o r"'l'¡i,;adas en las cuales CORFO (o sus filiales) ya tenían participación accionarla 
en rl capital social. 

e Corresponden a sociedades que por problemas financieros y/o legales aún no han 
sido rest imidas a sus propietarios, 

d Corr esponrle a empresas en las cuales (ORFO tiene participación accionarla en d 
capital social y Il filiales de filiales (ORFO. 

" Bancos CIl que rest.,n por vender paquetes acr-ionarios. 

~TEN'rE: conro. Ger"lh-ia de Normalización de Empresas. 
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La inversión pública, que en 1974· representó más del 90% de la 1GB, cae 
casi a la mitad en 1977 (cuadro 3). Como no se produce una mayor 
inversión privada, el resultado es un fuerte descenso de la tasa de inver­
sión J1;eográfica bruta. 11 La caída más apreciable ocurre en la inversión 
pública destinada a actividades productivas (cuadro 4), lo que evidencia 
la intención del Estado de reducir sustancialmente su participación en el 
proceso de formación de capital. Sólo aumenta la inversión en energía, 
con Jo cual el Estado cumple su papel tradicional de entregar insumes di­
fundidos a las actividades del sector privado. 

Cuadro 3 

SIGNIFICACIÓN DE 1 A INVERSIÓN l'ÚBLICA* (porcentajes ) 

._.-...._-.._._----_ ...__.__.._....._._--_.._--_ .._.._----_.._.----_.._---------­
Respecto de la IGIl 

en capital fijo Respecto del GPGll 

1969 65.6	 9.9 

1974-	 91.5 11.9 

197;, 71.3	 7.6 

1976 64.2	 6.3 

1977 51.5 5.5 
._--------_.-.~-_.._- ._------_._-----.--._----- -- ­
..	 Hasta bien avanzado 1980 se carecía de información acerca de cifras nominales del 

PG!! en los años posteriores a 1977. 

rmmn;:	 Inversión nública: Ministerio de Hacienda. Balances consolidados del sector 
púhlico ; Contrnloria General de la República, "Informe sobre JII. gestión fi­
nanciera del sector público". 

1GB en CF:	 1969-1976: onEPLAN, Cuentas Nacionales. 
1977: estimación del Departamento de Economía de la Universidad 
de Otile, en Comentarios sobre la situación econ<Ímíca. segundo se. 
mestre, 1978.	 . 

GP¡;E: OVEN.AN, Cuenra..~ Nacionales. 

11 Signifkllción norcentua] de IGII dentro del gasto del PGIl: 1966-70, 15; 1970-13, 12,6; 
1974-197(" )1.2: J977, 10,6. La información pnra 1978 y J979 no se encuentra 
disponible aún. 



Cuadro 4 

COM1'OS¡C¡ÓN y TASA DE CRECIMIENTO DI: L INVERS¡('I'< l'¡:'Bl.iCA '¡OTAL''Ie 

(ponCLf,TAJ,LS) 

--'~._-~---------'------_.'-~" 

(;vmposició¡: Tasa de oariacio.i 
promedio anual 

19(/) 19~-~ 197'; 1976 ICJ77 1979 11 1969/1974- 1974/11/77 
~-.~----_._, 

Administración pública •......... '0' •••••• 2.1 9 .) R.3 8.5 7--./ 6.7 11.3 - -17.3
 

~ Economía ••••••••••• 0._·' ." ....... , . 50.6 55.6 54.2 57.0 45.6 52.6 8... 27.6 VJ
 

;j....-Agricultura y pesca . . . . . . . . . . . . . . . 11.6 6.0 4.0 h.2 6.7 7.2 -- 6.8 --20 O 
>­---InJustr ia y comercio ........... 14.5 18.9 22.1 25.1 12.7 22.<; 1'"'.......o - 32.2 '.z:
 
(J)---Minería .................... , ........ 0.9 0.3 0.5 - 0.0 0.0 ·~13.5 ---69.1 ." 

-·-Obras públicas .. , ..... , ..... ' .... 20.8 29.3 26.7 24.:1 25.2 21.7 13.'1 ...2CA- O 

-- Transporte y «omunir.« illJl("; ...... 2.8 l.0 0.7 0.1: 0.6 0.6 - 13.7 35.1 ~ '"
--Energía ..... , ...................... 0.1 0.1 0.2 O..) 0.4 0.2 10.5 12.9 >­o 

O.'roc;,,1 .............. ............ " ... 12.1 35.2 37.6 3·1 (, 4<>.8 40.7 2'.. 105.0 z
 
rr, 

'1r' l)---Salud .. , ... "' ..................... 2.1 0.8 0.0 1.0 0.8 0.6 12.J .)0 ....-
u:
 

-Educación .............. ...... 4.3 1.6 2.: z.i 4.4- 2.8 -13.:~ 96 
t;
 

' p
- .Asistencia social )' truhajo .......... 0.6 0.1 0.1 0.1 00 0.0 -;HJ, 36.7
 
··--Pre\'igic)n social .......... , .. 6.5 4.1 7/> 53 j :1 6.3 -- 3.1 - :).3
 ~ 

,...;-\rivienda .,...... . ........ 2H.6 28.8 26.3 25.1- 32.3 296 6.S --19.6 ;;;
 
--Otros .......... , .. . ....... , o.n 0.0 0.0 0.7 :.:'.1 1.4 6.0 ".':I2.fl
 c: 

O 
0'-0 '"" 

'Ii.JTAL •.•.•.•... , ....•.. ,. l'JO.O 100.0 100.0 WO.O 100.0 100.0 -- 9.2 U,j 

--------------_.----- ._---, ~ 
¡-'
 

~ ConsjJ( ra la 1!lVCrSl0n pública en moneda nacional y extrenjera, exrlui.io f: sr-rvicio de la deuda pública, ~
 

z
 
8l Considera sólo la inversión en moneda nacional. e 

'TE!'TES: _·--':)v[inisterir, de Hacienda, Díre~cl(~n de Presupuesto, Balancr.. (un:JoiLdau'"s del sector pú.1.1Iicu. 
-·-Contralonll General d" la República, Informe sobre la r;e"úór, [inancicru del sector público. '-" 

-c 
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En lo que se refiere a la inversión pública en los otros sectores, cabe 
destacar la sustancial caída que se efectúa en la minería, que ya había 
exhibido una baja inversión durante 1970-1973. También es importante 
la disminución en transporte y comunicaciones y en industria y comercio. 
Aunque la importancia relativa de los recursos públicos que se destinan a 
construcción y obras públicas se ha mantenido constante, la inversión en 
esos rubros muestra una marcada tendencia descendente. 

Por otra parte, los gústos públicos en los sectores productivos disminuyen 
fuertemente su participación en el gasto total (cuadro 5). '2 Tendencias 
similares se observan al examinar la evolución del empleo. Entre 1973 y 
1978 la fuerza de trabajo nacional creció en un promedio anual de 2.55'Ó 
y la ocupación de 1.1, pero el empleo público disminuyó a una tasa anual 
de 5.4% (cuadro 6). 

Cuadro 5 

COMI'OSlC¡ÓN DEL GASTO PÚBLICO a (porcentajes) 

1969 1974 1977 

Administración pública . 
Defensa . 
Economía ," . 

--Agricultura y pesca . 
-Industria y comercio . 
--Obras públicas . 
-Transporte y comunicaciones _.. 
---C)tros b ....•..•..........•...•.•
 

Social .. _ . 
-··Salud , . 
---Educación , . 
._.-Asist~~~ia so~:ial y trabajo . 
-..-Previsión SOCial •..•... , . 

-·-Vivienda y urbanismo . 
-· ..Otros , . 

TOTAL .............................•
 

7.8 
7.8 

24.5 
5.7 
6.0 
7.8 
4.0 
1.1 

59.9 
8.7 

12.9 
0.9 

28.0 
9,4 
0.1 

100.0 

9.6 
14.2 
26.6 
4.1 
8.1' 

11.5 
2.6 
0.4 

49.5 
7.4 

11.3 
0.8 

19.0 
10.9 
0.1 

100.0 

10.2 
14.6 
15.9 
3.0 
3.6 
7.1 
1.7 
0.6 

59.2 
8.9 

13.7 
4.2 

24.9 
6.7 
0.8 

100.0 

..	 Las cifras consideran el gasto público en moneda nacional y extranjera, excluido el 
servicio de la deuda pública y los subsidios a las exportaciones. La distribución del 
gasto en moneda extranjera en el interior de cada suhítem es aproximada; por esta 
razón, Jos porcentajes presentndos deben considerarse como estimativos. 

b	 Comprende los suhrubros minería y energía, 

F\'E~n::	 DlrRES, Ministerio de Hacienda, Balances consolidados del sector público, 
Contraloría General de la República, Informes sobre la gestión financiera 
de! sector público. 

) 2 El análisis de la evolución de jos gastos sociales se realiza en el examen de las 
funciones rcdistributivas de! Estado. Lo mismo ocurre en lo relacionado con el empleo 
en cl sector público en las funciones sociales. 

http:�..�..........�...�
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Cuadro 6 
r 

EMPLEO EN EL SECTOR PUBLICOJ	 SEGÚN CLAS¡FrCACIÓ" H'l'CWNAL, 1970, 1973-79 
(porcentajes) 

Composición Tasa media anual de variación 
1970 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 " 1964/70 19701í3 1973/78 

~Administración pública ...... ...... 6.8 13.5 14.9 15.3 15.7 15.9 16.1 17.1 3.7 3.5 - 2.0
 

-Administración general ......... 10.8 8.3 9.4- 9.6 9.7 10.0 10.3 10.6 3.] 2.0 -- l.3 
- Administración económica ...... 5.1 4.0 4.4- 4.5 4.7 4.6 4.5 5.1 3.9 3.2 -- 3.0 ¡: 
--Administración social ............ 0.9 U 1.1 1.2 1.2 1.3 i.s l.4 13.7 19.5 -- 3.3 

tIl 

~ ~Economía ......... ........ ....... 31.9 31.5 32.7 27.9 2M 22.8 21.1 20.2 3.4 7.8 --12.7 ~
 
Z 

----Agricultura y pesca ..........•. 4.5 7.l IU 5.6 4.9 4.0 3.3 3.2 10.5 12.6 --18.8 
tIl.., 

--Industria y comercio •........... 1.6 2.6 2.0 1.9 1.6 1.0 0.7 0.6 5.9' 27.1 ---41.8 O 

~ ~-Obras públicas ........ .......	 7.7 8.0 8.3 6.9 6.6 6.2 5.9 5.1 3.6 13.4 --lo.a ~
 
-Transporte y comunicaciones ..... 18.1 ]3.7 14.2 13.4 13.1 11.4 11.0 10.0 1.7 1.7 -- 9.6 ~ 

•• oo ••• o., ••••••••••••••--Energía	 0.1 0.1 0.2 0.2 0.2 0.2 0.3 0.3 7.8 18.6 8.6 O 
Z 
t>l

Social	 51.3 55.0 52.4 56..8 58.0 61.3 62.8 62.8 6.4 13.7 - 2.9 tIl•••• o ..................... , ••• ,
 

O 
-Salud ........................... 20.5 18.9 21.0 20.9 20.7 22.0 22.8 22.7 4.9 8.3 - 1.7 tTl 

r­
-Educación ........................ 21.8 21.7 23.2 27.1 28.2 31.2 32.2 32.0 7.1 10.5 2.4
 

tTl 
-}\gjstencia social y trabajo ......	 2.0 1.7 1.9 2.0 2.1 2.2 2.0 2.1 16.2 6.5 :.- 2.7 VJ 

...¡
• 1-Pn-visión SOCla~. ............... .	 3.2 2.1- :ti 2.8 2.9 2.9 3.0 3.2 1.4 1.2 -1.3 :>­

,,­-Vivienda y urbanismo .......... 3.5 10.0 ')0 
.... 0 éi.6 3.8 .:..1 2.5 2.5 14.6 58.2 -2M 8 

--C>trÜes servicios culturales y de D 
esparcimiento ........ ........... O.:~ 't3 4.3 0.3 0.3 O.:~ 0.4 O.'~ 10.2 5.9 0.2 '"... 

P 
tTl 

TOTAl:- •••••••••••••.•••••••••••••••••	 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 4.9 10.2 - 5.4 z 
O 

.. Corresponde a empleo presupuestado según la Ley de Presupuesto. 
....., 

FUENTE: Muño7" "Crecimiento y estructura del empleo estatal en Chile, 1970-1978". -.J 

, 

http:TOTAl:-�������������.�����������������
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La declinación del empleo y del gasto público en af.(ricultura y pesca, 
(me es una de las InSS abruptas, se explica casi en su totalidad por la 
r~:ducciójl de las funciones y del personal -r-r-O simplemente por la desapa­
rición-> de los ürg~lJ¡¡¡smos públicos orientados al desarrollo de la activi­
dad agropecuaria \ a prO!!TamaS de reforrr:a "PIraría y de G1.paeÍ!;v'ión y 
a"istcncía tt'l'lli,'a : crediticia en fa\'or (k los pequeíios productores agrí­
COL1', L: 

Lo ocurrido COIl el gasto y empleo en industria y comercio se explica 
nor el dchilitam.cnto de las funciones estatales de fomento a la produc.. 
;iún que cumplían CORFO y SERCOTEC, que brindaba apoyo y capacitación 
a los pequcüo,; e-ruprcsarios, y por la reducción del persona! de la Em­
presa de Comercio Ao ricola (ECA). Cabe señalar que las cifLIS de empleo 
público no incluyen a lns empresas filiales CORro, que en su inmensa rna­
voria han sido licitadas y traspasadas al sector privado, por lo que la de" 
cliuación del empleo público en este sector se rncucntra evidentemente 
subestimada. 

Al igu;l] que en el caso de la inversión pública, la energía es el único 
de los sectores productivos en los que el empleo se expande, si bien la sii',' 
uiíicación de este aumento es escasa en términos absolutos, 

Los desembolsos públicos en Defensa, en cambio, elevan significativa­
mente su pani"jpación en d gasto público total, pese ;.¡ que ya represen­
taban una proporción bastante elevada. Lo mismo OCUlTe con el gasto y 
el empleo público "11 Administración General. H Ello revela que en nin­
gún caso la. red ucción del gasto público se. ha traducido en una mayor 
eficacia en el aparato administrativo del Estado. 

El aumento del gasto en estos dos rubros es incompatible con los pro­
pósitos de las autoridades de reducir el gasto público total y de reasign:\rlo 
hacia programas de carácter social. 

b] La regulación del sistema econámico, La progresiva transferencia 
al sector privado de las variables claves del sistema económico ha sido 
tanto o más importante que la reducción del tamaíio del aparato estatal, 
Siguiendo las prescripciones librecambistas, el Estado ha renunciado no 
sólo a intervenir directamente en la inversión sino también a utilizar gran 
parte de' los instrumentos de política económica que le permitían regular 
la marcha. de la economía e influir sobre C'1 ritmo y la orientación global 
del proceso de acumulación, 

La lógica que orienta el uso que actualmente se hace de los insrru­
mentos de política económica responde a las necesidades de una economía 

1.1 El 95% de la disminución total del empleo en este sector se explica por la 
desaparición o reducción de persona! de cinco instituciones: CORA, CONAF, lNDAP, 5AG 

Y S~:AM. 

14 El incremento del empleo en Administración Gcn('ral se encuentra explicado por 
un aumento ··,-respecto de 197(}-·,- de! número de personas ocupadas en Administra­
ción Política, Relaciones Exteriores y Protección y Justicia. Véase O. Muíioz, "Cre­
cimiento y estructura del empleo estatal en OIÍle, 197~197B". 
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capitalista de libre mercado, cuyo dinamismo reposa más en las exporta­
ciones que en la expansión del mercado interno. Los instrumentos esco­
gidL:; \' la velocidad v secuencia temporal con que se han aprobado libera­
¡i7';ICíú~¡es '. control(:s en los diferentes mercados obedecen entonces al 
propósito ¡entra] de asegurar, por una parte, la apropiación del exce .. 
dente y el control sobre las decisiones económicas claves por parte de 109 

capitalistas privados que operan en los nuevos sectores potencialmente 
dinámicos, v, por otra, la mantención de las remuneraciones a un nivel 
compatible con la expansión sostenida ele las exportaciones. 

i. Liberación del mercado de bienes. Al liberar a fines de 1973 los 
precios de b mayoría de los bienes que habían estado sometidos al control 
de las autoridades económicas, 15 el Estado perdió una de las principales 
herramientas de regulación de las actividades productivas y de transfe­
rencia de excedentes entre diversos sectores de la actividad económica. Ello, 
sumado al control que se ejerció sobre los salarios, modificó drásticamente 
los mecanismos de asignación y control de los recursos al inducir un cambio 
en Jos precios relativos de bienes y factores en favor de las empresas pro­
duri ivas, suscitando por otra par-e un deterioro de los precios industria­
le~ en relación a Jos agrícolas. 

ii, La liberalización del sistema financiero. l.) El desarrollo de la ínter­
mediación financiera privada en una economía con altísimas tasas de in­
Ilación y agudos desequilibrios en todos los mercados, ('11 forma simultá­
nea con la aplicación de políticas monetarias restrictivas que provocaron 
una severa :. prolongada contracción crediticia, contribuyó a que las tasas 
de inierés alcanzaran niveles extraordinariamente altos. Éstas transfor­
marón al mercado de capitales en un vehículo de la especulación finan­
ciera qUf~ permitía una redistribución continua del excedente en favor 
de la esfera financiera, con repercusiones negativas sobre la tasa de inver­
sión real y los esfuerzos antinflacionarios. 

La secuencia con que se fueron aprobando liberalizaciones y controles 
pilTa los diferentes intermediarios financieros pone de manifiesto un es­
fuerzo deliberado por aumentar la capacidad de decisión del sector pri­
vado en la captación del ahorro y en la asignación del crédito, al per·· 
rnitir que sean los grupos privados que operan en el mercado de capi­
tales los que capten las utilidades generadas via especulación financiera. 

En efecto, en 1974 se dejó a las financieras privadas en libertad para 
pactar libremente las tasas de interés, sin exigencias del encaje y con ins­
trumentos de gran liquidez. Al sistema financiero prexistente, en cambio 
---('sto es, a la banca comercial todavía estatizada o semiestatizada y el 

1:. En octubre de 1973 se decretó la libertad de la mayoría dt' 10s precios, que. 
dando bajo control alrededor de treinta productos que luego han sido paulatinamente 
liberados. 

16 Un análisis detallado de la evolución de este proceso se encuentra en T. Moti­
lián y P. Vcrgara, "Políticas de estabilización y comportamientos sociales: la expe­
riencia chilena, 1973·19i8", mimeo., Santiago, CIEPLAN, 19i9. 
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Sistema Nacional de Ahorro y Préstamos (SINAP)--, se lo mantuvo sujeto a 
múltiples controles monetarios, especialmente a altas tasas de encaje en el 
caso de los bancos y a la fijación de tasas de interés sobre los depósitos 
muy inferiores a la inflación esperada. La consecuencia lógica de estas 
medidas fue una acelerada transferencia de recursos financieros desde los 
bancos y el SlNAP Lacia las financieras privadas, que pagaban más altos 
intereses y por plazos menores. 17 

Una vez avanzada la privatización de la banca comercial, se fueron 
liberando las restricciones que hasta entonces habían discriminado en contra 
de Jos bancos comerciales v el SlNAP. Sin embargo, la igualación de la 
posición competitiva de las distintas instituciones financieras del sector 
privado que implicó esta medida se vio acompañada de nuevos controles 
a las instituciones financieras del sector público al congelarse en junio 
de 197:) los Valores Hipotecarios Reajusrables (VHR), principal instru­
mento financiero del SINAP. El cambio en las disposiciones que regula­
ban los fondos invertidos en VHR originó una nueva transferencia masiva 
de recursos desde el SINAP hacia los bancos --ya entonces en su mayoría 
el) manos de los grandes grupos económicos del sector privado-s- y hacia 
las financieras privadas. 

Más adelante, una vez que se hubo consolidado la posición de los grupos 
económicos en la banca comercial, las medidas en favor de la liberaliza­
ción de! sistema bancario se vieron acompañadas de restricciones crecien­
tes a las financieras privadas ~-ampli3ción de las exigencias de capital, 
prohibición a las sociedades informales para operar en la captación y co­
locación de ahorros, entre otras-e- igualándose así las condiciones de fun­
cionamiento entre los bancos comerciales y las financieras privadas. Pero, 
al mismo tiempo, se limitó aún más la capacidad de acción del SINAP en 
el sistema financiero, al impedírsele definitivamente operar en el mercado 
del crédito de corto plazo. Por otro lado, las mayores exigencias de capital 
a las financieras sirvieron para consolidar a las grandes instituciones finan­
cieras ya establecidas, que eran las únicas capaces de sobrevivir a las 
nuevas exigencias, acentuándose de ese modo el proceso de concentración 
en el mercado financiero. 

iii. La apertura de la economía. La drástica apertura de la economía 
al comercio internacional, que significó en apenas cinco años reducir los ele­
vados gravámenes arancelarios, que llegaban incluso al 500%, a un arancel 
uniforme y casi generalizado de 10%, sumada a la eliminación de las pro­
hibiciones de importar ciertos bienes, privó a las autoridades económicas 
de uno de los instrumentos más eficientes para estimular selectivamente 
el desarrollo de ciertas ar tividades económicas y regular las importaciones 

1 r El plazo mínimo de permanencia de los fondos para tener derecho a percibir 
interés cm de sólo cuatro días. En abril de 1975 este plazo se elevó a 15 y, poste­
riormente, 11. ;:',0. 
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de modo de poner los recursos externos al servicio de un incremento de 
la tasa de inversión. 18 

La apertura de la economía al capital financiero internacional --menos 
drástica y más gradual que la apertura en el sector real de la economia->­
se ha constituido también en una fuente de control del sector privado sobre 
la asignación de los recursos externos. En efecto, ha reforzado la capacidad 
de los grupos económicos que operan en el mercado financiero para decidir 
sobre el destino del crédito y ha atado de manos a las autoridades econó­
micas para controlar la expansión monetaria. 

Las iJlstituciones financieras y las grandes cornpaiiias nacionales fueron 
autorizadas a fines de 1977 a contraer préstamos de corto plazo en el 
exterior. Sin embargo, esta liberalización fue gradual, imponiéndose res­
tricciones en cuanto al monto y la velocidad del endeudamiento con el 
exterior. De haber existido una apertura mayor ----más consecuente con 
jos postulados librecambistas que orientan el modelo económico y con la 
drasticidad que asumió la apertura en la esfera real y la liberalización del 
sistema financiero interno-s-, la mayor afluencia de créditos externos ha­
bria generado una tendencia hacia la igualación de las tasas de interés 
real domésticas y las internacionales. lV Pero al establecerse límites cuan­
titativos al endeudamiento se crearon las condiciones para que quienes 
disponían de acceso preferencial a los recursos financieros externos --las 
grandes empresas privadas y las instituciones financieras-e- obtuvieran cuan­
tiosa.'; utilidades aprovechando las diferencias entre la tasa de interés do­
méstica y la internacional, 20 

El grueso de las utilidades así obtenidas provenía de las empresas pri­
vadas que no tenían acceso al crédito externo y de las empresas públicas 
que, al ver limitados los aportes fiscales y el crédito del Banco Central y al 

I.R No es de extrañar entonces que una Iracciún no despreciablo del ahorro interno 
y de 103 recursos financieros externos se haya canalizado hacia la importación de 
biene..CJ de consumo para satisfacer la demanda de los est ratos de altos ingresos o hacia 
la especulnción financiera de corto plazo, en desmedro de las irnportur-iones de bienc­
de capitRi e insumes, con el consiguiente impacto negativo sobre el proceso de in 
versión. Véase H. Fírench-Davis, "Políticas de cornerr.io exterior en Chile: 1973-197B" . 
.-:;anliago, CIEI'LAN, noviembre de 1979; P. Vergara, "Apt'J tura cxternn y dvsarrollo 
.ndusnial en Chile; 1974-197B", mirnco., Santiago, eIEPLAN, abril de 19BO. 

1'" Las necesidades de control monetario, argumento esgrimido por el gobierno, 
podrían haber;:e satisfecho vía controles cualitativos del endeudamiento. 

20 n. Zahler, "Repe-rcusiones monetarias y reales de la apertura Iinanciem al ex 
tcrior ; el caso chileno, 1975.]978", Documentos de Trabajo. Santiago, CEPAL, 1979, 
presentado a la XVI Hr-unión de Técnicos de Bancos Centrales del Continente Ame, 
ricano, San 105<\ noviemhr« de 1979. Del total de en,ditos foráneos ingresados al 
país entre 1976 y ]978 al amparo de las nuevas disposiciones liberalizadoras, el 9O'7c 
correpondió a endeudamiento del sector privado y sólo 8'/~ al sector público. Los crí'­
ditos a su vez se concent raron en unas pocas empresas y bancos comerciales: los seis 
principales bancos comerciales utilizaron en ese período el 72% del crédito obtenido 
por la banca comercial. J. Morales, "Princ ipalcs usuarios y rentabilidad potencial 
del endeudamiento", trabajo inédito, 1979. 



82 

n,tar sometidas ;} un estricto control al endeudamiento en el exterior, se 
veian cblj~~;Hla~. a recurrir al mercado financiero local. 21 

Se apreci. :l',í ",',¡nO también la forma que asumió la apertura financiera 
externa y In'.; instru mr-ntos 11 t~lizados para controlar el flujo de recursos 
forúneos,' te convírti(loron en un mecanismo más para el t1-.aS]);150 de recur­
,·os públicos -v de las crnprr-sas de menor solvencia económica-e- hacía los 
¡;fUPOS económicos vinculndos a las principales instituciones financieras 
privad;.1_s, 

Por o u o Lido la af1uenc:¡ de montos significativos de recursos externos 
que se canalizaron a través del sector privado, en un país con una base 
u.onctaria ,¡)('quelia rorno es Chile, convirtió al endeudamiento externo en 
e] principal cle¡rrmin;\llte de la expansión de la liquidez interna de la 
('r:ollom'ia, h"'1:l anular Jos esfuerzos realizados por el gohienlO, a través 
de la r.ontr.« (](111 del nitdito interno y de la disciplina financiera impuesta 
ai :)cctur fi~;c;)L i.~on el objetn de controlar la expansión de 103 medios de 
pavo. En electo, dura nrc 197B y 1979, el lOO~)ó de las variaciones en la 
emisión se f',1 el crédito externo. Éste ha venido pues a sustituir al 
cr('dito interno afectando seriamente las posibilidades de control monetario 
por parte de las autoridades económicas. 

Fmalmcuu-. 11'1 apertura irrestricta de la economia a la inversión extran­
jna ha s¡gniiicado que el Estado renuncie a ~;U papel H~gllJador y TIt'~(o· 

ciarlor frente al capiml foráneo. La dirración de un nuevo estatuto para 
L, inversión cxuanjcra garantizó él ésta un tratamiento uniforme res­
pedo del capital nacional, n Cabe concluir entonces que el aparato 
estatal no ,,{¡lo se ha jib.uizado sino que, además, ha ido perdiendo su 
capacidad de conducir y controlar la marcha de la economía y del pro­
ceso global de acumulación. 

'{o obstanH~ debe señalarse que, en contrudirción con las concepciones 
liberales que gllbu la acción pública, el Estado ha mantenido bajo su 
control algunas decisiones económicas claves. Lo que más contrasta con 
bs, amplias libertades para la operación del mercado de bienes. el sistema 
financiero \' el comercio exterior, es el fuerte control que el Estarlo ha se­
Euido ejerciendo sobre el sector laboral. De las restantes variables sobre 
):¡s cu;¡Je<; ,,(' mantiene control. la más importante es la fij,H ion del tipo 
ele cambie, 

>., Se'lún ('.'>timaejones preliminares, las utilidades obtenidas entre 1976 y 197B por 
]¡,,, empresas ¡¡",¡¡les que tuvieran acceso preferencial a este tipo de crédito externo 
iueron ('qui"''¡''"l('c, al 25'1<: del total del mismo. H. Zahler , "Repercusiones monetarias 

r("llle, de la ilpcrtura Iinanr-iera al exterior: el caso chileno, 1975-1978", y J, Morales, 
"Príncipnlr« usuarios y rentabilidad potencial del endeudamiento", 

;', Decrct» )"Y 600, de rnavo de 1917, dietado una vez que (J¡ile so retiró dd 
Acuerdo dé Cartagenu y dejó de estar sometido a las normas que regulaban el ingrc!lO 
de capitales nlranjems II los países de la suhregión, 

23 En la práctica, no obstante, se discrimina claramente en favor de In inversión 
r-xtranjera, al asegurársele la no modificación durante diez años de los gravámenes 
tributarios y al pcrmit irseles remesar al exterior, al cabo de tres años, loo cupitales 
In:' resados al tais. 
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e] Cambio en las [unciones redistributiuas. En esta sección int.-ntare­
m05 mostrar que el Estado ha abandonado también gran parte de las res­
jlilllsabilidades que había ejercido tradicionalmente paLl procurolr una 
distribución lUÚS «quitat iva del ingreso y del bipnc:\tar. Para tal rrc~-t{j. 

cxoruu.aremos somcranu-ntc el US(J que se ha hecho de 1.1S pulltic~ls de 
remuncr.rciones, tributaria, y de ga.sto púhlico social. 

i. J,a política de remuneraciones. La política de rcrnuncr.u-iones no ha 
.sr·t~uido criterios consl~tf>lJtcs con los adoptados en las otras esferas ell' h 
economía. Si bin: se liberaron ]a mayor parte de los mercados, el bl¡()ral 
continuó sujetu d fuertes restricciones. Se ha urantcnido una fworh' iut.-r­
vención estatal ca la regulación de l(JS sueldos y salarios. y hast., 1lll() es­
luvo prohibida la necociación colect ivu. De ahí que el contenido de Lt 
'.~) " 

acci¿l, públit.:a en este CélIl1pO haya cambiado radicalmentc : antes el Ft:.­
tado intervcllÍa para c!cfr'ndef las remuneraciones rcak-s dr- los trab.rj.r­

dores \" servir de (¡rLitio en los conflictos laborales, de modo el,' }¡:ti"('r 
los derechos de 10'; más débiles en el proceso de rH'l':ocÍaciÚ¡1. En 

la actualidad la ¡¡cción pública está dirigida a mantener una politic.i S<I),,"' 

ria 1 rcstric t iva. 
En enero de 197+ se fijaron pur decreto nuevos montos p::<ra las rcmu­

ncr:« iones del sector privado, el sueldo vital >' los ingJesos mínimos de los 
trabajadores, prnlTo[."ándose indefinidamente las disposiciones de los ron­
tr.u o« colectivos. Se cs: :l~)leció asimismo para los trabajadores del sector 
privado un sistema automático de reajustes trimestrales de acuerdo ~1 la 
infhóón del prríodo prccedeutr-, política que se mantuvo sin modifica­
ciones hasta 1979, cuando entró en vigencia el Plan Laboral. Al mismo 
tiempo se fueron eliminando gradualmente todos los subsidios a los bienes 
de consumo esencial. 

'Todo esto, junto a la liberación de la mavor parte de los precios, se 
tradu io en UXI? fuerte caída de las remuneraciones reales, llegando ,"stas 
a n'p"resentar en 1<)7 :'¡ apenas el 60~:c del valor alcanzado en 1970. Re­
cién en )fJ7 R recuperaxon ellas el nivel de comienzos de la década. 

En junio de 1979 se dictó el Plan Laboral, que creó un espacio legal 
para la negociación colectiva pero dentro de limites institucionales muy 
estrechos y referida únicamente a los trabajadores del sector privado. El 
plan establece además que las negociaciones se lleven a cabo sin la inter­
vención del gobierno, con lo cual el Estado renuncia al papel de árbitro 
r mediador que tuvo en el pasado. 

ii. El sistema tributario. Las políticas tributarias han experimentado 
modificaciones sustanciales que han llevado a una distribución más regre­
siva de la carga. Dentro de los grav:mICnes directos, el impuesto que grava 
las utilidades de las empresas fue objeto de sucesivas rebajas, con lo que 
ésta, 'I'!" ascendía al 1'7 en 1973, llegó a sólo lOS:'r) un par de arios des­
pués. Resultaron también favorecidos con d isminucioni-s en las tasas 
tributarias los ingresos de los integrantes de sociedades de profesionales 
y los directores de sociedades anónimas (de 12 y 30%, respectivamente, 
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a un 7;Íc:); en cambio, se mantuvo inalterable la tasa que afecta a jos 
sueldos, salarios y jubilaciones, y se aumentó la que rige para los pequeiíos 
c-mnresa rios. Por último, quedaron abolidos dos impuestos de considera­
;,]e' potencia] rcdistríblltivo; el patrimonial y el que recaía sobre las ga­
nancias de capitnl. 

El imou-sio al val 01' anegado. cuva aplicación fue extendida gradual­
lfwn1.C a' tndCJ'; los pmdu¡:~()s: incluy¡:ndo los de consumo más irnprescin­
di!Jk v, también, los libros, aumentó en forma considerable su importancia 
d,'ntr" del toral de Lt rcraudación tributaría (de 34."> a 13.1 % entre 1970 y 
197B . Filo más que compensó la caída de los ingn'sos provenientes de 
otro impuesto Indirecto de importancia, el que grava el comercio exterior, 
evo)~lción que se explica por la reducción de los gravú.rJlene~~ arancelarios. 
Ad(>ln:l~' s,~ rebajaron las tasas tributarias que recaían sobre transferencias 
de hicnes raíces (de 8 a ¡ ~.i:- Y se eliminó el que afectaba a los intereses 
bancarios. 

Como fruto de estas modificaciones, se aprecia una tendencia a una 
mayor sif'.:n1Íi( ación de los impuestos indirectos sobre el total de la recau­
dacic'll1 tributaría (cuadro 7), fenómeno que se asocia a una distribución 
mas regnhí\ á de la carga.~" A ello se suma el hecho de que tanto en d 
ámbito d¡· Jos gravámenes directos como de Jos indirectos, han perdido 
importancia relativa los que exhibían un mayor contenido "redistributi ­
vista". 

Cuadro 7 
COMPOSICIÓN Y EVOLUCIÓN DE LOS INGRESOS 'tRIBUTARIOS (porcentajes] 

Tasa de vanocion 
media anual--_._-_.-_.­

1970 1974 1975 1976 1977 1978 197019'13197·1-1978 
._------._-----_.--------..- •.._--_.._-­

el30.3 32.6 28'] 26,2 25,1 . - :'..4 <.Yr• 

--·-A III rent a ......•... 22.5 25.1 28.7 24.4 21.8 21.0 O. ! 5.4 
·-A la prop¡"dad 't7 2.2 3.5 3.7 4.4 't4 -----~~5.0 30.4 
--Otros 01 s.o 0.4 0.1 0.0 0,0 ---19.8 --7eI.9 

( ~,Impuestos indirectos 72.7 69.7 67A 71.8 73.8 7·t.6 --,- .' ••.> l".1 
_.,~···I\'A . , .. , .••.••••. ,. 34.5 33,3 :>2.0 37.2 :>9.9 4:U 1.3 n.s 

,·-·A produf~tos especifif'os 8.7 14.4­ 15.e 16.9 15.7 13.3 3.1 7') 

--:\1 rowt'rdo exterior . 20,2 is.o 13.9 11.3 lU 100 ·-IIJA .'-- 'l.Q 

···ehr",. , , ," 9.3 4.0 5.7 6.4 ','.0 8.2 ---- ] .").:~ 4H,1 

TO'JAL ..••..........•.•.. ]000 lOO.O 1011.0 ]00.0 100.0 100.0 .- ;;..s 10.2
 

lT}:'nf~;: -- CÚ!jdlo dr- ¡ngrc;.;O':~ genf'-ndcs de la 1l3I'j()J) (año~ 19(>g~ 19701. 
··Tp50rnía Cenera] de h Hepúhlica, Refundido Naeiono l d,· !11,olll>" ("íins 

1971·1978) . 

o'. A. Foxlev, E. Aninar y 1 P. Arellano, "La distribur-ión de 1n carga trihntnria", 
",";."1.\ Técnicas núm 1. Santiago, CIEl'LAN, agosto de 1977. 

http:��..........�.�
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La significación de los ingresos tributarios respecto al PGB no s610 no 
ha disminuido sino que ha aumentado (16.6% en 1970 y 180/0 en 1977), 
pese a que el régimen estima que la disminución de la carga impositiva 
constituye una forma de aminorar la injerencia del Estado en la economía. 

iii, Los gastos sociales. Estudios referidos a fines de' la década del se­
senta ponen de manifiesto que el gasto público en los sectores sociales cons­
tituía un importante mecanismo de reducción de las desigualdades. 2" Cabe 
preguntarse entonces hasta qué: punto la acción pública en este terreno 
durante los últimos años ha contribuido a compensar los efectos negativos 
que la política de remuneraciones ha tenido sobre la distribución del 
ingreso. 

Los antecedentes disponibles revelan que en 1978 el monto del gasto 
social y su significación dentro del gasto público total (alrededor del 
GOj{;) recuperaron, después del fuerte deterioro de los años 1975 y 1976, 
los niveles de fines de la década anterior, 

No obstante, si se excluyen del análisis el Plan del Empleo Mínimo y 
el subsidio a la contratación de mano de obra, que explican la casi tota­
lidad del aumento del desembolso en asistencia social y trabajo, y las acti­
vidades de la Dirección General de Deportes y Recreación, institución 
que depende actualmente del Ministerio de Defensa y que explica la. 
expansión en la categoría "otros servicios culturales y de esparcimiento", 
se tiene que la participación del gasto en salud, educación, previsión social 
y vivienda dentro del gasto total es inferior en aproximadamente 4.15 
puntos a la de 1969. 

El empleo público en los sectores sociales, después de la fuerte expansión 
que experimentó entre 1970 y 1973 ---de 144 mil a 213 mil personas->, 
disminuyó a partir de 1974 para mantenerse desde entonces en alrededor 
de 180 mil personas.f" Por otra parte, en 1'978 había unas 3700 pc.rsonas 
empleadas en los organismos públicos de administración social versus unas 
'2 500 en 1970; dado que el gasto es aproximadamente el mismo, o incluso 
menor, ello estaría revelando una mayor ineficiencia en las labores admi­
nistrativas, 

Se han producido, sin embargo, modificaciones sustanciales en el monto 
de los recursos asignados a cada programa. Los antecedentes disponibles 
coinciden en detectar en 1977 un leve aumento, en comparación con los 
niveles de 1969-1970, del gasto social total y per cápita y del empleo total 
en educación, salud y previsión social, lo mismo que una sustancial caída 

25 A. Foxley, E. Aninat y J. P. Arellano, "Efectos en la seguridad socia] sobre la 
di,;lrjLuc~ún .l-l ine reso", Est udios CE!'LA:'! núm. 8. Santiago, crEPLAN, marzo de 1977; 
A. Foxley, E. Aninat y 1. P. Arellano, "¿Quiénes se benefician de los gastos públicos?", 
Estudios ClU'LAN núm. 10. Santiago, ClEPLAN, mayo do 1977; A. Foxley, E. Aninat y 
J. P. Arr-llano, "Política fiscal como instrumento rcdistrihut ivo : la experiencia chilena", 
Estudios nEl'l.AN núm. 1,1, Santiago. ClEPLA'I, agosto de 1977. 

::(¡ 0, \luñoz, J. Gnlíca y P. Hornaguera, "Crecimiento y estructura d(>l cmpl('o e.s· 
tatal en Chile, 1940-1970", Notas Técnicas núm. 22, Santiaco, crEPLAN, enero de 1979, 
y O. Mniioz, "Crecimiento y estructura del empleo estatal en Chile, 1970·1978". 
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en el porcentaje del empleo y del gasto destinado a los programas de vi­
vienda y urbanismo. 27 Ello reviste especial gravedad si se considera que 
el Estado ha sido tradicionalmente el responsable de la. construcción de 
más del .'JO:;b de las nuevas viviendas y que se trataba de uno de los pro­
wamas sociales con m::yor efecto redistributivo.v" Se estima qllf~, dado el 
crecimiento de la población y el tamaño promedio de los hogares, se (I('I'C" 

sitan construir bO mil viviendas al año sólo para mantener constante el 
déficit habitacional existente en 1975. En 1978, sin embargo, el sector 
público inició la edificación de poco más de 4 mil en todo el ru.í~.. 2" El 
sector privado ha sido incapaz de sustituir al Estado en la responsabilidad 
de satisfacer las necesidades habitacionales de la población, en especial de 
los sectores más modestos y mayoritarios (cuadro 10). 30 

Cuadro 8 

EVOLt'Cl(,:, DEL GASTO P{:ULlCO SOCIAL TOTAL Y !'IR cxr-rr., 
(Iridice, 1969 = 100) 

--------------_. 
Total	 Per cápita 

1974 1977 1974 19';7 

Salud 94.2 100.7 103.1 116.~ 

Educación 98.1 10.44 107.4 nO.7 

Asistencia social y trabajo, HH,2 081.3 ll-l.O 556/) 

Previsión social .' .. , . 75.7 87.3 82.9 100.'.1 

Vivienda y urbanismo .. , ... 129.0 69.9 I'H.2 009 

Otros 1<16.6 1.208.7 160.5 U9';.8 

'tOTAL	 92.1 97,0 100.8 11:.',2 

¡'VENTE; Empico:	 F. Muñoz. "Crecimiento y estructura d,o] empleo estatal f'n Chil,., 
1970-19,8". 

Población: 11iE. 

Z7 Para un análisis de la f'\'olt¡c¡ón de recursos financieros y humanos t"ll d ~;edor 

salud entre P)69 y 197ft Y/·a~t· C;'I\ "El sr-r tor salud y Sll~ recursos finan.ieros anú­
Lisis de una dt;('ada~\ Dovununto de Tr ol.a]o, uuru, 18'7. octubre de lCJ','9. 

2~ A. lox lr-v, E '\nin:tt y J. P. \1í'IIa!lo~ ·"lQu¡¡·JW~ ,(~ iu-nefir ian dr ln~ r-,;l~Lo~; púbJi. 
C(y:,;'~··' y "'¡\¡Jití\'a fi.~·I'¡d ¡"{l:11q ¡¡¡qnltnt'l!to redisui'uuivo : la ('xv':ri~~ncia chílcna". 

?-~~ L":L'~ \ ivienda-; i nir Lida:- f'H 1979 fueron sólo 275~ 

~.¡o ('al¡¡ -t ilalaL S!ll (TllbarL!:(\, que la edifil'aclón f'Jl iudustria, ('OllJl't('i~) v «s.ta­
bkeiruif'r:f1h fin'¿H\i~i('r(h ha ido en eüTl~Lltltc a urnento. De un pron.c.Iio ~!Jl'IlHl df ll 

:rr~ mil \' :' Ji; JlliI m : en li)6;)~¡ y lf)71~~;:) r~'~'II~_'('li,"alIH'llte, 311Hll'nla a Ir:q m;¡ (-)ltrt' 
1(1";". y J'');;-L 



51.7 

68.5 

39.1 

SECTORES 50Cl.ALES al.OS 

334<11 

41342 

27967 

. ~ ___·.'_'.··'_,~._m ,'-,._....,',---,,-'~'.'-"~~'~"""~<-----~~----- ~" . 

"¡'j'! í :;)'i~'; 19"t'ú :~1~-1 .!9'7g 197') 

lJ~'A, 1 ,~l~ I 1·+5,7 .!:'1.i. rss.i 1:),36;.. j,),.l 

1:!2.~ 117.8 116.5 111.6 WS.S ] 10.7 

1.'24.7 1005 99.9 96.:\ 9~/.B ]02.7 

103.7 120.9 J20.3 82.B '"1'. t: 74.6~ o.o 

121.8 111.1 Jl2.] 108.2 120.1 125.3 

131.3 12'8.8 126.9 126.3 128.3 128.0_._---_._---_._._­

Participación ("lo) 
Sector público)' privado $>Cctar público en total 

Cuadro 9 

396.3 

ne.s 
143.3 

"--------------"---------" 

17300 

ZB 198 

10925 

Sector público 

:'V'.",,) í~CIO~N ;::')Et. :Fl'¡ff'L}~,O ]}(:Bl.J(;O 

Años 

_.---------­

VIVIENDAS EDIFICADAS POR LOS SECTORES PlJBLlCO y PRIVADO * 
(promedios anuales) 

Cuadro 10 
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Corresponde a la edificación aprobada en ochenta comunas seleccionadae. 

f1.JI:NTE: lNE, Boletín de Edr:¡icación. 

SI El mayor empleo en el sector educacional obedece a expansiones en el aparato 
administrativo del Ministerio del ramo y en la Junta Nacional de 'Jardirw9 Infantiles. 

Los gastos en salud y educación han resultado más inflexibles a la 
debido a que en un 9096 correspondían a remuner.uione-, por lo 

que no se trataba sólo de suprimir actividades sino sobre todo de reducir 
personal. n 

... La información está fdelida al mes de diciembre. La de 1979 constituye una esti­
mación. 

b No considera el personal docente por hora de clase. 

FIJE1\'TE: O. Muiioz, "Crecimiento y estructura del empleo estatal en Chile, 197~1978". 

1965 -­ 70 

1971 --­ 73 

19H -­ 78 

Otros 

.. 

TOTAl,. 
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El hecho de que en algunos sectores sociales el gasto público hava al­
car.zado Jos niveles de 1970 significa en el mejor de los, «ISOS que su im­
P,lc1;) r('c11:';;.ri1Jut1vo se ha nuurter.ido pero, en ningún caso, que haya sido 
sul il¡('¡]t,~ j';ll'J cnrnpf:'l"ar los perniciosos efectos de ln polit!",) de rcrnu­
~Jf'L:ci(HI(''''~ sobn" el b;el1t:'.-.:L~r de la población. 

r.l';l Ir t'n ;¡ux;¡¡,' de' 11'5 trabajadores ;dectadm, por las altísima', tasas de 
(l{"'-,:\,~ t¡.1_·~lcilnj. ~,' f'~tai)l('ciú un sistema de subsidios por cesantia y uno 
dc t ra h;·¡ 10 1uin; 1nf) ;J~ei.~uLJ.dol ('1 Plan del Empho Mir.im« (pl':r,j") ~ al (fue 
el': 1~)'7H' CSLtb;l ad_~¡ ;:lh.> t~l ::)( (". de la fuerza laboral del p:tÍs. 1.>"105 traba-

p('r(-'ih\:¡~ un lI;~~T('~~n (~C $1000 (de 1~;79, al mr-s, alrcí.1efior de 
'?c) d,',Llr('~; ~,¡rl dC'! .:'( !lO a 1;'1 beneficio de seguridad soci.i], 

Sin luh;~t 11('; nHT" te. :--:'(' });111 c.:.tad0 prod ucicndo mod.jicarion-s importan.. 
tes rn el contcnidc <1(- Jn~ 1)l"¡·'\!l'-anlt!.s soc¡;)l{·~. Lh (.llalr·s apuilLin hacia 
u: n'(;Uí ;'¡/)iJ ¡ ,L (L~ L1 <:.<fr1':1 (le :lf...«ión f influt'l\cja ¡·>')fataL Las 
rl" ¡flll;l,: de ln~ si~trlI!J.s de salud, educación, vi, ictJc.1:¡ y sf,r~~n1dad soci;::d 
~;~'In I.n1.~idcr? ..da~ rcquisiro indispensable p~lLl la nueva instiiucionalidad 

'lnÓnjh';i	 C!11C' ~:j' lJltl)!]Ll lnq1Ltntar. Se af irma que tarnbié:n en este campo 
:¡C( (2()!t!oq ró ~.c·r iuef icicntc y que} desde el punto de v:q~t 

!T·Lh::t.t.i!'UUVO~ if)~j nlnt'!rall ~-l.:::' }i"ILllcos habrian contribuido cr: el 
:.lCi'n~uar >' ;¡ J'i'd\tcir Lh cic~¡gnald;]de-s sociales. lJ(~ acuerdo ,-Ji plln.,.,I¡') 

(']J Ji:':; de ~)uff~i(Larid::d df'¡ el sector pr]vado debe ('ntonces asumir 
¡ L 1IcJrH..¡pa~ n':~¡¡c)jl~aLil;d ..Jd en, Ji) satisfacción de }~S necesidades de cdu­
l';~H:i(\nl \ i\ lf'!üJa. s31ud v prf'\'~sión social. ¡\J seClen' público le rOl respOll­

ded;;, solarr;rntC' ~ (!J1CCIi1r~l:~ ::U5 esfuerzos en los prograrnas di.rjgido~ }¡acía 
los Vrupos sumidos en condiciones de pobreza extrema. La privatizur.ión 
de 1()~ sector es ~ocia1j::) {firnpatibilizaría. así una mayor cíiciencia en Ja pro,~ 

"'ls]ón de scrv«: trl) S(F i;t1es b{)\iCOS y UL'i mayor progresividad distribu uva 

en L.l ::~cción pÚI)tica. 

De acuerdo a la nueva pOlltlCa educacional, por cjerripJr, ,í'1ll)]C,;'da 

a cumi,'))zos de 197',. (,¡L;1ado no expandirá más su presencia en c$le 
car:-¡}'l(! .. ("('rltraptlo su aC('¡ún únicamente en f~] nivel L:\~~i('o, por lo qne 

transferiría :¡} ,cdor pri\':\du las funciones educativas v Id responsabilidad 
de atender k¡s nc'cf-;;"ic1adt,s educacionales no rt'su('1t~lS. 

],a LUC\'J polit¡c~~ 1\~thita(i01ial apunta uunbit:n :'1 LJ cntreg,l al sector 

pri·.;ado de };j tarea de construir' viviendas sor ialr-s. TJ~lS instituciones r)Ú" 

l}!i;-;,': se lill)i:ar:ín a cO!1ccdcT subsidios directos a Ll:-, Lunilias de tn;'i, 
LJa ingr('!'-,os p;¡ra qUí' ~st;lS (,{)J1]¡;rl'u J~IS \,:\·iPIH]:lS (b,poniblcs en el 

¡nClc:1flO, (:;'lbt, set),t1:1r s;:: 1'!!lbéll~O, que el morito (h'] '~lh"lidJ() sólo cu1,rt, 

I.I:~ ti "\ lm. ')1\ r- ('1 .osto. d{'hi{'nd{~ e1 1)C'rtC'firiario f('currir al financjanl!fI1 to 

' .. F:-fa lild¡t·\'a ~'~:lú i·')nt('l~i.b 1'''1 la "DiL'(,-Cll'::l 1';'1 ~·,:,··rl\ iai I,dl~ nnon na(I[);t' 

el;:' i!:a~;~(l de le),;): e\~ Uf!;"! cnfta rkl rn':-.;:,I"!1'P dI m~r:i,.:.t·n dr' Edll",H iÓli.f" 

;1.1](-'\:3, .:1 1:1 nf,'t'IÚU1. r f~~t r1 disi u~·, {} del l,rt'~llh>illc t.k Lo. n'_'~'úL¡i(:l al jn¡('i:n 1'1 ~ílU 

(;.:1,("';1').1 ~) d6 ¡narzo dI) 1ft ¡l}. 
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otorgar estos préstamos excluye desde la partida a más de la mitad de la 
población de bajos ingresos. 33 

Se ha propuesto por otra parte una profunda restructuración y jibari­
zación del Servicio Nacional de Salud, responsable principal de las acti­
vidades de fomento, protección y recuperación de la salud de la gran 
masa de h población, y a cuya labor se atribuye el acelerado avance en 
diversos indicadores, coreo expectativas de vida y tasa de mortalidad in-... 
Iaruil. Se propicia (~n cambio un Iortalecimiento de la medicina privada, 
Li'. (¡.'turnla pone fin a,,', a la concepción social ele la medicina que había 

<'n restringiendo la acción pública a la entrega de sub-
sid ¡os a los que no tienen capacidad de pago suficiente. 
. También se ha anunciado para 1980 la reforma del sistema previsional 

mcdi.uue una restructuración total del actual sistema que pOJiga fin a] 
crecimiento del gasto y entregue su manejo al sector privado, 

IL Cambios (:H la organización y funciones del Estado en el terreno 
IJolíti ro- instí tueíonal 

FJ provecto de rcstructuración capitalista ha exigido la instauración de un 
Est:ldo capitalista autoritario que, a diferencia de otros del mismo género, 
no deje espacio alguno a la representación de intereses. En esta parte del 
rr.ibajo clescribiremos algunos de los cambios producidos en el modelo de 
organización político..institucional y en las funciones propiamente políticas 
dd Estado, a través de los cuales se ha ido configurando esa sociedad 
"cerrada" a la presión social, 34 

'110DIFICACIONES EN L,\ ORCAN)7- \CIóN POLÍTICA. Las' transformaciones 
que se han generado en las formas de organización política del Estado pue­
den, con fines descriptivos, ser clasilicadas así:' al cambios en el ejercí­
cio de poderes entre les 6,r~'\an()'; del Estado y en el proceso de [!,f'Jleración 
de la lcv: hl mcdificac.ón de b residencia de la soberanía; <l descentra­
lizaci,¡n politico-admiuistrativa a nivel regional; d] elinlÍnaciól' de todas 
ks normas e instituciones de un régimen representativo, y e j reforza­
miento del sistema de seguridad interior. 

'" Tanto e" así que los créditos para vivienda re.íinsneiedos por el llal"'" Central 
n : rll\PS de los btHH'()S comerciales y del Estado, de 105 bancos de fOIlW111() y de las 
f\.PP ~~ redujeron entre ]')'13 y 1979 en un 54';~:. 

3' I>, pn'!'iso reiterar q'.le el Estado ~s un órgano politice, por 1'.:> que la distinción 
('1: t re flnl!'1flncS {'con(,m ir:1:;. cultura ¡¡"'~ y propiamente politicas CfI¡ puranu-nt « dcscrip­
Uva. No dc}¡e PfTdt:Tt;t de vi-ta el ht'cho de que el E~tado ti('ne que \'('r con la Yf>prn 4 

durrión d{~ lln ~:,i::;tetn:l de donlinnci:rn: r-n consecuencia. al actuar t'n el l('rn~:ln culo 
¡\¡ud, [;{'onflmico o p]'(ji'j~!¡ncntl' JiC;Jlt::-'~\ cst.i dc.~;(\r[nllundo ésa función puli:it'u básÍca. 
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a1 Concentración de poderes y generaclOn de la ley. El regnnen demo­
crático anterior se había basado en una distribución muy contrabalan­
ceada de poderes entre los tres ÓrgeU10S del Estado: ejecutivo, legislativo y 
judicial. Ello se veía reflejado en el proceso de generación de las leyes, 
en el cual participan tanto el gobierno como el Parlamento. 

La situación a partir de 1973 acusa un profundo cambio. La junta 
militar asumió por decreto del 11 de septiembre de ese año el ejercicio de 
Jos poderes constituyente, legislativo y ejecutivo. El control jurídico de sus 
decisiones se encuentra regulado por ella misma, al igual que las atribu­
ciones de la Contraloria General de la República y del poder judicial. 

Al ejercer la junta de gobierno la facultad legislativa, la ciudadanía 
perdió su capacidad de decidir, a través de sus representantes, las normas 
de derecho destinadas a regular la organización social, situación que se 
mantiene hasta ahora sin variaciones de importancia. La junta militar 
l~g¡s]ó desde un principio mediante decretos leyes, hasta el punto de que en 
los primeros seis meses fueron dictados cerca de 350, sobre materias di­
versas. Se trata de disposiciones que tácita o expresamente revisten ca­
rácter de reformas constitucionales, por 10 que predominan sobre cual­
quier otra disposición legal vigente hasta entonces. 

El ejercicio del poder constituyente por parte de la junta implica de 
hecho la derogación orgánica de la Constitución Política de 1925, la que 
en parte ha sido remplazada por las actas constitucionales de 1976 y 1977, 
también modificables por decreto si la propia junta lo considera necesa­
rio. ar. Con ello desaparece toda norma objetiva e impersonal en la gene .. 
ración del poder político y en el ejercicio y límites de las facultades de las 
autoridades de gobierno. 

En el poder ejecutivo se ha tendido a producir una paulatina concen­
tración de atribuciones en manos del presidente de la república, junto con 
una progresiva personalización del poder en el jefe de Estado, a quien los 
medios propagandísticos oficiales atribuyen casi la totalidad de la') inicia­
tivas importantes dentro del gobierno. A medida que el general Pinochet 
ha ido asumiendo paulatinamente el poder supremo de la nación, la 
formalidad de la división de poderes no hace más que ocultar la concen­
tración real de poderes. 

as Con la promulgación de las actas constitucionales números 1, 2, 3 Y 4 la situa­
ción pareció cambiar. Sin embargo, el análisis acucioso de SUB disposiciones revela 
que no contienen ninguna limitación efectiva al poder de la junta de gobierno. E1Lw 
crean el Consejo de Estado (Acta núm. 1), que en la práctica constituye un mero 
órgano consultivo del presidente de la república y que está integrado por personal! 
desiguudas por él; establecen que la soberanía reside ()JI la nación (Acta núm. 21 o me. 
joran la regulación de algunos derechos individuales (Acta núm. 3), pero contienen 
disposiciones que sólo son procedentes en la medida que sean compatibles con las 
normas legales que rigen en situaciones de emergencia. Por último. el Acta Consti­
tucional núm. 4 crea un nuevo ordenamiento jurídico para los regímenes de emergen­
da. F. Adelmsr, "Estado de Derecho en Chile", Revista MCTWlje, 284., noviembre do 
1979, 
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b] Cambios en la residencia de la soberanía. Como consecuencia direc­
ta de lo anterior, la soberanía deja de residir en el pueblo, que mani­
festaba su voluntad a través de las elecciones, con mandatos renovables 
a plazo fijo. Actualmente la "soberanía es ejercida sin limitaciones por la 
junta. 36 El gobierno actual pretende ser depositario de un mandato tras­
cendental, construir una sociedad nueva que realice "los intereses supe­
rieres de la Nación", meta no reductible a plazos, por lo que la legitimi­
dad del régimen no requiere (ni puede) ser sancionada por elecciones, 31 

En ese sentido, justifica su acción recurriendo a argumentos de carácter 
doctrinario y no a razones jurídicas. 

el Descentralización político-administrativa a nivel regional. Las nor­
mas que regulan este proceso, fuertemente influidas por el pensamiento 
geopolítico y por los postulados de la doctrina de la Seguridad Nacional, 
están contenidas en el proyecto de regionalización del gobierno. as Su 
objetivo es hacer más eficiente la labor del gobemo, al descentralizar el 
pn){~eso de las decisiones que no revisten carácter político. Sin embargo, 
a través de la descentralización administrativa y regional se busca robus­
tecer, y no debilitar, la influencia del poder central (lo que se ve confir­
mado por las declaraciones de sus propios propulsores) en la medida que 
refuerza el sistema vertical de mando, que ubica al presidente de la 
república en la cúspide del poder. 

El p,royeclo de regionalización divide el territorio nacional en regiones, 
y éstas en provincias, CUWlS administraciones residen en un intendente 
regional y en gobernadores provinciales respectivamente, estos últimos sub­
ordinados ,,1 primero, quienes ejercen sus tareas de acuerdo a las leyes e 
instrucciones que emanan del Ejecutivo y permanecen en el cargo mientras 
cuentan con la confianza del presidente de la república. La administración 
de J;¡_~ comunas, por su parte, compete a las municipalidades, cuya. auto­
ridad es el alcalde, también designado por el jefe de Estado y permanece 
en su cargo mientras cuente con su confianza, 

36 El Acla Constitucional núm. 2 establece que la soberanía reside en la nación. 
Agrtga, sin embargo, que tal soberanía se ejerce de acuerdo a las normas del acta 
de constitución de la junta de gobierno. 

87 En noviembre de 1973 se declaro la caducidad de los registros electorales, los 
que fueron destruidos eliminándose todas las normas" de la Constitución del 25 qU0 

hacían residir la soberanía e-n el pueblo. La concepción del Estado respecto al su­
fragio universal se ve reflejada en el proyecte> de nueva institucionalidad, En éste se 
tiende ,1 limitar su validez corno expresión de la voluntad ciudadana y se buscan 
íónnu!as «lternatívas que t'xpresen "la voluntad más profunda de la Nación", Dentro 
de la nueva democracia, el sufragio universal rolo podrá ser ejercido dentro de Iirni­
tes que aseguran la permanencia de un "régimen institucional protegido", 

ss La descripción del proyecto está contenida en el documento de CONAlIA: "Chile 
hacia un nuevo destino. Su reforma administrativa integral y el proceso de regiona­
1i7.ac¡('!l", Documento núm. 2, Santiago, CONARA, 1976. Para un análisis del llroyecto, 
véalle J. Chateau, "Gropolítica y regionalización : algunas relaciones", Documento de 
Trabajo núm. 7517B. Santiago, rr.scso, agosto de 1978. 
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De ese modo, la regionalización del país reproduce, en lo regional, la 
estructura vertical del mando, centrada exclusivamente en el presidente 
de la república. 

el} Eliminacicn de las non'nas e instituci-mcs de un rcgimen de fJ(!r~i .. 
cipacion, A diferencia del régimen democrático anterior, que permitía 
.la competencia abierta por el poder politice, otorj.ab.: amplirs libcru.l{]rs 
para el funcionamiento de Jos partidos y permitia la organizacié:;¡ y P;J1­
ticipación de los distintos sectores y grupos sociales en 10('OS los nivcIes, 
el régimen militar chileno pusn desde un principio íucra de h ~¡ los 
partidos de la izquierda y; en una primera etapa, drcL\l\\ eri If'CCSO a las 
restantes colectividades y a las demás entidades, <J movi­
mien tos de carácter político. Posteriormente, en marzo de 1977) todo~~ 

los partidos, sin excepción, fueron declarados ilegales. ';~. 

Junto con la eliminación de estas entidades se dictaron U:I2l serie de 
normas tendientes a privar a las organizaciones sinduulcs de tneb autono­
mía y libertad, con lo que su actividad quedó restringida al nunimo. La 
Central Onica de Trabajadores fue proscrita. 4» Muchos dirim-ntcs Slndi­
cales de base fueron remplazados; se prohibieron las elecciones sindicales 
y la uerrociación colectiva y las huelgas estuvieron suspendidas durante 
casi seis años, hasta que a mediados de 1979 entró en vigcIlCi.l el deno­
minado Plan Laboral del Gobierno. 

:3c reglamentaron también las actividades de las organizaciones grclni~.l" 

les; vecinales, estudiantiles y comunitarias, así como de los cul('t~10$ pro­
Iesion.des, prol.ibiéndoseles realizar elecciones para renovar 'tE direc¡ív:¡s 
y nutorizándose a las autoridades militares a remover de 5U~, cargos a los 
dirigentes. En octubre de 1973 se designaron en todas las universidades 
deJ país .rectores-delegados del gobierno dotados de amplias facultades, 
que les permitieron neutra1tzar o eliminar las instancias de part icipación 
estudiantil vigentes hasta entonces. 

e] Reiorzamiento del sistema de scguridad interna, .\ prlnclp¡os de 
1974· se creó la Dirección de Inteligencia Nacional (mN.\), cuy;-, función 
era concentrar en un solo órgano especializado todas las t:¡¡C;¡S de pro c'.' c-. 
ción de In. seguridad del Estado, hasta entonces disper sas en 10-, aparatos 
de inteligencia de las diferentes ramas de las fuerzas ai madas. AUllOUC 

inicialmente la DIN-,\ era un órgano dependiente de la junta, árquica .. 
mente dependía del Ministerio del Interior, lo que la hacia en h pr{;tlC;¡ 

~w La Declaración dePrincipins del Gobi(·'rno de Ch11e de 11111J7.,{) d," 10It afinna 
que . "., .para j-erfeccionar y desarrollar un lep:.ítilTI.o POdfT social f'~i r:C!.'f',snrio ase­
g.llfar la indenendcncia y d(~¡}politlzaci¿r~ de todas las sociedades int('rn:w{Ua:·~ t';\tn~ el 
hombre y el E~,ladiJ. QUf~dani por lo 1:;J¡fO {~XrH'(>sar;lCYite !![v1¡ily¡ón t~:da itl1('r\Tl~ci(:lq 

partidir«, dité'(:la o jndi¡'~"cta< ¡'n L1 geni.',r-ad6n v ~.I.(;tJvid:\:l (l{' h~' enti,L>.lt", i~(('Jt~)¡ii:r·~",. 

cualqurcrn f;ta su naturalr.za". 
40' r:n. 197B fueron declaradas ilepalcs a1.gu.1!3S fed(;r[h:i(¡nc~~ y (,'_111ft '~~"!'':;\'¡;)¡l~'C: t'q las 

que e:x;~tí!t Iuert« partir ;pu¿:ílJr.l df', sectores opositores radj~·aliz,ado~:-.. 
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subordinada al presidente de la república. Ante las acusaciones internas 
e internacionales en el sentido de que 1'1 mencionado organismo había 
incurrido en violaciones de derechos básicos, el gobierno resolvió supri­
mirlo en agosto de 1977, rcmplazándolo por la Central Nacional de In­
formaciones (cxt}, sujeta a disposiciones legales más restrictivas. 

El régiuwrt militar chileno, a través de la supresión o del control sobre 
todas las instancia" de participación y representación de intereses -··--incluso 
de aquellas que le hubieren permitido movilizar a sus adeptos-..- y de la 
fuerte concentración del ejercicio del poder en el presidente de la repú­
blica. ha creado pues un marco político-institucional que le otorga un poder 
sin contrapesos [Jara implementar el proyecto de restructuración capitalista 
y el establecimiento de un nuevo tipo de sociedad. 

CAMBIOS F-N LAS l'lJNCIONES PROPIAM.ENTE POLÍTICAS DEL ~:STADO. A di­
ferencia del Estado de compromiso, que se caracteriza por la generaóón 
d," alianzas y articulacióu de intereses de grupos sociales diversos, en el 
Estado autoritario chileno la función coercitiva predomina por sobre la 
función de legitimación social. 41 

Las medidas coercitivas son aplicadas por el régimen militar haciendo 
uso de las facultades que le concede el régimen jurídico de emergencia, 
que, aunque tiene un plazo máximo de seis meses de duración, a la postre 
ha. terminado teniendo un carácter permanente, ya que la facultad de 
prolongarlo, antes radicada en el Congreso, reside ahora en el propio 
¡::obierno. .f~ste utiliza la legislación de emergencia para asegurarse el control 
de prácticamente todas las actividades de la población. Sin embargo, el 
énfasis que el Estado autoritario chileno ha puesto en las funciones coer­
citivas hace que la función de legitimación que todo Estado necesita abor.. 
dar enfrente serio'> )' crecientes obstáculos, 

a] La reproducción de la legiiimidad. La reproducción de la legiti­
midad constituye el principal problema que enfrenta dEstaelo autori­
tario en d terreno propiamente político. Durante los primeros años este 
problema no revistió mayor gravedad, ya que el régimen había logrado 
un conjunto relativamente amplio de adhesiones: la de aquellos que veían 
en la nueva situación polltica la oportunidad de dar un nuevo impulso 
al desarrollo capitalista y la de quienes visualizaban la intervención militar 
como mal menor, Vide decir como situación de emergencia destinada a 
resolver la crisis social y política desatada durante el gobiemo de la Uni­
dad Popular. El rechazo a esta experiencia era Jo que permitía conseguir 
la adhesión activa o pasiva de sectores no burgueses, por ejemplo, de capas 
medias, profesionales, empleados o incluso obreros, 

41 L~ je¡átimidad social tiene relación con el problema del poder y ¡)G la auto­
ridad que plantea \Veber. La autoridad implica no sólo una capacidad de imponer 
la voluntad mediante el uso de la fuerza, si es necesario. Implica sobre todo la 
obtenc-ión do consentimiento. 
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Sin embargo, con el correr del tiempo, sectores cada vez más amplios 
fueron convirtiendo gradualmente su adhesión original en crítica parcial 
o global. A ello contribuyeron dos factores principales: i] la instalación 
de un régimen autoritario "duradero", que se sentía llamado a asumir 
una tarea revolucionaria y no solamente a resolver la crisis precedente, y 
ii] la naturaleza excluyente de la estrategia de restructuración capitalista, 
que provocaba transformaciones radicales en la estructura de clases deriva­
das de la industrialización sustitutiva. El carácter de la reconstitución 
capitalista puso en evidencia los efectos de clase del carácter no represen­
tativo de la política que estaban imponiendo los grupos que manejan el 
Estado autoritario. La ausencia de un espacio público en el cual los dife­
rentes sectores sociales pudieran plantear legítimamente sus contradicciones 
o conflictos, junto con la incapacidad de la política económica para resol­
ver mediante la articulación de intereses y alianzas las reivindicaciones 
de las fracciones marginalizadas de la burguesía o de las capas medias, 
fueron erosionando la legitimidad inicial y otorgando nueva significac.ión, 
para esos grupos, a ciertas reivindicaciones representativas. 2 

Por otro lado, las reacciones internas y externas producidas en torno al 
tema de la violación de los derechos humanos contribuyeron también al 
deterioro, entre ciertos grupos, de la legitimidad inicial. De ahí la im­
portancia que, especialmente a partir de 1977, el Estado autoritario otorga 
al problema de la reproducción de la legitimidad. Para abordarlo recurrió 
a dos mecanismos: i] se modificaron las modalidades de la coerción, lo 
que se tradujo en la disolución de la DINA, y ii] se inicia un proceso de 
institucionalización política, con los anuncios del general Pinochet en 
Chacarillas en julio de 1977. 

b] El problema de la institucionalización política. El programa de ins­
i itucionalización política o "Plan de Chacarillas", como se le ha llamado, 
intenta dar un paso hacia la legalización de la dictadura y, al mismo 
tiempo, promete, para un futuro aún lejano, un régimen político repre­
sentativo sin participación amplía. Al mismo tiempo, traza el itinerario 
del proceso de "institucionalización democrática", para lo cual crea la Co­
misión de Estudio de la Nueva Constitución, encargada de elaborar el 
proyecto correspondiente. 

El programa de institucionalización política constituye una solución 
institucional al problema de la (erosión de la legitimidad; en efecto, permite 
ronservar 10 esencial del actual sistema de dominación: participación res­
tringida, exclusión de Jos partidos y de las ideologías antidernocráticas 

s;; Cieno, sectores sociales que tuvieron una partieipación decisiva en (1 derro­
,'amientn del {!n!llcrno de 12. Lnidad Popular, romo los transportistas, los lH:·,qllf:ilOS 

comerriantcs (} los médicos se fueron convirtiendo, en la medida que la po litica eco 
nó!nif'& implementada pcrjudicab« sus intereses materiales. en críticos de. la .iusencia 
d,> re\<l'('S(:nla,·¡ón. Ese "'5 el modo en que se plantea pura ellos el tema de la demo­
ent( ia .. COJllO reivindicación de c9paeio para la exprrsiún de sus interesee. 
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-·_·que para estos efectos son los partidos de izquierda-s- y garantías cons­
titucionales para la supervivencia del modelo económico. 

Con el anuncio del proyecto jurídico de institucionalización política 
se inicia la llamada "fase de transición", que ha avanzado con extrema 
lentitud hacia el establecimiento de una "democracia protegida". 

En comparación con la constitución del 25, el régimen político que se 
propone en el proyecto fortalece el poder de las fuerzas armadas, a las 
que transforma en custodias del "orden institucional de la República". 
Fortalece también las atribuciones del Ejecutivo, en desmedro del Parla­
mento y de la Corte Suprema, sin crear ningún contrapeso al poder del 
presidente de la república. Reconoce, aunque de manera muy ambigua, 
los partidos políticos y consagra una serie de disposiciones destinadas a 
regular la intervención del Estado en la economía y a asegurar la autono­
mía del Banco Central para el manejo 'de la política monetaria y cambia­
ria, Al mismo tiempo, era un sistema de sufragio que en la práctica ex .. 
rluve la representación de las minorías.r" 

111. La nueva organización de la cultura en el Estado autoritario 

Los cambios económicos y políticos suscitados en la organización y fun­
ciones del Estado no pueden ser comprendidos en toda m significación 
si no se analizan las transformaciones que éste ha producido en el ámbito 
cultural. En decto, (cómo podrían un modelo económico excluyente y 
concentrador del ingreso y la riqueza y un esquema político.. autoritario 
que niega toda forma de representación de intereses resultar compatibles 
con los hábitos, los valores y la mentalidad democrática e igu3litarista tan 
profundarnr-nte arraigada en la sociedad chilena? La pregunta se plantea 
no sólo respecto de lns clases subordinadas, sino también de 10< dominantes 
v de sus g,r;lpos aliados. Otro tanto ocurre con las fuerzas armarlas: ,0,cómo 
lo¡~ran éstas hacer compatible la ideología militar, especialmente sus ideas 
sobre las relaciones entre defensa nacional y desarrollo, la doctrina de la 
Seguridad Nacional, que sirve de inspiración al proyecto politico-institu­
«ional, y las concepciones ultraliberales del equipo civil que maneja la po·· 
lítica económica?'" 

El carácter revolur.ionario del proyecto global de dominación que se 

1~ F. Adelrnar, "Proyecto Nueva Constitución", Revisto Mensaje núm. 274. noviembre 
de 1978, 

1,' l.os contenidos idfo1ó¡ricos de ]0 qur- _~e da cuenta aquí apareecn sisternáti­
ramente (>0 .Iiscur sos y documentos de distintas autoridades ecoIlórni(~as''l pol iricns del 
r¡'.p:-im{'1l1 y r-n eSl\(\(,lnÍ en el proyecto de Nllevs Constitución, por 10 q!lt~ ~~f~ pr(tfiritl 
evil ar n,:fer("l~('¡a:-, r:onstantcF a textos y Iuentr-s que habrlun tf'carga(lo en exceso el 

tr a l.ajo. 
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busca construir exige una reformulación profunda de los valores, de lo-. 
modos de hacer política y de las modalidades culturales prexistentes. Para 
ello el Estado autoritario ha debido enfrentar la tarea de desarrollar una 
Ideología liberal autoritaria que modifique radicalmente los valores y ¡a~: 

conductas de los individuos y los adapte a los rcqucriuuentos del modelo 
económico y a las exigencias de "orden" social y de estabilidad del nuevo 
esquema político.: j.; 

Es evidente que en la búsqueda del coníormisrno o del c.ouscntrmir-nto 
pasivo de las clases subordinadas, los mecanismos coercitivos han des­
empeñado I.lH papel preponderante, sobre todo durante b fase de instau­
ración de! régimen, pero es erróneo creer que el nuevo modelo de socie­
dad pueda funcionar basado sólo en el uso de la fuerza. El E:itado se 
ha visto en la necesidad de legitimar incluso la utilización de la fuerza, 
mediante la declaración del estado de emergencia. Pero aun así, las ncce­
sidadcs de rclcgitimación limitan crecientemente su posibilidad de hace. 
uso de los mecanismos coercitivos, 

Es por eso que el Estado autoritario en Chile ha bUSCH.!O también eje:· 
cer sobre la sociedad una función de dominación ideológico-cultural que 
rompa con los valores culturales del pasado. Tal función debi.. servil 
para otorgarle legitimidad y como marco de referencia para su estratcg¡d 
política. 

Desarrollar contenidos ideológicos que vía la generación de un COilS('Il­
timicnto activo o pasivo aseguraran el funcionamiento cotidiano de UJi 

modelo económico excluyente y de un régimen político 110 parricipativo 
(o de participación restringida) exigía transformar o eliminar los con­
tenidos culturales imperantes) esto es, romper con la cultura democrática 
tradicional que se había gestado en el Estado de compromiso y, especial .. 
mente, con las concepciones que existían respecto del papel del Estado en 
la economía y en la sociedad. 4G Se sustentaba dicha cultura en un modelo 
de organización económica y política que admitía la participación de lo" 

diferentes sectores sociales organizados en 11 orientación del proceso glnb,¡[ 

'L, Las llecesidadc~ de desarrollar una nueva cultura, capaz, de indu(~ir con lormi .... H1o 

en las r.lases :-~dJordinad;;.t..,. y adlu~::..iótl de purto dt: las el a.....es dOlninutlit;t<, Se tOl'IlÚ 

crecienteulcn1.(' lrllfjor!nlltr~ a mc.Iida que transcurría él tiempo y COInPIl;.i.~ba a rH~rL­

larso el proyecto de rest ruct u racion capitulista 
.\1 principio, la capacidad de obtenr-r f,1 apoyo de las cla"es suboniInad:'ls cx!;clií:. 

en {OrIUH In~b {I In.l·1\'-ISo {,\lt'lIdida. Ptoro tdla, ante" que en [,J.cto~·(':+ po·sihvo C!Jl1-;.[rl1; 

t ivos. o..;f' fundaba en el lt:r:h~17.0 a la Luídad POlll!iar y :J lo~ Ilroh\t'Hu,; que ''':1' habi:fn 
~Jtl~<itadL~ duran\!' su Fuhierno: des:'lLaste-l.:lnÚt:nlo.. khnnien (' Jii(l;nü{un.¡hrc política. 

ilh:luido i:.~l t._'·m:Jr U:.H3 unos y otros de que esluHara una guerra civil. El ],r:t!\:;;lJC, 

movilizador era la n(;~OCiHCión y no la construcción común de una alti"'rll,'ltiYiL Cuando 
(""-ta ernpieza a .idquir ir perfiles de una. rr-volución burguesa, pierde su capacidad rru­
vilizadora y el gobierno militar dismiuuye progresivarnente su capacichd de de~Pt;I Uf 

adhesiones. 
46 .J. J. Brunner, "La cultura en una sociedad autoritaria", Documento de Tr.tba]«, 

Santiago, rLAcsu, 1979 y J. J. Brunner. "La concepc ión autoritaria dd mundo", Dcc«. 
inento de Traba/o_ S"lTltiago~ fLACSO, }979< 
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de acumulación V en los beneficios de la vida económica v socia] del país. 
Además, para que el Estado pudiera procesar esas demandas, se reque­
ría que ia lucha política pudiera invadir también el campo de L1 cultura 
v que las diferentes f1¡¡'rz", sociales pudieran acceder a los medios de 
difusión ideológica, de tal modo de presentar y legitimar públicamente 
sus demandas y, a la vez. alcanzar una mejor capacidad de negociación 
V'I:J. imponerlas 47 E~·ta cultura se caracterizaba entonces por: 

Su n.nuralcza igualitaria y pública, que consagraba al Estado como 
r-l priílcipa! generador de la igualdad." f:ste ····-que aparecía actuando 
"po!' enr'L!a" (le Jos intereses particularistas de los grupos y clases socia­
lI'". na concebido COIUO la instancia llarnada a realizar, en su e~.[er;l, 

l.. iguald;¡d formal de todos los ciudadanos y a hacerse cargo de au-nua r 
las diferencias sociales generadas por el mercado. Era, al mismo uernpo, 
el qtH_~ debía resolver los conflictos reivindicativos cntre los difcrcn tc­
f!.l'UPOS y sectores de la sociedad. 

H. Su concerH'ión de la libertad, la qde no admitía subordinación ;, 
otro prü1cipio (al orden, por ejemplo) y que era ejercida en 

le,dos los ámbi LOS y mcdalidades : derecho de reunión, de expresión o JI)' 

Iormación, de orgarl17,H_:ión~ etcétera. 

iii, Su vocación lib ct al-rrprcscnl.atrt:a, que reconocía el derecho de cad: 
persona. gnlpo u or"aniz;lción de movilizar recursos d(~ diferente tipo 

hu"lg;·\s, declaraciones públicas, etcétera , para prcsiona r PI]" 

bltc:unente por StI:; reivindicaciones y para luchar por Irnponcr SlIS Pl'(1 .. 

n'cios (l<~ sociedad. Al Estado no le correspondía asumir el control cul­
;ural de la sociedad sino, por el contrario, garantizar qlle la lucha eco­
nómica y política se exprese también en el ámbito de la cultura como 
lucha ideológica. 

Resulta evidente que las traosformacionee económicas y politicas irn­
pulsadas PO!' el nuevo régimen .nuorit..rio no podían desenvolverse en el 
marco de una ideología dcmocrá tir.a de r-sa naturaleza. E,. por ello qll(~ 

desde un principio el I~~stadc autoritario h» intr-ntado sl:-:tt'lnúticar,nr-Tllt"" 
conc ient izar a la población, en un claro esfuerzo por asumir un lidcra;q~() 

«ultural de la sociedad, Haciendo uso de las atribucione-s qu~ le otorga 
(,1 régim~n de cxcepC!o!l, ha asumido el control directo o indirecto de Jos 
medios de comunicación de masas. f'J sistema educativo v las orvaniz.i­
cienes sociales que constituían medios de acción ideológíca,' Se 1)'1 l~gTad(! 

[":>ti"' rusgo central se mnnifest abn por ejf'mplo en in expa nsió» J¡,¡ -;i"terna edil­
¡ ,l¡:ioJ1al. ~'n el énfa~is en la universalizueiún dp. la enscri3n:r.n bÚS!f a y 01 el papel 
¡'I.~Jolflildl1tr. qu- (ksnn¡:f'iíaba en ella el E:-.lndo, así CiJIllo tamlnt"ll en la I~xtt·n· 

~'¡I:Hl de la C!i':¡f'Úa~IZ(l uHin..'f"iitaria y en los e~fu('!'zo~ pllr entregar ":\;J<H:itai.:íún a ca ni 

t,!:';lnos v poblad()re;-.. urhauos. En otr o plano, Sf' nunift',,:,~~:il.Hl I'l! "j (h'..:::a~Tfll1o pro 
;.'re~h(J dt' jos HU; !io-:; de comunicación y e \ la 1,rcsclJ('i~\ a.t iv« dt' ¡a'~ nfL:~trdz.l{:io!l("~ 

1,,~tHdiantíies\ pol it irus y ~~Tf"n1¡alt's en b \ da P(ll'¡í)l);:d. 
j~ .1, J. BJlUITlf'l .. ¡;) '.·:lll11rJ f'n ¡¡Ji;] ,~oc {'dad ;!:lhll"ir:n!.l·· "i.d {On,-c¡h ;011 .urt or i-

l." ,:. d,,: mundo" 
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así el silenciamiento de la sociedad a través de la monopolización de todos 
jos mecanismos de expresión pública, 

El control de los medios privados de cornurucacion de masas se ha con­
seg:uido SaJ necesidad de expropiarlos. Bastó con imponer un drástico con­
trol sobre el e :rrcicio ele la libertad de información, En efecto, se supri­
mió el de,rcch¿ a exponer y divulgar sin censura previa ideas u opiniones 
consí<!cl'"das por el f!obierno como "de origen foráneo", "disociadoras" () 
1 . ' -: -, ,.,-",. 1" S]"" 1 lifusi ellatt"r;ta1onas contra la Segund3.C1 rxaciona ... e nro 11D10 a rut usror; _e 
ideas políticas, Se aholió' el derecho de las org;nizaciones sindicales ;1 

poseer diarios, revistas o estaciones de radiodifusión, Sr impuso censura 
;t todo libro que pretendiera ser impreso dentro de] país y a la importa­
ción dr- publicaciones, En el :ímbito periodístico, apenas se hizo cargo del 
poder ei gobierno clausuró varios medios de comunicación de tendencia 
izquiertliifa e impuso a los demás censura directa, que fue más tarde 
remplazada por la autocensura. 

También la libertad educacional es objeto de restricciones, que son 
justificadas en función de la seguridad del país: 

Ninguna libertad de enseñanza puede [ .. ,] contravenir los objetivos 
mismos de la educación r.. ,"I La educación no podrá ser usada con 
Iines de política contingentes [de ahí que] la institucionalidad deberá 
contemplar mecanismos de control de la actividad educacional tanto 
respecto de la idoneidad de su contenido como de la calidad con que 
se imparte. <9 

El control sobre el sistema educacional y su instrurnentalización al ser­
vicio rkI modelo económico y político se logra a través de cambios tanto 
en su estructura como en los contenidos que intenta trasmitir. Unos y 
-otros Invoreren el acceso selectivo al sistema y la diíusión- de los valore', 
de la competencia y el éxito individual, Mediante la privatización del sis­
trma se busca la selectividad en el acceso a la educación y la manten­
ción y leg"itimación de las relaciones de desigualdad y subordinación. A. 
través de la acción fiscalizadora y de las atribuciones normativas que el 
Estado S!' reserva para sí, se asegura la supervisión de los contenidos, 

Las únicas entidades sociales a las que se ha permitido tener acceso sin 
trabas: a l:t expresión pública son aquellas que desde un principio sirvie­
ron de base pari.t la difusión de la ideología del régimen, como es el caso 
.cie l<h organizaciones de grandes productores y, en menor medida, de los 
·sindicatm adictos al régimen, Sólo la Iglesia católica ha conservado es.. 
pacios i<.kológicos que le han permitido muchas veces constituirse en un 
importante medio de difusión de ideas opositoras y de valores y concep­
«iones ideológicas alternativas. 

Ahora bien, ¿cuáles son los contenidos fundamentales de la nueva 
cultura, con la cual se ha buscado despertar la adhesión de las clases alia­

49 Bocllml'r,ro. "Objetivo narinna] del gobierno de Chile", diciembre de 1975. 
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das y desarrollar pautas de conformismo y desmovilización en los sectores 
,\1 bordi nados? 

En términos geríf'rales, puede decirse que la nueva concepción autorita­
1la se ha config-urado a partir de la fusión o asimilación de dos tendencias 
¡deolúgica,: la; doctrinas de la seguridad nacional y el Iibcrulisrno eco­
.ióruico, cada una de las cuales ha predominado sobre la otra en difcreu­
:l", momentos del ,r{'gimen autoritario (la doctrina de 13 seguridad na­
cional en la fase de instauración y el liberalismo económico durante la 
;onso¡idación del régimen). "O Merced a esta amalgama, se ha logrado 
desarrollar una ideología en la cual la libertad se encuentra subordinada 
,JI orden, y que consagra al mercado como la única instancia r n la que 
:,\; puede hacer l'Ín:tlva la verdadera libertad. 

En oposición a la cultura democrática tradicional. Jos rasgos consuiu 
m-os de la cultura autoritaria son: 

i. Su forma ultraliberal de concebir el problema de la igualdad: nu 
¡liega la igualdad como objetivo de la sociedad pero adjudica al mercado, 
i ibre de interferencias estatales ---ámbito donde lodos son formalmente 
"~aaIes-----, la tarea de realizarla. Es el mercado y no el Estado d que debe 
distribuir las oportunidades económicas y sociales. 

L'1. ideología cumple así la doble 1unción de justificar la privatiza. ión 
de la ccor.omia ·---corno mecanismo de creación de las condiciones paL\ 
el funcionamiento del nuevo sistema-s- y de encubrir las desigualdades 
generadas por la liberalización de los mercados. Las desigualdades eco­
i ,ómicas y sociales y la forma de jerarquización que éstas producen, en la 
(U<lJ cada individuo ocupa una posición en una escala definida por su 
.uceso diferencial id mercado (y no por su capacidad de presión ante el 

Fstado y de negociación con otras clases), son presentadas como conse.. 
(\lcnci~, de un ordenamiento "natural" producido pC\r un mecanismo 
"autOtilático", "impersonal" y, por lo tanto, "neutral". 

ji, Su modo de concebir la libertad' para la ideología liberal..autorit.i­
ria, la libertad de desplegar iniciativas económicas sin ser coartado Ix.>I' el 
Estado constituye la nerdadcra libertad. El Estado en Chile habría aten­
tado contra ella puesto que durante mucho tiempo asfixió la i niciat iv.. 

privada, base de la libertad real, y la libertad de los individuos para cjer­
('(~.r plenamente su soberanía como consumidores. La base de la libertad 
reside entonces en la propiedad privada y en la libre competencia en el 
mercado y es fundamentalmente libertad de consumir. Los derechos dr" 
las personas se hacen valer no en el espacio público -v-en la esfera de] 
ES1ado y la politica-c-, sino en el mercado. Deben por tanto subordinarse 

"O A ella habría que agregar el tradicionalismo católico quc al principio tUYO con 
<drrl1hle significación, como se advierte al analizar la Declaración de Principios de 
marzo de 1974. 
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al orden, de forma que el Estado pueda g;U'antizar la plena realización de 
la. libertad económica."? 

Al rnostr ar la extensa gama (k posibilidades que una economía de nWl­
rado abierta al e-x tcrror ofrece a los hJbitantes de un país en rlesanol1n 

tdc\isores a cojor, equipo> electrónicos sofisticados, automóviles de lujo, 
ctcétr-ra) , d modelo exacerba las expectativas ele consumo que la" restric­
eiones salariales impiden realizar, pero ofrcce un horizonte de posihil:­
dades qUl: cstaria m.is próximo cuanto mejor funcione el ('squema eco· 
nómico y logre, mediante un supuesto "rebalse" de sus beneficios. jn('0\· 
porar también a los estratos ele menores ingresos al consumo importado 
masivo. Sp genera así una suerte de apatía y conformismo pasivo ('11 

vastos sectores de la sociedad. 

iii. Sil concepción no representativa de la política. se afirma la ""ioc­
ra nb absnlu\;, dd Esté\do en la determinación de los intereses nnciona lr--. 
v h ilegitirnidad de la pl csión corporativa. Es el Estado el CJue define 
el "l.ien cornúll" o los "intereses gTner:des1~ de la nación. I¡"rcnfe a cHolo¡, 

la reiyind¡c;)('jilTl d.: int('rf's(,~ sectnrialc" o ru.ilquier dCrnall(::t social pu­
h];c;m1f~nte o:prcsada. ap::If'cc como la defensa m.zquina e ik,:.ítiwa d¡' 
ln1fTC'CS pi,rticu!:lristns que S(' epr)l1cn a los intereses universales del país, 

E~u, pretensión del Estado autoritario de encamar los intereses gencr;l. 
JI"~. de l.. nación pOí encima de los intereses de Jos diferr-ntcs grupos \ 
lases sociales se asocia directamente «on una concepción rccnocráiica de] 

pode, que H' en las formas dernorr.rtic.rs prexisten les la r;líz del esla11C;1' 

rn:er:io \ de la crisis económica. L;IS presiones quc, a través de las dife­
rel1tf>~, inst.mrias de r('rH'rsrntac;ón~ podían cjclccr lo:" distintos secton':--. 
·",cia!cc. son visualizadas CnEjO Íntcr!"II'1)cjas (Jue ob:'.t:ll:ulizab.lJi 1:1 apii­
<;. aciór: sostenida de cualquier pr[)gT~lIn~\ de desarrollo colu-n-ntc. l)c ~lht 

(¡ne un proyecto de sociedad capal d(~ rvalizar 10::-, intereses gt"!1eraies de 
:a n.ición :;ó1(j podr;í ser irnpul-.rdo por Liua autoridad fuerte que actl\e 

'~n ;¡cfnhre cit' ti círllcia~ (";;1.0 (':...;. gui;~da por 1.11~a r.u-ion.rlidad llHra!n('~'df' 

l'('~( uu:u , : (u>a e í icicncia n'(~UenL"1 de un marco poHtico ... ill:;"titue-;ol1al que 

;ieutralice las int('rfc.rcncj;l~ "part ir ipacioni-t..',' o "rcdistrihuuvistas" en el 
prOCf'c,n de derisioues. (,2 De ese modo, la pnlítica ", -ustituvc por la \,"c­

ni'~l, la 'lIal legitima la eliminación de todas las insr itucioru-, \' normas 

,1 trI inroracl,)n d('l';orden" --que :'IpH1T¡"f~ OlP.(I(·j.:Jda a la (,¡inlinar,ü)n de la .lg1< 

t :« ¡ún I'(,lítinl, pero. sobre torio, a la sllpr{''''ión de la movilizución püpu)3r~~ parí'¡<{' 

haber t('nido capacidad rlf' .n lluencia y rJl'r~uasión nuis allá de las cln"3('~~ (lmniJlan¡l'~~. 

\ "'pef'i~J1Tnf:'Jíl!: ('11 J¡»: :W(~tO!"l'" .ncdros. La illlport~ncia ('ol1t:('dida al oror-n \' la ::-1~;!1l> 

¡ id3!1, cnruo vr¡jnr político central, y su expn\-i¿n en el mito dc la n1l1oriu"ad flf('~'h_', 
q~¡t' ni") 3dr'Cl;je srr sohrepnsada. sumada a -':,lb a~;lirl'lciolle:~ de I'O:i'...umo P¡~l't.'('('n Iw\wl 

(nn~tíln1do JI!! frH'tor imp or t ante qUf'~ ha Iavo rrcido la aj1a!ía r ('! r'(JnL-,rmi':'~IEn v h¡ 

lidindtado LJ movilización de los sectores medio« y tamhil'll de a!gl1fW'5- ('~tI~l.to~ 1"¡('<!J1) 

larrs. . . 

t-: T. !\túulián. "EI futuro de In democrnr-ir, t>11 _~nH~!"lca Lati,¡¿:\·'. lIiIIlU'{), S('n¡in.-".'f 
nclrwioflO 1:III'III(lciona/c5, FLACSU, l')7Q 



LAS TRANSFORMACIONES DEL ESTADO CHILENO' 101 

de un n:gnnen de representación y las acciones impuestas disciplinaria­
nH'n!e por el Estado, 

Cabe preFuntarse entonces cómo estos contenidos ideológicos provenien­
tes de vert.ierrtes doctrinarias tan disímiles logran fusionarse en una sola 
jeknlogía coherente. Basta señalar, por ejemplo, la contradicción apa­
rente entre la concepción del problema de la libertad económica, que 
deriva del más puro liberalismo económico, y el carácter antilibcral de la 
«oncepción no representativa de la política, derivadas de la doctrina de 
la Seguridad Nacional y de su concepción tecnocrática del poder. 

En general, los documentos y declaraciones de la junta militar relacio­
nados con el proyecto político institucional están inspirados claramente 
en las concepciones de la Seguridad Nacional, en tanto que el discurso 
crrmómico está dominado, en especial desde mediados de 1975, por las 
nociones ultraliberales. 

La cornpatibilización entre ambas corrientes ideológicas, que permite 
«onciliar el liberalismo económico con el autoritarismo político, parece 
darse básicamente a través de una reformulación de ciertas nociones de 
la doctrina de la Seguridad Nacional, a partir de categorías conceptuales 
propias del liberalismo económico. ~3 Por una parte, a través de la prima­
cía adjudicada a la libertad económica por sobre la libertad política, 
ambas concepciones coinciden en asignar al Estado el papel de guardián 
del orden público. Éste se convierte en condición de la libertad, justifi­
cándose así el control que asume sobre todas las actividades e instituciones 
de la sociedad civil, con excepción de las económicas, 

Por otra parte, el papel asignado al mercado lo convierte en la instancia 
en la cual se realiza el interés general (o los "intereses permanentes y su­
periores de la nación"). De ahí entonces que el Estado autoritario realice 
los intereses de la nación al crear las condiciones para que las fuerzas del 
mercado operen libremente, puesto que allí los intereses privados coinci­
den con el interés público. Los intereses nacionales no son definidos por 
p] consenso que se logra a través de la participación y negociación política, 
sino directa y "automáticamente" por el mercado, que se encarga de com .. 
patibilizar de un modo "neutro" los intereses particulares con el interés 
gi'ne.ral. Al Estado sólo le compete proteger el derecho de propiedad y 
cumplir funciones subsidiarias destinadas a evitar distorsiones en el fun­
cionamiento del mercado. 

Esta nueva concepción de las relaciones entre Estado y sociedad ha per­
mitido al régimen autoritario chileno desarrollar una nueva concepción 
de la democracia, que modifica el concepto tradicional para desembocar 
en una democracia "protegida" o "autoritaria", En la medida que la 
libertad politic.a deriva de la económica, sin la cual la primera no puede 
existir, la consolidación de una economía de libre mercado es presentada 
como el único camino para avanzar hacia la "verdadera democracia". 

'O' /\1 o. P Moulián P. "Estado, ideolopia polit icasrr-spect ,,'ase y Vergnra, y ('"O"" 
ru¡":;, en Chile: 1973,1978": Brunner, "La concepción autoritaria del mundo", 
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IV. Conclusiones 

El análisis de las principales transformaciones que ha experimentado el 
Estado chileno desde el ascenso de los militares al poder revela que estamos 
en presencia de un Estado radicalmente distinto del vigente hasta 1973. 
Los cambios en las funciones y atribuciones del aparato estatal en los dife­
rentes ámbitos se han expresado en un triple proceso: una privatización 
de la economia; una "desestatización" de las funciones ideológico-cultu·· 
ralos y un proceso de centralización -----0 de "estatización", por así 11:1­
marlo-> de las atribuciones propiamente políticas. En efecto, en lo eco­
nómico, se produce una acelerada jibarización del aparato económico del 
Estado, junto a un traspaso de las principales decisiones económicas al 
sector privado. En el terreno ideológico-cultural ocune un proceso sirni­
lar; pese a tener un proyecto cultural propio el Estado autoritario no pre­
tende absorber par;,. sí las funciones ideológicas, lo que podría \;<11)('1' in­
tentado mediante la creación de órganos estatales especiales. Se limita 
en cambio a diseñar un marco juridico-institucional que asegure el mo­
nopolio por parte de ciertos grupos privados de la difusión de mensajes 
culturales. con Jos cuales comparte los principales medios de socializa­
ción: el sistema educacional, la mayoría de los medios de comunicación 

- • " I 

de masas, las universidades, etcétera. Cada vez menos el Estado asume 
a través de instituciones propias las tareas de dirección cultural de la so­
ciedad, prefiriendo transferírselas a los gru pos económicos predominantes 
del sector privado. El Estado "subsidiario" en lo económico se erige en lo 
ideológico-cultural en un Estado "monitor" que se reserva para sí sola­
mente las tareas orientadoras y fiscalizadoras. 

En 10 político, en cambio, se produce el movimiento inverso: una fuerte 
concentración del poder y la ampliación de las atribuciones propiamcnu 
políticas del Estado, que aseguran la exclusión de todos los grupos y 
fuerzas sociales cpositores, requisito indispensable para generar condicio­
nes estables de desmovilización social. En ese sentido. el Estado guardián 
en lo político constituye una condición de la existencia, del nuevo proyectu 
de sociedad que se busca construir, de un Estado simplemente subsidiario 
en lo económico y meramente "monitor" en lo cultural. 

Sin embargo, se trata de un proceso que aún está en marcha, ya que 
todavía quedan muchas reformas pendientes. El desarrollo de nuevas con­
diciones políticas plantea una serie de interrogantes acerca del curso defi­
nitivo de este proceso. El gobierno ha procurado canaliz.u a través de U11 

proyecto de institucionalización política las reivindicaciones de represen­
tación y libertad que se empiezan a manifestar en 1977. No obstante, en 
lo que va corrido de 1980 la situación ha cambiado y el curso definitivo 
del proceso de institucionalización se ha tornado cada vez más incierto. 
Los llamados sectores "duros" han ido adquiriendo fuerza dentro del 
gobierno, en detrimento de los "aperturistas" o "blandos", que están por 
el proyecto constitucional elaborado por la Comisión que designara ('1 
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gobierno. Los primeros se manifiestan contra: ios al régimen de partidos 
y favorables a la mantención del poder en manos de las [unzas ai ruadas, 
a la vez que proponen un nuevo t.ipo de organización política, sin par·· 
tidos y con un sistema de representación funcional, a través de los llama­
dos "cuerpos intermedios" (gremios, organismos regionales, ctcéH'Ll), 

El general Pinochet ap;¡rece como el demento de n nióu entre ambos 
grupos, pero recientes declaraciones suyas revelan una inclinación con cier­
las reservas en favor de los "duros", ya que ha dejado de pronunciarse 
el} favor de la democracia protegida par;.¡ acentuar en C:llllhio el peligro 

que representarla la infiltración marxista de la dcmor racia libtTal y dt, 
Jos partidos. De ahí que 1980 podría ser calificado como 1111 ~U-10 de im/Jo'.'r 
en la transición politica. 

Esa incapacidad para abordar satisfuc toriamentc el pn,Jllcllu de Lt 

i nstitucionalizacióu 11a impedido ;\1 gobierno dar p"r SUPC! .ido '11 proyecto 
de "emergencia", erosionándose así su legitimidad. La situnc ión se torna 
m(¡s critica a medida que aumenta la movilización slll'i¡d y se produce 

un ln;"YC1 despliegue del movimiento democrático. Surgi.' así el iutt-rrogantr­
acerca de las posibilidades dr que este Estado pueda lunriouar ('11 comJi­
cienes de mayOT normalidad política y no de emergencia. 

Las nuevas «oudiciones políticas redefinen tambiún la import.uui.. cic­
los problemas ideológico-culturales. Los contenidos qu,: se han dií undido 

durante los últimos arios han logrado cierto éxito el! cuanto a ~!cne¡;u' 

apatía y dcsrnovilización, e incluso una adhesión p:Jrcia!- --l'oto es, en 
favor de cierto': aspectos del modelo económico-e- cn LJS clases subordi .. 
nadas. ¿ Puede, sin embargo, afirmarse que estamos en presencia de un.: 
nueva cultura con fuerza rnovilizadora rn torno a! proyecto dl' sociedad 
que desde el Estado se intenta construir:' Aunque es difícil dar resnues:» 
a un interrogante como éste en una sociedad silenciada y npaca en su» 
procesos sociales, parecería que lo que se ha desarrollado est;"¡ ru.is ccr. ~l 

de Jo que Linz llama una "mentalidad", que de una cultura. Ella C:l\reg:l 
ciertos elementos que permiten entender el presente y coinprc.uler el p:L'<l.do, 

¡¡('ro no proyectarse hacia el futuro, en la medida que !lO hav un modelo 
de sociedad daramente especificado hacia el cual moverse, Se trata más 
bien de un conjunto de valores, maneras de pcn:;ar y reaccionar írcute a 
las nuevas condiciones que, al privilegiar la eficacia y la compcu-ncia el! 
el mercado como valores sociales fundamentales, y el éxito) expresado 
en el acceso al consumo suntuario importado, como horizonte de la ;[u:ió;, 
individual, sirve de soporte ideológico al funcionamiento del modelo eco­
nómico. Pero Ta incapacidad que ha mostrado el autoritarismo p:lra de­
finir un modelo político-institucional elaborado le !J;\ impedido construir 
una visión de la sociedad capaz de asumir la dirección cultural y moral 
de la sociedad chilena. 

Estos y otros problemas no deben hacer perder de vi\t:l el hecho CC]\ti:tl 

de {1Ul~ el nuevo Estado que se ha constituido y que ha logrado tra nsform.n 
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profundamente la sociedad chilena constituye uno de los par.unetros cen­
trales que definirán en el futuro los límites de las alternativas políticas. 
De ahí que se haga imprescindible un estudio profundo y acucioso de sus 
rasgos más fundamentales, con el objeto de visualizar las características 
que debería asumir, para tener éxito, un proyecto de restauración demo­
crática en Chile. 
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La clase obrera en el 
nuevo estilo de desarrollo: 
un enfoque estructural ':' 

.Javier Martínez 

Eugenio Tironi 

Introducción 

I ,.1 teoría de 1" rXparl.'>lOll creciente de la clase obrera, de su peso cada 
vez mayor en la sociedad y en la economía y de su carácter' de soporte 
dd antagonismo fundamental del capitalismo (y portadora al mismo 
1iernpo de: único provecto histórico consecuente para su supernción}, pa-­
reció por largo tiempo tener base empírica en lo que constituía el modo 
de desarrollo raracter istico de Chile, Su validación no parecía n'que­
1Ir de compleja;. iundamcntacioncs teóricas, en la medida en que, desde 
la d(~C~HLl de los aiio~:, treinta en adelante, el propio desenvolvimiento d(~ la 
h,storia parecía :¡firmar SlIS premisas: el despliegue de 1:1 industriulización, 
ti aJi:iDzamiento de un mercado nacional para sus produrto-. la divcrsi­
fica',:íón y ampliación del sistema productivo, la creciente intcrdepen­
deuci« entre las actividades económicas, la expansión del empleo industrial, 
la progresiva concentración urbana y las rende ncias a la socialización de 
la vida colectiva, 1 eran todos c]c]]]cntes que hacían asimilable el des­
arrollo del capitalismo e11 Chile al modelo típico-id ..al que la cconorn:;¡ 
política clásica ofrecier:l del desarrollo de este modo de producción, 

• Ef,Ü~ articulo t~~ l,liH! s¡nte~is de un libro dI" los autores, de prúxirna aparicion. 
n>;¡Ji'/.adil para ('1 PYognJnla de EcoJlomia del Trabajo de la Acu.lemi« oe Humuuismo 
(: r istiano (Santiago l , 

1 Estos ra.,t:;gos conqituy'~n 10 que en Ll literatura lntinoanu-ric ana sobre el de~;· 

<I¡rollo ha sido dtnominado el "modelo de- cr('{'in~iento hac-ia adentro" {l de "indu­
trial)z,aeiún desde f,l r::-.!Qdo \'ía <usritución de importaciones". \'l':1:-(" rntrr- ot ro-., 
Hirschman (J%!l\, T<1\")('5 09(4), Cardoso y Faleuo (1969) y, para el ('IlS0 J" 
Chih', Pinto (1964, v J970i, Árandn y Martinez (1970), El paradigma se FflCUClltLI 

"11 los t rul.ajos de b U1'\L 11965 y 19(3), 
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El modelo debía qUlzas adecuarse a las complejidades de una economía 
dependien te y heterogénea, dinamizada por el Estado; pe.ro continuaba 
siendo la base del razonamiento teórico (y especialmente político) de los 
sectores que buscaban un cambio social de signo socialista: parecía, en 
ef('cto. que solamente el reconocimiento el! esa interpretación podía dar 
respaldo a la idea de que un pro;iT,\IT!a de ese carácter era "objetivamente" 
viable: e-l mecanismo ideoióf)co parecía, entonces, dar mayores funda­
mr-utos a la política que el análisis riguroso de los hechos.:' 

Las tesis mecanicistas sobre el desarrollo de la clase obrera y de la po·, 
tencialidad de transforrnacióri histórica derivada de su propia ubicación 
y dinámica estructurn}, han tenido como se sabe dos grandes vertientes en 
el pensamiento socialista: la primera, vinculada a la tradición de la social­
democracia alemana (principalmente a Kautsky}, que sostiene que el 
acceso al poder de la clase obrera es ineluctable justamente por ser el 
capitalismo un modo de producción extraordinariamente dinámico y ex­
p:ms1vo. La segund;,¡, vinculada a la tradición bolchevique, que afirma 
el imprescindible acceso al poder por parte de la clase obrera CJl las área' 
sulxlr-sarrolladus precisamente por lo contrario, es decir, porquc el capi­
taiismo allí sería capaz de provocar un crecimiento acelerado de la base 
económica. Las versiones latinoamericanas de estas Clr) i.-ntcs son amplia­
rucn te conocidas. " 

La experiencia chilena reciente, siu embargo, vuelve a pOrl(~r en eVI· 
dr-ncia que existen caminos alternativos de desarrollo y profundización 
de las relaciones sociales capitalistas; caminos que no implican, al mismo 
tiempo, el crecimiento de sus propios "sepultureros", como llamara Marx 
a la clase de Jos obreros modernos en su célebre "Manilicsto Comunista"; 
ni un estancamiento económico que r-ncontraria su so!uciC,;\ solarnente a 
través ch, la revolución proletaria. 

El r{'girnen militar que rige al pais desde el golpe de Estado de 1973 
ha irnplcmcntado un estilo de desarrollo que pretende sustituir glob::d. 
mente el modelo de "crecimiento hacia adentro", en un (,,;fuerzo por ase" 
gurar la perviveucia del amenazado sistema capitalista chileno..Su irn­
plcmcntación ha significado la reducción del tamaño de] Estado y la 
centralización del poder económico en grujJos privados, la apertura ele la 
economía al exterior y la. liberalización de los mercados para cícctiviz.u 
--po.r su intermcdio-« tanto la reasignación de recursos conforme a las 
"ventajas comparativas' de Chile en la economía internacional, como una 
distribución del ingreso "racional", no interferida por presiones políticas 

.~ Los más dt~st;.H·~H!O'; -sfuerzo« de las cieur ias sociales lut inonmeric aua-, ell las do~ 

d/C~id~l.'; J'f'dell!e: C:--t1l\ ieron orit'ntnde~ a discutir la yalidpz de ("ste Inoddo clásico 
dt:' jnV'rpf('[aÓúl1: en el cnrllpo {,~,pl'l'í{íco de la c~l!·ltc-lura social sobresalen los es· 
ludios de Slavillsky (1%5': Cardo-o y l{eyna (1968); Quijano l ¡nO) y Nun (1972), 
Lo curioso fue, sin embargo, la (-><3,'-a incidencia de esos trabajos eH las fornHl-lacio· 
ncs propramitlicas d( Jas fuerzas ¡lo1íti('as de Signo socinlista. 

" Un jtIÜ'1"eSnHt~' t';,ludio critico al 1t.'~~p('('to puede encontrarse t'n FI."rilando j\.;fln'~ 

¡ J977). 
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(de masas) canalizadas por el poder público (Ferrer, 1981 y Foxley, 1980). 
Como resultado, se ha generado un sistema dual con un segmento diná­
mico localizado en ciertas actividades primarias de exportación (y, en 
un grado menor, en la producción de servicios y bienes durables dirigidos 
a una concentrada demanda interna); mientras la industria se sitúa, en 
g-eneral, en el polo más deprimido, afectada por su escasa aptitud expor­
tadora y por la desprotección arancelaria. 

En esta experiencia se constata, por lo tanto, que la expansión y pro­
íundización dr-l capitalismo van de la mano con una tendencia al desman­
telamiento de la industria, a la reducción cuantitativa de la clase obrera, 
a la agudización de su heterogeneidad interna y al debilitamiento de su 
peso estratégico en la sociedad. Al trasladarse la dinámica del crecimiento 
hacia actividades primario-exportadoras con alta renta diferencial v poca 
absorción de mano de obra, y hacia las actividades comerciales y de ser­
vicios, los sectores que aumentan su peso en la estructura, en cambio, 
son los desempleados, las capas vinculadas al empleo informal y las frac­
ciones independientes de la pequeña burguesía. Desde el punto de vista 
estrictamente estructural, en consecuencia, las tesis mecanic.istas sobre el 
desarrollo de la clase .obrera y la potencialidad de transformación histó­
rica que de éste se derivaría. se ven fuertemente debilitadas; ni la clase 
obrera crece su importancia, ni la crisis de este capitalismo está "a punto 
de producirse" como efecto de su propia reproducción. 

Parece pues necesario indagar sobre la evolución real de la estructura 
social chilena y reflexionar además sobre el problema de la constitución 
de un movimiento social antagónico al capitalismo en r-stas condiciones 
históricas. Este ar ticulo se limita, sin eruharuo, estrictarncnte a un aná­
lisis estructural ele las condiciones de la clase obrera y de cómo éstas se 
han visto modificadas en los últimos años.· Para ello centraremos nues­
tra atención en cuatro tipos de variables: i ] la magnitud de la clase 
obrera ; ii j su itnpotrancin eH la generación del producto nacional; íii ] Sil 

localización estr:ltl'gica en el sistema económico; y iv] sus grados de ho­
mogeneidad o heterogeneidad interna. Diremos así que el peso de la 
clase obrera en la estructura económica es mayor cuanto más numerosa 
sea la masa de población obrera, mayor la participación de las actividades 
propiamente productivas (industria, minería, agricultura. y construcción) 
en la generación del producto nacional, más centrales en el sistema eco­
nómico los sectores o actividades que ocupan proporcionalmente mayor 
cantidad de obreros en sus producciones y más homogéneas las condiciones 
de existencia de estos últimos. La situación inversa señalará un peso menor 
de la clase obrera en la estructura económica. Corno ya se ha señalado, 
nuestra conclusión es, justamente, que la clase obrera en Chile tiene un 

-1 (:OTl análisis estructural hacemos mención al estudio de 10.";; escenarios en que 
actúan los agentes sociale« r qur- en cierto modo los determinan. No hay ('11 este 
artículo un análisis de los agentes sociales y de sus interrelaciones. 
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peso decreciente y que ésta es una característica propIa del actual estilo 
de desarrollo impuesto desde el Estado. 

Naturalmente, no se deriva de aquí que la alternativa socialista "esté 
más lejos" que en el pasado: tal problema tiene que ver sólo de modo 
muy indirecto con la estructura y se plantea más bien en el nivel del des­
arrollo de los agentes sociales y sus interrelaciones ·--es decir, en el nivel 
de la política. Lo que se pretende mostrar es, en cambio, cómo la evolu­
ción concreta de la estructura vuelve al mecanismD contra su propio 01­
gumento. 

La magnitud de la clase obrera 

Desde 1930 hasta 1950, la clase obrera chilena alcanzó un espectacular cre­
cimiento como resultado de un proceso de industrialización expansivo que 
desarrolló principalmente los sectores productores de bienes-salarios, alta­
mente intensivo en mano de obra. 5 Este crecimiento pasó a moderar su 
ritmo en la década 1'950-1960 y, estadísticamente al menos, inició una 
declinación a partir de entonces. Parece claro, sin embargo, que en esta de­
clinación pueden distinguirse dos fases distintas y que la linea dernar­
catoria se sitúa en 1973 con la redefinición del estilo de desarrollo capi­
talista impuesta por el régimen militar. 

Si definirnos la pertenencia a la clase obrera con base en la realización 
de trabajo productivo simple, remunerado bajo la forma salario, podemos 
tener una idea cuantitativa acerca del desarrollo de la clase obrera ha­
ciendo uso de la información censal. ti El cuadro 1 permite apn,ci;H estas 
tendencias para las tres décadas comprendidas entre 1950 y 19BO: come 
se ve con claridad en la primera línea del cuadro, la proporción de la 
clase obrera en la población económicamente activa pareció disminuir 
drásticamente su importancia desde 1960 en adelante; hacia 1979. en 
efecto, su magnitud era inferior en 40% a la que representaba en 1960. 
¿Qué proceso, explican esta disminución? 

Si se examinan las cifras más de cerca, se constata que esta tendencia a 
la disminución ha sido en gran medida efecto de la baja relativa de los 
ohrcros agrícolas en el conjunto de la población activa: la línea La del 
cuadro 1 muestra, en efecto, que la proporción de estos trabajadores dis­

Al¡cnna inforrnació» ~ (',le respecto puede consultarse en .l. L. Sudie (l96;~ t . 
n Se han m ilizndo ¡_lar.) cstOt> eí ect os los cuadros correspondientes a In distribu­

,·"ln de la pohlución económicamenle activa según grupos de ocupación y ,~atcl'o¡í" 

1,:11 la urupadún, vomanco en cUC1I1a que ella incorpora de hecho t amliicn U;1~J ('Ia~;i. 

rícadún ('onfính!c de la ram a df" artividad f'COnÓIllJí'B, 
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minuyó en la población activa en 2.5 veces a 10 largo del período consi­
derado. Ahora bien, en esta fuerte contracción intervienen por su parte 
dos tipos de procesos sociales; 

Cuadro 1 

MAGNITUD DE LA CLASE OBRERA EN CHILE, 1952-1979 (% SOBRE LA PEA) 

1952 1960 1970 1979* 

----_._--..----------------_. 

I. PROPORCIÓN CLASE OBRERA 40.4 40.7 32.5 24.8 

.4a) Obreros agricolas/ezx 18.2 17.7 12.1 7 'l

b) Obreros no agrícolas ¡PEA 22.2 23.0 20.'1 17.6 

JI. TRABAJADORES AGRÍCOLAS 

a) Obreros agrícolas /I'EA agrícola .. 61.2 64.0 Y7.7 41.7 

b) Cta. Prop. agrícolas/l'EA agrícola 24.2 23.1 26.9 40.9 

in.	 TRABAJADORES MANUALES NO 
AGP1COLAS *.¡¡. 

a) Según rama de actividad 

a.I Industria 80.4 85.2 a2.8 76.4 

a.2 1'.1 inería S:U U4.1 Cl3.H 76,4 

a.3 Construcción 84.6 9U 86.7 85.6 

a.4 Transportes 69.6 74.0 71.6 ¡ 1.'1­

b) Según estatus jurídico 

b.l Empleados ..... B.3 10.3 17.8 17.7 

b.:¿ Obreros .. . , ..... 71.7 71.6 63.4 53.0 

b.3 Otros .. .. . .. - ... . ... , ... 20.0 i 8.2 18.8 29.3 

• Sobre	 total de ("'ul,ad~s: !lO se dispone de información ""nsa! para nr.o.; 1/'l'ienH's; 
lo" datos proyj"lIen de encuestas aUlla muestra nacional de hogares, ,1" ha-« censal*. Sobre total de población activa en el sector. 

F! f.',u:,	 Dirección (>n<Tul de E,t:ldíSlil':l", Instituto Nacional dr- ¡':,t:ldíst;'·Ch. Censo» 
,Ü' Pol.lacion y Vi"in'do par:; Jr,S:'. 1t}(jl) \ 1'J,O; Encuesta \,(l[;"rw! ,j,./ Empleo, 
1979. 



1i o 

El primero es, obviamente, el proceso de urbanización, que ha hecho 
disminuir a casi la mitad la proporción de la fueza de trabajo total ern­
pleada en la agricultura (línea. 1, cuadro 2). Este es un proceso que. 
cnprincípio, debiera aislarse de las modificaciones de peso relativo de 
las clases sociales agrarias y, por esta razón, no nos detendremos ¡HjU! 

mayormente en él. 

Cuadro 2 

nrs-ramucróx SECTORIAL DE LA FUERZA DE TRABAJ O. 1952-1979 

1952	 1960 1970 

,,'7'7
":'1.1Agricultura,. silvicultura, ,a7a y IJt'sca .. 30.1 '21 .>-

,") 1:).6 

',l. Minas y canteras . 4-. -	 3.8 3.0 2.1 

3.	 Industrias manufactureras 19.1) 180 1¡1.G lf;3 

n oUJ () 0.7 OB 

'J. Coristrur.ciór: 4.3	 ., .7 6.'1 .t).l 

G.	 Comercio y Ser\'lC10S 32.6 T!.() :r;n 49.í
 

ri
Transporte,	 4.4 ·1 () o. , 6.'1 

H. j\cü\'!oad('~ !lO bien c~pecificada~ 3.6	 6.2 00 4. !l)"J 

TO'rJ\L	 100.0 11)0.0 IOO.O 100.0 

¡-r,-r,>dL:	 níreu'],';}~ General \le E~~tadí5tit'a:::.~ Instituto Na,'jrlf:al de E"'taLií::tí('a:-. CcnS!'5 
dI' Poblo,i,}n ~¡. Virieiu!« p~n,l l()S~~, 19(¡.() 'V 1970~ Encucs.i Xacionnt de! Ftn plco, 
1979. 

Paralelamente a (';,te fenómeno. sin embargo, se desarrollan	 ~I Jo largo 
... icl periodo procesos quc ~:fec tan las relacione, sociak-s mismas en el campo. 
:\ saber, (:1 prcH:esn de reforma agraria masivo primero (19b~~.. 1973) y L\ 
reversión de t'5-.C H1!SrnO prnccy,(J flosterionner:tc (J ~17;;-1 QSO) j 1:l f()t'nla 
dc' {le\lollJ~'io·!i('(:, de prcd'jc~_; a sus :11)tigtIO~: \' cie 
.nrl.vidual de la~, ticrras Par;ldójiC:.l!·:,}cnl<', e:.:tos P['~;c('sns r:t 

opuesto (~xpre:,a.n fI·H 1?.. ~lf:udiz3(:ión de LJS n'li:·rp:~~ tt'~-}dc;;'c}<'tS desde 
f'l r..unto- de vistei del tarnaiio relativo df'. las clases :cn{L·:; en ~-,! 

campo : una (Ireleré,d;:,1 caida (le los obreros a~!.rícohJ.s y un alza	 /"",,{,.(,,\{., 
de los trabajadores pOt- cuenta propla (Hne~s 11.;] \.'	 TLh d("} (~J~H~rO 1';, 
r,a, explicación se cnruentra en 1'::.1 reducido nÚmC1'() ~. l'xteJ·l:¡.i(·:l!~- iJe' l.u. 
c,{'plotar::iones (~grícolas propiamente capitalistas; centradas \:Xcjtl~jv~lnH';jltc 

en los	 cultivos ele exportación del valle central (principalmente fruta, 
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y en las actividades forestales, poco intensivas en mano de obra; y, por 
otra parte, en el regreso a farolas no asalariadas y temporarias de empleo, 
[unto a la progresiva constitución de sectores de autosubsistencia a partir 
dI" la mano de obra expulsada (tanto del campo como de la ciudad). 7 

Sin embargo, a pesar de su gran importancia, la disminución de los 
obreros agrícolas no basta para dar cuenta de la disminución total de la 
clase obrera en relación ¿11 conjunto de la población activa; como se 
aprecia en la línea Lb del cuadro 1, la disminución afecta también 
---aunque de modo más leve---- al conjunto de los obreros no agrícolas (y 
dentro de ellos, en particular, a Jos obreros industriales). 

Esta Óisminución se explica también a partir de dos tipos de procesos: 
d primero, de carácter más global, es la terciarizacion creciente del empleo, 
que desplaza fuerza de trabajo del sector productivo (primario y secun­
dario) principalmente al sector comercio y servicios (cuadro 2), El se­
gundo, que tiene que ver directamente con la. estructura de clases en el 
interior del sector productivo, es la reducción relativa de los obreros pro­
piamente tales paralelamente al aumento relativo de otras categorías de 
trabajadores. Centrémonos aquí en este último aspecto, reflejado en el 
numeral In del cuadro J, Y que es el que muestra con mayor claridad 
el quiebre en las tendencias de magnitudes a partir de 1973. 

Frente a una disminución relativa en la cantidad de obreros del sector 
productivo, dos hipótesis pueden ayudar a la comprensión del fenómeno: 
por una parte podernos estar frente a un cambio tecnológico; ya sea por 
efecto de la introducción de innovaciones ahorradoras de mano de obra 
o simplemente por la relocalización de las inversiones que se desplazan 
desde sectores de baja composición orgánica del capital hacia sectores de 
romposición orgánica elevada; 0, por otra, simplemente a un cambio 
Jurídico por el cual un conjunto de trabajadores altera Sil estatuto lega! 
aun cuando continúe realizando 1'1 mismo tipo de labores. La primera 
h~pó1es.is indicaría un cambio que afecta directamente a la constitución 
de las clases ; la segunda, en cambio, sólo una ficción jurídica frente al 
Estado, 

Desde el punto de vista estadístico es difícil diferenciar directamente 
arribas situaciones; indirectamente, sin embargo, podemos mostrar que, 
mientras la primera hipótesis parece ajustarse a la situación que se dcsen­
vuelve a partir de 19'13 (en que la dinámica del sector productivo se h;, 

trasladado desde las ramas que emplean una alta proporciói de mano de 
()hrzJ.. hacia r;}Jna~) que emplean contingentes rfill)! IH~qUt'ívlOS de trabaja­
d(.JrC'EJ ¡ e-s Ll segund~J bípótpsis la (~lue explica la disminución rt'J.¡:lti~ra d(lI: la 

de "obreros" entre J960 Y 1970: es el pa.se< de la caregori» 
>'·()r.)n~.nJ~~ a i~~ "empleado" lit, las modificaciones 

'/(:;¡.-:;.,. i-';:.:tt r~"-i'e\-,'tn (-rupo de lnvt:[-;!:gUf'lOliCcS l'i fTJlLias (Gl A ,\ ~ ~\radenüa de 
! 11I Hl:..ni-.mo Crisl i;1nG, S2:;:1!i~:~~.;-: Cuadernos de in]». {nClciónAgrarl4;c 1:na exc-elente 
",íHk',.b de b.~ trall~fo!n'k·H:iorwL; sociales recientes en la o.grlCldluru chilena puede en, 
loH!LH'Sf ('[1 J. Bengoa (1981). 
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introducidas en esa época a los regímenes de previsión) lo que tiene un 

mayor peso explicativo en esa reducción. 

Corno se aprecia claramente en el cuadro 1, la proporción de trabajado­
lCS que desempeña tareas manuales en el sector productivo no agrícola 
se mantiene prácticamente constante entre 1952 y 1970. Si la transforma­

ción tecnológica fuera la explicación de la disminución del número de 
obreros en el sector productivo no agrícola, tendríamos qne encontrar 
una disminución importante en ese tipo de faenas; la evolución de los 
f ipos de trabajos nos indica, sin embargo, lo contrario (¡incas 1I La del 
cuadro), Paralelamente, en cambio, encontrarnos que la disminución d« 
la proporción de "obreros" corresponde exactamente al aumento en la 
proporción de "empleados" (líneas III.b del cuadro), C:,IC es, a un fr nó­
meno de naturaleza meramente jurídica, no estructural. 

La situación es inversa, en cambio, en el período 1970-19BO; la pro 
porción de "empleados" permanece constante mientras la proporción de 
. 'obreros" disminuye abruptamente en beneficio del sector residual "otros" 
{en la que se encuentra, principalmente, el conglomerado de los traba­
jadores por cuenta propia), No hay aquí un paso de una categoría jurí­
dica a otra, sino principalmente un paso del activo a la reserva, Si obscr­

"amos la evolución de los tipos de ocupaciones en el sector productivo no 
agrícola entre 1970 y 1'979, vernos que es ésta exactamente la situación; 
en todos los casos, la proporción de los trabajadores manuales disminuye 
drásticamente, dando cuenta de un cambio significativo en la estructura 
social, 

Dos clases de procesos ,e combinan, ea consecuencia, para producir 
una importante disminución de la magnitud relativa (yen cierto sentido 
timbiéu absoluta) de la clase obrera chilena: los primeros son los pro­
ceso, de carácter general que afectan la distribución sectorial ele la Iuerzu 
de trabajo y que son típicos del desarrollo latinoamericano de la P()';-­

guerra, esto C;, b urbanización y la terciariznción. A (,'>tos se agregan, sin 
embargo, procesos que tienen que ver con la rcdefinición de las relacione, 
sociales a partir dI' la implementación de un nuevo estilo de desarrollo 
capitalista en Chile desde 1973 y, en particular, con la llueva ~(>gment"­
ción de las dinámicas productivas originada por la irrcstricta ;;'pe.rtur:l 
externa de la economía; una reversión del proceso de reforma agrari.. 
que sin embargo no extiende las relaciones tipicas del capitalismo 
industrial sino a una proporción ínfima de la población agricola y u na 
competencia de importaciones que provoca una profunda [nS1S en "1 
sector industrial con uso más intensivo del factor trab.rj«. 
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El peso del sector productivo 

Como es sabido, la clase obrera se localiza en las actividades de produr­
«ión de mercancías. La participación de estas actividades en el sistema 
económico condiciona su fuerza estructural: si ella se deteriora, en efecto, 
se debilita también la capacidad agregativa de las reivindicaciones obreras, 
Sil poder de presión sobre la economía del país y/o su capacidad de dete­
nerla o hacerla funcionar aun a pesar de la oposición de otras clases. 

Según se aprecia en el cuadro 3, la dinámica y configuración de la eco­
nomía chilena en el período histórico anterior a 1973 se caracterizó por 
el predominio creciente de la industria manufacturera y por el deterioro 
relativo de la producción de bienes primarios (agricultura y minería): 
entre 1940 y 1973, en efecto, el sector fabril duplicú su participación 
en la estructura económica mientras el primario la redujo a menos de la 
mitad. En la industria, por su parte, las agrupaciones más dinámicas 
fueron, hasta 1960, las productoras de bienes de consumo durable y, po,· 
ieriormente, las de bienes intermedios y mecánicas. así como las orienta­
das a la exportación. 8 

El peso del conjunto del sector productivo (en este ("(ISO, las ramas 
agricultura, minería, industria y construcción) se mantuvo prácticamente 
constante, en un nivel equivalente a un tercio del producto geográfico; 
en su interior, sin embargo, tuvo lugar un fuerte desplazamiento hacia las 
actividades de tipo secundario (industria y construcción), con un sector 
manufacturero que actuó como motor del dinamismo general de la eco­
nomía. Desde mediados de la década del cincuenta el peso de la indus­
tria pareció estabilizarse, elevándose a la par el del sector servicios; evo­
lución que corresponde al llamado agotamiento de la fase de "sustitu­
«ión fácil" y a las dificultades que enfrentó luego el esfuerzo PO! profun­
dizar el proceso de industrialización. 

El nuevo estilo de desarrollo ha significado la reversión de la casi tota-­
lidad de las tendencias subrayadas para el período histórico anterior: las 
actividades propiamente productivas han experimentado un progresivo 
deterioro; dentro de ellas, se Ita contraído la participación del sector se­
cundario en beneficio del primario y, paralelamente, las actividades de 
. ornercio y servicios se han increrncntado espectacularmente. El cuadro I 
da cuenta de esta evolución. 

El mayor peso relativo del sector primario, como se aprecia, obedece 
principalmente a la superación de la pasada tendencia a la depresión de 
la agricultura con base en el crecimiento de los rubros pesca, silvicultura 
v cultivos de exportación (especialmente frutícolas); el estancamiento 

s La estructura del valor /lgregado en la industria muestra, ('JI {'ieeto. que los 
"hiencs de consumo" bajaron del 49.6% en 19;;7 al 3.-t6(5t,; en 191>7: en el mismo 
lapso, los "bienes intermedios" subieron del 4ü.5% al 43.11% y la" "iruiust riu-, mecá 
lije,,,," del 9.9% al :2'1.5';;' (CORro. en Aranda y Mart ínez, 19íO). 
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Cuadro ,3 ... 
PRODUCCiÓN SEGÚN R,".M!\ DE ACTIVIDAD ECONÓM,CA: 1940··1973 

- ...------..,	 -~---------_.._-----­
Agricultura Minerí<l industria eonstrl¡.cción JIIl'f' Otros senJieios PGB 

Años lndice %PCO Índice %PCfl ltulice ~Ó'pcB lndice %PGB lrulice %PCB ltuli..e 

1940 100 15.8 100 20.4 100 1.3.4 lOO 4A tOO 46.2 100 100 

1945 100 , tU12.7 99 16.3 160 17.1. Ha S.O 130 48.6 r io 100 

1950 124­ 13.9 103 15.1 218 :0.9 159 S.O 136 45.1 1;r7 lOO 

1955 131 12.8 98 12.4 293 2~.~ 2:23 (1.1 155 44.3 I(¡¡· lOO 

1960 146 11.6 % 21\'79.9 338 22.[\ 223 5.1 2.37 5D.7 u. lIJO 

1%5 160 9.5 123 9.4 481 24.4 321 ,53 29,1- 51.3 269 ICK) 

1970 li\.3 9.0 156 9.9 574 2~.n 332 4.6 364 525 339 100 

l'm 1(1) 7.6 159 9.7 627 25,3 296 3.9 3H8 53.9 35?, lOO 

FUENTE:	 19'~O a 1955: S. Leniz y M. P. Rozas, Comnatibilización Cuentas N ncionules ODEI'LAN/CORFO 1940/!692, 1960/ J967, 
Documento de Trabajo núm. 21, Instituto de Économía. U.C.·196ü :1 197.3: OO"PLAN, Cuentas Nocionales . 

.. Producto Geográfico Bruto 11 precios del mercado. 
** Incluye servicios de utilidnd pública, transnortr-, comercio LanciJ Iinanzus, prop¡edad~ vivienda, administració« pública 

\ tJefensa y servicios. 
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de la producción tradicional, sin embargo, se ha agudizado (GL") 1980, 
19B1). Aunque el peso de la rnineria en la estructura ha permanecido 
constante, éste ha pasado a descansar crecientemerite en la producción de 
cobre y molibdeno, ya que la producción física en los restantes rubros ha 
decrecido (Valenzucla, 19B1). 

La contracción de! sector secundario, por su parte, obedece funda­
mentalmente a la caída de la producción industrial, el rasgo más sobre­
saliente . junto a la expansión de los servicios-e- de la restructuracióu 

Cuadro 4­

1,:STRtJCTURA SECTORI,\L DEL GASTO DEL PRODUCTO GEOGRÁFICO JlRUTO A 

PRECIOS DEL MERCADO (porcentajes): 1972-1978 

-,---,----_._-_._---_._----~---_._-------~-------------_..,-~---

A ctiuidadrs 1960-1969 1972 1974 1975 1976 1977 19781974-1978 
_...".<._._.-..... ".__._.__.._--_.~----_._------p--

~----------

Agricultura ., ... , •• , •• < 10.0 8,5 8A 9.8 9.6 10.1 9.4 9.5 

~ ~ •• , • < •••••• ,Mincri .. 9,6 9_2 10.7 11.4 12.6 1Ul 11.1 11.5 

~Industri a ...... ... , ... 23.9 26.í 23.7 19.'1 19.9 20.6 21.0 20.1}· 

( 'r.nsuucción , .. .... , . 5,1 4,3 4.5 3." 2.7 2.6 2.6 :1.2~ 

Electricidad .......... 1.5 1.8 2.1 2.4- 2.4- 2.3 2.3 2.3
 

Transporte ). 

comunicaciones 3.9 4.3 4.2 4.3 4.3 4.3 4.3 4.3 

Comercio 20.3 20.2 20.3 19.4 18.8 20.5 21.9 :ID.2w." ••• • • • • • • 

Servicios 25.6 25.6 26.3 29.9 29.7 27.9 27.6 28.:1•••• > •••••• ' •• 

Acr. ProJ. de bienes .. 411.6 4K1 47.3 44.0 44.8 45.1 44.1 45.1 

S, primario .......... "' 19.6 17.7 19.1 21.2 22.2 21.9 20.5 2Ur
 

S. secundario ........ ' 29.0 30.4 28.2 22.8 22.6 23.2 23.6 24.1
 

Acl. Prod. de servicios .. 51.3 51.9 52.9 56.0 55.2 55.0 56.1 55J 

~l!!lAL ............... 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
 

-~,~._....~---

ri.i.x I r.: (¡UU'l.A'' ­
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reciente de la economía nacional. Esta depresión no ha sido sin embargo 
uniforme: como se aprecia en el cuadro 5, ella ha repercutido de un modo 
mucho m.is agudo en la pequeña industria. Asimismo, la depresión parece 
haber afectado con más fuerza a las agrupaciones industriales que no pUl.'· 

den competir con los bienes importados, mientras que las competitivas (o 
produc toras de bienes no transables ) y las exportadoras han logrado 
sortear parcialmente al fenómeno depresivo (Valcllzue1a, 19tH). 9 

Cuadro 5 

COMPOSICiÓN PORCENTUAL DE LA PRODUCCION SEGl'N TAMAÑO DE LOS 

ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES 

Tcmoño de (as empresas Valor de la psotluccion 

]967 1977 

Pequr-ria industria 

(lOa 49 trabajadores) 12.0 

Mediana industria 

'21.8 23.7 

(~rall industria 

i \,1;ís dc 200 trabajadores) :12.'1 64.3 

100.0 100.0 

~'(-"F¡'iTF; J, A. Valcnzueln, 1981. 

] ,0 anterior representa ·····corno ya se dijo· alteraciones profundas en 
];) estructura productiva c.nacteristicas del modelo d'~ desarrollo "hacia 
adentro". El motor del crecimiento se ha desplazado desde 1" industria 
hacia los S(~rV1CJOS y la producción de bienes primarios, con una fuerte 
l'l'OUCC¡{'íIl de! peso del sector productivo e-n la cconomia. El perfil de esta 

"S~r~ÚII la lipolol.~í3 de Vulenzuela (J9m). las agrupaciones industriales se orde­
narían del siguiente modo : i 1 "ramas dinnmicas": ciertas industrian alimentarias, 
mader., v papel, ii ] "ramas compctiticas productoras de bienes no transablex":(j 

alimeutns. tabaco, calzado, dr-rivados de! petróleo y carbón, plásticos, minerales no 
metálicos, básieas del hierro y acero. f ahrioación productos metálicos, bebidas, irn­
prentas, quírnicas, cuero. caucho, .. ; y jji] "rama.' no competitivas": textiles, vestua­
do. "'¡(hin, maquinarias y eqHÍpo. herramientas. máquinas ji aparatos eléctricos, m»­
tenal de 1ransporte, 011:<5 mnnujacturas ... 
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restructuración intersectorial e intrasectorial ha sido definido por la 
apertura al exterior: ésta ha determinado una reasignación de recursos 
hacia los sectores y actividades en que la economía chilena presenta "ven­
tajas comparativas" frente a los mercados -externos. 10 La perdurabilidad 
de esta nueva estructura, sin embargo, es una materia en discusión ya que 
algunos de sus rasgos podrían obedecer todavía a la utilización de capa­
cidad instalada ociosa más que a modificaciones en la base productiva 
propiamente tal (lo que es avalado por la escasa inversión en los años 
recientes y la debilidad consiguiente del "polo dinámico" que se ha que­
rido constituir a partir del segmento exportador). 11 

Los cambios descritos han tenido como efecto un estancamiento en el 
crecimiento de la ocupación y, consecuentemente, han producido tasas 
muy altas· de desocupación (abierta y encubierta). Lo que aqui más 
interesa, sin embargo, son las alteraciones en la estructura ocupacional que, 
según se aprecia en el cuadro 6, se expresan en lo siguiente: i1 un incre­
mento extraordinario del peso relativo del empleo en las actividades de 
servicios, que elevaron su participación del 37.2% en los años sesenta al 
53.2% en 1979; ii] la ocupación productiva, por el contrario. ha decre­
cido fuertemente; y iii] en el interior de esta última se elevó la importan­
cia relativa del empleo ligado a la producción primaria , lo que significa 
que los sectores más fuertemente golpeados por la caída de la ocupación 
han sido la "industria" y la "construcción". 

El crecimiento del .ernpleo, en .servicios esconde básicamente la difusión 
experimentadu por el empleo informal (Tokman-Souza. 1978): es el C;lSO 

de los trabajadores del "Plan de Empleo Minirno" 12 y de subempleados 
en servicios personalos y. comercio, a los que se iagregan -aunque aquí 
no aparezcan registrados-----Ios subempleados en la agricultura. 

Al igual que en el C2:50 .dc la producción, la contracción del vempleo 

en la industria afectó principalmente a la pequeña industria y a las ramas 
no competitivas, qllr. eran justamente las que concentraban un mayor 
número de trabajadores (Valenzuela, 1981). 

10 Las nxportar innes opmitradieionales (harina de pescado, panel. celulosa y caro 
t ulinn ) y no tradicionales (fruta fresca, pino insigne, cobre sernielaborado, molib­
deno y otros) se incrementaron, en efecto, de modo apreciable: las primeras eleva­
ron su participación en el total de las exportaciones del 2.5% en 1970 al 30.6% en 
197B. mientras las segundas lo hicieron, en el mismo lapso, del 9.2% al 30.6% (Ffrench. 
Davis, 1979). 

11 La tasa de inversión en el período reciente ha bordeado el 12% del producto, 
contra un promedio del 15% en los años sesenta. El segmento exportador, por su 
parte. no representa más del 6% del PCB (excluido el cobre ) , lo que deja dudas sobre 
foil aptitud para constituirse en el "polo dinámico" de la economia. 

12 El "Plan de Empleo Mínimo" es una suerte de subsidio de cesantía de 32.7 
dólares mensuales en 1980 (equivalente a un tercio del sueldo mínimo), pero que 
obliga al beneficiario a trabajar para "1 Estado una jornada normal sin previsión ni 
seguridad soda1. 



Cuadro 6 ::lO 

íNDICE y ESTRUCTURA SOCIAL DE LA OCUPACIÓN, 1970-1978 

19.0 1972 1975 1976 19770 1978 1979 

lnd. % Ind. % ltul. % lnd. ~~ Ind. % Ind. % Ind. % 

AKricultura ... 100 23.5 85.8 19.7 87.7 21.0 81.6 19.3 8U 19.6 84.3 19.3 77.5 

Minería ••..... 100 3.3 93.5 3.3 74.9 2.5 122.0 4.1 110.9 3.7 103.6 3.3 8Z.4 

Industria ••.... 100 18.1 111.9 19.8 106.0 19.5 89.5 16.3 86.3 15.5 91.2 16.1 99.0 

Con"trucl'Íón ... 100 6.7 112.1 7.4 65.5 4.6 55.1 3.8 53.7 3.6 . 61.1 4.0 67.8 

Sen'. Ulil. Púb. 100 0.8 97.3 0.8 110.3 0.9 126.3 1.6 146.9 1.2 121.0 1.0 116.1 

-.,Transpcrtes ... 100 6.7 1(l9..5 l." 98.6 6.7 98.0 6.6 105.3 7.0 97.4 6.3 108.6 

.:onwr.·ju ..... lOO It.:~ 7:U, 11.5 85.3 13.9. Po'¡.p. \ l.:; %.4 15.3 Hl7.\ 16.7 119.1 

Se .... idos '" ... : Ion 28.6 109.6 3G.6 106.1 30.9 1\9.2 3M lZ0.0 :~.1 119.6 33.3 132.0 

TOTAl. •••••••.•. 100 108 102.2 . 100 98.1 100 99.0 100 100.6 100 100 102.6 108.3 

Tl:r~H: Itlem cuadro 3. 
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Tanto en el nivel de la producción como en el del empleo, por lo tanto, 
el peso del sector productivo se ha resentido fuertemente en beneficio 
de las actividades de servicio (donde se esconde un contingente cada 
vez más importante de empleo informal) j en el interior del sector pro­
ductivo, por su parte, se ha verificado una drástica contracei6n del peso 
de la industria. 

Localización estratégica 

La evolución de la magnitud de la clase obrera y de su aporte al producto 
indican, pues, un peso decreciente de la misma en la estructura econó­
mica. Pero el problema no se agota ciertamente aquí, tanto si se pre­
tende sostener- como discutir el argumento econornicista del "peso ere­
ciente" de la clase obrera derivado de la propia definición del capitalis­
mo como un sistema esencialmente productivista -y, más específicamente, 
industrialista. Porque, en efecto, podemos suponer ~te&icamente al me­
nos- que aun cuando él número de obreros se vea reducido, aun cuando 
su aporte cuantitativo al producto decrezca igualmente,' <'1 papel- de la 
clase sea cada vez' más central: esto cs. que de su funci6n dependan cada 
vez más sectores de la economía y de la sociedad, Este supuesto fue tamo 
bién formulado por Marx, pero en dos planos claramente distintos. 

El primero es el de una hipótesis meramente especulativa, asociada a la 
teoría del valor-trabajo; en este nivel, s,i la economía se diversifica, redu­
ciéndose la importancia del sector productivo, y si el empleo se diversifica. 
reduciéndose la cantidad de obreros, s610 cabe una respuesta: ha aurncn­
tado de modo importante su grado de explotaciónv puesto que la diver­
sificación sólo es posible corno resultado del aumento de la masa global 
de plusvalía, y puesto que cada vez más agentes sociales viven de ella; en 
consecuencia, es obvio que la importancia de la clase obrera ha alimentado 
frente a una sociedad cada vez más parasitaria. La premisa básica 
de este .silogismo perfecto es, sin embargo, difícil de discutir má-. allá del 
plano filosófico (y, más aún, metafísico): es, en efecto, la idea de qUf' 

sólo el trabajo asalariado simple que cristaliza en mercancías es eíecti­
varnente trabajo productivo en el interior del modo de producción capi­
talista; 0, dicho de otro modo, que pue...to que es "<'1 trabajo en general" 
el creador de valor, sólo es creador de va lor aquel trabajo suficientemente 
despojado de apropiación )' contenido '"lII1l0 para ser simple cantidad 
de trabajo, o trabajo "en gCllt'ral". r-: En ('st~ nivel. e~t{l todo resuelto 
desde la misma definición, 

13 Sobre el conce-pto de lra!>ajo I'""d""¡i", ,'1; \hr~ f'xiSle una abundante liu-r.uuru. 
,"fírienll'ml'nlf' (·onl)(irin. Fl pUIII', 01," \ ',1;1 ".)"1'1;\(10 aqui ha sido d"'arrolla/lo ('11 
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Mucho más rica en contenido sociológico, histórico-material, es la for­
mulación de Marx en el sentido de que la socializacián de las fuerzas pro­
ductivas va sentando las bases materiales para la superación del capitalis­
1110; lo que equivale a decir, por otra parte, que dicha socialización va 
sentando las bases del poder de la clase, obrera (no sólo de su futuro 
poder estatal sino también de su poder actual de lucha). 

Ahora bien, si la "socialización de las fuerzas productivas se manifies­
ta [ ... ] en el hecho de que cada rama de la producción necesita de 
medios de producción que tienen orígenes cada vez más diversos [y es] una 
contrapartida de la mayor división del trabajo y de la especialización ere­
ciente de las actividades económicas [por la cual] cada rama de la pro­
ducción trabaja directa o indirectamente para Un número creciente de 
otras ramas" (Bettelheim, 1970), podemos decir, H que el poder de la 
clase obrera es cada vez mayor cuanto más interdependiente sea la eco­
nomía; y, por su parte, que mayor es la centralidad estratégica de la 
clase obrera cuanto más dependiente sea el resto de las actividades eco­
nómicas respecto de las actividades en que ella se localiza. 

Cortés y jaramillo (1979) han propuesto un interesante instrumento 
de medición para el concepto de localización estratégica, que denomi­
nan "poder estructural latente" y que se relaciona igualmente con el 
grado de interdependencia de la economía; tal instrumento parte de los 
coeficientes técnicos y de requisitos directos e 'indirectos de la matriz de 
insumo-producto, haciendo expresivo del .nivel en que es estratégica una 
posición (o del grado de su poder latente) el valor resultante de la agrega­
ción de los coeficientes de la matriz-producto de ambos tipos de coeficientes. 15 

Expresando homogéneamente como igual a 100 el total de las interrelacio­
nes de la economía para dos momentos en que se dispone de información 
adecuada (1962 Y 1977) -y representativos, en algún grado, de los dos 
estilos de desarrollo aludidos en este articulo-e- vemos que, desde un punto 
de vista general, no se ha producido un cambio significativo en el nivel 
relativo del peso de la clase obrera: 

J. Martínez, 197ó. Un exceJlml,~ trabajo de crítica de la teoría rlel-valor-trabajo puede 
r-onsultarse en n. Echeverria, 19BO. ' 

. u Admitamos sin embargo, que é~te es' sólo un nicel de la "socialización"; Marx 
utiliza el concepto, en efecto, no sólo para referirse a este [llano de la estructura 
económica sino también para aludir a procesos estrictamente" sociales. 

15 En los datos que se 'exponen existen dos innovaciones respecto del instrumento 
propuesto por estos autores: en primer lugar, la agregación se hace- por mera suma 
aritmética de los coeficientes de la matriz producto, en segundo lugar, la compara­
ción de dos años ha obligado a sacar índices de los datos de ar-uerdo a una hase cien ." para -cl conj unto de interdependencias de la economía en cada año terminal, con el 
fin de 110 afectar la comparación con una variable distinta, que es la dispersión de 
los valores en \Juay otra matriz. Una exposición más detallado .de los problernas 
metodológicos aludidos en este acápite puede encontrarse en Cortés y Jaramlllo, op, 
cit., y en J. Martinez, "Apertura externa y poder obrero en D1ile", por aparecer 
en Documentos de Trabajo, Programa de Economía del Trabajo, Academia de Hu­
manismo Cristiano, Santiago. 



------------------

LA CLASE OBRERA EN EL NUEVO ESTILO DE DESARROLLO 121 

.Cuadro 7
 

íNDICE GENERAL DE "LOCALIZACIÓN ESTRATÉGICA" DE LOS SE~TO~ES' EN 

EL CONJUNTO DE ESLABONAMIENTOS DÉ LA ECONOMÍA CHILENA: 1962, 1977
 

ABSOLUTO RELATIVO 

1'962 1977 1962 1977
 

Agricultura, silvicultura, etc. 

Minería 

Industria, excepto petrolera 
Refinería de petróleo y .derivados 

petróleo y carbón ,........ 

Construcción . 

Transporte y comunicaciones 

TOTAL SECTOR "PRODLCTlVO" 

Electricidad, gas, agua 

Comercio : 
Fianzas, Prop., de.vivienda, bienes 

inmuebles , • • • • .-i - • • • • 

Servicios sociales y personales 

TOTAL RESTO DE LOS SECTORES 

TOTAL ESLABONAMIENTOS NACIONALES. 

SECTOR EXTERNO (M Y X) ., . 

2758
 

8202
 

13'557
 

7899
 

0696
 

4293
 

31405
 

1 273
 

10316
 

O829
 

1 207
 

13625
 

45030
 

7467
 

3520
 

9958
 

18433
 

5 106
 

0546
 

6 112
 

43675
 

2301
 

8873
 

1 536
 

1 865
 

15575
 

58 249
 

12 129
 

5.3 

15.6 

25.8 

3.6 

1.3 

8.2 

59.8 

2.4 

19.7 

1.6 

2.3 

26.0 

85.8 

5.0 

26.0 

7.3 

0.8 

8.7 

62.0 

3.3 

12.6 

2.2 

2.7 

20.8 

82.8 

17.2 

TOTAL INTERDEPENDENCIAS 52497 70378
 
,/ 

100.0 1'00.0 
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Se aprecia incluso un leve aumento en la significación del sector pro­
ductivo en el conjunto de eslabonamientos de la economía que, aunque 
inferior al del sector externo, podría interpretarse como un incremento .' en la "centralidad" de las actividades productivas, pese a la disminución 
de .su importancia cuantitativa. Desde el punto de vista de la clase 
obrera, sin embargo, estamos lejos de poder hacer esa afirmación: cabe 
decir que el peso estratégico de la clase obrera en la economía aumenta, 
de acuerdo a este indicador, en la medida que las ramas que ocupan 
una 71ulIyor proporción de obreros aumenten significativamente su peso 
estratégico. En CaSO contrario ---es decir, si las ramas que ocupan una 
mayor proporción de obreros tienden a mantener o disminuir su peso, 
mientras las restantes lo aumentan-, debemos concluir que la clase 
como conjunto pierde, desde el punto de vista estructural, centralidad es­
tratégica. Ahora bien, es este último el caso en Chile: la restructuración del 
aparato productivo y la traslación de las fracciones dinámicas del mismo 
hacen que, mientras los sectores que ocupan mayor cantidad de obreros 
mantengan su peso en la estructura relativamente constante, los secto­
res de mayor composición orgánica aumentan rápidamente su peso. El 
cuadro siguiente muestra esta relación para el caso de los sectores po­
lares de la industria manufacturera: . 

Cuadro 8 

PESO ESTRATÉmco DE LAS RAMAS QUE OCUPAN LA MÁs ALTA y LA MÁs
 

BAJA PROPORCIÓN DE OBREROS EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA
 

CHILENA: 1962-1977
 

í962 1977 

Proporción Proporción 
t!n total lndice en total Índice 

de obreros de peso de obreros de peso 
Tipo de rama industrial industriales estratégico industriales estratégico 

1. RAMAS CON ALTA PROPORCIÓN 

DE OBREROS: Alimentos, textiles, 
calzados y vestuario, muebles, pro­
ductos metálicos 56.4 6.4 69.9 6.8 

l I. RAMAS CON BA} A PROPORCIÓN 

DE OBREROS: Derivados del petró­
leo, tabaco, papel, imprentas y edi­
toriales, caucho 4.1 6.8 3.9 11.4 

Fl!f.Sn:: Encuestas d" empleo del INF. y matrices de insumu.produ-t., 1962·197i dI' 
ODF.PLAN. 
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Como puede verse en el cuadro, mientras en 1962 las cinco ramas que 
empleaban más obreros en la industria (56.4%) alcanzaban un puntaje 
relativo de 6.4 eh. el índice de peso estratégico, esas mismas ramas repre­
sentaban en 1977 prácticamente el 700/0 de los obreros industriales y un 
peso relativo equivalente a un valor de índice de 6.7: una proporción de 
obreros cada vez mayor se reparte un "poder latente" prácticamente

•	 idéntico. Por' el contrario, las cinco ramas que empleaban la menor pro­
porción de obreros (4.1 % en 1962 y 3.9% en 1977) crecieron su signifi­
cación estratégica desde un puntaje 6.8 a un puntaje del 11;4: un sector 
cada vez menor de obreros se reparte un "poder latente" cada vez 
mayor.	 16 ' 

Esto induce a pensar que, desde el punto de vista estrictamente estruc­
tural, la autosuficiencia de los mayores contingentes del sindicalismo es 
cada vez menor y cada vez mayor, en cambio, su necesidad de alianzas. 
Al mismo tiempo, cabría pensar que la heterogeneidad interna de la clase 
obrera se hace cada vez mayor:' veamos este aspecto algo más detenida­
mente. 

Heterogeneídad creciente 

Cuando se habla de una "clase social" se hace referencia no sólo a una 
categoría analítica sino a un agrupamiento social de agentes que com­
parten características básicas comunes y que actúan en la sociedad como 
una entidad diferenciable: esto depende en gran medida de la intensidad 
de las interrelaciones previstas entre quienes forman parte de ellas, espe­
cialmente en la esfera de la producción. Como dice Hobsbawn, la clase 
obrera constituye en este sentido el caso típico de una "clase muy clasista", 
en la medida que el papel que desempeñan los obreros en la producción 
va unido a un alto grado de interrelaciones recíprocas, a una localización 
común tanto desde el punto de vista físico (reunión de los obreros en un 
mismo local) como económico (bajo el mando de un mismo capital), lo 

, que en otros términos significa que las condiciones de trabajo y de vida 

16 La demostrnción puede hacerse no solamente "por los extremos", como en el 
cuadro 8, sino también para el conjunto de las ramas de la industria manufacturera: 
..i se calculan los coeficientes de correlación entre ambas magnitudes se encuentra 
que ellos efectivamente son negativos. Tomando como referencia los años 1967 y 
]977 (en que los datos de empleo son más confiables), tenemos que para el primero 
de estos años el coeficiente de correlación de Spearrnan alcanza un valor de '-0.7 y 
el coeficiente de Pearson de .OA; para el año 1977, estos coeficientes son de ·0.6 
y de -DA, respectivamente. Es decir, en el conjunto de la· industria verificamos que 
la "centralidad estratégica" sólo es mayor para los menores contingentes de obreros, 
en tanto que en las ramas con mayor cantidad de obreros este grado de "centralidad" 
permanece constante o disminuye. 
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de la clase obrera tenderían a una creciente homogeneidad. A la luz 
de la evoluci6n económica reciente, sin embargo, tal afirmaci6n no parece 
tener validez en el caso de Chile: el proceso que se desarrolla, por el 
contrario, apunta a una creciente heterogeneidad. 

. Para efectos de nuestro estudio, entenderemos como "homogeneidad" 
una situaci6n en la que tienden a igualarse, para los distintos sectores 
de la clase obrera (entre las distintas ramas y en el interior de cada una 
de ellas), tres tipos de factores: iJ la base material de las demandas rei­
vindicativas (los niveles de remuneraciones y los niveles de explotaci6n 
de la fuerza de trabajo); ii] la base material de la conccntracién econó­
mica de la clase (el peso relativo de la gran industria en el empleo indus­
trial y en los segmentos más dinámicos de la economía y el peso diferen­
cial del desempleo por ramas de actividad productiva) y iiiJ la base ma­
terial del poder de lucha (el diferencial de poder estructural latente ~ 

centralidad estratégica- por ramas del aparato productivo y tamaño de 
las instalaciones). Por "heterogeneidad", a la inversa. entenderemos la 
tendencia hacia una creciente desigualdad de estos tres tipos de factores 
entre los distintos sectores de la clase obrera. En este artículo nos limi­
taremos, por razones de espacio, al análisis de la heterogeneidad salarial 
entre esos sectores. ?" . 

La distribución de. salarios en el interior de la clase ubrera. así como 
entre ésta y otros ~rupos asalariados, es en realidad cada.vez más desigual: 
esto cs especialmente claro en el caso de la industria. aunque oCUU'c lo 
mismo en otros sectores productivos. 

En el caso de la industria, se ha invertido la tendencia anterior a 1973 
hacia la progresiva igualación en las remuneraciones de obreros y emplea­
dos: como se observa en el cuadro 9, en efecto, los salarios experimenta­
ron entre 1960 y 1973 un crecimiento más rápido que los sueldos, aeor­
tándose de este modo la brecha inicial entre ambos; en el período actual, 
por el contrario, los sueldos alcanzan una pendiente de ascenso muy 
superior a la de los salarios, abriéndose así progresivamente la brecha entre 
empleados y obreros. 

Pero la heterogeneidad salarial creciente es un fenómeno también 
presente entre los obreros industriales. Por una parte, crecen los salarios 
de las' agrupaciones industriales que producen bienes prescindibles (no 
directamente ligados a la satisfacción de necesidades básicas), mientras 
el promedio general de la industria decae; a la inversa, los salarios de las 
agrupaciones que producen bienes esenciales bajan más que el promedio 
general: como se aprecia en el cuadro 10, esta evolución reciente es justa­
mente la contraria a la del período 1961-1970 (Ruiz-Tagle, 1980). Por 
otra parte, si se compara (véase cuadro 11) la situación relativa de los 

10 El análisis del conjunto de los factores enunciados puede encontrarse en una 
publicación próxima a aparecer, bajo la edición del Programa de Economía del Tra­
hajo de la Academia de Humanismo Cristiano. Santiago. 
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Cuadro 9 

INDUSTRlA MANUFACTURERA: TENDENCIA DE LOS SALARIOS v SUEWOS 

REALES. 1960-1973 y 1914':1978. Coeficientes "W' 1 

1960-1973 1974.1978 2 

Empleados Obrero« Empleados Obrero« 
Agrupación . (sueldos) (salarios) (sueldos) (salarios) 

Industria de alimentos . 0.05 0.06 0.26 0,21 

Industrias de bebidas . 0.04 0.07 0.24 0.20 
Tabacos . 0.06 0.06 0.36 0.28 

Textiles . 0.06 0.07 0.29 lJ.18 
Calzado y vestuario . 0.07 0.08 0:21 0.i9 
Madera y corcho . 0.05 0.07 U.22 0.21 
Muebles y accesorios . 0.07 0.07 0.20 JU6 
Papel y productos de papel . 0.04 0.07 0.18 0.17 

. Imprentas y editoriales . 0.05 0.05 0.27 '0.21 
Cuero y piel . 0.06 0.07 lJ.19 ~.0.11 

Productos de caucho . 0.06 0.07 0.21 0.19 

Productos químicos . 0.07 0.06 0:21 0.22 
Derivados de petróleo y carbón. 0.05 0.08 0.12 0.09 

'Minerales no metálicos . 0.05 0.06 .0.22 0.17 

Industrias metálicas básicas 0.05 ·OJJ4 0.13 0.17 

Fabricantes productos metálicos 0.05 0;07 0.20 0.14 
Maquinaria no eléctrica . 0.07 0.07 . 0.16 0.19 
Maquinaria y artículos eléctrico~ 0.05 .0.06 0.31 J 0.24 
Fabricantes material y. transporte 0.05 0.05 0.37 0.34 
Industrias diversas . 0.06 0.09 0.13 0.18 

El coeficiente "beta" ("¡r') es el número que define una tendencia que indica la 
proporción en que una recta va aumentando 'liño con año, Si el coeficiente' de laten. 
dencia de 109 salarios. es mayor que la de los sueldos, hay una tendencia a que ~ 

acorte la brecha entre los sueldos ). salarios; si, por el contrario, el coeficiente de la 
tendencia de los sueldos es mayor que la de los salarios,. habrá que concluir que la 
brecha se ensancha a favor de los sueldos.. ' 

~ Los coeficientes de este período son notablemente más altos q~e los del período anterior, 
Ello obedece 11 doarazonesprinctpales: l.Ja recta de tendenciase c~cula~pat'aí 

un número mucho menor de años y por eso no resulta motierada por lOs altos y las 
bajos de un período más largo y ii] porque Se trata de un periodo en que la recupe­
ración de los sueldos: )' salarios sl,producc, después de una caída violentisima: al 
partir 14 recta de UIl punto muy bajo, su inclinación debe ser meeesariarnente pro­
nunciada. . 

rUENn:: DIE. 
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Cuadro 10 

VARIACIÓN DE LOS SALARIOS REALES MEDIOS EN DOS' PERÍODOS. POR TIPOS
 

DE ~MA INDUSTRIALES (porcentajes)
 

TipoM roma Período1961.1970 1 Período197(J.1979 J 

a) Bienes esenciales Z 74.6 - 8.9 

b) Bienes prescindibles 3 •••••••••• 65.1' 24.1 

e) Promedio industria manufacturera 74.7 - 4.6 

t Promedios sinlples de variación. 
:l Incluye las agrupaciones: alimentos, bebidas, textiles, calzados y vestuario, muebles 

y accesorios y minerales RO metálicos. 
s Incluye las lIIJ'Upaciones: tabaco, productos de eaucho, sustancias y productos quío 

micoe, construcción' de maquinarias no eléctricas, construcción de maquinarla yapa· 
ratos eléetriC08 y material de trallllporte. 

FUINTI: IN! (Ruiz.Tagle, 1980). 

Cuadro 11 

POSICIONES RELATIVAS RESPEcto AL SALARIÓ MEDIO INDUSTlUAL. POR 

TIPO DE INDUSTIUA:1972-1977 

..tvupt.JClonu 1972 1977 

Ramas Tipo 1 . (di~ámicas) ... ........... 81.3 83.2,

Ramas Tipo 11 (competitivas) ............ 99.6 108.9
 
/ 

RamasTipo 111 (no competitivas) 104.6 94.2 
,; 

TOTAL INDUSTRIA •.••••••••••••••••••••• lOO.O 100.0 

FlJENTJ;: José Antonio Valenmela, infonne preliminar para la investigación "Tranma. 
cionalización de la economía y de la sociedad••• ", dirigida por GuUlenno 
Campero. 
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salarios en los tres tipos en que Valenzuela (1981) 18 desagrega analítica. 
mente la industria chilena, se concluye que las ramas "no competitivas" 
son las que ven, más drásticamente deteriorada. su posición relativa, en 
tanto que en las ramas ,"dinámicas-exportadoras" los salarios logran una 
cierta recuperación. 19 . ' 

Por último, la heterogeneidad es significativa también según el tamaño 
de los establecimientos, aun dentro de una misma rama o tipo de indus.. 
tria: como se aprecia en el cuadro 12, hay una perfecta jerarquizacién 
de las remuneraciones, donde las más altas corresponden a las industrias 
de mayor tamaño. 
, En consecuencia, son tres tipos de criterios los que definen lasituaci6n 
salarial dentro del actual esquema de política económica: la categorla, ju­
rídica (empleado u obrero), el tipo de rama de la industria y el tamaño 
del establecimiento. Mientras la situación más desmedrada se encontrará 
entre los ob~eros de las industrias pequeñas afectadas por la competencia 
de las importaciones, la menos deteriorada se encontrará entre los em­
pleados de las grandes industrias exportadoras o productoras de bienes 

Cuadro 12 

ÍNDICES DE REMUNERACIONES INDUSTRIALES PROMEDIO POR TAMAÑO DE LA 

EKPUS", INDUSTlUAL 

TAMAÑO	 Núm, de trabajadores Empleados Obrero, Total 

5- 9 31 25 26 

10 - 19 41' ,29 32 

20 - 49 55 39 42 

50- 99 68 49 .54 
100 - 199 83 54 62 

200 - 499 93 61 71 

500 - 999 92 76 88 

1000 - más 100 100 100 

FUENTE:	 E. Errázuriz, "La desigualdad de remuneraciones en la industria chilena", 
Memoria, U. de Otile, 1978, cit. por Ruiz.Tagle, 1980 b. 

18 Véase nota l. 
,19 Una situación similar ocurre para los sueldos de empleadoS. lo que significa que 

elJ el interior de las categoriasobreros y empleados se produce t&DIbiénuna hetero­
geneidad creciente que depende del tipo de Industries en que esos aaaJariados laboran. 

, 
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no transables: entre uno y otro extremo ladistancia se ensancha cada. vez 
.más. Esta creciente desigualdad interna no significa sin embargo quealgu­
nos sectores obreros estén "ganando" con el actual esquema y otros "per­
diendo"; de hecho, en casi todas las agrupaciones industriales los niveles 
salariales acrualesestán muy por debajo respecto 4 la t.endenciadel peo: 
ríódo 1960-1973, pese a su recuperación reciente después de la caída vio­
lenta en el bienio 197~-1975 (Ruíz-Tagle, 1'980). 

En el caso de la minería -<J.ue es el otro sector preductivo. para el cual 
se cuenta con información confiable- la evolución es similar a la de la 
industria. Las remuneraciones han experimentado un sustancial deterioro 
--como se aprecia en el cuadro 13, aunque éste es más agudo en unos 
rubros que en otros, lo que profundiza la heterogeneidad salarial en el 
sector. Lo que resulta sin embargo significativo es una tendencia a la ni­
Velación entre los salarios mineros e industriales, \ aunque ésta es una 
tendencia que viene' por, lo menos desde el año 1970 (Valenzuela, 1981). 

Desde el puntó de vista de los salarios, por lo tanto, la heterogeneidad 
se da en el contexto de una caída general de sus niveles y se manifiesta 
en las desigualdades en el interior de cada sector de actividad (industria, 

. minería, etcétera), tanto entre ramas como ventre estratos de tamaño, 
donde unos grupos de obreros "pierden más" que otros en relación a sus 
niveles salariales históricos,con una' brecha creciente entre empleados y 
obreros. Nada se puedeconcluir, sin embargo, en el plano intersectorial: 
la información disponible indicarla que 165 Sectores de mayor nivel relativo 

Cuadro 13 

iNDICES REALES DE REMUNERACIONES EN LA MINERÍA, POR ..RAMAS: 1969, 
1971, 1978 (1969=100) 

1969 1971 1976 

1. Gran"minería del cobre ......... 100 1'30.5 76.9
 

2. Mediana minería del cobre ... 100 145.3 69.4 

3. Pequeña minería del cobre ..... 100 82.4 76.0 

4. Mediana minería del hierro .... 100 129..3 44.0 

B. Salitre y yodo ........................ 100 190.8 81.2
 

6. Carbón 100 154.4 72.5............... 0..................
 

7. Petróleo ................ " ............... ; . 100 2oi7 39.8
 

PROMEDIO CENERAL ........................ 100 152.9 82.2
 

FUENTE: Anuario de la minería, del servicio de minas del Estado, cit. por Rule-Tagle, 
198Ob. 
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en el escenario pre 1973 han visto decrecer sus salarios en una propor­
ción mayor que el resto, de lo cual podría llegar a deducirse una tendencia 
compensatoria hacia una gruesa homogeneización "por abajo" en las 
remuneraciones de distintos sectores de trabajadores; sin embargo, la dis­
paridad de las series disponibles no permite un análisis riguroso de esta 
hipótesis. 

El estudio de otras variables que afectan los factores de cohesión de la 
clase obrera permite arribar a conclusiones muy similares a las señaladas 
para los niveles de salarios: los niveles de explotación de la fuerza de 
trabajo (y de su expresión inversa, que podríamos denominar de "renta­
bilidad" de la fuerza de trabajo para el capital) muestra en efecto tam­
bién una tendencia general al alza entre 1973 y 1980.!0 Por su parte, la 
cesantía tiene también un efecto diferencial según el tipo de sector y el 
tamaño de las instalaciones, lo cual se agudiza además por el hecho de 
que, en conjunto, en la economía chilena se verifica un proceso sostenido 
de disminución relativa del tamaño de los establecimientos que afecta 
principalmente, como es natural, a las ramas que se ven sometidas a la 
competencia de los productos importados (que eran, por otra parte, 1M 
que contaban con una mayor cantidad de establecimientos de tamaño 
mayor, es decir, de más de mil trabajadores). 21 Al igual que el "peso 
creciente" de la clase obrera en la estructura económica, la tendencia hacia 
una homogeneidad también creciente de sus condiciones de trabajo y de 
vida merece también, en consecuencia, serios reparos en el caso chileno 
al ser confrontada con la evolución histórica efectiva. 

Clase y movimiento: un comentario final 

El nuevo enmarcamiento estructural de la clase obrera chilena y la diná­
. mica del desarrollo capitalista bajo una estrategia económica como la
 

impuesta por el régimen militar desde 1973 plantean serias dudas a la
 
confianza. ideológica en un movimiento obrero que se constituiría a partir
 
de las propias condiciones de la reproducción capitalista. Con ello que­

dan puestas en duda también las estrategias que aspiran a fundar las
 

20 Aunque en ocasiones esta alza toma una forma rectilínea, para la mayor parte 
de 109 sectores se da en forma de una "un caligráfica; -esto es, a una violenta alza 
en el período 1973-1975 sigue una caída relativa y la curva vuelve a dispararse agu· 
damente hacia arriba a partir de 1977. 

:n &1 1967 estas ramas contaban en efecto con el 70% de 109 eetebleclmíentes de 
más de mil trabajadores. En el año 1980 la cantidad de establecimientos de ese 
tamaño en este tipo de ramas se había reducido a la mitad. El análisis de cada una 
de estas variablee en particular se realiza en el estudio a que se hace mención en 
la nota 17. 
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bases del desarrollo del movimiento obrero principal o exclusivamente en 
la lucha económica. 

Es significativo constatar, por otro lado, que es justamente a esta reduc­
ción reivindicacionista y corporativa a lo que apunta la institucionalidad 
laboral y la represión sindical del régimen. Las normas conocidas como 
"plan laboral" dictadas por el gobierno militar en 1979 son en este sentido 
paradigmáticas: constriñen la negociación colectiva a 'nivel de cada empre­
sa, fomentan la formación de sindicatos paralelos, restringen al máximo 
el ámbito de competencia de las federaciones y confederaciones y prohíben 
y reprimen todo intento de intervención de los sindicatos en los problemas 
que atañen al conjunto de la nación. 

Los intentos de' conformación de un movimiento obrero gremialista que 
delega en otros agentes el ejercicio de la lucha política, ya sea a partir 
de una orientación conformista o contestataria, parecen sin embargo muy 
poco viables: ni un movimiento contestatario puede afirmarse en una base 
económica que lo reduce y atomiza, ni un movimiento obrero conformista 
puede desarrollarse sobre una base económica demasiado precaria como 
para satisfacer mínimamente sus demandas. 

El conjunto de circunstancias descritas parece rcdimensionar, frente a 
las limitaciones de la razón econornicista, un viejo tema del movimiento 
obrero chileno : el de su relación con la política y con el Estado. A dife­
rencia .del pasado, sin embargo, la perspectiva de una politización de las 
luchas obreras debe hacer frente a un orden estatal del cual el movimiento 
queda excluido y sin contar, al mismo tiempo, con la red de mediaciones 
que proveía un sistema político abierto. 
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El agro chileno después de 1973: 
expansión capitalista y 
campesinización pauperizante 

Jaime Crispí Soler 

l. Introducción 

Las sociedades constantemente se están transformado. Sin embargo, hay 
ciertos momentos en que estas transformaciones cambian' de ritmo y/o de 
dirección. En Chile la estructura agraria se comenzó a modificar rápida­
mente desde 1965. en un intento por readecuarse a los cambios que se 
habían venido produciendo en el conjunto de la formación social. Entre 
Ei70 y i 973 esta tendencia se mantuvo, pero las transformaciones del agro 
se inscribieron en un proyecto de cambio estructural de la sociedad que 
intentaba comenzar un proceso de tránsito hacia el socialismo. 

Las tensiones que produjo el conjunto de estas transformaciones provocó 
el golpe militar de 1973. Desde entonces, el agro comenzó un nuevo pe­
ríodo de cambio, no menos acelerado que el anterior pero en una direc­
ción distinta. Ahora se trata de reinscribirlo plenamente en el nuevo 
modelo de acumulación capitalista que se instaura en el país. 

El propósito de este trabajo es mostrar los principales cambios que ha 
producido esta nueva forma de acumulación en el agro y algunas de SllS 

consecuencias. Para ello, en la segunda parte revisaré brevemente cómo 
se insertaba la agricultura en el desarrollo nacional antes de 1965 y cómo 
lo hace actualmente. En la tercera parte, estableceré los instrumentos 
ideológicos, las acciones legales y administrativas, y la política económica 
que han hecho posible las actuales transformaciones del agro. En la Cuarta 
parte describiré Jos procesos más importantes que se dieron en el sector 
después de 1973. En la quinta parte señalaré las consecuencias más sig­
nificativas de estas transformaciones. Y en la sexta y última parte, inten­
tan:' reflexionar sobre las contradicciones más importantes que presenta 
esta nueva forma de acumulación en el agro. 
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11. La agricultura en el desarrollo nacional 

La situación antes de 1973. El modelo de acumulación que se implementó 
en el país en la década de 1930, bajo la hegemonía de la burguesía indus­
trial, intentó movilizar capitales hacia el sector industrial, al que no se 
habrían destinado si hubiesen operado los precios internacionales. Para 
ello, el proceso de acumulación interno tuvo como referente W1 conjunto 
especííico de precios y se establecieron numerosas regulaciones en la eco­
nomía. Este proyecto tenia dos características adicionales: requería del 
capital extranjero pero le estableció limites sobre sus condiciones de ope­
ración y le asignó gran importancia al Estado como impulsor y ordenador 
del proceso. 

En esta forma de acumulación no se le otorgan privilegios a la agri­
cultura como sector. Los latifundistas aceptaron el modelo a cambio de 
ciertas garantías: no se tocaría la propiedad de la tierra, no se permitiría 
la sindicalización campesina y los bajos precios impuestos a los productos 
agrícolas --como una forma de bajar costos de la industria naciente, vía 
bajos salarios-e- serían compensados a través de créditos, maquinaria, 
insumas y tecnología subvencionados por el Estado. Hasta 1965 los lati­
fundistas tuvieron suficiente poder político para que se les respetaran estas 
garantías. 

Sin embargo, las contradicciones que produce este modelo de acumu­
lación en el agro son importantes y crecientes. La producción del sector 
se incrementa a un ritmo tan lento que entre 1936-1'938 y 1963-1965 la 
producción agropecuaria por habitante disminuye a razón de un 0.4% 
acumulativo anual. Esto lleva a que la balanza comercial de productos 
agropecuarios, equilibrada al comenzar la década de 1940, pasa a tener 
W1 déficit aproximado de 130 millones de dólares anuales hacia 1965. En 
promedio, de cada cien dólares que se generaban en exportaciones entre 
1963 y 1'965, sólo tres son aportados por la agricultura y treinta se utili­
zan en importar alimentos, proporción que muestra una tendencia cre­
ciente. 1 Esta situación, incompatible con W1 desarrollo industrial que 
necesita W1a disponibilidad creciente de divisas, se agudiza a medida que 
avanza el proceso de sustitución de importaciones. 

Por otra parte la industria, después de pasar el límite de la sustitución 
fácil, se enfrenta a la necesidad de ampliar el mercado interno, ya que sus 
niveles de acumulación no le permiten integrarse fácilmente al mercado 
internacional. Esta expansión, sin embargo, es contradictoria con la exis­
tencia de un campesinado que vive a niveles de subsistencia y, por con­ • 
.síguiente, no cuenta con recursos para incorporarse al mercado de pro­
ductos industriales. 

Por último, el campesinado que había venido luchando por sus rei­

1 Ministerio de Agricultura - Oficina de Planificación Agrícola, Plan de D/'5­

arrollo Agropecuario, 1965.1980, Santiago, 1978, tomo I. 
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vindicaciones -a pesar de las trabas puestas a su organizaci6n- podía 
convertirse en un elemento que pusiese en peligro el proyecto global, de 
no dársele una respuesta adecuada a sus demandas. 

Estos conflictos alcanzan una alta intensidad hacia mediados de la 
década de 1960 y permiten visualizar que no es posible sali.r de la crisis 
sin actuar sobre la agricultura en dos sentidos: incrementando la oferta 
de alimentos y encontrando una fórmula para que el campesinado se 
convierta en una clase de apoyo para el proyecto industrial. Estas son 
las ideas-fuerzas. que pone en práctica el gobierno demócrata cristiano y, 
desde esta perspectiva, se lleva adelante el proceso de reforma agraria. 
Este proceso continúa durante el gobierno de la Unidad Popular sobre la 
base del mismo cuerpo legal pero imprimiéndole un ritmo más dinámico 
y en una perspectiva de transformación global de la sociedad. 

El proceso de reforma agraria significó la expropiación de 5 809 pre· 
dios, con alrededor de 10 millones de has., de las cuales más de 700 mil 
eran de riego y dos millones ochocientas mil de secano arable. Esto corres­
ponde al 40% de la superficie de riego y al 60% del secano arable del 
país. El número de familias directamente beneficiadas alcanzó a 61 mil, 
a las cuales hay que adicionar 15 mil activos solteros que trabajaban per­
manentemente en los asentamientos. 2 

El movimiento campesino se vio favorecido por la ley sobre sindicali­
zación que 'permitió que éste se expresara. De esta manera aumentó el 
número de campesinos sindicalizados de 1658 en 1964 a 283 mil en 1972. 
Además, se dio un fuerte impulso a otras organizaciones campesinas, al­
canzando en 1972 a 150 mil el número de campesinos organizados en 
cooperativas, comités de pequeños productores y organizaciones del sector 
reformado." En 1973 existían 308 cooperativas campesinas con más de 
90 mil socios, 207 cooperativas de reforma agraria con 9900 socios, 2811 
asentamientos y otras organizaciones del sector reformado." También 
favoreció a los trabajadores agrícolas la ley que igualó el salario agrícola 
con el industrial y la que otorgó la inamovilidad .en el empleo. 

Durante la vigencia de la reforma agraria, el crédito y la asistencia téc­
nica subvencionada se hicieron extensivos a todos los productores agrí­
colas, implementándose programas especiales para lograr la capitalización 
de los campesinos del sector reformado y de los pequeños propietarios. El 
nivel de loo precios agrícolas fijado por el gobierno intentó favorecer las 
relaciones de intercambio del sector y la construcción de importantes obras 
de infraestructura emprendida por organismos del Estado facilitó los. pro­
cesos de comercialización. 

En los primeros años, los resultados productivos de esta política agraria 

.2 Grupo de Investigaciones Agrarias (CIA), "Tenencia de la tierra en Chile", Cua. 
demillo de Información Agraria núm. 1, Santiago, Grupo de Investigaciones Agra­
rias - Academia de Humanismo Cristiano. 1979. 

8 J. Echenique, "El carácter y los resultados de la acción de la agricultura chi­
lena", mímeo.• México, 1977. 

"INPROA, La situación campesina actual: lo que vieron los obispos, Santiago, 19í9. 
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fueron bastante espectaculares. Así es cómo, en términos de la produc­

ción por habitante, hubo un crecimiento constante hasta 1968, año en que
 
ésta llegó a ser un 16% superior a la de 1965. Después bajó en términos
 
per cápita pero se situó hasta .1972 alrededor del 8% sobre la de 1965. ..
 
En 1973, cuando el conflicto social tom6 características críticas, la produc­

ción cayó bruscamente. 6
 

La situación después de 1973. Durante el gobierno de la Unidad Po­
pular, el capitalismo como sistema no fue destruido, aunque el proceso 
de acumulación capitalista llegó a un alto nivel de desorganización. La 
base material de reproducción del latifundio fue totalmente. aniquilada, 
perdiendo los latifundistas buena parte de su capital. La burguesía indus­
trial sufrió la requisición de muchas de sus unidades productivas y perdió 
la ideología del proyecto nacional que había venido sustentando. Para las 
grandes compañías norteamericanas las pérdidas fueron cuantiosas, aun­
que ello no alteró su base material total. La fracción menos afectada fue 
la burguesía financiera, pues el gobierno de Allende compr6 las acciones 
bancarias y ella reprodujo su capital en el mercado negro. 

En este contexto, después del golpe militar la fracción que logra im­
poner su hegemonía en el huevo bloque en el poder es la burguesía finan­
ciera. La estabilidad de su modelo de acumulación proviene, en buena 
medida, de las fuerzas represivas y del respaldo del capital financiero 
internacional. El resto de las fracciones de ·la clase dominante tiene escaso 
poder de negociación frente a ella, y el proletariado y campesinado 
-hasta ahora- no han logrado que se les tome en cuenta en el proyecto. 

El nuevo modelo de acumulación pretende que el conjunto de procesos 
productivos que se desarrollan en la formación social se adecuen al sistema 
de precios que se genera en el nivel mundial. Lo importante es que en el 
país se desarrollen las actividades que tienen '~ventajas comparativas" en 
el contexto mundial. Para la burguesía financiera, la estabilidad del pro­
ceso de acumulación y sus posibilidades. de captar excedentes. están mejor 
aseguradas en la medida que la economía chilena se integre plenamente 
a la acumulación capitalista a nivel mundial. 

Planteada de este modo la dinámica de la acumulación -además de 
expandir las actividades que se basan en la explotación de rec\1J'SOS natu­
rales que el país posea en ventajas con otros palscs->, para que el modelo 
tenga viabilidad se ha puesto énfasis en dos tipos de problemas. En pri­
mer lugar, se ha tratado de concentrar el capital en pocas manos, de tal -...'" 
manera que los bajos niveles relativos de acumulación que tiene el país 
puedan ser parcialmente compensados con!!;randes conglomerados pro­
ductivos y financieros (!\!(' puedan operar monopólicamente y con ('COllfl ­

mías de escala. Y en sl'~undo lugar, se ha hecho lo posible para que el 
costo de la _ÍtIPr7:l de trabajo sea tan bajo como lo permitan las circuns­
tancias. En c,tl' modelo ---;[ diferencia del auterior--- el nivel de los sala­

~ Crupo de Investicacioncs Agrarias. "Capitalismo y campesinado en el agro chi­
leno-H", serie Resaltados de lnrrsrigurion: núm, 2, Santiago, 1;11\, 1980. 



EL AGRO CHILENO DESPUÉS DE 1973 137 

rios sólo representa un ítem de gasto en cada empresa, sin que su monto 
sea importante a nivel de la demanda interna. 

La readecuación de la economía en estas tres líneas -ventajas com­
parativas, concentración y bajos salarios- ha afectado a todos los sectores 
productivos y sociales del país. Por consiguiente, la agricultura y quienes 
viven relacionados con ella, se han visto forzados a encontrar un nuevo 
lugar en el contexto economicosocial. 

Resultado de ello es la expansión de la fruticultura de exportación y 
del área forestal y la pérdida de dinamismo que muestran las actividades 
más tradicionales del agro chileno. También es congruente el proceso de 
concentración de la tierra y especialmente del capital que se observa en 
el agro, Pero no menos significativo para estos efectos es el proceso de 
carnpesinización pauperizante que se ha venido dando en los últimos siete 
años. Para que los salarios sean bajos no basta con reprimir a los traba­
jadores en todos los sectores. Además es importante mantener un alto 
grado de desempleo, que deprima los salarios, y es necesario lograr que 
Jos precios de los bienes salarios se ubiquen en el nivel más bajo que per­
mitan los costos de producción de dichos bienes. 

Para lograr la expansión de las actividades agrícolas de exportación, 
un sector de empresas capitalistas está en óptimas condiciones. Pero estas 
mismas empresas evitan, en la medida de 10 posible, la producción de 
bienes cuyos precios no pagan la renta de la tierra y/o la tasa media de 
ganancia. Los campesinos, en cambio, al no tener esta alternativa man­
tienen o aumentan su nivel de producción, aun cuando estos precios 
bajan. Además, las empresas capitalistas mantienen el mínimo de per­
sonal permanente en sus explotaciones, contratando temporalmente los 
altos contingentes de fuerza de trabajo que requieren. Las empresas 
campesinas, en cambio -por ser unidades de producción y conswno al 
mismo tiempo-, debido al desempleo generalizado, deben operar con 
una población que excede sus requerimientos de ocupación productiva, 
sirviendo de lugar de reproducción de la fuerza de trabajo qué ocupan 
temporalmente las empresas capitalistas y cuyo costo éstas sólo pagan 
pare ialmente. 

En definitiva, el actual modelo de acumulación le ha asignado al sector 
agrícola una doble función. Por una parte, debe ampliar el proceso de 
acumulación en base a la concentración de la producción en ciertos tipos 
de empresa~ y, por otra, debe utilizar al amplio sector de economía cam­
pesina para la producción de alimentos baratos y la reproducci6nde la 
fuerza de trabajo que requieren las empresas capitalistas. 
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111.	 Los instrumentos utilizados para operacionallzar el nuevo 
modelo de acumulación en el agro 

La agricultura entre 1965 y 1973 se había venido desarrollando sobre la 
base de lograr un alto grado de equilibrio. Éste se refleja en el intento 
por alcanzar una expansión armónica entre los productos de exportación 
y los de consumo interno; en el esfuerzo realizado para que los sectores 
capitalistas y campesinos tuviesen acceso a los mismos tipos de producción, 
recursos productivos y montos de excedentes; y en la compensación de las 
diferencias agroclimática~entre las diferentes regiones del país. Esto se 
lograba a través de una fuerte participación del aparato del Estado en 
todos los aspectos productivos y sociales del agro. 

El actual modelo está basado en el privilegio de los desequilibrios. Para 
que éstos se produzcan y se reproduzcan en el tiempo, se ha implemen­
tado un conjunto de proposiciones ideológicas, de medidas jurídico-admi­
nistrativas v de políticas económicas que han afectado a todos los grupos 
sociales en la agricultura y los han obligado a funcionar en la nueva lógica. 

Aspectos centrales de la nueva ideología son la temía de las ventajas 
comparativas, el papel superior del mercado como asignador de los re­
cursos y el lugar subsidiario que debe ocupar el Estado en lo económico. 

Consecuente con esta ideología, en múltiples declaraciones se ha res­
ponsabilizado del lento desarrollo económico y social del agro a la no 
aplicación de sus postulados. Por ejemplo, el Min'isterio de Agricultura 
señalaba que: 

La principal causa del atraso fue esa creciente intervención estatal 
en prácticamente todos los ámbitos de la vida económica del país- y, 
en fonna especial, en los controles de precios de productos, insumas, 
tasas de cambio, interés corriente, y otros. ,Esto produjo una baja 
en la rentabilidad de la renta agropecuaria y, de este modo, el capital 
generado que debió haberse invertido en mejoras directamente pro­
ductivas, en infraestructuras de comercialización y transporte, en 
desarrollo científico y asistencia técnica, en educación, salud y otros, 
fue desviado a otras actividades más rentables en el comercio o en la 
industria. 6 

y postula que 

la nueva' insti tucionalidad del agro debe tender a facilitar a los pro­
ductores agrícolas en general, que asuman la responsabilidad especí­
fica de hacer producir la tierra de acuerdo a su potencialidad óptima, 
excluyendo al Estado de ejercer cualquier acción directa en este sen­
tido. 

6 Ministerio de A¡>:ricultura, Políticas de Desarrolle Agrario y Rural, Snntiagc, 
1974. Copia fiel del original. 
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La reforma agraria, que fue el pilar de la política agraria entre .. 1965 
y 1973 Y que representa la forma más directa de intervención estatal en el 
agro, ha sido un blanco predilecto de las críticas oficiales. ~l Departa­
mento de Economía Agraria de la Universidad Católica resume estas crí­
ticas señalando que los efectos esperados de este proceso, en términos de 
aumentos de producción global y productividad, han sido escasos y quizás 
negativos hasta el momento y que su principal efecto económico habría 
sido la transferencia patrimonial, del orden de 500 a 800 millones de dó­
lares, desde los propietarios afectados hacia el. Estado y los asignatarios 
definitivos. 7 

La política agraria, como aplicación práctica de esta ideología, ha con­
tado con medidas de tipo legal y administrativo que han permitido trans­
formar estructuralmente al sector. 

En primer lugar, el Estado intervino directamente modificando la situa­
ción de tenencia de la tierra que existía en septiembre de 1973. Se actu6 
administrativamente sobre las tierras expropiadas dándoles aproximada­
mente el siguiente destino: un 29% se devolvió a los antiguos propieta­
rios, un 30% se vendió en grandes unidades en licitaciones públicas y un 
30% fue asignado en parcelas de propiedad individual. 8 Por otra parte, 
diversos decretos leyes han contribuido a agilizar las transacciones, arrien­
dos de tierras y medierias implementando. el libre mercado de' la tierra. 
Entre ellos vale la pena señalar el D.L. 2247 de junio de 1978, por el 
cual se reglamenta la licitación de los terrenos de secano en poder de 
eoltA y mediante el que se excluye prácticamente a los campesinos de di­
chas licitaciones al exigírseles que para postular no deben tener deuda. 9 

Este decreto deroga todos los artículos que establecían las causales de 
expropiación de un predio rústico para los fines de. la reforma agoraría. 
Además, termina con la prohibición de formar sociedades anónimas y en 
comandita que tuvieran por objeto la explotación agrícola o ganadera. 
Ambas medidas esperan la afluencia de capitales nacionales o extranjeros 
al sector agrario, al restablecer el derecho de propiedad en términos tan 
absolutos como en el pasado. 

En segundo lugar, a partir de 1974 se comienza a traspasar al sector 
privado las funciones e infraestructura de las empresas estatales encar­
gadas del proceso de comercialización y transformación de los productos 
agrícolas. 10 Además, se remata precipitadamente y en un momento de 

; Universidad Católica de Chile - Departamento de Economía Agraria, "Pano­
rama económico de la agricultura, noviembre 1978-noviembre 1979", 1979. 

~ Grupo de Investigaciones Agrarias, "Tenencia de la tierra en Chile". 
o El secano costero y cordíllerano expropiado alcanzaba a alrededor de 3 millones 

ti,. hectáreas, divididas en 370 predios en los que trabajaban cerca de 5 mil familias. 
1\0 se sabe cuántos de estos predios pudieron ser adquiridos por campesinos, aunque 
estamos seguros de que no Iueron muchos más de los 17 que la Iglesia, a través del 
"AR (12) Y del Sistema Financiero (5), ayudó a comprar. En total se favoreció a 
euatrocientas familias. 

10 El 11 de septiembre de 1973 ascendían a 128 el número de agtoindustrias que 
eran propiedad del Eslado o que estabanhajo control de l~s trabajadores. Las 
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depresión agrícola, el activo con que había sido dotado el sector refor­
mado, lo cual determina que sus precios de venta sean muy bajos. Ambas 
medidas facilitan el fortalecimiento del sector capitalista de la agricultura 
y debilitan a los campesinos del sector reformado ya los pequeños pro· 
pietarios. 

Una clara expreSlOn de la pérdida de importancia del sector. público 
agrícola es que la dotación de personal de las instituciones dependientes 
del Ministerio de Agricultura se redujo considerablemente. En tres ins­
tituciones --Corporación de la Reforma Agraria, Instituto de Desarrollo 
Agropecuario y Servicio Agrícola Ganadero-e- el número de funcionarios 
disminuyó de los 11452 que existían en diciembre de 1973, a 3378 en 
octubre de 1979. 11 Por otra parte, el gasto fiscal efectuado por el Minis­
terio de Agricultura y Tierras en 1'975, 1976 Y 1977 ha fluctuado, en tér­
minos reales, entre la tercera y cuarta parte del gasto que dichos minis­
terios realizaron en el promedio anual 1971-1972. ' 2 No obstante, algunas 
actividades como las de exportación y las plantaciones forestales han tenido 
un franco apoyo de parte del aparato estatal. 

En tercer lugar, el Estado ha actuado sobre el movimiento campesino 
restringiendo generalizadamente la actividad sindical y boicoteando al mo­
vimiento cooperativo de los pequeños productores. A la violenta repre­
sión campesina siguió la dietación de decretos leyes que hacían imposible 
la acción de las organizaciones sin caer en sanciones graves. Después vino la 
dictación del Plan Laboral (julio de 1979), el cual ha afectado nega­
tivamente la capacidad de organización de los sindicatos agrícolas. Con­
secuencia de esto es que el número de campesinos sindicalizados no supera 
actualmente el 18% de los que estaban afiliados a alguna organización 
en 1973. Por su parte, de 308 cooperativas campesinas que funcionaban en 
1973, actualmente no más de sesenta tienen. alguna actividad y las que 
continúan funcionando carecen de' apoyo. 13 

Sobre esta nueva base estructural -empresas capitalistas fortalecidas 
y unidades campesinas incrementadas en número pero debilitadas y sin 
apoyo-- ha venido actuando la política económica para la agricultura. 

empresas requisadas o intervenidas fueron inmediatamente devueltas a sus propieta­
rios (44 empresas, principalmente molinos y elaboradoras de alimentos). Laa res. 
tantes se vendieron a particulares a través de licitaciones públicas. Entre estas úl­
timas se encuentran empresas importantes como Sociedad de Construcciones .Agro­
pecuarias (sOCOAGRO), Empresa Nacional de Frigoríficos (ENAFRI), Empresa Nacional 
de Semillas (ENDS); cerca de veinte industrias forestales, entre ellas Celulosa Arauco 
Pílpílco, Celulosa Constitución, que gozan hoy de una fuerte expansión; complejos 
avícolas, plantas faenadoras de carne, pisquerías, frutícolas lecheras almacenamiento 
secado y seleccionadoras de semillas y ~ranos, fábricas 'de alimeiJlos, etcétera. El 
Mercurio, diciembre 22 de 1974 y octubre 21 de 1975, 

n Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro 
chileno-Il", 

12 Antecedentes elaborados sobre la base del Balance Consolidado del Sector Pú­
blico. 

13 mPROA, op, cit. 
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Ésta, que guarda estrecha relación con la política económica global, pro­
picia la igualación entre el sistema de precios internos y precios interna­
cionales y pretende establecer la plena movilidad del capital. Para esto, 
se han liberado todos los precios internos, se han bajado sustancialmente 
los aranceles, se ha fijado una tasa de cambio que estimule las exporta­
ciones y se han abierto las fronteras del país al capital extranjero para 
que se ubique en cualquier actividad. 

La política de precios propicia la total libertad de los precios de los 
productos agropecuarios y de los insumas que se utilizan en el sector. El 
Ministerio de Agricultura señalaba que 

con el objeto de asignar en forma óptima los -recursos productivos del 
país y aprovechar adecuadamente las ventajas económicas que Chile 
tiene en la producción de ciertos rubros, el sistema de precios funcio­
nará libremente yen un régimen de comercio exterior abierto. H 

Así paulatinamente se ha ido eliminando la fijación de precios. En 1977 
sólo el trigo, el raps y la remolacha estaban sometidos a fijaciones de 
precios, para lo cual se puso en práctica un mecanismo de "bandas de pre­
cios". Estas bandas' fijaban un precio máximo y otro mínimo para el 
productor, de acuerdo a las fluctuaciones de los precios internacionales de 
los productos. Ellas estuvieron en vigencia hasta 1979. 

Por otra parte, a los pocos meses de asumir el gobierno militar, se de­
cretó la libertad de precios para los insumos que anteriormente estaban 
subsidiados. Esto ha significado alzas sustanciales para todos los productos 
que utiliza la agricultura. En efecto, tomando como base los precios .reales 
promedios entre 1965-1971, se registra en 1978 un alza cercana al 400% 
para las unidades de nitrógeno y del 470% para las de fósforo. (En 1974 
y 1975 se registraron precios aún superiores.) El incremento del precio 
internacional del petróleo significó, para igual período, un alza para este 
producto del orden del 788%. 15 

Esta política, sumada a la distribución negativa del ingreso, ha deter­
minado una tendencia decreciente en 'los precios reales al productor de 
los bienes agrícolas de consumo interno. En el caso de los productos más 
importantes como trigo, papas, porotos y maíz, se puede observar que el 
precio promedio del período 1965-1972 es sustancialmente superior al del 
período 1974-1979. Sin embargo, los precios de las variedades más diná­
micas de fruta de exportación presentan una situación de precios bastante 
más favorables, especialmente la uva de mesa (véase cuadro 1). 

La política de comercio exterior tiende a reinsertar la producción agrí­
cola chilena en los circuitos comerciales mundiales y a abrir el mercado 
chileno a la producción mundial. Por esta razón, se han derogado la ma­
yoría de las disposiciones legales tendientes a que los productos chilenos' 

H Ministerio de Agricultura, Polaicas de desarrollo agrario r rural, 
15 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro chí­

leno.lI". 
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no salgan del país. Además, en 1975 se fijó un tipo de cambio muy atrac­
tivo para los exportadores, aunque éste ha venido paulatinamente dismi­
nuyendo desde 1976. 1 6 Por otra parte, el Estado ha tomado un papel 
muy activo en la promoción de las exportaciones. 

Cuadro 1 

PRECIOS REALES PROMEDIOS AL PRODUCTOR DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 

AGRÍCOLAS TRADICIONALES Y DE EXPORTACIÓN * 

Trieo Papas porotos Maíz Uvas Manzanas Peros Durazn(), 

1965·1972 140.8 69.9 352.3 116.2 345.4 237.3 272.9 . 36H.7 

1974.1979 125.2 51.1 263.0 85.7 456.5 243.7 246.8 442.6 

•	 El promedio ha sido elaborado con base en un índice que tiene como año base 
1%5 =100. El año 1973 no se incluyó por las fuertes distorsiones sufridas por los 
precios de los productos agrícolas. 

FUENTE: Elaborado por GIA. sobre la base de antecedentes oficiales. La metodología de 
cálculo se basa en deflactar el precio nominal· al productor, por un índice 
formado mediante los precios nominales del paquete de insumos que cada 
rubro utiliza (GIA, "Capitalismo y campesinado en el agro chileno-H"), 

Como resultado de estas medidas, las exportaciones agrícolas se han 
incrementado sustancialmente, aunque en términos bastante 'menos espec­
taculares que lo que el gobierno señala. En efecto, el valor de las expor­
taciones agrícolas a precios constantes se multiplicó por cuatro entre 
1979 y el promedio anual del período 1965~1973. Para el mismo lapso, 
el valor de las exportaciones a precios corrientes -que es 10 que el go­
bierno muestra- se multiplicó por 10 (véase cuadro 2). La diferencia se 
explica por cambios en los precios mundiales. 

Este incremento de los volúmenes exportados también está relacionado 
con la concentración de los ingresos, que ha repercutido en la estructura 
y nivel de demanda por productos agrícolas. La caída de los ingresos 
en amplios sectores de la población provocó una disminución de la de. 
manda de los productos de consumo masivo, dejando un volumen consi­
derable de producción disponible para la exportación. 

Simultáneamente, la baja de los aranceles y la eliminación de las res­
tricciones no arancelarias para las importaciones ha abierto las fronteras 

. del país a los productos extranjeros que, además, han debido afluir al 
país para compensar la disminución de la producción nacional de algu­

18 R. Ffrench-Davís, "Las experiencias cambiarias de <lIile, 1865.1970", Colección 
Estudios CIEPLAN núm. 2, Santiago, CIEPLAN, 1979. 
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nos alimentos. 17 Sin embargo, las facilidades para importar se' han, visto 
limitadas por la disminución de los ingresos de los sectores más pobres. 
El efecto neto de ambas fuerzas ha sido un aumento del valor real de las 
importaciones de alimentos y productos intermedios agrícolas de más del 
cien por ciento entre 1970 y 1978. 1 8 En todo caso vale la pena señalar 
que mientras la importación de trigo fue sustancialmente superior en 
1978 a la de 1970, la importación de carne tuvo la tendencia contraria 
y en los, últimos años es insignificante. 19 Los cambios en los niveles y en 
la distribución del ingreso explican estas modificaciones en los volúmenes 
importados. 

Cuadro 2 

EVOLUCIÓN DEL VALOR ÓE LAS EXPORTACIO~ES AGROPECUARIAS 

(Indice 1965 = 100) 

Año Valores en moneda corriente JIolores en moneda constante 1 

1965 100 100 
1966 96 91 
1967 97 90 
1968 109 113 
1969 114 107 
1970 144 115 
1971 ,161 102 
1972 97 56 
1973 107 46 
1974 254 105 
1975 549 262 
1976 484 231' 
1977 674 252 
1978 855 320 
1979 1131 371 

1	 Las cantidades físicas fueron valoradas a los precios de 1965 por' un grupo de pro­
,111(;t08 que representaban el 80% de las exportaciones. El valor que representnba 
el resto de las exportaciones fue deflactado en cada año por el índice implícito que 
resultó del ejercicio anterior. 

, FITNTE:	 Elaborado por CIA. sobre la base de antecedentes de Superintendencia de Adua. 
nas y Banco Central. 

17 Véase la sección V, donde se trata este punto.' . 
18 En 1973 el valor real de las importaciones de alimentos subió sustancialmente 

respecto a 1970, para bajar en' el orden de un 25% en 1980, en relación a 1973. R. 
Ffrench-Davís, "Políticas de comercio 'exterior en Chile, 1973·1980", mímeo., Santiago, 
CIEPLAN, 1979. 

19 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro 
chileno Ir. 

lO 
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En relación con el crédito agrícola, la política señala que éste debía 
tener las mismas características que los otros tipos de crédito. Es decir, 
la fijación de la tasa de interés estaría sujeta a las fluctuaciones del mer­
cado de capitales. Esto constituye una diferencia dramática con el pasado 
en que la tasa de interés era subsidiaria y normalmente era negativa. Sin 
embargo, el crédito para el sector agrícola otorgado por el Banco del 
Estado, ha tenido una tasa de interés que, a pesar de ser muy elevada, ha 
sido inferior a la del mercado. En la temporada 1975-1976 por ejemplo, 
se reajustaba según el índice de Precios al Consumidor (IPe), más un 
interés real anual del 10%. En la temporada 1976-1977, se implantó una 
tasa de interés mensual fluctuante que variaba entre 3 y 12%. En cambio, 
para el resto del sistema bancario el interés mensual fluctuaba entre 12 
y 159é. La fijación mensual de la tasa de interés significó que la tasa 
real del crédito fuera superior al 30% anual. Sin embargo, esta tasa llegó 
hasta niveles del 70% anual para algunos períodos del año. 20 A partir 
de 1977-1978, se fijó una tasa de interés real anual del 16% que se man­
tiene hasta la fecha, con algunas variaciones de acuerdo a las fluctuaciones 
del mercado de capitales. 21 

En términos de las colocaciones 'de crédito de operación, el volumen 
entregado, que se había incrementado entre 1969 y 1972 en un 9070, baja 
sustancialmente en los años siguientes para llegar a un punto máximo en 
1977, cuando representa el 91'% del volumen distribuido en 1972. 2~ El 
crédito de inversión, que normalmente no supera el 20% del volumen total 
de crédito agropecuario, sigue una tendencia similar pero más acentuada. 
Entre 1969 y 1973 se incrementa en un 155%; después baja sustancial­
mente y en 1977 alcanza un nivel ligeramente superior al de 1973 (véase 
cuadro 3). No se cuenta con antecedentes de la distribución del crédito 
entre diferentes sectores sociales, pero la disminución de la participación 
en el volumen total de las instituciones del Estado que trabajaban con 
campesin~s y el incremento del peso de la banca privada hacen pensar 
que éste se canaliza cada vez más a las empI:psas comerciales.P" 

La política (le comercialización pretende que los productores establez­
.can acuerdos COIl los compradores, sin la intervención del Estado. Esto 
se ha materializado en la supresión de poderes compradores estatales y en 
el traspaso al sector privado de las empresas e infraestructura de comer­
cialización. Las alciones monopólicas de los, compradores no se han 
dejado esper:lr, siendo la más conocida la que se ha' planteado en e! 
,:,ISO del trigo. 24 

20 El Mercurio, junio 31 de ]977. 
21 El Mercurio, ogosto 14 de 1979. 
"2 No se tienen antecedentes del ch',dilo eutregudo en 197B y 19~9. 

n Cru¡.o de Investigar-iones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro 
chilcno-Ll". 

. 2i Los denuncias de los productores de trigo han sido numerosas, ll":,:olldo ind~"o 
a presentarse un reclamo al tribunal antimonopólico en contra de los molineros, 
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Cuadro 3 

VOLUMEN DE CRÉDITO AGROPECUARIO DISTRIBUIDO POR AÑOS 

(Millones de dólares de claño e índice) 

Crédito de operación. Crédito de inversión.
 

Año Volumen Índice Volumen. In~
 

1965 93.4 100.0 9.8 100.0 

32.2 329.81966 133.2 142.6 

1'967 138.6 148.3 30.7 335.0 

1968 140.8 150.7 29.7 303.8 

1969 140.8 150.6 35.4 363.3 

1970 162.4 173.3 27.3 279.5 

1971 238.2 254.9 52.1 533.9 

1972 266.5 285.3 90.2 924.3 

1973 201.8 219.2 27.0 276.6 

1'974 211.9 226.2 23.2 237.0 

1975 137.3 147.0 22.6 232.0 

1976 196.8 210.7 49.5 507.0 

1977 242.0 259.0 91.0 931.6 

FUENTE:	 Elaborado por CIA con hase en datos de los siguientes boletines: 
-Agriculture 'Sector Overview: 1964-1974. P.P.E.A.U.C. 
-Boletines Superintendencia de Bancos e Instituciones Financieras. 
-Banco Central. 

La asistencia técnica también ha dejado de ser considerada como fun­
ción social del Estado y ha sido traspasada al sector privado. A partir 
de 1978 se implementó un Servicio de Asistencia Técnica Empresarial 
privado, destinado a los agricultores en general. El Estado subvenciona 
el 70% del valor de la asistencia técnica a los productores cuyos predios 
sean de una superficie inferior a 15 hectáreas de riego básico. En la 
práctica el sistema ha tenido un alcance marginal, ya que en 1978 atendió 
a 9386 campesinos y en 1979 a 14329, lo cual representa un 3% y un 
5% de los beneficiarios potenciales. 26 

26 ~pp.Ún el Instituto Nacional de Desarrollo Agropecuario (¡NDAP), el número total 
de beneficiarios potenciales familiares y subíamiliares que tenía. este organismo en 
19i2 llegaba a 233 mil, cifra a la cual I'S necesario agregarle. al menos, 37 mil par­
celeros de la reforma agraria. rl\'IJAP, "Tierra y "oblación", Boletín Estadisti -. o núm. 
1, 1972. 
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IV; Los procesos más importantes que se están dando en el agro 

Elementos que permiten y favorecen la diferenciación en e,l interior
 
del sector. En 1973 operaban en el sector empresas comerciales, 26 eco­

nomías campesinas, 27 y unidades reformadas. 28 Las medidas administra­

tivas tomadas por el actual gobierno 'para finalizar la reforma agraria
 
terminaron con las unidades reformadas y aumentaron las empresas co­

merciales y las economías campesinas, fortaleciendo a las primeras y debi­

. litando .a las últimas. 
Éste es el punto de partida sobre el que comienza a actuar el resto de la
 

política agraria, no sólo profundizando las diferencias entre estos dos
 
tipos de estructura sino también provocando diferencias en el interior de
 
cada 'una de ellas. La dinámica diíerenciadora en el interior de cada
 
sector se ha apoyado básicamente en las distintas condiciones agroclimá­

tieas que tiene el país y en el nivel y tipos de capital con que contaban
 
las unidades productivas al. comenzar el proceso diferenciador y el acceso
 
posterior que han tenido a este recurso.
 

'En el primer sentido, el problema regional adquiere gran importancia
 
en la agricultura chilena. En el pasado, como lo seíialábarnos antes, el
 
aparato del Estado había desempeñado un papel relativamente compen­

sador de las diferencias regionales. Al cambiar el papel del Estado las
 
regiones quedan sujetas a sus propios medios produciéndose un desequi­

librio creciente entre ellas. Ahora, los recursos naturales y el clima dan
 
el contexto concreto en el cual se pueden mover las unidades productivas
 
de acuerdo con sus condiciones estructurales y con los márgenes especí­

ficos que les entrega la política económica, Este criterio permite separar •
 
el rico valle central, que prácticamente no tiene limitaciones, de la región
 
del sur' que posee una fertilidad alta pero no apta para todos los cultivos
 
y de la región marginal de la precordillera de Los Andes y cordillera de
 
la Costa, que sólo posee buenas aptitudes forestales.
 

Por atraparte, el nivel y tipo xle capital con que contaban las empre­

sas en 1973 ha provocado diferencias considerables.. Por ejemplo, se puede
 
observar que el ritmo de expansión de ciertas empresas frutícolas Se ex­

plica porque en 1973 tenían árboles en producción, mientras que otras
 

...:­
26 Entendemos por empresas agrícolas comerciales a las unidades de produccién
 

en que el producto está dirigido totalmente al mercado, los criterios de producción se
 
basan en la obtención de un máximo de beneficio y se dan formas de trabajo asa­

lariado o semiasalariado.
 

27 Entendemos por economías campesinas a las unidades de producción y consumo
 
basadas en el trabajo familiar, que cuenta con escasos recursos de tierra, rara vez
 
contratan mano de obra asalariada, desarrollan una. actividad mercantil y se mantienen
 
en el largo plazo al nivel. de la reproducción simple.
 

28 Las unidades reformadas eran explotaciones agrícolas transicionales que aún
 
no deñnían claramente su carácter definitivo. En ellas operaban algunos criterios que
 
permitían asimilarlas a empresas comerciales pero en lo fundamental basaban su
 
funcionamiento en una lógica campesina,
 



EÍ. AGRO CHILENO DESPUÉS DE 197~i 147 

ubicadas en la misma área se han mantenido estancadas ya que se dedi­
Giban a los cultivos tradicionales y no pudieron adaptarse rápidamente. 
Similar es el caso de las empresas ganaderas que han logrado altas ganan­
cias en los últimos años. cuestión que no han conseguido sus vecinas que 
cultivan trigo. Estas últimas invierten sus escasos excedentes en la compra 
de ganado, pero esto no les permite cerrar la brecha con las que tradi­
cionalmente eran ganaderas. . 

En definitiva, las medidas administrativas y la política económica han 
utilizado la base estructural existente en el agro en 1'973 y los elementos 
recién analizados. para provocar simultáneamente un fortalecimiento des­
igual del capitalismo agrario y una expansión pauperizante y diferen­
ciada de las economías campesinas. 

Fortalecimiento desigual del capitalismo en el agro, Las empresas C0­

mercíales tienen su origen en las haciendas. Antes dé 1965, algunas ha­
ciendas habian ido cambiando paulatinamente desde formas precapitalis­
las de operación, hacia una utilización de la tierra, del capital y de la 
fuerza de trabajo con criterios capitalistas; otras se subdividieron y lus 
hijuelas 29 también se modernizaron. Aquellas mis tradicionales fueron 
las primeras expropiadas, pero sus reservas primero y las devoluciones 
de tierra después, también dieron origen a empresas comerciales. 

En general este' tipo de empresa tiene una superficie, menor que la 
hacienda, ocupa menos fuerza de trabajo permanente y un número ele­
vado de fuerza de trabajo temporal, La remuneración es fundamental­
mente en dinero y posee una m<j.yor cantidad de capital por hectárea. Sin 
embargo, sus diferencia'> -derivadas de su ubicación geográfica y del 
acceso al capita1- permiten observar una gran heterogeneidad entre ellas. 
A continuación describiremos los principales tipos de empresas comercia­
les que operan actualmente en el agro: 

a] La empresa Iruticola. Esta empresa tiende a especializarse en fru­
ticultura de exportación. Su tamaño varía entre las 40 y 80. hectáreas 
de riego básico (HRB) Y están ubicadas preferentemente entre la pro­
vincia de Aconcagua y Curicó. En general traQajancon alta producti­
vidad, incorporan crecientemente tecnología sofisticada, se capitalizan ra­
cionalmente,están integradas al sistema comercial y financiero y emplean 
poca mano de obra estable en comparación con una abundante fuerza 
de trabajo estacional. 

Estas unidades trabajan con ganancias más altas que la media, ya que 
por las ventajas que poseen se están apropiando de montos importantes 
de rentas diferenciales. Adicionalmente, la mayoría de los precios reales de 
las principales especies de exportación han subido entre los promedios 
de los períodos 1965-1972 y 1974-1979, en proporciones que alcanzan, en 
el caso de la uva de mesa, al 32% (véase cuadro 1). 

29 Asi se denomina a los predios que resultan de .la división de las haciendas efec­
tuada por sus propios dueños. 
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Estos hechos se reflejan en el valor que ha alcanzado la hectárea plan­
tada con frutales, cuyo precio real actual es casi tres veces, superior al 
registrado entre 1965 Y 1970. Entre 1974 y í978 el precio de la tierra 
con aptitud frutal aumentó a una tasa acumulativa anual del 10%, mien­
tras que el precio de la tierra con aptitud para cultivos tradicionales lo 
hizo a una tasa del 3%. Ambas cifras son muy superiores a las tasas his­
tóricas de incremento del precio de la tierra. JO 

Sin embargo, a pesar de la alta rentabilidad, la inversión neta en fruti­
cultura no parece haber sido tan significativa. En efecto, la información 
sobre superficie plantada de las principales especies de frutas de expor­
tación entre Aconcagua y Linares indican un descenso del 2% entre 1974 y 
1977. Es importante señalar que en dicho período se ha producido una 
importante readecuación entre estas especies, ya que mientras los parro­
nales de uva de mesa, las manzanas y las nectarinas aumentaron su super­
ficie en un 57%, u % y 15% respectivamente, los durazneros y los pe­
rales la disminuyeron en un 40% y 4% respectivamente. Por otra parte, 
la superficie plantada de especies de consumo interno -naranjas, limones 
y paltas-- disminuyó en un 10% entre 1974 y 1977 (véase cuadro 4). 

Desgraciadamente no se cuenta con información sobre las plantaciones 
efectuadas durante 1978 y 1979, pero todo hace pensar que se habrían 
incrementado sustancialmente. Un indicador de ello es que el crédito 
de inversión destinado a fruticultura fue en 1978 superior a los 19 mi­
llones de dólares y ha venido incrementándose desde 1975. 31 Sin em­
bargo, no hay que confundir el incremento de las inversiones en fruticul­
tura con la evolución de las exportaciones fruticolas, Estas últimas se han 
multiplicado por tres entre 1974 y 1979, pero es claro que todas las nuevas 
plantaciones se han hecho en algunos productos de exportación, mientras 
simultáneamente se han arrancado otras especies. 32 Además, es obvio que 
todo el incremento de las exportaciones hasta 1978 y la inmensa mayoría 
de las de 1979, se debió a las inversiones realizadas antes de 1974. 

b] La empresa ganadera. Esta empresa puede dedicarse preferente­
mente a la producción de leche o carne, aunque es habitual que com­
plemente ambas actividades. Está ubicada preferentemente en el sur del 
país y tiene un tamaño medio superior a la Irutícola. El acceso al capital, 
la campaña para erradicar la fiebre aftosa y el poder político regional 
de los productores lecheros, han permitido que este sector se haya integrado 
exitosamente al modelo con una actividad que no presenta "ventajas com­
parativas". 

En efecto, la ganadería de carne se ha visto favorecida por Ias prohi­
biciones sanitarias derivadas del control de la fiebre' aftosa, que impiden 

30 Universldad Católica de Chile - Departamento de Economía Agraria, "Pano­
r.una económico de la agricultura, noviembre 1978.noviembre de 1979". 

:11 Grupo de Jnvestigaclones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro chi­
leno-H", . 

;,~ Ibidem. 
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SUPERFICIE PLANTADA 

Frutales 

Exportación 

Parronales 
Manzanos 
Durazneros 
Perales 
Nectarinas 

Cuadro 4 

CON FRUTAS DE EXPORTACIÓN Y 

(hectáreas) 

1962 1974 

183489 291544 

28915 38235 
531'66 95144 
67364 10412 O 
21012 24918 
13032 29127 

CONSUMO INTERNO 

1977 

285314 

60143 
105505 
62211 
23957 
33498 

Conswno interno 

Limoneros 
Naranjos 
Paltas 

74398 

20995 
381'47 
15256 

133326 

64061 
41479 
27786 

119319 

47427 
43148 
28744 

Total 25788 7 42487 O M> 4633 

FUENTE: Elaborado por CIA, sobre la base de antecedentes de CORro. 

la importación de ganado en pie. Esta medida ha mantendo altos los 
precios internos ya que, de hecho, ha implicado uJÍa proteccién rarance­
laria. Sin embargo, debido a que la demanda interna está copada ---,con 
la actual distribución del ingreso y el nivel de precios- el futuro de esta . 
actividad es incierto. A partir de 1975 se observa una tendencia decre- . 
dente en el beneficio de vacunos y ovinos y una tendencia. alcista en el 
precio de ambos. 83 En todo caso, los predios grandes con praderas o ap. 
titudes ganaderas y con acceso al crédito bancario, tienden a intensificar 
la producción ganadera en desmedro de la agrícola. . En la provincia de' 
Osomo, por ejemplo, el incremento de la masa ganadera entre 1976 y 
1979 ha sido del 11.5%. u .' 

Respecto a la ganadería de leche, se puede decir que está compuesta 
por unidades lecheras-de tamaño mediano, que utilizan poca mano de 
obra, .emplean tecnología moderna y planteles de bastante calidad, La in­
tegración con las plantas elaboradoras es el elemento central que carac­
teriza a este sector..La rentabilidad no parece ser muy alta, aunque eXÍS­

33 Uníversídad Católica de Chíle - Departamento de Economía Agraria, "Pano­
rama económico de la agricultura, noviembre 1978-novíembre 1979". 

u Universidad Católica de Otile - Departamento de Economía Agraria, "Panorama 
económico de la agricultura, enero 1980", 1980. . 
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ten importantes diferencias de acuerdo con el tamaño de la empresa. Es­
te sector ha contado -hasta ahora- "~c· con el poder político suficiente 
para que los aranceles a la internación de leche se mantengan a un nivel 
que ha impedido la importación masiva de este producto. Los resultados de 
la' política lechera no parecen ser tan espectaculares ya que después 
de lograr un incremento en la recepción, entre el promedio anual del 
trienio 1975-1977 y el anterior, ésta disminuyó sustancialmente en el bienio 
1978-1'979. 8 

& 

Existe una relación muy estrecha de ambos tipos de empresas con el 
aparato financiero, que ha abierto importantes líneas de crédito para la 
compra de ganado. En 1978, el 44% de las colocaciones del crédito de 
inversión agrícola se destinaron al rubro ganadería. 37 

c] Las empresas forestales.' La situación forestal es un caso aparte 
dentro de la problemática sectorial. Es claro que 1"1 país cuenta eón gran­
des cantidades de tierra con aptitud forestal y que posee ventajas com­
parativas naturales para explotar este recurso. Sin embargo, el gobierno 
-haciendo una clara excepción- ha subsidiado la inversión forestal. 

Así, la inversión en este sector ha resultado especialmente atractiva gra­
cias a los subsidios establecidos en el Decreto Ley 701, 3S según el cual la 
Corporación Nacional Forestal (CONAF) devuelve hasta el 75l}b de los gas­
tos en que se incurre al plantar un bosque. Este decreto declara además 
inexplicables los terrenos con aptitud forestal. Poi esto no llama la aten­
ción que la actividad forestal se sitúe entre las más rentables dentro de la 
economía chilena, llegando a tener una tasa interna de retorno que fluc­
túa entre el 21% y 23% para una plantación de pino insigne en la VII 
región, en un período de veinte años. 89 

Como consecuencia de estas "ventajas comparativas extraordinarias" 
es claro que la forestación ha incrementado su ritmo, llegándose a plan­
tar en 1976 casi un 40% más de lo que se plantó en el mejor año antes 
de 1973 (véase cuadro 5). Pero también es claro que los grupos econó­
micos están concentrando estas plantaciones y se han apropiado de una 
inversión realizada con excedentes captados por el Estado. 40 

. No deja de llamar la atenci6n el hecho de que, ante la posibilidad 
concreta de que los grupos económicos capten excedentes a través de 
una actividad que es fácilmente monopolizable, el equipo económico haya 
olvidado que el mercado es el único que puede asignar eficientemente 

as En estos momenlOS se ha YUel~ a abrir la polémica en relación a este punto 
ya que el Ministerio de Economía está estudiando nuevamente el problema. El Mer­
curio, abril 4 de 1980. 

86 Grupo de Investigaciones Agrarias, Cuadernillo de Información núm. 3, Santiago, 
crA, 1980. 

81 Gnmo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agio 
chileno-Il"• 

88 Se dietó en diciembre de 1974 y entró en vigencia en marzo de 1975. 
89 El MercurÚJ, septiembre 11 de 1979. 
40 F. Dahse, El mapa de la extrema riqueza, Santiago, Editorial Aeoncagua, 1979. 
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los recursos. On hecho significativo es que este es el único sector dentro 
de la agricultura donde se ha detectado la llegada de capitales extranjeros. 

d ] Las l'lllpresao; de cultivos tradicionales. Estas empresas se dedican 
fundamentalmente a la producción de alimentos de consumo interno. 
Están ubicadas preferentemente en la zona intermedia entre la frutícola 
y la ganadera, y en general se encuentran muy deprimidas ya que la 
política económica no las favorece. 

La superficie total destinada a estos cultivos ha permanecido práctica­
mente sin variaciones desde 1965. Sin embargo, se puede apreciar en los 
últimos años una tendencia decreciente en los cereales y cultivos indus­
triales y una mayor incidencia de las chacras. En efecto, mientras la 
superficie COIl cereales disminuyó en un 15% y la de los cultivos indus­
triales en un 18~~ entre el promedio anual de .105 períodos 1'965-1970 y 
1978-1980, la de chacras se incrementó en un 55% en el mismo lapso 
(véase cuadro 6). Las empresas comerciales que producen un volumen 
considerable de cereales y cultivos industriales, han eliminado hasta donde 
han podido estos cultivos. El trigo, por ejemplo, que tiene un alto peso 

Cuadro 5 

SllP;ERFICIE .FORESTADA ANUALMEl'OTE 

Años Hectáreas 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

4392 
18660 
40618 
30070 
32328 
35908 
78671 
61886 
69642 
30313 
56223 
82594 

107703 
93212 
78987 

FUENTE: 1964-]972 Universidad Católica de Chile, Departamento de Economía Agraria, 
"El sector agrícola chileno 1964-1974" (]976) 

1973-1978 Universidad Católica de Chile, Departa~ento de' Economía Agraria, 
. "Panorama económico de la agricultura, noviembre 1978-noviembre 

1979". 
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dentro de los cultivos anuales y que es típico de la gran empresa, ha bajado 
año con año su superficie desde 1976 en adelante. En 1979 se sembró apro­
ximadamente al 75% de lo que era normal en la década pasada. 41 

¡ 

Cuadro 6 

SUPERFICIE PROMEDIO ANUAL * SEMBltADA CON LOS CATORCE CULTIVOS
 

PRINCIPALES (en miles de hectáreas)
 

Cereales 

Años Total Trigo Chacras Industriales Total 

1965-67 891 742 264 109 1264 
1'968-70 902 728 240 104 12~ 

1971-73 829 658 277 89 1 195 
1975-77 860 670 302 },22 12B4 
1978-79 757 570 381 84 1222 

...	 No se incluyó el año 1974, que representa las siembras realizadas en 1973, ya que 
los problemas políticos de ese año distorsionan cualquier análisis. 

Ft)ElI/TE: Elaborado por GIA con base en las encuestas anual,et de producción del INE. 

La situación no es sorprendente si se observa que en la actualidad la 
rentabilidad de estos cultivos es muy baja. En efecto, según un estudio 
realizado por el Departamento de Economía Agraria de la Universidad 
Católica para el cultivo del trigo, la rentabilidad es negativa o mínima, 
excepto en los suelos de óptima calidad. 42 Esto es congruente con la dis­
minución del precio real que ha tenido el trigo después de 1974 (véase 
cuadro 1). En el mismo cuadro se observa que el precio del maíz, papas 
y porotos (chacras) también ha disminuido pero -como lo veremos pos­
teriormente-- la producción campesina de estos productos es muy sig­
nificativa y no tiene otras alternativas viables. 

Algunas tendencias generales que se observan en estas empresas son las 
siguientes: los niveles tecnológicos han bajado, cuentan con poca dota­
ción de capital, trabajan extensivamente algunos cultivos, entregan rega­
lías en tierra al campesinado en forma de pago, mantienen una débil 
integración con el capital financiero y con el sistema agroindustríal. La 
capacidad de reorientar su producción hacia otros rubros es escasa ya que 
no cuentan con el capital suficiente para dedicarse a la ganadería. Esto 
muestra que el sector ha tenido un poder de negociación insuficiente para 
imponer un tratamiento especial. 

41 Grupo de Investigaciones Agrarias, Cuadernillo de InlOT17IQCión núm, 3. 
42 "Panorama económico de la agricultura, noviembre de 1973-noviembre de 1979". 
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Expansión pauperizante y diferenciada del campesinado. La consti­
tución de la propiedad campesina se remonta a los orígenes de la historia 
agraria del país. Con el tiempo, las medianas y pequeñas propiedades 
se fueron subdividiendo y por consiguiente el número de campesinos ha 
crecido constantemente. 48 

Después de 1973 se entregaron 37 mil parcelas, aumentando en ese 
lO	 

monto el número de campesinos que tenían un alto grado de control de 
sus procesos productivos. Pero también sabemos que cada año es mayor 
el número de parcelas vendidas 44 .y, aunque no es clara la proporción 
en que diferentes sectores sociales han comprado estas unidades, no cabe 
duda de que algunas han pasado a reconstituir predios capitalistas. 

Sin embargo, para realizar un balance del número de campesinos que 
hoy existen en el país, también hay que considerar que en el interior de las 
parcelas asignadas se han asentado una cantidad muy importante de fa­
milias que no tuvieron acceso a la tierra en el proceso de asignación indi­
vidual. 4~ En definitiva, aunque no es posible decir con exactitud la can­
tidad de economías campesinas que operan en estos momentos en el agro 
chileno, es claro que la tendencia ha sido su aumento. Esta tendencia 
puede verse reformada cuando comience a operar un decreto ya anuncia­
do, mediante el cual se permite la subdivisión de cualquier predio. 

En general, estas unidades de producción cuentan con poca tierra y 
elementos de trabajo, ocupan básicamente fuerza de trabajo familiar, tienen 
una estructura de cultivos que refleja su esfuerzo por reproducir en el 
tiempo su economía y complementan el ingreso familiar con la venta 
estacional de fuerza de trabajo. Sin embargo, no todaalas economías 
campesinas operan de la misma forma. Esto se debe a que las políticas 
implementadas, al ponerlas en una situación de subordinación a la ex­
pansión del capitalismo en el campo. les plantea las diferentes nece­
sidades de dicho capital. Por esta raz6n y dadas las condiciones 
concretas en que se desenvuelven estas economías (cantidad y calidad 
de la tierra, distancia de los polos de desarrollo capitalista, monto de los 
elementos de trabajo que posean e historia previa de la familia) se pro­
duce una diferenciación. A continuación veremos los principales tipos de 
economías campesinas que están operando en el agro. 

a] El productor campesino tradicional. El campesino tradicional cons­
tituye la mayoría de este sector y se caracteriza por combinar la produc­

48 En 1955 existían 120 mil explotaciones campesinas. 220 mil en 1965 y 265 mil 
en 1976. CENDERCO. Chile: antecedentes de las e"plotacioM' familiares, 1955-1971. 
Santiago, CENDERCO, 1978. Para el último año aún no están contabilizada» todas las 
parcelas-del sector reformado. . 

« Las estimaciones sobre el número de parcelas vendidas a fines de 1979 fluctúan 
alrededor del 50%. Carta Pastoral de los Obispos. Esto fue corroborado por el tra­
bajo de campo' del GrA. En el caso de 287 parcelas asignadas en la comuna de Buln, 
a la fecha se han vendido 219, Hoy, 1979. 

45 S. G6mez, J. M. Arteaga, M. E. Cruz, Reforma agraria r potencial de mil{ranres. 
Santiago, FLACSOoCENDEJlCO, 1979. 
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ci6n de rubros que destina al autoconsumo y al mercado, con la venta 
de una parte de la fuerza de trabajo familiar. Se ubica en todo el país 
y ocupa suelos generalmente de mala calidad, a excepción de las parcelas 
de la reforma agraria. Esto limita sus posibilidades productivas y deter­
mina que su reproducción dependa también de la venta de su fuerza. de 
trabajo. En general, a medida que se alejan de la zona frutícola los 
campesinos deben migrar temporalmente para encontrar trabajo. 

El maíz, los porotos y las papas son los cultivos a los cuales dedica pre­
ferentemente su tierra y en estos productos su contribución al abasteci­
miento nacional no es despreciable. La mayoría de los pequeños produc­
tores surgidos del proceSO' de división naturai de la 'tierra se han dedicado 
desde antaño a estos .cultivos y los nuevos parceleros de la reforma agraria 
también ocupan en ellos la mayor parte de su tierra cultivada.r" 

El hecho de que la producción campesina de chacras tenga un peso 
significativo en la producci6n nacional es el elemento fundamental que 
permite explicar que ésta haya aumentado en el período. Porque, como 
ya lo veíamos en el cuadro 1, los precios reales al productor de estos cul­
tivos han disminuido significativamente en el período 1974-1979 en rela­
cíón al período 1965-1972, pero a diferencia de lo sucedido con los ce­
reales y cultivos industriales, su superficie se ha expandido en el mismo 

'lapso. Este comportamiento tan "irracional" dentro' de una lógica capi­
talista, sólo se puede explicar por la existencia de un sector campesino 
que no ha tenido alternativas para cambiar su estructura de cultivos. 

Estos productores no cuentan con capital propio para diversificar su 
producci6n. No lo tuvieron cuando eran pequeños propietarios tradicio­
nales, o lo perdieron en los remates que realizó la CORA para liquidar sus 
Sociedades de Reforma Agraria (SARAS) J en el caso de los nuevos par· 
celeros. Tampoco tienen un acceso fácil al crédito bancario debido a su 
alto costo en relaci6n a la rentabilidad de sus productos. Y en el caso 
de los parceleros que lo. utilizaron, varios estudios señalan que éste fue 
un factor importante para que posteriormente tuviesen que vender sus 
tierras. u 

Por otra parte, estos campesinos prácticamente no cuentan con asisten­
cia técnica agroecon6mica que les permita visualizar otras alternativas de 
producci6n y que les ayude en su implementación. Y por último, el exce­
dente que les queda de su producción no les permite optar por alternativas 
más rentables. A esto también contribuye la disminuci6n que ha experi­
mentado el precio real de sus productos y el hecho de que reciban un 
precio inferior al de los productores comerciales. 48 

48 CENIlERCO, Chile: antecedentes de las explotaciones familiares, 1955·1977; l. Dorsey, 
Análisis coyuntural de la agricultura en la VI región: 1976-1977, Santiago, 1979. 

47 Dorsey, op, cit.; Gómez, Arteaga, Cruz, op, cit.; C. Olavarría, La asignación de 
ÜJ tieITa en Chile (1973-1977) y sus efectos en el nivel de empleo agrícola, Santiago, 
PRELAC, 1977. 

48 En 1976-1977 en Linares los parceleros recibieron un 16% menos que el precio 
oficial del trigo y en la VI región loa productores comerciales recibieron para el trigo 
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En este contexto, su única posibilidad de sobrevivencia ha sido man­
tener o awnentar la producci6n de 10 que ellos saben cultivar desde siem­
pre. Estos cultivos los realizan con niveles tecnol6gicos. muy bajos y uti­
lizando la fuerza de trabajo familiar. 48 El resultado es que los rendí­
mientes son inferiores a los de los predios comerciales 10 y los niveles de 
ingreso son mínimos. Dorsey, por ejemplo, señala que en la VI Región, 
el ingreso de un parce1ero no es superior al de un asalariado rural que 
tiene trabajo todo el año. 11 

En el caso de los pareeleros, la falta de capital para trabajar toda la 
tierra 105 ha llevado a establecer numerosas subtenencias en el interior 
de las unidades. En el año 1976-1'977, en la. VlRegi6n se encontró que 
el 11% de la superficie era explotada por terceros y en el año 1977-1978 
en la VII Región, esta proporción fluctuaba entre el 40 y 55%.11 

Sin embargo, el campesinado tradicional en general no logra solucionar 
el problema de su sobrevivencia s6lo con su explotación agrícola, por 10 
que debe trabajar parte de su tiempo en las explotaciones comerciales. 
Monardes señala que en el promedio de su muestra .el 31% del ingreso 
familiar no proviene de actividades en el predio, proporción que se eleva 
casi al 80% en las unidades más pequeñas, u De esta forma se puede 
postular que las explotaciones comerciales, especialmente las frutícolas, 
pueden contar con la fuerza de trabajo estacional que requieren paza sus 
cosechas sin que el nivel de los salarios se eleve sustancialmente. 

En síntesis, el campesinado tradicional es un puntal básico para que el 
modelo funcione, ya que produce alimentos aunque los precios sean bajos 
y ofrece su fuerza de trabajo áunque los salarios tengan un nivel mínimo. 

bJ El campesinado ligado a la agroindustria. Este es un tipo de cam­
pesino que además de cultivar los productos tradicionales se liga a una agro­
industria ocupando una parte importante de su tierra en lo que ésta le de­
manda. En el país se encuentran agroindustrias dinámicas como, por 
ejemplo, algunas conserveras y agroindustrias estancadas, como las arro­
ceras. El grado de integración que tienen los campesinos a la agroindustria 
y el nivel de ingreso que éstos obtienen dependen básicamente del tipo de 
agroindustrias a la cual se ligan y de los recursos que' posean. 

Así por ejemplo, en un estudio realizado sobre una muestra de produc­

y el maíz un 'precio superior en 23% y 28% al de los parceleroe, OlavarrSa, op. cis.; 
Dorsey, op, cit. 

49 Monardes encontró que sólo el 10% usó semillas certificadas y menoe del 15% 
empleó pesticidas, El uso de algún fertilizante alcanzó al 50% de loe CU06, pero 
los niveles aplicados en la mayoría fueron insuficientes. A. Monardes, El empleo en 
la pequeña agricultura: un estudio del valle central de Chile, Santiago, Universidad 
de Chile - Departamento de Economía, 1979. 

60 En la VI región se vio que los parceleros tenían rendimientos para el maiz que 
eran entre el 31% y el 40% inferior a los de los predios grandes y en papas llegaban a 
poco menos de la mitad. Dorsey, op. cit. 

61 Ibidem. . 
b2 Ibid.; Córnea:., Arteaga, Cruz, op, cit.
b' Monardes, op, cit. 



156 

tores --grandes y pequeños-- que abastecen de tomates a una agroindus­
tria, se detectó que en promedio éstos destinaban casi el 30ro de su super­
ficie a este cultivo. 64 De dicho estudio se desprende que la relación de los 
productores con la agricultura era estable, ya que "este cultivo les per­
mite escapar de los caprichos del mercado, tienen un comprador seguro y 
un precio por tonelada entregada convertido en dólares". Además, reciben 
insumos, anticipos en dinero y asistencia técnica, descontables los dos 
primeros a la cosecha. 

Estos productores están tratando con una agroindustria en expansión 
que ha triplicado su demanda de materia prima en tres años y que ex­
porta su producción. Por estas razones, los precios que paga son ade­
cuados y la relación con los productores es estable y conveniente para 
éstos. 

Una situación muy diferente es la de los campesinos que siembran 
arroz. La industria arrocera se encuentra muy deprimida debido a la 
importación de volúmenes importantes de este producto, a un precio más 
bajo que el tradicional en el mercado interno. Las agroindustrias que se 
dedican a esta actividad han hecho recaer sobre los productores el peso 
de la nueva política económica, bajando los precios del arroz y subiendo 
el interés por los insumos que entregan. En Linares, por ejemplo, se de­
tectó que algunos molinos cuando prestaban semillas a los parceleros 
exigían que se les devolviera multiplicada por seis. Esto significaba que 
del orden del 30% de la cosecha tenía que ser entregada al molino. para 
pagar la semilla, lo cual sumado a los intereses cobrados por el resto de 
los anticipos dejaba a estos campesinos en calidad de deudores al fin de 
cada año. Por el endeudamiento previo y las características del suelo, 
estos campesinos no han podido cambiar de rubro y su destino indefecti­
blemente es la venta de la tierra. Sin embargo, en la actualidad estas tie­
rras no tienen demanda y lo que les ofrecen no permite ni siquiera pagar 
las deudas acumuladas. M 

c] Campesinos especializados. Este tipo de campesinos es poco nu­
meroso en el país. Por su ubicación geográfica, la calidad de sus tierras, 
su experiencia anterior y el nivel de capitalización han podido entrar en 
la producci6n de algún rubro que tiene alta rentabilidad. Aquí se ubican 
algunos productores de hortalizas finas, de algunas semillas de horta­
lizas, de flores y de primores. Estos campesinos ocupan toda su fuerza 
de trabajo familiar en la explotación y muchas veces contratan fuerza de 
trabajo para las cosechas. Su nivel de ingresos es bueno y muchos se es­
tán capitalizando. 86 

~4 J. A. Ábaloa y V. Rlquelme, "Agroindustria: un fenómeno de transformación 
espacial", tesis para optar al título de Geógrafo, Departamento de Geografía, Facultad 
de Ciencias Humanas, Universidad de Chile, 1979. 

85 Grupo de Investigaciones Agrarias, Informe Trabajo de Campo, Santiago, CIA, 
1979. . 

56 lbidem, 
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v.	 Algunas de las consecuencias de la nueva forma de acumulación 
en el agro 

Cuando se intenta evaluar las consecuencias que ha tenido esta nueva for­
ma de acumulación en el agro, se presentan dos tipos de problemas. El 
primero se relaciona con qué evaluar y el segundo con la falta de infor­
mación para llegar con seguridad a resultados confiables. 

. En el primer sentido creemos que es importante tener en cuenta dos 
criterios. El primero plantea la necesidad de medir los logros consegui­
dos en términos de lo que los impulsores del modelo plantean como rele­
vante. Esto es, evolución de la producción, de la inversión y del comer­
cioexterior agrícola. El otro criterio debe tener en cuenta lo que los 
sectores sociales pobres del campo han debido pagar para que se consigan 
los primeros efectos. Esto implica estudiar qué ha pasado con la distri­
bución de la riqueza y del ingreso ycon las.condiciones de vida de los sec­
tores más pobres en el campo. 

En cuanto al problema de los antecedentes, queremos dejar en claro 
que, en general, ellos SQn incompletos, pero que 10 ,que las cifras insinúan 
puede ser respaldado por el trabajo de terreno que el OlA está desarrollando. 

Teniendo en cuenta estos criterios, describiremos a continuación algu­
nas de las consecuencias más importantes de la nueva forma de acumu­
lación en el agro, . 

Los cambios en la produccián, la inversión ,.. el comerico exterior agrío 
cola. Con los antecedentes disponibles no es posible realizar una evalua­
ción de conjunto de la evolución de la producción agrícola 'entre 1973 y 
1980. Las únicas cifras de producción que entrega la Dirección de Esta­
dísticas y Censos son las de los 14 cultivos anuales más importantes y el 
beneficio de los animales en mataderos. Además se conoce la recepción 
de leche en plantas. No se tiene informaci6n global de los cambios en 
la masa ganadera ni de la producción frutícola y horticola, 

En todo caso es posible señalar que, hasta ahora, los resultados pro­
ductivos son bastante modestos, Para comenzar, la producci6n promedio 
anual por' habitante de los 14 cultivos principales ha disminuido tanto en 
el trienio 1975-1977 como en el bienio 1978-1979 respecto a todos los trie­
nios comprendidos entre 1'965 y 1973 (véase cuadro 7). Por su parte, 
la recepci6n de leche en planta por habitante, después de aumentar en el 
período 1975-1977 por sobre el de 1971-1973 ha vuelto a bajar a niveles 
no conocidos después de 1965 (cuadro 7). 

Finalmente, el beneficio de vacunos que había subido en el período 
1975-1977 por sobre el trienio anterior, vuelve a bajar en el bienio 1978· 
1979 por debajo de los niveles históricos, exceptuando el período 1'971-1973 
(cuadro 7). Es decir, la producción agrícola por habitante que ha sido 
posible cuantificar, manifiestamente ha alcanzado en los últimos años 
un nivel inferior al que era habitual entre 1965·1'973. 
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Cuadro 7 

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN POR HABITANTE DE ALGUNOS PRODUCTOS 

PROMEDIOS ANUALES 

(tndice promedio 1965-67 = 100) 

Produccién. 14 
/4i/ 

Periodo culiivos principales' Recepción. leche Beneficio vacunos ll 

65-67 100 100 100 
68-70 95 113 107 
71-73 85 105 65 
75-77 84- 111 107 
78-79 76 94- 82 

1 Esto incluye los siguientes productos: trigo, cebada, avena, centeno. arroz., maíz, poro­
tos, arvejas, lentejas, garbanzos, papas, remolacha, maravilla. raps, 

2 El índice fue elaborado sobre la base del número de cabezas de origen nacional bene­
fícíedas en forma controlada, 

Fl:ENTE: Elaborado por GIA sobre la base de antecedentes de INIA y ODEPA. 

En los rubros que no es posible cuantificar la producción las cosas son 
menos claras, aunque es posible plantear que la producción de frota, el 
stock ganadero y la producción hortícola por habitante podrían ser en los 
últimos años del mismo orden que entre 1965 y 1973. 51 

En resumen, se podría señalar que hasta donde es pasible hacer una 
evaluación de conjunto de la producci6n, ésta, en términos per cápita, 
ha sido menor en los años en que se ha aplicado el nuevo modelo que 
entre 1965 y 1973. 

Respecto de la inversión neta productiva en el sector, la información 
es escasa. Los antecedentes sobre plantaciones frutales que ya hemos visto 
nos indican que hasta 1978 las nuevas plantaciones no superaban aquellas 
que se habían arrancado. Aunque también señalábamos que es muy posi­
ble' que la situaci6n haya mejorado en 1979. En cuanto a plantaciones 
forestales, es claro que ha habido una fuerte inversión neta en estos años. 
Respecto a la compra de maquinaria agrícola no se cuenta con antecedentes 
pero sí sabemos que hasta 1978 ningún agricultor compraba nada nuevo 
ya que lo podía conseguir en los remates de CORA, a una ínfima parte 

57 La productividad de las nuevas plantaciones podría haber compensado la menor 
superficie plantada que se observaba en 1978. Por otra parte se puede afirmar que 
en Osomo, posiblemente la provincia que tiene el desarrollo ganadero más dinámico, 
la masa bovina por habitante creció de un índice de 100 en 1965 a 102 en 1978. 
(Elaborado por GIA con base en antecedentes de Dirección de Estadísticas y CenSOll. 
1967, 1977 y 1979.) 
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de su valor comercial. De nuevo, la sensación que dejan estos antece­
dentes es que en el mejor de los casos el sector contaría con un stock de 
capital ligeramente superior al de 1973, pero en ningún caso Se estaría 
invirtiendo en los términos que requería un crecimiento sostenido. 

Donde los logros del modelo son sensiblemente mejores es en el intento 
por equilibrar la balanza comercial. El saldo, como se aprecia en el cua­
dro 8, es siempre negativo. .Pero después que este saldo se incrementó 
fuertemente entre 1970 y 1973, comienza a bajar hasta alcanzar en 1978 
un nivel menor que en 1970. El éxito logrado se debe principalmente 
al incremento de las exportaciones, ya que la disminución de las impor­
taciones no es significativa. 

Cuadro 8 

EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DEL SECTOR AGROPECUARIO Y FORESTAL 

(millones de dólares) 

. Saldo 
Año Exportaciones Importaciones ,Exportaciones-lmportaciones 

1970 66.4 143.3 76.9 
1971 71.2 217.6 - 146.4 
1972 48.1 335.6 - 287.5 
1973 65.6 607.0 - 541.4 
1974 164-.6 603.0 - 438.4 
1975 241".5 510.2 268.7 
1976 250.1 427.8 - 177.7 
1977 321.0 434.6 113.6 
1978 438,1 507.1 69.0 

""ENTE:	 Para las exportaciones se utilizó la serie elaborada por GIA y se agregaron las 
exportaciones forestales calculadas por ODEPA. VétJse Ministerio de Agricultura. 
Oficina de Planificación Agrícola., Exportaciones Silvoagropecuarías, Princi­
pales productos y mercados 1976·1978. Para importaciones se utilizó la serie 
calculada por ODEPA, 

Distribución del ingreso y condiciones de oida en el campo. A pesar 
de que no existen cifras que permitan establecer fehacientemente cómo 
ha evolucionado el ingreso de los diferentes sectores sociales en el campo, 
todos los antecedentes indican que después de 1973 éste se ha hecho más 
regresivo. El primer hecho que apunta en este sentido es la concentraci6n 
que se ha producido en la tierra. La devolución o entrega en predios 
grandes de los 2/3 de la tierra que anteriormente controlaban los cam­
pesinos del sector reformado, ha permitido rehacer unos 3 670 predios 
que tienen una superficie del orden de las 85 hectáreas de riego básico 

11 
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en el caso de los predios que fueron devueltos completos. Hasta 1'973 
estas mismas superficies eran controladas por unos 40 mil campesinos, lo 
cual permite ubicarlos, en promedio, en un estrato de 10 HRB. 58 Por 
otra parte, la venta de más del 50% de las parcelas asignadas, que en 
numerosos casos son agrupadas para formar unidades mayores, también 
contribuye a la misma tendencia. En definitiva, hoy la tierra está más 
concentrada que en 1973 aunque, por supuesto, no llega a los niveles que 
tenía antes de 1965. 

Sin embargo, el hecho de que la tierra no esté tan concentrada como 
en 1965 no significa que la distribución del ingreso sea mejor que antes 
de la reforma agraria. Esto se debe a que la ponderación del capital 
en la generación del ingreso es mucho mayor que en el pasado. EIl 
efecto, en 1965 una hectárea de frutales producía un ingreso superior 
a una de trigo pero nunca se había dado la situación que es común en 
este período, en que mientras los que siembran trigo obtienen pérdidas, 
los que poseen un parronal con uva de exportación pueden obtener uti­
lidades excepcionales. 59 Como es bien conocido, los que tienen parronales 
son muy pocos mientras que los que siembran trigo en el país son más de 
cien mil. En términos más precisos, esta situación queda de alguna manera 
reflejada en un estudio realizado en la VI Región, donde se observa que el 
ingreso neto en los predios privados fue 7 400 veces superior al obtenido por 
los parceleros que trabajaban en forma individual. 60 

Peco el problema de la distribución del ingreso se agudiza si se con­
sidera la situación de los trabajadores agrícolas que no poseen tierra. Para 
evaluar la situación de este sector habría que tener una idea de 10 
que ha pasado con el empleo y los salarios en el agro. Sin embargo, de 
nuevo Aos encontramos ante la ausencia de antecedentes confiables a 
nivel global. En todo caso se puede señalar respecto al empleo algunos 
hechos para acotar el problema. En primer lugar, hay que tener en cuenta 
que todas las evidencias señalan que 1(1 migración rural-urbana, que era 
tradicional en el país, se habría frenado. 61 El alto nivel de desempleo ur­
bano ha sido un impedimento muy concreto para que la población rural 
se mueva hacia las ciudades. Esto probablemente significa que la po­
blación económicamente activa rural ha crecido a una tasa similar a la 
de la población rural. Por otra parte, también es claro que el número de 

58 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Parceleros de la Reforma Agraria", Cua, 
demillo de Información Agraria núm. 2, Santiago, ClA, 1979. 

56 En 1979. por ejemplo, un parronal en plena producción produjo un ingreso neto 
de más de. 15 mil dólares y la inversión total requerida en esta especie no llega a 
esa cantidad. 

60 El ingreso neto de los predios privados fue de 370 mil pesos mientras que el de 
189 parcelas individuales alcanzó a 40 mil, pero a éstas DO se les 'imputó costos por 
la mano de obra familiar empleada. Si al ingreso de las parcelas se resta el costo de 
asignar a la mano de obra familiar los 517 jornales anuales ocupados, de acuerdo 
al salario mínimo este ingreso se reduce a alrededor de 5 mil pesos. Dorsey, op. cit. 

61 Gómez, Arteage, Cruz, op, cii.; ICIRA, "Análisis de la situación de los asigna. 
tarios de tierra a junio de 1978, 3er. diagnóstico", Santiago. lClRA, julio de 1979. 
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trabajadores permanentes en los predios ha disminuido como consecuen­
cia de la modernización de las empresas comerciales y del temor de sus 
propietarios a las reivindicaciones que en el pasado hacían los trabaja­

.~. dores.P" Esto permite suponer que el número de jornadas ocupadas ha­
bría disminuido si el resto de las variables se mantienen constantes. Por 
último hay que señalar que el nivel de empleo no se ha modificado sus­
tancialmente debido a cambios en la superficie cultivada, ni en la estruc­
tura de uso de la tierra. Sólo se podría pensar en un pequeño incremento 
de la ocupación en el sector forestal. 

En consecuencia. sería razonable plantear que el nivel absoluto del em­
pleo en el sector rural ha disminuido ligeramente en relación al pasado, 
lo cual implicaría que el número de desempleados habría aumentado sig­
nificativamente. Esta aseveración está apoyada por los antecedentes de, 
una encuesta de empleo que el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) 

realiza en el sector rural, la cual, aunque tiene una metodología muy cues-· 
tionable, muestra un descenso en el nivel del empleo entre 1975 y 1978. 
(véase cuadro 9). La conclusión es compatible también con la alta de­
manda que se observa para entrar al Programa de Empleo Mínimo de las, 
comunas rurales. 6' 

Cuadro 9 

FUERZA DE TRABAJO OCUPADA EN AGRICULTURA Y.PESCA 

[Indice 1975 = 100) . 

Región metropolitana,
 
Año Y. r YI Región 1 YIl, V11l. r IX Región 2!
 

1975 100.0 100.0 100.0 
1976 90.0 94..4 85.4 
1977 101.4 91.1 89.5 
1978 100.9 102.8 83.4 

I Corresponde aproximadamente' a la repon frutícola (Aconcagua.Colchagua). 
2 Corresponde aproximadamente a la región de cultivos tradicionales (Cnricó.Ceutín). 
3 Corresponde a la región ganadera (Valdivia-Llanquíhue}, 

FUlNTE:	 Elaborado por CIA, sobre la base de IN F., Encuesta Nacional de Empleo por: 
Regiones. 

(,2 Gómez, Arteaga, Cruz, op. cit. Un ejemplo palpable de esto es que sólo 'el i2% 
de los ex asentados no asignatarios de tierra tienen trabajo, permanente en explotaciones 
comerciales, ICIRA. op, cit . 

•;, Grupo de Investigueiones Agrarias, Informe Trabajo (le Campo. 
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Respecto al nivel de ingresos que obtienen los que trabajan en el campo,
 
lo único que se podría afirmar es que en un estudio realizado a una pe­

queña muestra de inquilinos de la zona central, los salarios reales en 1979
 
eran más de un 20% inferiores que los de .1970 y que en todos los años
 
intermedios entre 1974 Y 1979 este deterioro es mayor. 6.
 

En definitiva todos los antecedentes hacen pensar que en la actualidad'
 
la distribución del ingreso es peor que en el pasado yel nivel del ingreso
 
en los sectores más pobres es insuficiente para tener una vida digna. Esto
 
último lo confirman enfáticamente todos los funcionarios que trabajan
 
en programas de iglesias que ayudan al campesinado. Para paliar
 
esta situación, estos programas han -debido entregar alimentos a los cam­

pesinos pobres como una forma de evitar las hambrunas que se producen
 
en algunos meses en el campo.
 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de las iglesias, las cifras de des­

nutrición rural de que se dispone muestran que los problemas de ingreso
 
son graves. Por ejemplo la Encuesta Continua del Estado Nutricional rea­

lizada en 1974-1975 señala que en la población rural del área metro­

politana los niños menores de un año con peso bajo diez kilos en la escala
 

. de Harvard representaron el 20% y en la zona sur se elevan al 45.5%. 
Este parámetro entrega en los mismos afies porcentajes de 39.5 y 48.3% 
para niños entre 6 y ·14 afios.?" Otro estudio realizado por CENDERCO 66 

estableció que en 1'976 la proporción de niños desnutridos en el área rural 
de Talca alcanzaba al 42%, de los cuales el 19% tenían una desnutri­
ción de tercer grado. Jiménez señala que en Lampa y Batuco la desnutrición 
en 1978 para niños menores de seis años llegaba al 36.5%.67 Y el mismo 
autor hace una crítica a las cifras de desnutrición que entrega el Servicio 
Nacional de Salud pero señala que, a pesar de que éstas sistemática­
mente subestiman el nivel de niños desnutridos, muestran una tendencia 
ascendente. G3 

Estos resultados no son sorprendentes si se observa la clasificación que
 
realizó a fines de 1976 el Ministerio de Educación de la población escolar
 

. básica del país y que cubrió el 90% de las escuelas. En dicho estudio se 
muestra que del total de escolares en el sector rural, el 21.3% está en la 
extrema pobreza, el 4.6 proviene de hogares cuyos padres están en el em­
pleo mínimo y el 46.8% son de escasos recursos. Esto deja un 21.5% de 

"., 
64 :i. Galleguilles, "Remuneraciones en el sector agrícola. Resultados preliminares
 

.de una investigación en curso", 1980.
 
6S 1. Jiménez, Desniurición en Chile, an4lisis' de alguTUlS experiencias de solución,
 

Santiago, Corporación de Promoción Universitaria, mayo de 1979.
 
6R n:NOFJlCO, Construcción de un indicador socioeconámico para medir la desnutri­


ción infantil en zonas rurales, Santiago, CENDERCO, 19i7.
 
sr Jiméncz. op. cit.
 
6S Según el Servicio Naciouu] de Salud (sxs}, en las comunas rurales de Sallo
 

tiago 11. proporción de niños desnutridos en 1974 fue del 11.1% y en 1975 del 13.7%.
 
F:n 1('8 mismos años para la comuna de Quilicura esta proporción alcanzó al 15.9%
 
y 21.t"..,.. .1 in\t:ne7., op, cit.
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los runos en la categoría de los que cuentan con recursos indispensables 
y un 5.8% en la de los que no tienen problemas. 69 

A mi juicio, el conjunto de esta información muestra claramente que 
hasta ahora los resultados del modelo no son sólo magros en términos 
de las variables que son relevantes para sus impulsores, sino' que significan 
un costo social muy alto para quienes deben pagar sus consecuencias. 
Desgraciadamente estos últimos no han podido levantar su voz para ex­
presar su pensamiento acerca de esta novedosa experiencia social. 

VI. Algunas reflexiones finales 

De los antecedentes entregados en este trabajo se desprende claramente 
que el modelo, de acumulación hasta ahora: i] no ha logrado imprimirle 
a la acumulación en el agro una dinámica importante, ii] ha concentrado 
el excedente social en muy pocos, manteniendo privados de. condiciones 
dignas de vida a la gran mayoría, iii] ha basado su funcionamiento en la 
generalización de la miseria en el campo y iv] ha sido viable al no per­

. mitir que se expresen las presiones de los empresarios afectados y repri­
mir a proletarios y campesinos. LQ que parece interesante es preguntarse 
ahora si es posible que en el futuro el modelo dinamice su tasa de acumu­
lación, emplee más fuerza de trabajo, distribuya mejor el ingreso y, por 
consiguiente, baje la tensión social y permita establecer un sistema menos 
represivo. 

La respuesta es simple desde la perspectiva de los economistas que apo­
,yan al gobierno. Según ellos, es posible incrementar sustancialmente la 
superficie con frutales, con ganado y con plantaciones forestales. Para 
todo esto' hay una gran cantidad de tierra disponible y como existen ven­
tajas comparativas naturales, los capitales fluirán a estos sectores, aumen­
tará el empleo y mejorará el ingreso. 

A mi juicio, la argumentación es tan simplista como la teoría del comer­
cio internacional que oscurece su razonamiento. Se pueden señalar dos 
tipos de dificultades para lograr los objetivos mencionados. La primera 
está relacionada con lo débil que resulta sostener el crecimiento del sector 
sólo en base a las ventajas comparativas. La segunda dificultad tiene que 
ver con el supuesto de que, logrado dicho crecimiento, lo normal es que 
mejore la distribución del ingreso. 

La crítica a aquellos que aseguren un crecimiento sostenido basado 
en este modoleo, se apoya en que la naturaleza estática de la teoría de las 
ventajas comparativas sólo permite asegurar que en un momento es mejor 

09 'Ministerio de Interior - División de Desarrollo Comunitario y Social, Análi.sis 
socioeconémico de la población escolar prebásica r básica, Santiago, 1978. 
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para un país producir un bien que otro. Ella no incorpora el cambio tec­
nológico, no tiene en cuenta la evolución de los mercados ni se preocupa 
de los conflictos sociales y, por consiguiente, es perfectamente posible que lo 
que hoy se afirma que es un negocio brillante para el país mañana no lo 
sea. Ya nos pasó una vez con el trigo y el salitre. ¿ Por qué no puede 
suceder ahora con la fruta y la madera? Es decir, no hay nada que asegure 
en el mediano plazo un proceso de acumulación estable en torno a estos 
productos. 

Incluso, si suponemos que se logra Una expansión sustantiva de estos 
productos y no hay cambios en la tecnología ni en los mercados, y se 
reprime el conflicto social, tampoco es claro que la tasa de acumulación 
se pueda mantener en el futuro. La limitación más clara la constituye la 
tierra, que para la fruticultura es especialmente escasa. También se puede 
presentar por el lado de las alteraciones ecológicas que provoca una espe­
cialización extrema.F" Ambos problemas incrementan los costos y/o dis­
minuyen la rentabilidad de las' nuevas inversiones y en muchos casos han 
redefinido las ventajas comparativas. 

Sin embargo, si todo funciona bien para el país -o, mejor dicho, para 
los sectores sociales que se están beneficiando con el modelo-s- nada asegura 
que se vaya a lograr realmente un nivel de empleo normal y que mejorará 
la distribución del ingreso, Tal corno se ha venido enfrentando la expor­
taci6n de frutas y maderas, los incrementos importantes en los envíos al 
extranjero han recaído en productos con un grado ínfimo de elaboración. 
Es decir, esta actividad no tiene efectos importantes para "arrastrar" o 
"empujar" otros sectores y, por consiguiente, el empleo que genera no es 
mucho mayor que el de su ocupación directa. Y aunque la ocupación 
directa en fruticultura es bastante superior a la de los cultivos tradicio­
nales, el problema es que está muy concentrada en pocos meses, lo cual 
a su vez determina que el desempleo promedio año sea alto. Más aún, 
el éxito del modelo requiere que el desempleo. sea alto para que los tra­
bajadores estén dispuestos a trabajar por un salario bajo en el momento 
en que se los necesite, Si estos trabajadores tuviesen un empleo perma­
nente, sólo trabajarían en las cosechas de frutas por un salario sustancial­
mente mejor que el que obtienen en su empleo estable y esto eliminaría 
una de las ventajas comparativas que tiene la agricultura de exportación. 
La consecuencia es un alto nivel de desempleo y un bajo ingreso para los 
trabajadores rurales. 

Esta característica tan particular del proceso de acumulación en la agri­
cultura -la demanda estacional de fuerza de trabajo-e- se refuerza con el 
énfasis que se pone en dinamizar un solo tipo de cultivo. Y esta necesidad 
de la acumulación puesta en el contexto de un país con bajo nivel de 
desarrollo provoca el proceso de campesinización pauperizante. Es decir, 
la expansión del capitalismo en vez de llevar a una proletarización acentuada 

70 De acuerdo COn algunos ecólogos las Breas forestales son candidatas ciertas " 
ruertes alteraciones ecológicas. 
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del campesinado, fuerza las transformaciones de la estructura de clase en 
el sentido de incrementar las economías campesinas y mantenerlas empo­
brecidas. Este capitalismo desarrollado no tiene la capacidad de generar 
un proletariado que sea reproducido completamente por el capital. Re­
quiere de formas pretéritas de producción a las cuales necesita explotar 
para' mantenerse vigente. 

Sin embargo, por otra parte, este mismo capital presiona por utilizar el 
máximo de recursos productivos, especialmente la tierra y el agua, con que 
cuenta el país. De esta manera empuja a los campesinos fuera de las pocas 
tierras que le fueron asignadas en el proceso de reforma agraria. 

En esto subyace una de las más importantes contradicciones que va a 
enfrentar la expansión capitalista en el agro. Por una parte, necesita de 
estos campesinos empobrecidos para. que produzcan una parte de los 
alimentos que se requieren para la alimentación de la población del campo 
y la ciudad y para que le ofrezcan la fuerza de trabajo que necesitan las 
explotaciones capitalistas, Por otra, también ambiciona el control de la 
tierra y del agua que éstos utilizan para su sobrevivencia. 

Por ahora el Estado ha permitido la venta de la tierra y no ha hecho 
ningún esfuerzo significativo para evitar la desintegración de las unidades 
campesinas. Parece ser que con la cantidad de tierras que controlaba el 
campesino tradicional y una pequeña proporción de las que fueron asig­
nadas al final de la reforma agraria se está cumpliendo la función que le 
fue señalada. Mientras no se agudice demasiado el conflicto social ocasio­
nado por la miseria campesina o se creen dificultades' en el abastecimiento 
de algunos productos básicos o en la oferta de mano de obra, es poco 
probable que el Estado intervenga efectivamente. Sin embargo, es posible 
que surjan algunas acciones aisladas en términos de crédito, subsidios, et­
cétera, que tienen más efectos publicitarios que concretos. , 

En cualquier caso, de la discusión planteada parece pertinente obtener 
dos tipos de conclusiones. La primera se relaciona con la absoluta nece­
sidad de apoyar cualquier acción que .le permita al campesinado evitar su 
destrucción. Esta destrucción no solamente .se expresa en las ventas de 
parcelas sino que comienza con la pérdida del capital productivo, la sub­
alimentación de la familia, la falta de educación de los niños, etcétera. El 
apoyo a la subsistencia del campesinado es fundamental, ya que es la 
primera condición para mantener un sector social con capacidad de dis­
cutir sus condiciones de vida. Pero el solo apoyo a la subsistencia no es 
suficiente; además, hay que lograr que el campesinado, a través de la 
práctica de la subsistencia, entienda el contexto social en el cual está in­
merso y plantee organizadamente sus demandas. La capacitación productiva 
y social y el apoyo a la organización. parecieran ser los elementos que 
ayudarían en esta tarea. 

La segunda reflexión tiene un carácter más general. Ella nos lleva a 
cuestionar la posibilidad de que en la sociedad chilena se pueda establecer 
una verdadera democracia mientras persista el actual modelo de acumu­
lación en el agro. La necesidad de mantener las actuales condiciones de 
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miseria en el campo, imposibilita una apertura política que permita que 
el campesinado exprese, sus problemas i y no parece razonable pensar que 
-las tensiones acumuladas van a disolverse en el tiempo, en el contexto de 
la actual política agraria. En definitiva, la democracia requiere un des­
arrollo ruralequilibrado que tenga en cuenta- las necesidades básicas del 
campesinado.. Este es un dato que la sociedadurbana debiera tener en 
cuenta si quiere discutir seriamente el futuro de nuestro país. 
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Cosas nuevas en el campo* 

Sergio Gómez 

En este trabajo intento reseñar las principales características de la situa­
ci6n por la que atraviesa la agricultura chilena luego de. la aplicación de 
un proceso de reforma agraria que se extendió con diferentes matices entre 
1965 y 1973, Y la posterior política implementada por el régimen militar. 
Este intento es difícil de lograr, al menos por dos razones principales. 

En primer lugar, porque escribir sobre "la agricultura chilena" es una fic­
ción que no tiene correspondencia con la realidad en términos de una 
determinada estructura y su correspondiente dinámica, sino que solamente 
expresa una realidad espacial y demográfica. Por lo tanto, habría que hacer 
un esfuerzo por ubicar unidades de análisis que den cuenta de la hetero­
geneidad estructural que ha caracterizado a la agricultura chilena y que. 
se ha manifestado por lo menos, en dos dimensiones. 1 Por un lado, en una 
doble diferenciación regional, que se expresa en distintos tipos de estruc­
tucas agrarias con historias de ocupación y uso del suelo diferentes; dis­
tintas formas de organizar la producción; especialización productiva dife­
renciada de acuerdo a las condiciones agroecológicas de las regiones y a la 
aplicación de políticas estatales, etcétera. En términos ·longitudinales po­
dríamos mencionar las regiones centro-norte, central, centro-sur, sur y 
extremo sur. A su vez, en la medida que el país presenta un relieve uni­
forme con la Cordillera de los Andes en su límite oriental, un llano in­
tennedio y la Cordillera de la Costa, en cada una de las regiones mencio­
nadas habría que plantear una nueva diferencia según se trate de la. agri­

• En este articulo se retoman y desarrollan algunos argumentos planteados por el 
autor en trabajos anteriores: "Después del Iatífundio-minifundio ¿qué?", 1980, y .. "Modernización en el campo: esbozo de un diagnóstico", 1981. ' 

1 Un desarrollo de estos planteamientos, válidos para América Latina en su con­
junto, se puede encontrar en "La agricultura hacia el aiio 2000: problemas y op· 
dones de América Launa", FAO, Roma, 1981, p. 24 Y siguientes. Este misma temá­
tics, virtualmente ausente en los estudios que se desarrollaron en la década del sesenta, 
ha sido incorporada en los estudios que se realizan en la actualidad tanto por ('1 
Grupo de Estudios Agrorregionales (CEÁ) como por el Grupo de Investigaciones 
Agrarias (ClA), ambos de la Academia de Humanismo Cristiano, Snntiago, Otile. 
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cultura de la precordillera, del llano central o de la cordillera de la costa. 
Por otro lado, existe una diferenciación productiva que se expresa en la 
coexistencia de una agricultura capitalista y una agricultura campesina 
que, en definitiva, es la nueva versión del complejo latifundio-minifundio. 
Mientras la agricultura capitalista opera con categorías tales como ganan~ 

cia, salario, etcétera, la agricultura campesina funciona con categorías 
de reproducción de condiciones de vida y de trabajo, fuerza de trabajo 
familiar no remunerado, etcétera. A su vez, es necesario distinguir en el 
interior de estas formas de producción para tratar de dar cuenta de lo 
que efectivamente ocurre en la realidad. Dentro de la agricultura capi­
talista se pueden observar grandes diferencias de acuerdo al nivel de ca­
pitalización y de modernización tecnológica; vinculación con los merca­
dos, etcétera. Por su parte, dentro de la agricultura campesina también 
se observan diferencias significativas que dependen de su origen histórico, 
componente étnico, etcétera, como veremos más adelante. Lo interesante 
de destacar es el hecho de que esta tradicional heterogeneidad de la agri­
cultura ha sido agudizada con el modelo de desarrollo que se implementa 
en la actualidad. 

La segunda dificultad que se enfrenta al escribir sobre la situación del 
campo en la actualidad se refiere al hecho de que las transformaciones 
que se han operado no se encuentran cristalizadas en una nueva estructura 
agraria relativamente estabilizada. Con razón se ha señalado que el sector 
agrario ha sido un verdadero laboratorio en los últimos quince años, en el 
cual se han aplicado políticas de los más diferentes signos. Es importante 
tener en' cuenta que los efectos de las diferentes políticas no terminan 
con la modificación de ellas sino que sus consecuencias tardan años y a 
veces decenios en madurar. 2 

Este artículo se centrará en seis aspectos que, en su conjunto, ofrecen una 
visión global de la agricultura. Ellos se refieren al estado en que se en­
cuentran los principales elementos que forman la actual estructura agraria. 

En primer lugar, se analiza la pulverización del antiguo .latifundio que 
da lugar a un amplio espectro de unidades productivas. Luego, se examina 
el proceso de concentración que se observa en el sector forestal para des­
pués analizar la situación por la que atraviesan los pequeños propietarios 
y minifundistas en sus diferentes versiones. Posteriormente se examina, 
con cierto detalle, un fenómeno que, aunque antiguo, tiene una vigorosa 
expansión reciente: el surgimiento de villorrios rurales. Por último, en las 
consideraciones finales intento una suerte de síntesis sobre el sentido que 
tienen los cambios que ocurren en el campo. 

Como se puede ver, he omitido -por "limitaciones de espacio-s- cues­
tiones tan importantes como el comportamiento productivo del sector, su 
incidencia en el comercio exterior, etcétera. En cambio, si en el texto se 
observan referencias explícitas sobre las organizaciones patronales y se 
omiten consideraciones sobre el movimiento campesino, ello no es fruto 

2 Básicamente me refiero a 108 rubros forestal y Irutíeela, 
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del olvido o de restricciones de espacio; simplemente refleja lo que sucede 
en la' realidad.. Mientras las primeras existen, funcionan y expresan sus 
intereses, este último se.encuentra congelado y sin posibilidades de expresión. 

l. La pulverización del antiguo latifundio 

En primer lugar, se puede afirmar que no se observa, como tendencia fun­
damental, una restitución del latifundio ni en las dimensiones de super­
ficie que éste tenía ni en términos de su significación social y política. 

En una reciente investigación realizada en 1977-1978 en las provincias 
de Curicó, Talca y Linares (VII Región, ubicada en la zona centro-sur) 
donde se reestudiaron 35 haciendas que habían sido primitivamente estu­
diadas en 1965, se encontraron 1 080 predios dentro d~ los límites origi­
nales de las haciendas. 3 Aún más, hay que considerar que había tres 
haciendas que conservaban sus dimensiones originales, aun cuando se en­
contraban en la versión de grandes empresas capitalistas y muy ligadas a 
agroindustrias. El resto de los predios son hijuelas (divisiones realizadas 
por particulares), reservas (partes de haciendas no expropiadas), parcelas 
derivadas de la reforma agraria, etcétera. 

El dato anterior debe ser ubicado en el contexto de dos comentarios. 
En primer lugar, el mercado de la tierra se muestra particularmente fluido 
en la actualidad, como veremos más adelante, tanto en el sector de em­
presarios relativamente descapitalizados como entre los asignatarios deri­
vados de la reforma agraria. En segundo lugar, también hay que consi­
derar que el factor tamaño de la propiedad ha perdido importancia en 
las posibilidades de expansión de las empresas agropecuarias y, en cambio, 
la composición del capital, el acceso a modernas tecnologías y la vincu­
lación a las agroindustrias, a los mercados y a los circuitos financieros des­
empeñan un papel preponderante. 

Por cierto que hay excepciones y existen 'casos de predios que conservan 
las dimensiones de las grandes haciendas, como es el caso de algunas viñas, 
de La Rosa Sofruco que tiene 2 mil has. con plantaciones frutales y viñedos 
o de la hacienda Ñuble Rupanco. Esta última merece un párrafo especial. 

Esta hacienda, una de las más importantes del país, localizada en Osorno 
(zona sur), fue expropiada durante el gobierno de Frei. Cuenta con 47 

¡-	 mil has., 12 mil de las cuales son de bosque nativo y tiene empastadas para 
alimentar 18 mil cabezas de ganado. Durante el gobierno de la Unidad 
Popular la propiedad Ñuble Rupanco fue legalmente traspasada a los cam­
pesinos a través de una cooperativa asignataria. Posteriormente, el banco 

:, Véase Sergio Córnez, José M.. Arteaga y María Elena Cruz, "Reforma agraria y 
I'"tenciales migrantes", Documento de Trabajo, fLACSO, Santiago, 1979. 
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del Estado designó un "administrador" que luego de sucesivas reducciones
 
de personal (léase los dueños de la cooperativa) llevó a la empresa a un
 
nivel de endeudamiento tal, que justific6 su licitaci6n. Fue comprada por
 

a .'el jeque Suleimán Abdel Al-Rajih en 35 millones de dólares diez años 
plazo. Posteriormente, un importante grupo económico criollo (a través 
de la empresa lNDUS y el Banco de Chile) se asoció con el jeque adqui­
riendo el 25% de la propiedad. 

Del antiguo latifundio surgen dos tipos de empresas. Una es la em­
presa capitalista, sobre la cual me extenderé en' el último punto de este 
artículo, al analizar las condiciones que requiere para incorporarse con 
éxito dentro del modelo. La segunda es la empresa campesina, compuesta 
por asignatarios derivados de la reforma agraria sobre los cuales también 

'trataré más adelante. 

II. La concentración en el sector forestal $ 

Contrariamente a lo que se observa con la propiedad de la tierra en el 
sector agropecuario, en el sector forestal se registra un proceso de concen­
tración de la tierra, fenómeno que es sólo un reflejo de una concentración 
mayor que abarca otros aspectos de la' producción y comercialización de 
los productos forestales. 

Considerando sólo tres grupos económicos importantes, tenemos los 
siguientes datos sobre los terrenos que controlan. La Compañía Manu 
facturera de Papeles y Cartones, con sus filiales incluidas, posee 140 mil 
has. de terrenos forestales, 105 mil de los cuales se encuentran con bosques 
plantados. Entre Celulosa Arauco y Constitución y Forestal Arauco tienen 
130 mil has.; 115 mil -has, se encuentran plantadas y las restantes están 
preparadas para plantarse en la temporada 1981-1982. Por último, In­
dustrias Forestales, S.A. (INFORSA) a través de una filial cuenta con 
55 600 has. plantadas con pinos. 

Lo anterior es el resultado, en parte, de la bonificación que entrega el 
Estado para fomentar la forestación de nuevos bosques, rcíorestar y re­
gular el manejo de los recursos forestales a través del decreto ley 701 de 
octubre de 1974. Este decreto establece que los terrenos forestales quedan 
exentos del pago de impuesto territorial y otros tribuos; son declarados 
inexpropiables y el Estado bonifica en un 75% los costos de forestación 
incluyendo los gastos de manejo (podas, raleos, etcétera). 

• Los antecedentes que se exponen a continuación se -ncuentren .en las publicacio­
nes oficiales de la Corporación Nacional Forestal y del Banco Central de Chilr. 
También se ha consultado el Boleiin núm. 7 del Grupo de Estudios Agrorregíenalcs 
(CEA) que está dedicado al sector forestal, . 
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En las cinco temporadas que van desde 1975 a 1980 se han bonificado 
169457.28 has. con un monto que alcanza a 21329221.87 dólares. Vale 
la pena observar que más del 65% de este monto lo han recibido las em­
presas antes mencionadas. Por otra parte, la superficie plantada con la 
bonificación establecida en el decreto ley 701 equivale al 22.6% de la su­
perficie plantada en el país. 

La otra razón que explica la concentración de tierras, y que demuestra 
que ello es 0010 un reflejo de una concentración mayor, es la superficie 
de tierras con que fueron entregadas las plantas procesadoras cuando fue­
ron licitadas por el Estado. Celulosa y Forestal Arauco fue licitada en 
1'977 y adquirida por la Compañia de Petróleos de Chile (COPEC) en 80 
millones de dólares (20% al 'contado, saldo a ocho años). Este complejo 
incluía una planta de celulosa con capacidad de producir 120 mil ton. 
anuales, aserraderos y más de 60 mil has. de bosque de pino. Celulosa 
Constitución fue licitada por el Estado y adquirida por la misma empresa 
COPEe en 58 millones de dólares (25% al contado y el resto a ocho años). 
Esta planta tiene capacidad para 175 mil tons. anuales y también incluyó 
bosques. Finalmente INFORSA fue también licitada por el Estado y adqui­
rida por la empresa Compañía Industrial (INDUS) en 1976. Además de 
las instalaciones incluyó aproximadamente 20 mil has. de plantaciones de 
pino. Las empresas COPEC e lNDUS forman parte del patrimonio de los dos 
principales grupos económicos del país. 

Para terminar de dar una idea sobre la concentración que existe en el sec­
tor, veamos lo que ocurre con la participación de estas empresas en el 
total de las exportaciones forestales del país. En 198Q, las exportaciones 
forestales llegaron aproximadamente a 470 millones de dólares y las em­
presas quejiernos mencionado exportaron el 59% de esa cifra; sólo una 
de ellas es responsable de un 3R2% (Celulosa Arauco y Constitución y 
Forestal Arauco). 

Finalmente, señalemos que cualquiera de los grupos económicos impor­
tantes y que se precie de tal, tiene también intereses en el sector forestal. 
Así, por ejemplo, dos grupos económicos de rango medio que son fuertes 
en el sector pesquero tienen: uno, a través de Maderas Prensadas Chol­
guán y de Forestal Cholguán, 45 160 has. con 32718 has. plantadas, y el 
otro, a través de Sociedad Agrícola Forestal Colcura, 17 122 has. con 
11675 has. plantadas. 

111. La relativa estabilidad de los pequeños agricultores tradicionales 

Entendemos por pequeños agricultores tradicionales aquel segmento del 
campesinado que excluye a los asignatarios de la reforma agraria y a los 
campesinos iudigenas. 
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Lo fundamental que los diferencia de los asignatarios.es la forma en que 
llegaron a convertirse en campesinos y la calidad de las tierras que poseen. 
En primer lugar, los campesinos tradicionales en la mayoría de los casos 
llegan a ser campesinos a través de la herencia que, entre otras cosas, 
implica un largo proceso de aprendizaje que comienza con el trabajo junto 
al padre, donde además de conocer el arte de los cultivos y de la crianza 
de animales aprenden a relacionarse con el mercado. Todo ello antes de 
independizarse. Los asignatarios, en cambio, en su gran mayoría, en un 
lapso de quince años, han sido inquilinos, asentados y asignatarios. En 
segundo lugar, la calidad de la tierra que tienen los asignatarios es gene­
ralmente superior a la que tienen los campesinos tradicionales, lo que en 
definitiva no compensa la desventaja anterior sino que más bien estimula 
el interés por su compra. En resumen, por tener características especiales, 
los trataré separadamente. También dedicaré un análisis especifico a los 
campesinos indígenas, por dos motivos: en primer lugar, por tratarse de 
grupos que tienen una larga permanencia, con un fuerte arraigo de sus 
miembros al lugar, un complejo sistema de organización que abarca di­
versas facetas de su actuar social, económico y cultural y por estar consti­
tuido por una minoría étnica tradicionalmente discriminada; En segundo 
lugar, porque se les ha aplicado una política especifica. 

Por lo tanto, en esta sección sólo se tratará la situación de los pequeños 
agricultores tradicionales en los términos ya definidos. ,Aun cuando se 
pueden distinguir una gran variedad de situaciones respecto a su ubicación 
geográfica y al tipo de producción;" señalaré algunas características de 
carácter tan general como para que resulten válidas para todas ellas. 

En primer lugar, comparando su situación respecto a los otros dossec­
tares mencionados, creo que se encuentran en mejores' condiciones para 
adaptarse al nuevo modelo, sobre todo porque la maduración de las obras 
realizadas con anterioridad y los efectos -de políticas también anteriores, 
se manifiestan en la actualidad. Así por ejemplo, en un estudio realizado 
en un área de pequeños agricultores tradicionales 5 pudimos observar que las 
obras de regadío --quebeneficián al conjunto de los campesinos del área--­
aún continuaban desarrollándose en 1980 y que los efectos de inversiones 
prediales, asistencia técnica, etcétera, habían comenzado a rendir frutos 
bastante después del periodo que culmina en 1973. 

En .' segundo lugar, se observa una relativa estabilidad de la propiedad 
en este sector con un aumento en el número de predios que resulta sig­
nificativo sólo en el tramo de cinco has. y más. Aun cuando este dato 
sólo tiene respaldo empírico en el estudio citado, al parecer se trata de 
un fenómeno extendido. Además, el aumento señalado resulta perfecta- .. 

" También me parece vúlída la diferencia que establece J. Crispi entre campesína 
tradicional, ligado a la agroindusrria y especializado, pero me habría alargado de. 
masiado en el texto. Véase El agro chileno después de 1973. Expansión capitalista y 
clJ1t1pesinización pauperizanre, CIA, 1980, p. 35 Y siguientes. 

5 Véase del autor "Transformaciones en un área de minifundio. Va'lIe de Putaen­
do 1960·19flO", Documento de Trabajo, FI.ACSO, Santiago, 1981. 
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mente congruente con el hecho de que los programas de apoyo hacia la 
pequeña agricultura estimularon el proceso de descomposición campesina 
ya que los que previamente disponían de mayores recursos fueron benefi­
ciados con dichos programas. 

Por último, debe quedar en claro que nuestras apreciaciones SOIl sim­
plemente comparaciones resl?ecto a los otros dos tipos de pequeños pro­
pietarios q!Je trataremos a continuación. 

IV. La descomposición de los parceleros de la reforma agraria 

Este es un elemento nuevo de la estructura agraria que se deriva del anti­
guo latifundio. El proceso de asignación de parcelas, en la práctica, es 
una nueva versión de los programas de colonización que antiguamente 
desarrolló la Caja de Colonización Agrícola y luego la Corporación de la 
Reforma Agraria hasta 1964. La diferencia está en la magnitud que tuvo la 
asignación actual, aunque el contenido es exactamente el mismo. 

En "primer lugar, se permitió el acceso a la asignación de parcelas a 
personas que no eran trabajadores directos de la tierra. En segundo lugar, 
ambos programas, mediante la asignación individual de parcelas atomizan 
a los productores restándoles capacidad de negociación para el abasteci­
miento de insurnos y comercialización de su producción. Por último, en 
ambos programas el Estado termina su participación con la entrega de las. 
parcelas, salvo en lo que se refiere al cobro de las cuotas: Desde el mo­
mento de la asignación cada cual hace lo que puede. Habría que men­
cionar dos programas que se han implementado en la actualidad. El pri­
mero fue la promoción de Sociedades de Cooperación Agrícola, SOCAS, 

que fracasó; el segundo es un subsidio que' entrega el Estado a través del 
programa de Asistencia Técnica Empresarial, ATE, que resulta insignificante 
dada la magnitud del problema que enfrentan los asignatarios. 

Todo lo anterior desvirtúa por completo las ideas fundamentales del 
programa de reforma agraria que se intentó realizar entre 1965 y 1"973. 
Éste planteaba que sólo podían .recibir los beneficios de la reforma aque­
llos que cumplieran con el requisito de ser trabajadores directos de la 
tierra. Además, la idea de asignar preferentemente la tierra en' coopera­
tivas apuntaba a crear condiciones para que los asignatarios, como grupo, 
pudieran representar sus intereses. Finalmente, el Estado apoyaría a estas 
nuevas organizaciones mediante asistencia organizacional, técnica. credi­
ricia, etcétera, hasta que )ograran una autosuficiencia. 

Entre los nuevos asignatarios se observa un fuerte proceso de descomposi­
ción campesina. Ello significa que unos pocos tienen condiciones de pasar 
a una agricultura comercial mientras una importante proporción debe 
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vender sus parcelas y se proletariza. La descomposición campesina que se 
observa en la actualidad es la continuidad de un proceso que tiene su 
origen en la hacienda, que se vuelve a manifestar en el período de la refor­
ma agraria y que, con la entrega de parcelas, se manifiesta en su real 
magnitud al desaparecer las trabas que impedían su anterior desarrollo. 
Más aún, ésta es estimulada por la liberalización del mercado de la tierra. 
La experiencia laboral extrapredial, los recursos iniciales, la calidad de la 
parcela y la composición de la familia resultan factores importantes en las 
posibilidades de éxito o fracaso. Por otro lado, la renta diferencial de la 
tierra determina el grado de avance en las' venta de parcelas. La venta de 
parcelas es proporcional a la cercanía respecto de los centros urbanos. 

Los compradores de parcelas son pequeños y medianos agricultores, co­
merciantes, transportistas, etcétera. Excepcionalmente se han conocido 
casos en que un solo agricultor compre un paño de parcelas constituyendo 
una empresa mediana o grande. 

Dentro de los asignatarios subsisten como campesinos pobres aquellos 
que tienen capacidad y recursos para trabajarsólo una parte de la parcela 
y entregan el resto bajo diferentes modalidades de subtenencias. Una de 
las fórmulas de sobrevivencia que les resulta exitosa es la minifundización, 
esto es que no compran semillas ni utilizan fertilizantes, que no acuden' 
al crédito, que guardan parte de la producci6n para el autoconsumo, ct­
cetera. 6 

V. Politica frente al sector Indígena." 

La población indígena rural en Chile está compuesta por aproximadamente 
450 mil mapuches que ocupan "reducciones" en la zona sur del país. Se 
encuentran organizados en comunidades aun cuando explotan la tierra 
en usufructo individual. Durante el gobierno de la Unidad Popular se 
dictó una legislación que protegía las tierras de los mapuches y se crearon 
organismos para colaborar en el desarrollo del pueblo mapuche. 

En 1979 se dictó el decreto ley 2658 que junto con disolver los organis­
mos mencionados, autoriza y promueve la división de las comunidades 
mapuches y destinan cuantiosos recursos para que en un plazo de cinco 
años se complete el proceso de división. Basta que un miembro de una 

6 Creo que esta estrategia ha perdido vigencia luego del revalúo del impuesto a 
la propiedad agrícola recientemente implantado. Para que el parcelero pueda can. 
celar este impuesto, además de pagar la .cuota anual de la parcela y el agua de rega­
dío, necesariamente debe vincularse al mercado: 

• Sobre este tema véanse varios artículos de Crlsnan' Vives en la Reuista Men5a;e, 
Santiago. 

' ... 

• 
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sitio normalmente no se ubica una sola vivienda sino que también otros 
familiares en calidad de "allegados" han levantado viviendas. El segundo 
subtipo se observa cuando la. devolución de tierras a los antiguos propie­
tarios ha sido considerable. Entonces) mediante un acuerdo entre la auto­
ridad.regional y el propietario favorecido se destina un potrero en el cual 
se entregan. sitios de .aproximadamente 5 mil metros cuadrados a los 
cuales los antiguos favorecidos por la reforma deben trasladar ~IIS vivien­
das' que se encontraban" dispersas en el predio.' 

En todos los casos se trata de incrementos de subproletarios, 

VII. Con~deraciones finales 

Recapitulando, en la actualidad estamos en presencia de una profundiza­
ción del capitalismo 7 en el campo que afecta negativamente a la mayoría 
de los asalpriados, pequeños propietarios; pobladores rurales y a una pro­
porción significativa de productores medianos y grandes. . 

El grupo 'de productores con. posibilidades de acumular está compuesto 
por aquellos que controlan predios medianos y grandes y que cuando 
se comenzó a aplicar elactual modelo se encontraban suficientemente capi­
talizados como para prescindir del uso del crédito; sus predios se ubican 
en zonas agroecológicas donde el país tiene ventajas comparativas y/o tie­
nen .--dado su nivel de capitalización-e- acceso a modernas tecnologías y 
se encuentran vinculados a los circuitos de comercialización y/o finan­
ciación. 

En cambio, la mayoría de los productores se descapitalizan. Al comien­
zo de la experiencia seencontraban descapitalizados y, por lo tanto, tu­
vieron que recurrir a créditos con altísimas tasas de interés. Sus predios 
normalmente se encuentran en. zonas donde el país. no tiene ventajas com­
parativas y por el nivel de capitalización que poseen no cuentan con tél­
nicas de producción que permitan altos rendimientos. Por ello, se en­
cuentran en una relación de dependencia frente a los sectores que centro­
lan los circuitos de comercialización y/o financiación. 

Esta realidad también se expresa a nivel de las organizaciones patrona­
les del campo: El primer grupo está representado por la Sociedad Na­

'donal de Agricultura (SNA) que apoya el modelo que implementa el go­
bierno; el segundo, por el Consorcio Agríc{Íla del Sur JCAS). y por la Con­
federación de Productores .Agrícolas (Cl'A)., quienes insistentemente recla­
man un tratamiento especial para el sector agrícola ya que estiman que b 

7 Utilizo la expresión en su sentido estricto, sin suscribir el significado que le <In 
G. O'Donnell en "Reflexiones sobre 185 tendencias de cambio del Estado burocrático 
autoritario", en Revista Mexicana de Sociología 1, 1977. 
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situación 'actual los perjudica. Esta última organización estima que ."el 
11 de.septiembre de 1973 no se hizo para instalar a un equip~ de jóvenes 
investigadores de la economía, deseosos de comprobar -sus tesis cuyas ex­
perimentaciones puedan' costar demasiado caras para el país". 8 

Otra manifestación del mismo fenómeno es la denuncia del presidente 
de la organización de productores de trigo, quien' señal6 que durante 
el mes de julio de 1981 "comenzaron a salir a remate alrededor de 1.500 
predios entre Bio Bio y Osorno" o debido a la no cancelación de' "créditos . 
de arrastre". Por último, una sugestiva carta> publicada en el principal 
diario del país 10 plantea que .actualmcnte estamos en presencia de una 
"nueva reforma agraria", donde esta vez no hílY "tomas" (se refiere a, las 
tomas de predios) sino más bien "dejas" (quiebras). Luego de una ex­
haustiva enumeración de los problemas queenfrentan los agricultores con­
cluye: "Todo lo anteriormente expuesto neva ca los agricultores a una total 
descapitalización que tiene,' que vdesembocar en embargos y remates de 
propiedades dadas en garantía, ventas en masa de predios, disminución. 
de inversiones, etcétera; en resumen, un cuadro muy parecido a una nueva 
reforma agraria". . 

Es importante subrayar que la línea divisoria entre los empresarios que 
logran acumular dentro del actual' modelo. y los que no tienen condiciones 
para ello no se da simplemente de acuerdo al tipo de mercado al cual 
destinan su producción. (mercado interno o externo), .El problema es 
más complejo. Un par de ejemplos puede ilustrar esta afirmación. Un 
productor de maíz con un adecuado nivel de capitalización que emplea 
tecnología moderna logrando altos rendimientos y que puede elegir alter­
nativas para vender su maíz al mejor precio, tiene condiciones-de acu­
mular. Al contrario, un productor de \1\'3. dé mesa de exportaci6n rela­
tivamente capitalizado y sin mayor experiencia en éste tipo de produc­
ción, probablemente requerirá de adelantos de dinero antes de la cosecha. 
asistencia técnica y todos los servicios de poscosecha, Dichos servicios se 
los prestará, por cierto, dado .su l'.scaSO, poder de negociación; a precios 
elevados, la empresa exportadora y ·10 más probable· es que el grueso de 
la ganancia quede en manos del exportador y no vaya al productor. 

Quiero finalizar .con un par dereflexioiles: La primera se refiere a la 
redefinici6n que experimentan los actores sociales dfl campe y del escenario 
en el cual actúan. El movimiento campesino .que emergió en la década 
del sesenta, segmentado pero fuerte,. y las reivindicaciones que planteaba ,,,,­
son un recuerdo del-pasado. Por otra parte, los latifundistas a los cuales 
l'e enfrentaba pueden ser objeta de investig'acionesde carácter histórico 
para verificar por último .lahipétesis de si realmente existieron con las ca­
raeteristicas con las que' fueron definidos.' Por lo tanto, pensar que las 
reivindicaciones del movimiento campesino del futuro pudieran ser simi­

¡; Carta del presidente de la crA al presidente de las)ll El Mercurio, 2 de junio 
íle 1979. 

• La Tercera de la Hora, 2 de agosto de 1981, ¡i.3.
 
10 El Mercurio, 17 de julio de 1981.
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lares a las de la década del sesenta significaría desconocer las profundas 
transformaciones que ha experimentado el campo. 

Por último, en términos del modelo de desarrollo que se ha definido 
para el país, en lo que respecta al campo, cabe, al menos, hacer una ob­
servación. El hecho de definir el papel que le cabe al sector agropecuario' 
exageradamente orientado hacia el mercado externo puede generar una 
situación de dependencia alimentaria grave para el país. Es claro que la 
teoría de las ventajas comparativas para la fruta chilena causada por la 
diferencia estacional con el hemisferio norte no constituye ninguna novedad. 
Al menos, se remonta a la formulación e implementación del Plan Fru­
tícola de CORFO. Por eso, exagerar las plantaciones de frutales de expor­
tación, que son inversiones de mediano y largo plazo, rigidiza el compor­
tamiento del sector agropecuario frente a un mercado que, como el ali­
mentario, es extraordinariamente inestable. Si existiera un fuerte incre- \ 
mento en el precio de algunos granos básicos en los próximos años ¿cómo­
respondería la agricultura chilena? Por otra parte, los productores nacio­
nales de los países hacia los cuales Chile exporta fruta tienen capacidad, 
de presión para defender sus mercados, sobre todo cuando los volúmenes 
importados son altos. En otras palabras, el actual modelo deja a la agri.. 
cultura en una situación de extrema vulnerabilidad frente a modificaciones 
en la economía mundial. Así, por ejemplo, la actual recesión implica una 
baja en los precios en el mercado internacional de Jos productos silvo­
agropccuanos que el país exporta, particularmente madera y sus derivados 
y fruta,ll el cierre de algunos mercados, etcétera, todo ello, con un dólar 
fijo desde hace más de dos años. Ello explica que no sólo la Confederación 
de Productores Agrícolas continúe insistiendo en la necesidad de dar un 
tratamiento especial para la agricultura, sino que también amplios seco 
tores de fruticultores, tradicionalmente representados por la Sociedad Na­
cional de Agricultura, se sumen a las posiciones de la primera organi­
zación. 

Resumiendo, lo que interesa plantear es que sin abandonar la produr­
ción para el mercado externo es fundamental reivindicar el papel que debe 
desempeñar la agricultura en la alimentación del país. 

11 1'01' ejemplo, S~ estima que el volumen físico de exportaciones de fruta aumentó 
en 19H1 respecto del año anterior en' cerca del 50% mientras el ingreso en dólares 
.1 .. retorno hajó aproximndamente en. un 26%. Qué Pasa. núm. 537, 23 al 29 de julio 
d" 1981, P. 13. 
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Política educacional y transformación del sistema' 
de educación en Chile a partir de 1973 

Rafael Echeverría 

I. Antecedentes 

El desarrollo de la educación en Chile, desde la década del treinta hasta 
1973, se inscribe dentro de los marcos del particular modelo de desarrollo ¡ 
socioeconómico que durante ese período se aplica en el país. Tal modelo 
se define, en lo económico, por el impulso que se le confiere al proceso de 
industrialización sustitutiva de importaciones y por el papel preponderante 
que asume el' Estado como agente económico conductor d~ dicho proceso 
v como instancia decisiva en la distribución del excedente. En lo político, 
el modelo se caracteriza por lo que es llamado el "Estado de compromiso". 
Ello da cuenta de, por lo menos, tres rasgos básicos: a] la ausencia de un 
bloque social capaz de hegemonizar de manera estable y de acuerdo a sus 
intereses, la conducción del proceso; b] un significativo nivel de concor­
dancia de parte de las diferentes clases sociales en relación al modelo 
de desarrollo, y c] el' establecimiento de determinadas normas para san­
cionar los conflictos de intereses entre las clases, normas que hacen del 
propio Estado el ámbito principal de resolución de tales conflictos. Todo 
esto determina, entre otros resultados, un proceso expansivo de la parti­
cipación política del conjunto de la población, un nivel creciente del ca­
rácter político de la confrontación de intereses y la ampliación sostenida 
del aparato del Estado, tanto en su papel preponderante como agente 
económico como por su necesidad de responder a las demandas de sectores 
cada vez más numerosos de la población por acceder a beneficios sociales 
(salud, educación, vivienda, etcétera) y consolidar posiciones de influencia. 
El proceso de ampliación de la democracia política registra un importante 
salto en la década del sesenta. En 1932 la población electoral representaba 
el 10% de la población nacional. En 1957 la cifra había aumentado a un 
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170/0. En 1972 la población electoral había llegado a constituir más del 
45% del conjunto de la población del país. , 

Es preciso situar el papel que asume la educación dentro de este con­
texto general. Tal como es reconocido por Brunner, 1 la educación exhibe 
una lógica" de desarrollo que demuestra una relativa independencia res­
pecto a la estructura económica. diferenciándose en cierto grado de las 
experiencias clásicas de desarrollo capitalista, Sin embargo, y aceptándose 
como válido lo anterior, no es menos cierto que su {unción social y la 
evolución del sistema educacional resultan de la propia lógica inherente 
al modelo de desarrollo socioeconómico que se procuraba aplicar. En 
otras palabras, su mayor grado de autonomía no sólo era permitido sino 
que era estimulado por los rasgos de dicho modelo. Apoyándose en el 
papel asumido por el Estado, la educación se transforma cn un instru­
mento eficaz de movilidad social que, aunque selectivo en términos de la 
jerarquía social entre las clases, permite rearticulaciones de la división 
social del trabajo y de la distribución del ingreso. S: bien de. ello se bene­
ficia el conjunto' de la población. su importancia es particularmente sig­
nificativa para las capas medias. Por otro lado, la masificación del sistema 
educacional que acompaña al proceso de ampliación de la democracia 

. política no sólo abre canales a la movilidad social, sino que también per­
mite la articulación de intereses de parte de los diferentes sectores sociales. 
Además, de su función anterior como instrumento de movilidad en el 
interior del sistema social, la educación se transforma igualmente en un 
instrumento que hace posible cuestionar el carácter mismo de la sociedad 
de acuerdo a los intereses de las diferentes clases sociales. Esta dimensión 
de cuestionamiento global del sistema se realiza no sólo en el 'nivel de las 
organizaciones específicas de las distintas clases sino que también es asu­
mida de manera manifiesta a partir de fines' de la década del sesenta por 
el sistema de educación superior. Reivindicando el principio de la auto­
nomía universitaria, el proceso de reforma que se desencadena en 1967 
confiere a ,las universidades una función social "crítica" por sobre su res­
ponsabilidad más restringida de formación profesional. Por lo tanto. la 
ampliación. del sistema educacional expresa simultáneamente una masifi­
cación de la creatividad social, el estímulo para ,la intervención de amplios 
sectores sociales en la definición del' carácter de la sociedad y la confor­
mación de un vasto espacio público que permite a los más diversos sectores 
sociales disputar la conducci6n del país y elaborar y expresar sus diferentes 
proyectos históricos. Todo ello se realiza 110 sólo al amparo del Estado 
sino que, en muchas oportunidades, impulsado desde su interior. 

1 José Joaquín Bninner, "El diseño ~utoritario de la educación en Chile", Docu­
mento de Trabajo, Santiago, Facultad Lantinoamericana de Ciencias Socialee, 19i9. 
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Il. E~ sexenio anterior a 1923 

La expansión más importante del sistema educacional chileno se registra 
en la década del sesenta y, muy particularmente, luego de la reforma edu­
cacional que inicia el gobierno demócrata cristiano en 1965. El estudio 
de Schiefelbein examina en detalle los avances registrados en educación 
desde 1964 hasta 1970. 2 El presente trabajo se concentrará cn el período 
entre 1967 y 1973, con el propósito de comparar los Seis años posteriores con 
un lapso equivalente. 

La reforma educacional de 1965 se orienta, en fO('IDa explícita, hacia 
objetivos de una creciente democratización de la enseñanza. Ello se ma­
nifiesta en los esfuerzos realizados para expandir el conjunto del sistema 
educativo hacia los sectores que en el pasado habían demostrado dificul­
tades de acceso y mantención dentro de él; en el establecimiento de algu­
nos mecanismos tendientes a la superación de tales dificultades y desigual­
dades, afirmando la validez del principio de igualdad de oportunidades 
en educación; en la afirmación simultánea del principio del pluralismo 
ideológico en la enseñanza y, por último, en la promoción de formas de 
participación en el proceso educacional de la comunidad educativa y 
de organizaciones de base de la comunidad nacional. 

Según un informe elaborado por la Comisión Nacional de Investigación 
Científica y Tecnológica (CONICVT), en el sexenio 1'967-1973, el Sistema 
de Educación Nacional se expande en más de 860 mil estudiantes. com-. 
prendidos los párvulos, adolescentes y adultos. 3 Ello equivale a una tasa 
de crecimiento promedio anual de 5.5%, lo que en cifras absolutas repre­
senta un incremento medio anual de más de 143 mil alumnos. Es im­
portante considerar que el crecimiento de la población de 6 a 24 años 
para ese mismo período se estima en una tasa promedio anual de 2.1%. 
Al desagregarse este crecimiento de la educación por niveles de enseñanza, 
se observa que la educación parvularia y prebásica se expande en una tasa 
promedio anual de 6.4%, la enseñanza básica en 4%, la media en 15.1% 
y la superior en un 17%. Es conveniente precisar, sin embargo. que tales 
cifras no siempre permiten una comparación directa entre ellas dado que, 
por ejemplo, la matrícula de educación parvularia representa aproxima­
damente s610 el 8% de la población de 3 a 9 años, mientras que la ense­
fianza básica atiende a cerca del 94% de la población de 6 a 14 años, Lag 
cifras entregadas por el informe de CONIC..... registran algunas diferencias 
que parece importante hacer notar con aquellas elaboradas en este estu­
dio y presentadas en el Anexo Estadístico. Según nuestros datos, tomando 
como base fuentes oficiales, la educación parvularia observa un aumento 

2 Ernesto Schiefelbein, Difl&l/.óstico del sistema eduracionai (·hileno e1I 1970, S:Ln· 
liago, Universidad de Chile-Depanemenro JI.' Economía, 1976, 

3 Comísión Nacional Je'Tn\,esli/1al'i{J11 í.i1'1I1ifiea y Tecno!<;j!ka. /.tl ínluncia y la 
itu'enwd en Chilt>. . 
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anua' promedio para ese mismo período de 8.8% (cuadro 1), la básica 
<le niños de 3.6% (cuadro 1), la básica de adultos de 13.5% (cuadro 8), 
la media de niños de 16.1% (cuadro 1), la media de adultos de 13.550 
{cuadro 8), y la enseñanza universitaria de 16.6% {cuadro 1'). 

En relación a estas cifras, es importante efectuar dos consideraciones. 
En primer lugar, cabe destacar que, con excepción de la enseñanza par­
vularia, ,donde el sector particular registra una tasa de crecimiento supe­
rior al sector fiscal tanto en la enseñanza básica y media corno en la su­
perior, es el esfuerzo realizado por el Estado el que demuestra ser sustan­
cialmente superior al crecimiento privado. Ello se manifiesta en el hecho 
de que la enseñanza básica fiscal crece en una tasa anual promedio de 
4.5% contra 0.6% del sector particular (cuadro 5), en la enseñanza 
media la relación es de 17.1% contra 6.8% (cuadro 6), en la educación 
básica y media de adulto la proporción de la enseñanza fiscal con respecto 
a la privada es superior al 90%, Y en la educación universitaria la rcla­
cíén entre las tasas de crecimiento promedio del sector fiscal y el particu­
lar es de 18.2% contra 13.5% (cuadro 9). 

En segundo lugar, también es importante considerar qu~ las cifras 
anteriores corresponden al total de la matricula de cada uno de los niveles 
de enseñanza y en una medida importante están sujetas a los efectos de 
arrastre de las condiciones y volúmenes de acceso en cada uno de ellos. 
Si lo que se considera es, en cambio, la matricula.del primer grado de cada 
nivel, se comprueba que luego de un salto en la matrícula del primer 
Wado .de la enseñanza básica que alcanza a cubrir la casi totalidad de la 
población en edad de ingreso, durante el período de 1967 a 1973, el vo­
lumen de la matrícula del primer grado en lo fundamental se mantiene 
(cuadro 5). En lo que respecta a la enseñanza media, la matrícula del 
primer grado registra un crecimiento promedio anual de 16.1% (cuadro 
7). Si se consideran constantes los niveles de repetición y de deserción, 
para lo cual los indicadores oficiales demuestran ser muy poco confiables, 
ellosignifica que una proporción. importante de la matrícula global de los 
años siguientes será el resultado de, un efecto de arrastre en los cursos 
'Superiores de los aumentos durante este período en las matrículas de los 
primeros grados. Para el caso dé la enseñanza universitaria, la posible 
distorsión por efecto de la repetición se elimina en la medida que se dis­
pone de cifras sobre las vacantes ofrecidas por el sistema. Entre 1970 y 
1973 las vacantes universitarias exhiben una tasa de crecimiento promedio 
anual de 32.1% (cuadro 10). Por lo tanto, el papel del sistema universi­
tario no s610 se redefine asumiendo un mayor carácter crítico y' orienta­
dor respecto a su relación con la sociedad, sino que demuestra la expan­
~ón más considerable. De acuerdo a las cifras recogidas en este estudio, 
el Sistema de Educación Formal Nacional (considerando la matrícula 
de prebásica, básica, media y universitaria, tanto en niños como en 
adultos) da cuenta de un crecimiento promedio anual de 5.9% para el 
periodo 1968 a 1'973 (cuadro 3). Por otro lado, el porcentaje de la ma­
tricula en prebásica, básica y media en relación a la población de 5 a 1'9 
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años aumenta de 68.9% en 1967 a .B3.2%en 1973 (cuadro 2). Todo e~lo 

se acompaña con un aumentosignificátivo de los gastos fiscal y público 
en educación como lo demuestra Latorre' (cuadro 14), de los cuales 
una proporción importante se destina a la ,expansión de infraestructura 
en el sistema educacional, como puede observarse •por el aumento que 
registra el número de establecimientos educacionales [cuadro 13). 

Es necesario hacer presente que a pesar del notable crecimiento de la 
enseñanza universitaria durante el sexenio bajo consideración, se demuestra 
un importante esfuerzo por aumenta; las alternativas de fonnació~pio­

.fesional de nivel intermedio, de manera de evitar que predomine excesiva­
mente la orientación del conjunto del sistema. deeducaciónfonnal hacia 
la educación universitaria superior. Ello se evidencíaen el crecimiento 
alcanzado por la enseñanza técniccrprofesionalen la educación media en 
relación a la enseñanza científico-humanista, que constituye precisamente 
la opción más idónea para acceder a las universidades. Es así como mien•. 
tras la enseñanza técnico-profesional registra una .tasa de crecimiento 
promedio anual de 20.4%, la enseñanza científico-humanista crece en 
una tasa promedio de 14.1% (cuadro 6). 

Además del importante aumento de la educación de. adultos en el sis- ' 
tema de educación formal (cuadro 8) , 'durante el período examinado se 
realizan múltiples y extensos programas de educación 'dé adultos de carác­
ter no formal. Gajardo y Egaña proporcionan un minucioso. 'examen de 
dichos programas. G Uno de los rasgos.principales de gran número deeilos 
es el hecho de que son concebidos al servicio de organizaciones sociales 
de base, particularmente. del movimiento sindical, las que asumen 'una 
alta responsabilidad en su diseño y gestión. Estos programas-de fonna-' 
ción de trabajadores se orientan no' en Ia perspectiva de la movilidad 
social sino buscandolfortalecer las organizaciones populares, capacitando' 
a sus líderes, preparándolas para una mejor defensa de sus intereses espe­
cíficos y de clase, y otorgándoles la formación' necesaria pata' asumir gra­
dos crecientes de participación en el nivel de la produccióny la comer­
cialización. Todo ello es expresivo de la estrecha relación que guarda el 
desan;ollo del sistema educacional con el proceso de ampliación y pro­
fundización democrática, en vlo político, lo económico y ]0 cultural, du­

. rante el período anterior al golpe militar. 

, Carmen' Luz Latorre, "La asignación. de recursos a educacíén en los últimOll'años",
 
Estudios SOt;i.ales.2\}, 1979. " .: •
 

6 Mareela Gajardo y U,retoEgaña., "La educación de adultos en Chile: on análisis
 
de su desarrollo", PUEEstudios. Santiago, Programa Interdiseiplinario de Investiga­

ción en Educación, 1977.
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tu. La pOlftica educacional del gobierno militar 

El proceso descrito anteriormente se revierte radicalmente a raíz de los 
sucesos del 11 de septiembre de 1973: Respaldado por la fuerza militar 
y el apoyo extranjero, un: bloque social que representa a la gran burguesía 
nacional asume el control político del país luego de derrocar al gobierno 
constitucional. La. situación de "Estado de compromiso" había previa­
mente alcanzado un punto crítico al cuestionarse el fundamento capitalista 
en el que inicialmente se había basado el modelo de desarrollo en aplica­
ción. Recurriendo al uso de la. fuerza, la gran burguesía nacional le im­
pone al país un nuevo modelo de desarrollo cuya lógica de acumulación 
se inscribe en la dinámica del capitalismo internacional y que hace de 
la propiedad, a través de la mediación del mercado,' el elemento predo­
minante en la distribuci6n social' del excedente. La intervención' del Es­
tado como agente económico es sustituida por la intervención represiva 
de éste como agente político, al servicio de los intereses del nuevo bloque 
en el poder. Ello obliga a efectuar una profunda redefinición de la polí­
tica educacional y una urgente transformacíón del sistema educacional 
existente. Esto se realiza tras un determinado proyecto ideológico que 
requiere ser explicitado. 

En rigor, el gobierno militar sólo logra articular una política educa­
cional coherente en marzo de 1979, aldar a conocer su Directiva Educa­
cional. Ello no obsta para que, desde el momento que asume el poder, 
vaya progresivamente entregando algunos elementos orientadores básicos 
que definen su posición y acción en el campo de la educación. Ellos han 
sido analizados por García H.·. en un artículo reciente. e 

En la Declaración de Principios que el gobierno militar da a conocer 
en marzo de 1974, se hace presente la .clausura del principio del pluralis­
mo Ideológico, al proclamarse que el Estado se adscribe a una deter­
minada "tradición cristiana e hispánica", de marcado contenido nacio­
nalista. En seguida se señala: 

El Gobierno de las Fuerzas Armadas y de Orden, con un criterio emi­
nentemente nacionalista, invita a sus compatriotas a vencer la me­
diocridady las divisiones internas, haciendo de Chile una gran na­
ción. Para lograrlo, ha proclamado y reitera que entiende la unidad 
nacional como su objetivo máá preciado, y que rechaza toda C9n­
cepcién que suponga y fomente un antagonismo irreductible entre las 
clases sociales. . . 

Sin embargo, el mencionado 'objetivo de constituir unidad nacional 
no es de fácil o rápida consecución. Se interponen 'la existente mentali­

6 Juan E. García H., "Le Declaración de-Principios del Gobierno )' la cducacióu", 
Cuadernos de Educación, XI :87, 1979, 
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dad de les chilenos y sus actuales hábitos cívicos. De allí que se afirme 
que: 

Las Fuerzas Armadas y de Orden no fijan plazo a su gesti6n de Go­
bierno, porque la tarea de reconstruir, institucional y materialmente 
al país, requiere de una acción profunda y prolongada. En defíniti­
va, resulta imperioso cambiar la mentalidad de los chilenos. 

Por lo tanto: 

El Gobierno de las Fuerzas Armadas y de Orden aspira a iniciar una 
nueva etapa en el destino nacional, abriendo paso a nuevas genera­
ciones de chilenos formadas en una escuela de sanos hábitos cívicos. 

Se sostiene a continuación: 

[ ..• ] Una educación que fomente una escala de valores morales \' 
espirituales propios de nuestra tradición chilena y cristiana. 

En diciembre. de 1975 el gobierno militar emite un segundo documento 
de importancia en cuanto a la definición del régimen: Se trata del llama­
do Objetivo Nacional de Chile. Nuevamente no es Chile el convocada a 
definir su proyecto histórico sino el gobierno militar quien asume tal res­
ponsabilidad. Este nuevo documento es algo más explícito en relación 
al papel de la educación. En Su sección introductoria se reitera que 
importantes esfuerzos serán orientados a: 

Desarrollar en los chilenos un cuerpo de valores morales }' espiritua­
les, que constituyan el fundamento del progreso cultural de nuestra 
sociedad, que estimulen sus capacidades y que acrecienten los rasgos 
positivos de la idiosincrasia nacional. 

En la sección dedicada de manera especifica a la educación, se afirma 
que: 

.. La educación deberá profundizar y transmitir el amor a la Patria y 
a los valores nacionales, el respeto a la vocación libre y trascendente 
del ser humano, y a los derechos y deberes que de ella se derivan} el 
aprecio a la familia como célula básica de la sociedad, y la valora­
ción del saber y de la virtud como elementos del progreso del hom­
bre y de la nación. 

Sin embargo de ello se concluye que: 

No se aceptará, por tanto, la difusión proselitista de ninguna doc­
trina o idea que atente contra la tradición o la unidad nacional, Con. 
trael sentido libertario y dsmocráticode la institucionalidad chilena, 
o .contra la inte~dd~d de la familia o de la nación. 

En el mensaje presidencial de septiembre de 1978, se insiste en el pro· 
pósito original de formar: 
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[ ... ] Una nueva generación. empapada de los. ideales del nuevo 
régimen, capaz de otorgar vida efectiva, a esa institucionalidad 'y a 
esos hábitos profundamente renovados, bajo la inspiración y guía del 
actual Gobierno. 

En otras palabras, el gobierno militar asume la-responsabilidad de for­
mar, en las.generaciones del [uturo, el tipo de chilenos con los que el país 
debiera contar. Para estos efectos, la educación vconstituve su principal 
instrumento. 

Los antecedentes entregados revisten una máxima importancia para 
evaluar el carácter de política educacional que se exprc~" en la Directiva 
Educacional de 1'979, en la medida que en la carta que, con motivo de 
tal Directiva, el presidente envía al Ministerio de Educación, 'C señala: 

La planificación educacional respetará la libertad religiosa, de pensa­
miento, y .técnico-pedagógica, en el solo pero estricto marco de la 
"Declaración de Principios del Gobierno de Chile" y del "Objetivo 
Nacional". 

Los lineamientos centrales de la política educacional planteada en la 
Directiva pueden sintetizarse en las siguientes proposiciones: 

A. El gobierno 'se reserva la tuición sobre los contenidos de la cnseñanaa. 
En rigor, se' limita severamente la posibilidad de que el sistema educario­

1, naÍ desarrolle una interpretación sobre la sociedad y su» perspectivas íu­
turas que contradiga a aquella suscrita por el gobierno militar. En este 
mismo sentido, se 'proscribe lo que en un sentido muy extenso se define 
como la "politización" de la enseñanza, Para tal efecto, la función que 
se le otorga al profesor es la de trasmitir contenidos predeterminados ('11 

aquellas materias que son políticamente más sensibles y al estudiante se le 
confiere un papel fundamentalmente pasivo de asimilación. Ellb se expresa 
en una rigidización curricular que fomenta actitudes de obediencia y CUI\­

formismo. El objetivo que la Directiva le asigna a la educación es Iorrnar 
"buenos trabajadores, buenos ciudadanos y buenos patriotas", r-n un S\'II­

tido que reconoce una fuerte carga ideológica. 

B. El gobierno limita su responsabilidad social en educación a procurar 
que todos tengan acceso a la enseñanza básica. En ella los alumnos de­
berán aprender a leer y escribir, manejar las cuatro operaciones aritmé­
ticas, conocer la ,historia de Chíle y S'el geografía, y formarse en sus debe­
res y derechos en la comunidad. Se estipula que alcanzar la educación 
media y la superior será considerado como" una situación de excepción 
para la juventud y quienes accedan a ella deberán pagar por tratarse de 
un privilegio. Tal pago puede efectuarse durante el período de la ense­
ñanza o posteriormente. Es necesario reconocer que esta proposición 
constituye una importante restricción al principio de igualdad de oportu­
nidades educacionales que había inspirado el desarrollo del sistema en el 
pasado. 
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C. Se afirma la decisión del gobierno de detener toda expansión de la 
labor educativa del Estado y de transferir las posibilidades de ampliación 
del sistema educacional al sector privado. Ello no obsta para qur el 
gobierno preserve "en todo momento, sus funciones .normativas y fisca­
lizadoras". La privatización de la enseñanza no se opone, por 10 tanto, a 
las simultáneas exigencias de verticalidad propuestas en su diseño autori­
tario. Se refuerza, sin embargo, su subordinación creciente a la lógica 
del mercado y al papel que en éste ·Ie cabe a la propiedad y a la estruc­
tura de distribución del ingreso existente. Nuevamente se trata de una 
importante rectificación respecto .al desarrollo educacional pasado que, 
tal como se demostraba anteriormente, había alcanzado niveles de ex­
pansión descansado predominantemente en la ampliación de In enseñan­
za Iiscal, 

D. Para el caso de la enseñanza técnico-profesional el propósito de 
. privatización	 es todavía más acentuado en la medida que lo que se pro­

pone es su traspaso acelerado a la empresa privada. :\0 se trata ahora 
de promover escuelas privadas de enseíianza técnico-profesional, sino de 
anexar este tipo de enseñanza alas empresas propiamente económicas. El 
objetivo de esta medida es asegurarle a este nivel de educación su propio 
mercado ocupacional. Sin embargo, sus efectos son de mayor alcance. 
En primer lugar, se subordina la enseñanza técnico-profesional a la lógica 
de desarrollo económico del país definida tan sólo por la empresa pri­
vada. Ello expresa una clara correspondencia entre la política educacional 
y el modelo global sde desarrollo impulsado por el gobierno militar. En 
segundo lugar, permite que un sector significativo de futuros trabajadores 
se formen dentro de los marcos y contenidos definidos por la empresa. 
a la vez que se excluye de la política educacional la posibilidad de efectuar 
programas de formación de trabajadores cuyo diseño y gestión involucre 
a sus propias organizaciones de base. Todo ello no puede sino tender a 
terminar con el grado de independencia relativa que en el pasado ruante­
nia la educación con la estructura económica ya promover una creciente 
capacidad de determinación de esta última sobre la superestructura ("du­
cativa. 

E. Respecto a la educación supenor se le confieren atribuciones ';1 un 
sector del cuerpo docente, ya depurado luego .de la intervención de las 
universidades realizada por el gobierno militar, para proponer cinco nom­
bres de los cuales el propio gobierno seleccionará su autoridad máxima. 
Se advierte, sin embargo, que se establecerán "procedimientos que sirvan 
de efectivó contrapeso ¡t la posibilidad de que las votaCi~nes sean distor­
sionadas por la política". Se excluye de toda participación en el proceso 
conducente a dicha proposición al gobierno a un importante sector del 
mismo cuerpo docente y a los demás estamentos universitarios. 

F. Se señala la necesidad de revitalizar la colaboración de los Centros 
de Padres y Apoderados en sus respectivas escuelas, reiterando nuevamente 
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que se establecerán "mecanismos que aseguren que esos centros no sean 
desvirtuados políticamente ni en general se decvíen de sus funciones es. -_ 

.pecíficas". 
I 

G. Por último, se proponen diversas iniciativas que sirvan de estímulo
 
a la labor que desempeñan los profesores.
 

Tal como lo señala el análisis de Beca," la política educacional del go­

bierno militar se caracteriza por imponer una mayor selectividad en la
 
educación, por su objetivo de privatización, por enmarcarla dentro de
 
una particular orientación ideológica y poi su verticalismo desde lp. cús­

pide del gobierno.
 

IV. Desarrollo educacional en el periodo 1973·1979 

Es preciso examinar, independientemente de los lineamientos respecto a 
la política educacional del gobierno militar y de sus presupuestos ideoló­
gicos, las tendencias de desarrollo del sistema educativo desde 1973. Ello 
constituye una dimensión igualmente necesaria para dar cuenta, empiri­
camente, de una determinada política educacional en aplicación, a pesar 
de que ésta se haya articulado en un planteamiento coherente sólo en 
1979. ': 

Cabe hacer presente que en un primer período, i'Iliciado inmediatamente 
luego del golpe militar, el gobierno interviene el conjunto del sistema edu­
cacional, procede a efectuar una vasta depuración interna de aquellos a 
quienés considera elementos malsanos y contrarios a su política, cambia 
las autoridades de los establecimientos educacionales, coloca a las nuevas 
bajo la subordinación de autoridades militares, modifica programas de es­
tudios (particularmente los que guardan relación con la enseñanza de 
las ciencias sociales y la filosofía) y realiza una limpieza ideológicamente 
orientada de libros y textos de estudios en bibliotecas, librerías y en manos 
de particulares. 

El sistema universitario es el que se ve afectado con mayor fuerza .por -la 
intervención y represión educacional. Luego del nombramiento de per­
sonas provenientes de las filas de las fuerzas armadas como rectores-dele­
gados en las universidades, se expulsa a un número importante de docentes 
y administrativos como, asimismo, a muchos dirigentes estudiantiles que 
respaldaban al gobierno _derrocado. Varias unidades académicas que ha­
bían desarrollado en, los años anteriores una labor de docencia, investiga­
ción y reflexión en la perspectiva de la transformación global del país, son 

r Carlos Eugenio Beca, "Significado y proyecciones de las actuales políticas edu­

cacionales", mimeo., Santiago, 1979.
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clausuradas. Con el conjunto de estas medidas se cierra una fase impor­
tante en el desarrollo del sistema universitario nacional y se excluye la 
funci6n de crítica social que éste había asumido en el sexenio previo al 
golpe militar. La profundidad represiva que caracteriza la intervención 
de las universidades durante este primer periodo -intervención que toda­
vía se mantiene-, 'no logra evitar que en los. años posteriores se repitan, 
cíclicamente, nuevas olas represivas contra estudiantes y docentes. En 
el momento de redactar este trabajo, se está precisamente en una de ellas, 
que se traduce en que un importante número de profesores universitarios 
del conjunto de las universidades del país se han visto forzados a hacee 
abandono de sus cargos. . 

Más allá de las medidas represivas sobre el sistema educacional quet" por 
su carácter, resultan difíciles de cuantificar y cuyos efectos modifican la 
orientaci6n general del sistema, es importante referirse también a las trans­
formaciones que éste acusa en el desarrollo de su cobertura tanto por 
niveles como por el tipo de enseñanza impartida. , 

Desde el punto de vista general, el período de 1973 a 1979 se carac::.te­
.riza por una significativa. disminución de la tasa. de crecimiento del Sis­
tema de Educación Nacional. I Ello se manifiesta .en el hecho de que la 
tasa anual promedio de la matricula total de la enseñanza prebásica, 
básica (niños) y media (niños) desciende de 5.2% en el sexenio pasado 
a 0.5% para este período. Al establecerse la relación entre esta misma 
matrícula y la población de 5 a19 años, se comprueba que ella disminuye 
de 83.2% en 1973 a 78.1% en 1979 (cuadro 2). De la misma manera, 
la tasa anual promedio de la matricula prebásica, básica, media y univer­
sitaria, paca ~iñosy adultos, desciende de 5.9% entre 1967 y 1973, a 0.6% 
de 1973 a 1978 (cuadro 3). ­

.La situación por niveles de enseñanza demuestra ser desigual. Diferen­
ciándose del resto de los niveles, la enseñanza prebásica exhibe una tasa 
anual promedio decrecimiento superior a la del sexenio anterior, aumen­
tando de 8.8% a 10.3%. Ello se traduce en la incorporación de 72 818 
huevos niños a la ensefianza parvularia, El crecimiento más importante 
se realiza a través de la expansión de la matrícula de la Junta Nacional 
de Jardines Infantiles (JNJI), que incrementa su cobertura en cerca de 
34 mil niños. Este organismo, que inicia su enseñanza en el último año 
del gobierno de la Unidad Popular, es actualmente dirigido por la espo­
sa del presidente. La tasa anual promedio de la matrícula de los establecí­
mientes dependientes directamente del Mi~isterio de Educación (MINEDUC) 

es también significativa (7.5%), lo que hace que el conjunto de la ense-. 
ñanza prebásica fiscal aumente a una tasa promedio de 1'1.8%, en rela­
ción al 4.9%; del sector privado (cuadro 4). 

La evoluci6n de la enseñanza básica (niños) registra una tasa promediCl 
anual- decreciente de -0.6%, revirtiendo la tendencia al crecimiento que 
había observado el sisteinaen el pasado que, para el sexenio 1967-1973, 
exhibía. una tasa de crecimiento de 3.6%. Ello significa que, en cifras 
absolutas, en 1979 hay 81018 alumnos menos matriculados en la ense­

u 
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fianza básica. Ello evidentemente prescinde del incremento de la pobla­
ci6n durante estos años, lo que se traduce en un efecto mayor de la con­
tracci6n del nivel de la matrícula>Es importante observar que esta situa­
ci6n tiene el riesgo de ser todavía algo más seria al considerarse que la 
matrícula del primer grado de la enseñanza básica registra una dismi­
nución mayor que la del conjunto del nivel por representar ,Uha tasa anual 
promedio de -2.1% (cuadro 5). Cabe la posibilidad de que ello sea el 
.efecto de una disminución correlativa de la tasa de repetición pero,de 
no ser este el caso. ello implicaría que. dada la situación presente, corres­
pondería esperar para el futuro una tendencia decreciente de la matricula 
glpbal en raz6n de los, efectos de arrastre. . 

¡ En la enseñanza media (niños). se observa. a pesar de una tasa de cre­
cimiento anual promedio positiva del 3.1%, una significativa contracci6n 
en-relación a la tendencia de crecimiento del sexenio anterior que era 
del 16.1%. Alelesagregarse el incremento registrado, se constata que se 
ha revertido la ponderaci6n que en él le corresponde. al sector fiscal en 
relación al sector particular. En efecto, es ahora este último el que ex­
hibe una tasa promedio mayor al aumentar en 7.3% contra 2% del sector 
fiscal. También se invierte la relación previamente observarla entre la "en­
señanza científico-humanista, que crece en un promedio anual de 4%, y 
la enseñanza técnico-profesional, que lo hace en una tasa promedio de 
1.5% (cuadro 6). Si nuevamente se examina la matrícula del primer 
grado de la enseñanza media, puede concluirse que, de no haberse re­
gistrado una disminución en la tasa .de repetición su contracción es tamo 
bién superior a la del indicador de la matrícula global, dado que s6lo 
crece a una tasa anual promedio de 0.7%. Ello se desagrega en una tasa 
promedio de 3.3% para la enseñanza científico-humanista y una dismi­
nución promedio de -4.1% para la enseñanza técnico-profesional (cua­
dro 7). Es importante destacar que es en esta situación de severa con­
tracción de la enseñanza técnico-profesíonal cuando el "gobierno afirma 
su política de acelerado traspaso a la empresa privada.; 

La matricula global en educación de adultos en los niveles de ensefian­
za básico y medio registra. también una tasa promedio de crecimiento 
anual inferior a la observada entre 1968 y 1973. Mientras para este pe­
ríodo dicha tasa fue de 13.5%, para el período 1973 a 1979 es de 7.7%_ 
La disminución se produce tanto en la enseñanza básica como en la media. 
Sin embargo, mientraS para el primer período (1968-1973) el incremento 
de la. matrícula era superior en la enseñanza media, con una tasa pro­
medio de 14.6% en relación al 12.4% de la básica, entre 1973 y 1979 es 
esta última la que observa una tasa promedio superior, de 8.80/0 respecto 
a 6.7% en la enseñanza media (cuadro 8). Cabe destacar, no obstante, 
que la contracción más importante en la educación de adultos no se pro­
duce precisamente en la educación formal, a la que aluden los porcentajes 
anteriores, sino en los programas no formales de capacitación de traba­
jadores que a partir del golpe militar son suprimidos en una considerable 

. proporción. Por otro lado, hay algunos antecedentes que permiten afirmar 
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que organismos como el Instituto Tdacional de Capacitación Profesional
 
(INACAP), que en el' pasado atendían a una proporción importante de
 

. trabajadores directos y particularmente obreros, han modificado signifi­

cativamente el tipo de programas de enseñanza para atender en la actua­

lidad a una proporción creciente de funcionarios de nivel intermedio e
 
incluso a los ejecutivos de las empresas. Constituye posiblemente una ex­

cepci6n a esta tendencia lo efectuado por CEMA que, a través de talleres
 
ligados a una red. nacional de Centros de Madres dirigida también por' 
la esposa del presidente, pareciera haber crecido. Desgraciadamente, no 
ha sido posible disponer· de cifras confiables para esta área de la edu­
cación de adultos, que permitan establecer comparaciones con la situa­
ción correspondiente al sexenio anterior. 

Ha sido en el nivel de la enseñanza universitaria donde la contracci6n 
en la evolución de la matrícula demuestra ser más pronunciada. En efecto, 
mientras para el período de 1967 a 1973 la matrícula global de las uni­
versidades había ¡-egistrado una-sasa anual promedio de crecimiento de 
16.6%, entre los años 1973 y 1978 ésta es de -104%. Esta modificación 
de la tendencia pasada es todavía más pronunciada para las universidades 
estatales, que habían sido las que en el período anterior habían crecido 
al ritmo más alto y que para los cinco años posteriores al golpe militar 
decrecen en su nivel global de matrícula en -3.5%, corno tasa promedio 
anual. Las universidades particulares, en cambio, exhiben un crecimiento 
moderado del 2.8% anual promedio (cuadro 9). Al considerar las cifras 
respecto al número de· postulantes a las universidades y a las vacantes 
ofrecidas por el sistema universitario, se constata que su contracción es 
mayor a la que se observa a partir de las cifras globales de' matrícula. Los 
postulantes a la educación superior disminuyen a una tasa promedio de 
.10% entre 1973 y 1979. Las vacantes, por su parte, decrecen' a una 
tasa promedio de -6.0% para el mismo periodo. La disminución se 
produce tanto en las universidades estatales como en las particulares. Pero 
mientras en las primeras es de -8.5% en promedio, para las segundas 
es de -1.3% (cuadro 10). 

La situación descrita. para el sistema universitario permite dar cuenta 
de dos situaciones adicionales en materia educacional, que constituyen 
rasgos distintivos de los efectos que resultan de la política y la acción del 
gobierno militar en el campo de la educación. La primera de ellas se 
refiere al acelerado desarrollo que exhibe un tipo particular de educación 
extraescolar a través de la multiplicación de centros, institutos y academias 
de estudio, de carácter privado, que imparten formación a muy alto costo, 
tanto en la preparación para las pruebas de admisión a las universidades 
como en programas de formaci6n en carreras intermedias no universitarias. 
Este subsistema educacional ha crecidonotablemente en los últimos años 
y a través de él se canalizan las aspiraciones de un vasto sector de la ju­
ventud, proveniente en.gran proporción' de la clase media alta, que pero 
cibe los obstáculos que en la actualidad se le presentan para el ingreso 
a Ia universidad. El problema principal que resulta de esta situación lo 
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constituye el hecho de que el tipo Y volumen de profesionales intermedios 
que se le está entregando al. país no corresponde a las necesidades que de 

-. ellos existe, al margen de cualquier consideración sobre su necesidad social 
y de acuerdo tan sólo a las condiciones del mercado ocupacional. Por lo 
tanto, un número importante de los egresados de este sistema de educaci6n 
extraescolar debe conformarse con trabajos muy diferentes de aquellos 
a los que aspiraban y que escasamente requieren de las habilidades en 
las que han sido formados. En una medida importante se trata, por lo 
tanto, de un tipo de educación que se haconstituidosóbre la base de as­
pira.ciones frustradas de acceso a la educaci6n universitaria y de las po­
sibilidades de lucro que en estimularlas; a .través de una propaganda inten­
siva, .han encontrado algunos empresarios. A pesar de que no es posible 
contar con cifras confiables para cuantificar este fenómeno, hay indicios 
de que este tipo de educación tenderá a crecer durante los próximos - . . , 
anos. 

La segunda situación que merece ser destacada alude a la constituci6n 
de otro subsistema de .carácter más bien académico que propiamente 
educacional y que se desarrolla como compensación de la contracci6n 
universitaria en el nivel de su cuerpo docente y de investigadores, y de las 
restricciones que las universidades imponen para el desarrollo de una acti­
vidad académica libre. Se trata de ·la emergencia de un número signifi­
cativo de centros orientados fundamentalmente hacia. la investigaci6n, 
que logran subsistir, en algunos casos, gracias al amparo que les ha con­
cedido la Iglesia y a la ayuda que reciben de agencias que financian la 
actividad académica en el exterior. Ellos constituyen lo que Arturo Va­
lenzuela ha llamado un "sector académico informal", dada su precaria 
situación en el país frente al gobiemo militar y su inestabilidad institucio­
nal y financiera. Es difícil anticipar cuál será el futuro de estos centros, 
cuya labor se realizaba en el pasado en el interior del sistema universitario, 
Nó será éste, en todo caso, el que los acoja en el mediano plazo y las 
posibilidades de que sigan contando con los recursos que les permiten so­
brevivir representa un interrogante que· dejamos abierto. . . 

Habiéndose hecho referencia a la Iglesia, es conveniente reconocer que, 
a pesar de que la funci6n educativa es limitada, en muchas' oportunidades 
ésta ha sido significativa. 'Ello no s610 se ha expresado en haber permitido 
la constitución de ciertos espacios que ofrecen una mayor libertad de 
expresión y trabajo académico, en relación a las restricciones impuestas 
por el gobierno militar, sino también por haber impulsado diversos pro­
gramas de apoyo educacional en sectores populares. La acción educacional 
de la Iglesia no ha estado libre de restricciones de parte del gobierno y tam­
poco. habilita cualquier tipo de orientaciones de carácter ideológico en su 
interior. Sin embargo, y a pesar de las limitaciones que ella establece, cabe 
destacar que ha ejercido una influencia positiva, desde una perspectiva 
educacional democrática, dadas las condiciones que se viven en el país'. 
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El conjunto de antecedentes entregados permite concluir que, tanto 
desde el punto de vista de su política como de su acci6n educacional con­
creta, el gobierno militar está produciendo una profunda. reorientación 
en el desarrollo educacional chileno; la que contradice las raíces demo­
cráticas de su evolución. 

Cuadro 1
 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA POR NIVELES DE ENSEÑANZA: PREBÁSICA,
 

BÁSICA (NIÑOS), VEDIA (NIÑOS) Y UNIVERSITARIA.. 1967-1979
 

A.iío& Prebésica Bádca Media Ilnioersisaria 

1967 54413 1874 414 181625 55653
 

1968 57581 1932826 224679· 61976
 

1969 56276 197'6079 265694 70588
 

1970 58990 2044591' 303432 76979
 

1971 68820 2201612 367300 99603
 

1972 77 999 2264890 4()8152 127206
 

1973 90 295 231687g 445862 139999
 

1974 109588 2332659 455517 1'44 523
 

1975 116968 2298998 448911 147049
 

1976 131608 2243214 465935 134149
 

1977 148181 2242111 487264 130676
 

1978 157920 2232990 510471 130208
 

1979 162993 2235861 536428
 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967-73 + 8.80 + 3.59 +16.14 . +i6.60 

1973.79 +1'0.34 -0.6.0 + 3.12 - 1.46 

FUENTES: Ministerio de Educación, Superintendencia. Consejo de Rectores. 
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Cuadro 2 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA TOTAL DE LA ENSEÑANZA PREBÁSICA (NIÑOS) y 

Aiios 

MEDIA 
l 

(NIÑOS) Y DE LA POBLACIÓN DE 5 A 19 AÑOS. 

, . 

Matrícula total Pb, de 5 a 19 añ.os 

1967-1979 

Porcentaje ~-I-' 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972' 

1973 

2110452 

2215086 

2298049 

. 2407013 

2637732 

2751041 

2853036 

3063791 

3136854 

3209920 

3282980 

3331805 

. 3381988 

3429449 

68.88 

70.61 

71'.59 

73.32 

79.17 

81.34 

83.19 

1'974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

2897764 

2864877 

2840817 

2877 556 

2901381 

2935282 

3478274 

3527096 

3581 735 

.3638228 

3696634 

3757013 

83.31 

81.22 

79.31 

79.09 

78.49 

78.13 

1967"73. 

1973.79 

TASAS ANU~LES 

+ 51'5 

+ 0.47 

+ 1.90 

+ 1.53 

P!WMEDJO 

Ft:EN1lES:	 Mini8~rio de Educación, Superintendencia. 
Ministerio de Economía e Instituto Nacional de Estadísticas. 

;-;01A:	 Las cifras de población para los años 1976-1979 scn vestimaciones de elaboraci6n 
propia y muy probablemente inferiores al aumento real, 

Advertencia: Los porcentajes deben ser considerados como Indíces ,aproximatiVtle en la 
medida que las cifras de' matrícula por edad ofrecidas por' el Ministerio de Educacíén 
exceden,' para varios tramos de edades, a la población correspondiente estimada por 
CEJ.ADE. Ello implica que los porcentajes medios de escolaridad son menores que los 
indicados. 
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Cuadro 3 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA TOTAL DE LA EDUCACIÓN RECULAR (PREBÁSICA, 

BÁSICA, MEDIA Y UNIVERSITARIA) NIÑOS Y ADULTOS. 1968-1978 

Años Total JIariación. porcentaje 

1968 2343036 

1969 2433667 + 3.87 

1970 ' 256481'4 + 5.39 

1971 2829902 +10.34 

1972 2978804 + 5.26 

1973 311747.9 + 4.66 

1974 3189611 + 2.31 

1975 31'88711 - 0.03 

1976 3177 045 - 0.37 

1977 3213.329 + 1.14­

1978 3237296 + 0.75 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1968-73 + 5.87 

1973-78 + 0.75 

, 
FUENTES: Cuadros 1 y 8. 

I' 
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Cuadro 4
 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA DE LA ENSEÑANZA PREBÁSICA. 1967-1'979
 ., 

F i s e ti 

Años Total Total MIYEDlJC JNJI Particular 

1967 54413 4301"6 43016 11397 

1968 57581 44 723 44 723 12858 

1969 56276 42.255 42255 14021 

1970 58990 43322 43322 15668 

1971 68820 48 619 48619 20201 

1972 77 999 53242 53242 24757 

1973 90295 68420 57608 10812 21875 

1974- 109588 80406 64203 16203 29182 

1975 116968 90420 66406 24014 26548 

1976 131 608 ~ 108698 77 892 30806 22910 

\977 148181 119411 81'639 37772 28770 

1978 157920 129820 89041 44779 29173 
1979 162993 133820 8904-1 44779 29173 

TASAS ANUALES PROMEDIO .. 
1967.73 + 8.80 + 8.04 + 4.99 +11.48 

1973-79 +10.34 +11.83 + 7.52 +26.72 + 4.91 

FUENTE: Ministerio de Educación, Superintendencia. 
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Cuadro 5 

,;<~ EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA DE LA ENSEÑANZA BÁSI<:A. NIÑOS. 1967-1979 
~: 

)l'O,· 

Añ.os· Total Fiscal Particular PrimerlI'ado 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1874414 

1932826 

1976079 

2044591 

2201 612 

2264890 

1419234 

1463262 

1502473 

1580167 

1 724061 

1 785033 

455180 

469564 

473606 

464424 

477 551 

479857 

408300 

402900 

406200 

395400 

436100 

402400 

1973 2316879 1843967 472912 407200 

1974 2332659 1878845 ·453814 406 184 

1975 2298998 1877 716 421282 375391 

1976 2243274 1869900 373374 354745 

1977 2242111 1835050 407061 S59020 

1978 2232990 1 8f2 482 420508 361800 

~. 
1979 2235861 1806 723 429138 358700 

-­
1967-73 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

+ 3.59 + 4.46 + 0.63 - 0.04 

1973-79 - 0.60 - 0.35 - 1.62 - 2.10 

FUENTE: Ministerio de Educación, Superintendencia. 
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Cuadro 6
 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA GLOBAL DE LA ENSEÑANZA MEDIA. N1ÑOS. 

1967-1979
 

Científico. Técnico-

Años Total Fiscal Particular humaní.5tica profesional
 

1967 181' 625 128 167 53458
 

1968 224679 165093 59586 154996 69683
 

1969 265694 202187 63507 178887 86807
 

1970 303432 233436 69996 203477 99955
 

1971 367300 289630 77 670 239570 127730
 

1972 408152 325943 82209 261' 205 146947
 

1973 445862 362878 82984 282721 163 141
 

1974 455517 369 964 8555,3 291068 164449 
-. 

1975 448911 364 740 84171 285806 163105 

1976 465935 375147 90788 307946 157989 

1977 487264 389351 97913 318441 168823 

1978 510471 397092 113379 324379 186 092 

1979 536428 409655 126773 358127 178301 

. 
TASAS ANUALES PROMEDlO 

1967-73 +16.14 +17.05 1 + 6.841 +14.08 +20.48 ''!'
 

1 1968-73.
 

FUENTE: Ministerio de Educación, Superintendencia.
 

1973-79 + 3.12 +2.04 + 7.32 + 4.00 + 1.49
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Cuadro 7 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA DE PRIMER GR.ADO DI!; ENSEÑANZA MEDIA. 

NIÑOS. 1967-1979 

Años Primer grado C. hUlTlQ1l.Ílt4 T. proJesioMl. 

1967 68155 43791 24364 

1968 97766 60714 37052 

1969 111003 70620 40 383 

1970 115367 72838 42529 
/ 

1971 137 714 87251 50463 

1972 153366 94644 58722 

1973 167300 103400 63900 

1974 129467 78788 58880 

1975 163693 97500 6Q 193 

1976 160065 108538 51527 

1977 162817 109341' 53476 

1978 16~.922 109036 59886 

1979 175048 125884­ 49164­

TASAS ANU¡\LES PROMEDIO 

1967·73 +16.14­ +15.4{) +17.43 

1973-79 + 0;74 + 3~33 + 4.12 

FUENTES:	 E. Sc.hiefelbein & M. C. Grossi, Análisis de la matrícula escolar en Chile; Do­
cumentos de Trabajo núm. 1/}, eIDE. Santiago, 1978. 
Ministerio de Educación, Superintendencia. 
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Cuadro 8
 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA DE ADULTOS EN ENSEÑANZA BÁSICA .y MEDIA. 

1968-1979
 

Total	 Básica Media 

1968 65974 32505 33469
 

1969 65030 2771'9 37311
 

1970 80822 34283 46539
 

1971 92567· 40458 52109
 

1'972 . 100 557 45417 55140
 

1973 124444 58335 66109
 

1974 147324 70589 76735
 

1975 176785 90271 86514
 

1976 202079 110110 91969
 

1977 205097 106 009 99088 .
 

1978 205707 106611 99096
 

1979 194245 96705 97540
 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1968-73 +13.52 +12.40 +14.58 
'! 

1973-79 + 7.70 + 8.79 + 6.69 

FUENTES:	 Instituto Nacional de Estadísticas. 
Ministerio de Educación, Superintendencia. 
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Cuadro 9 

EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA GLOBAL DE LAS UNIVERSIDADES. 1967·1978 

Años Total Particular 

1967 55653 36091 19562 

•
1968 61976 40826 21150 

1969 70588 46 713 23875 

1970 76979 50967 26112 

1971 99603 67929 31674 

1972 127206 87334- 39763 

1973 139999 98 201 41798 

1974 144 523 95792 48731' 

1975 147049 96051 50998 

1976 134149 87249 46900 

1977 130676 80993' 49683 

1978, 130208 82347 47861 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

1967-73 +16.60 +18.15 +13.48 

1973-78 - 1.~ - 3.47 + 2.75 

Ft.'ENTE: Consejo de Rectores. 
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Cuadro 10 

EVOLUCIÓN DE LOS POSTULANTES A LAS UNIVERSIDADES Y DE LAS VACANTES 

UNIVERSITARIAS. 1970-1979
 

Postulantes a las Vacanles universitarias
 
Años unioersidades rotal Fiscal Particular
 

1970 50600 20491 13584 6907
 

1971 58536 36.450 25357 10093
 

1972 83343 45576 29784 15792
 

1973 115683 47214 33257 13957
 

1974 10G 237 42555 27'972 14583
 

1975 102439 41'044- 25091 15953
 

1976 78260 34542 21237 13305
 .. 
1977 70156 33320 19486 13834
 

1978 80509 34277 20950 13327
 

1979 61600 32509 19588 12921
 

TASAS ANUALES PROMEDIO 

~ 

1970-73 +31.7 +32.1 +34.8 +26.4 

1973·79 -10.0 - 6.0 - 8.5 - 1'.3 

FUENTE: Consejo de Rectores. 
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Cuadro 11 

MATRÍCULA POR EDAD. AÑO 1975 

Matrícula Población 
Edad (en miles) (en miles) Porcentaje 

5 8.9 268.5 3.31 

6 131.6 268.1 49.09 

7 239.8 267.6 89.61 

8 255.3 267.2 95.55 

9 261'.4 266.1 98.01 

10 263.8 266.3 99.~ 

11 262.5 265.8 98.76 

12 261.6 265.4 98.57 

13 252.1 260.9 96.02 

14 219.7 256.3 85.72 

15 191.8 251.9 76.14 

16 151.3 247.6 61.11 

17 114.0 . 243.3 46.86 

18 83.6 234.1 35.71 

19 55.5 225.3 24-.63 

20 36.7 216.8 16.93 

21 27.3 208.7 13.08 

22 21.5 200.9 1'0.70 

23 15.5 197.4 7.85 
24 • 12.3 193.9 6.34 

25·29 9.8 819.5 1.20 

30 Y más 7.6 3751.6 0.20 

FU&NTES:	 E. Schiefelbein & M. C. Grossi, Análisis de la matrícula escolar en Chile, Do­
cumento de Trabajo núm. 10, CIDE, Santiago, 1978. 
Ministerio de Educación, Superintendencia. 

NOTA:	 No se incluyen 5075 alumnos del quinto año de la educación técnica, ni 23 125 
alumnos de la educación especial. Las cifras de población estimadas por CELJ.DE 

se incrementaron en 20 mil personas en cada edad para exceder las cifras d.l 
matrícula proporcionadas por el Ministerio de Educación. 
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o-Cuadro 12 

POBLACIÓN DE 15 AÑOS Y MÁS, PO~ NIVEL DE INSTRUCCiÓN. 1940-1970 

1940 1952 1960 1970 

Ni"el de instrucciáa Tu/al % To/al ~-h Tocal % To/al % 

Ninguno 

Básica 

M€dia 

Superior 

Otra 

Ignorada 

!l36101 

1795099 

400 796 

50087 

-

72299 

26.5 

56.8 

12.8 

1.6 

-
2.3 

748950 

2062384 

730284 

79106 

-

82657 

20.2 

55.7 

19.7 

2.1 

2.3 

750543 

2438866 

1064 763 

81967 

48 290 

67168 

16.9 

54.8 

23.9 

LB 

1.1 

1.5 285002 

521446 

234 097* 

3 131 791 

1188 509 

5.3 

9.7 

4.4' 

58.4 

22.2 

TOTAl. 3157382 100.0 3703 381 100.0 4451597 100.0 5 360 845 100.0. 

• Incluye 41 574 de enseñanza normal. 

FlIENTE: F.. Schiefelbeín & M. C. Crossl, Análisis de la matrícula cS"olar 
Documento de Trabajo núm. 10, eIDE, Santiago. 197fl. 
Datos proporcionados por el Insrituto Nacional de Estadí~!i, us. 

l'n 

-----~ . 

Cbil», 

l.
,! .' 



POLÍTICA EDUCACIONAL A PARTIR DE 1973 207 

Cuadro 13 

ESTABLECIMIENTOS EDUCACIONALES DE LA ENSEÑANZA PREBÁSICA, BÁSICA y 

MEDIA. AÑOS 1969, 1973, 1977 

1969 1973 1977 

6% 

Prebésic« 

Fiscal 

Particular 

48 

44 

4 

81 

56 

25 

68.8 

27.3 

525.0 

119 

52 

67 

46.9 

- 7.1 

168.0 

Básica 

Fiscal 

Particular 

7302 

5360 

1942 

8081 

6350 

1 731 

10.7 

18.5 

-10.9 

8151 

6579 

1572 -

0.9 

3.6 

9.2 

Media 

Fiscal 

Panicular 

717 

319 

398 

718 

372 

346 

0.1 

16.6 

-13.1 

731 

387 

344 -

1.8 

4.0 

0.6 

" 

Total 

Fiscal 

Particular 

8067 

5723 

2344 

8880 

6778 

2102 

10.1 

18.4 

-10.3 

9001 

7018 

1983 -

1.4­

3.5 

5.7 

fUENTE: Ministerio de Educación. Superintendencia. 
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Cuadro 14 

RECURSOS ASIG"ADOS A EDCCACIÓr-.: E"TRE 1966 y 1977 EN MILES DE 

DÓLARES 1976 

(;asto fiscal % del gasto Gasto público % del gasto 
en. Educación % del PGB fiscal total en Edu.cación1 % del PCB público total 

1966 264.4 3.4 15.5 305.9 3.9 10.0 

1967 274.8 3.4 17.1 329.0 4.1 lOA 

1968 295.5 3.6 17.1 354.8 4.3 10.3 

1969 307.2 3.6 17.2 365.5 4.3 10.0 

1970 351.5 4.0 17.4 425.4 4.7 11.1 

1971 462.4 4.8 17.1 557.8 5.8 11.4 

1972 512.0 5.4 19.7 595.2 6.2 12.3 

1973 

1974 397.4 4.1 1"3.2 456.0 4.8 8.6 

1975 284.3 3.4 10.9 366.0 4.4 6.8 

1976 348.8 4.0 13.3 394.5 4.5 9.9 

1977 427.9 4.5 16.9 527.8 5.6 12.1 

f'UENTE:	 Carmen Luz Latorr», La csignacion de recursos a Educación en los últimos 
años, Documento de Trabajo núm. 97, Corporación de Promoción Ilniversi. 
taria, julio de 1978. 

) El gasto público en Educación, en relación al gasto fiscal en Educación, incluye 
el gasto estatal de organ isrnos educacionales descentralizados. Ellos incluyen el 
Consejo Nacional de Televisión, la Comisión Nacional de Investigación Científica 
y Tecnológica (comen), el Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas, 
las Universidades, la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas y la Sociedad 
Constructora de Establecimientos Edncacionales; además, durante algunos años, de 
las televisiones chilenas. 
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Cuadro 15 

DISTRIBUCIÓN DEL APORTE FISC.~L POR NIVELES EDUCACIONALES EN LA
 

ENSEÑANZA BÁSICA, MEDIA Y L"NIVERSlTARIA. 1969-1977
 

M e d ia 

Años Básica C. humanisri. tIS T. profesionales L'niccrsitorias Total 

_._._-_._------­

1969 48.8 13.3 12.4 25.5 100.0 

1970 49.3 12.8 8.8 29.1 100.0 

1971 SU 10.7 7.S 30.7 100.0 

1972 48.4 9.1 7.5 35.0 100.0 

1973 45.3 8.5 6.9 39.3 100.0 

197<1 37.7 7.4 7.4 47.5 100.0 

197.5 44.8 8.2 6.3 40.7 100.0 

1976 52.1 8.9 8.1 30.9 100.0 

1977 49.4 8.9 7.1 34.6 100.0 

F'lJENT¡;:	 Carmen Luz Latorre, La asignación. de recU.rsos a Educacién. en los últimos 
años. Documento de Trabajo núm. 97, Corporación de Promoción UniYer-=,¡~ 

taria, julio de 19711 
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La cultura política del autoritarismo 

José Joaquín Brunner 

Las modalidades de la dominación autoritaria adquieren en cada sociedad 
sujeta al experimento de la fuerza y el capital concentrados una peculiar 
organización. Me propongo aquí estudiar las estrategias del poder auto­
ritario en Chile, lo cual equivale a hablar de la emergencia de una nueva 
cultura política en el país. Al efecto distinguiré entre cuatro grandes tipos 
de estrategias, que dan lugar a su vez a múltiples articulaciones cotidianas 
del poder y la vida. 

l. El disciplinamiento de la sociedad 

El modelo autoritario de dominación debe hacer posible un profundo 
cambio en el modo de producción y reproducción de la obediencia. 

La obediencia es una función de la distribución del poder en la sociedad, 
del ejercicio de las influencias y, por ende, de la conformidad inducida 
y del control sobre las resistencias y las influencias conflictivas ("desvÍ;t­
das"). Idealmente, la obediencia se obtiene a través de la elaboración 
comunicativa de los motivos de obediencia, ligada a la aceptación de 
normas, valores y creencias. Dentro de este esquema conceptual, esto es, 
el de la obediencia que se procura mediante la conformidad con normas 
asentidas, se ubica la noción weberiana del orden legítimo. Al respecto 
escribe Weber: 

De hecho, la orientación de la acción por un orden tiene lugar en los 
partícipes por muy diversos motivos. Pero la circunstancia de que, 
al lado de los otros motivos, por lo menos para una parte de los actores 
aparezca ese orden como obligatorio o modelo, o sea, como algo que 
debe ser, acrecienta la probabilidad de que la acción se oriente por 
él yeso en un grado considerable. Un orden sostenido s610 por moti­
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vos racionales de fin (intereses) es, en general, mucho más frágil 
qul' otro que provenga de una orientación hacia él mantenida única­
mente por la fuerza de J"a costumbre, por el arraigo de una conducta; 
la cual es, con mucho, la forma más frecuente de la actitud íntima. 
Pero todavía es mucho más frágil comparado con aquel orden que 
aparezca con el prestigio de ser obligatorio y modelo, es decir, con el 
prestigio de la legitimidad. 1 

En este caso puede hablarse de un poder y unas influencias normativas, 
que se expresan por medio de la formación de un consentimiento y la 
¡e~itirnación de los diferentes papeles, sobre la base de normas y valores 
lI';smitidos por la cultura. En términos políticos más amplios se hablará 
entonces de hegemonía, que es una forma de dominación que descansa 
prcponderantemente en relaciones de influencia política y cultural y que 
se expresa mediante la capacidad de un grupo o clase dirigente en la so­
ciedad para organizar el consenso y mantener comunicativamente la vali­
dez de un orden. 

Pero hay otra manera de obtener y producir obediencia: a través de la 
coerción, manifestada en términos de coacciones físicas y de la distribu­
ción de premios y castigos. En este caso se hablará de un poder discipli­
nario y de técnicas del disciplinamiento, que se expresan por medio de la 
formación de un conformismo pasivo sobre la base de motivos condicio­
nados por reflejos pero no elaborados comunicativarnente. El orden re­
sultante goza por ende de una "legitimidad" puramente fáctica; 2 las 
relaciones disciplinarias se legitiman represivamente: Así como el poder 
normativo presupone la influencia, el poder coercitivo descansa en la 
operación eficaz de las técnicas del disciplinamiento y en el control de las 
influencias y resistencias n6micas, esto es, aquellas que buscan refutar 
comunicativamente el conformismo y fundar la obediencia sobre bases 
de legitimación no represivas. En términos políticos más amplios se habla­
rá en este último caso de dominación autoritaria, forma de dominación que 
descansa preponderantemente en relaciones de coerción y que se expresa 
mediante la capacidad de un grupo oelase para organizar el disciplina­
miento de la sociedad. 

Las estrategias de privatización del poder y las influencias que carac­
terizan el fenómeno autoritario en Chile son, justamente, la clave para 
entender el proceso en curso de disciplinamiento de la sociedad. Se trata, 
en efecto, de "anclar" por todos lados el funcionamiento del poder no en 
normas validadas mediante una comunicación pública; sino directamente. 
en la estructura de desigualdades que existe de hecho en la sociedad. De 
este modo, cada relación privada tiende a volverse anémica y, en tales 
condiciones, la obediencia es una mera respuesta al estímulo condicionado 

1 M. Weber, Economia r sociedad, vol. 1, México, Fondo de Cultura Económica, 
l%.j:, p. 25, 

2 Véase N. Lechner, Poder )' orden, La estrategia de la minería consistente FLACSQ. 

Chile, 1977 y Revista Mexicana de Sociología, 1978, núm. 4. .' 
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por la situación de poder. El caso límite es la relación entre el torturado 
y el torturador. Pero, igualmente, vale para cualquier relación entre 
sujetos con posiciones diferenciales dentro de cualquier campo de fuerza. 
Los sujetos son aquí siempre hombres privados frente a otros hombres 
privados, indistintamente de la función pública que pueda ocupar alguno 
de ellos. Pues en el caso de estos últimos sus actuaciones no se rigen por 
una legalidad aceptada y fundada en normas consentidas, sino por la 
disponibilidad de una fuerza coercitiva apoyada coercitivamente. Enton­
ces, por ejemplo, el militante que se somete al decreto de relegación del 
ministro del Interior, no obedece a una sanción aplicada', por un órgano 
público (cuyas decisiones pueden reclamar validez legal, en términos for­
males y sustantivos) sino que se doblega ante el acto de fuerza de un SU" 

jeto privado frente al cual no puede resistir ni argumentar. La facticidad 
del poder es lo que rige aquí, no su normatividad. 

La lógica del poder normativo, su dinámica interna, es tender hacia lo 
público. Su fuerza reside, en efecto, en la adhesión a normas comparti­
das o, al menos, en la no contestación mayoritaria de ellas. Se basa en 
un consenso que es, por sí mismo, la principal influencia que lo anima y 
que él alimenta. Para que la autoridad de los padres, profesores y políticos 
sea efectiva, es igualmente necesario que ciertos valores y creencias en 
relación a la familia, la escuela y el Estado se hallen vigentes y sean com­
partidos. Tan pronto son puestos en cuestión, se disuelve el consenso, su 
influencia decrece y el poder normativo se debilita. La contestación de 
los valores y creencias disminuye las bases del consentimiento y vuelve 
más difícil la obtención de obediencia. Se vuelve necesario, entonces, res­
tablecer un consenso público lo más amplio posible, lo que puede sólo 
lograrse comunicativamente. 

La lógica interna del poder coercitivo es completamente distinta: tiende 
hacia lo privado. Su fuerza reside, justamente, en la aceptación por parte 
de los sujetos del hecho de que es imposible resistir la coacción ejercida 
(o amenazada) por el otro. Se basa pues en una situación de fuerza, en 
una distribución de poderes que opera directamente sobre el individuo, 
sin dejarle opciones de resistencia. Cualquier recusación pública de los 
procedimientos empleados por el poder coercitivo es respondida por un 
nuevo movimiento coercitivo. De este modo se mantiene la lógica privada 
de las relaciones de disciplinamiento. La historia de la lucha de los fami­
liares de los detenidos-desaparecidos, para citar sólo un caso, está llena de 
ejemplos sobre el modo de operación de esos poderes coercitivos. Estos 
actúan empleando desde las amenazas a los propios familiares para que no 
continúen su búsqueda, hasta el tratamiento de los casosijuridicos como 
si fuesen un asunto meramente privado. Desde el ofrecimiento por nego­
ciar compensaciones privadas para los familiares, hasta la coacción moral 
y política ejercida sobre ellos para estigmatizados como "agitadores" re­
sentidos. 

El disciplinamiento de las relaciones sociales exige una privatización 
del poder }' la sustitución de las influencias comunicativas por la opera­
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Clan de técnicas de control de carácter igualmente privado. Para ello se 
vuelve necesario liquidar las bases que hacen posible la constitución del 
ciudadano, que es por definición el hombre público que, en esa esfera, 
se define y actúa [idealmente] como un igual en tre sujetos iglmles. La 
igualdad política de los ciudadanos es incompatible, en cambio, con el 
principio articulador de una sociedad disciplinaria. El ciudadano se 
yergue frente al Estado como un sujeto dotado de derechos y se somete a 
éste en tanto que concurre a conformarlo. El carácter público que ad­
quieren en esas condiciones otros organismos en la sociedad . (públicos 
desde un punto de vista sociológico, no necesariamente legal) cumple una 
función similar: define un ámbito para las relaciones de poder donde la 
desigualdad de posiciones (determinadas por la propia estructuración de 
la sociedad capitalista) puede sin embargo contrarrest.a.rse por medios po­
líticos. Es el caso típico' de los sindicatos. y de los partidos en un régimen 
democrático-representativo. 

En la sociedad disciplinaria el ciudadano no tiene cabida. El hombre 
público, y las organizaciones públicas, tienen que redimensionarse por lo I 

mismo según su condición privada. Las desigualdades fácticas tienen que 
aparecer en la superficie nítidamente para que, a través de ellas, puedan 
operar las disciplinas. Las jerarquías y los rangos adquieren aquí preemi­
nencia, y el orden emerge como una mera prolongación de ellos. 3 

La conformidad se exige pues respecto a la distribución de las posicio­
nes en la sociedad. Las asimetrías tienen que ser "reconocidas", no justi­
ficadas. La desigualdad es un asunto privado, como lo es también la orga­
nización de los desiguales. Por eso, por ejemplo, el sindicato es con­
cebido como un instrumento puramente técnico en el interior de la orga­
nización del trabajo. Es un organismo privado que debe permanecer en 
la esfera privada. La pretendida "despolitización" laboral ha significado, 
precisamente eso en Chile. 

Atrapado en la red de desigualdades que fundan la operatoria de las 
estrategias de fuerza en la sociedad, el individuo se halla finalmente ato­
mizado, aislado y a merced de las coacciones fácticas que se ejercen sobre 
él. El mecanismo disciplinario produce y reproduce la obediencia que así 
da forma a un conformismo pasivo. Incluso los motivos de obediencia son 
disciplinariamente inducidos. Se obedece en el taller de la fábrica, en la 
universidad o en la calle porque una multiplicidad de dispositivos de 
coacción condicionan las orientaciones de la acción en un sentido conforme 
con los requerimientos de funcionamiento del sistema. El propio sistema, 
a su vez, provee los controles necesarios para impedir y castigar cualquier 
"desviación". 

También el Estado tiende a' privatizarse y actúa como un ente privado 
en estas condiciones; el .más poderoso, ciertamente, por cuanto cuenta con 
los mayores recursos coactivos a su disposición. Ya no pretende representar 
un interés universal frente a los intereses privados sino que se subordina 

s Véase M. Foucault, Vigilar r castigar, México, Siglo XXI, 1976. 
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a éstos y los sirve "subsidiariamente". El Estado no es representativo sino 
que toma partido dentro del mundo privado y expresa a un sector de éste. 
Más bien, se hace indisolublemente parte de él. Le presta a la burguesía 
su facultad de hacer leyes; su capacidad de administración; su fuerza 
represiva y policial; su aparato internacional: sus medios culturales e 
ideológicos. Así, el Estado autoritario le declara permanentemente la gue­
rra a una parte de la población. Mantiene a un sector significativo de 
chilenos fuera del país. Crea aparatos de seguridad y vigilancia para ga­
rantizar el funcionamiento de un mundo privado de disciplinas. Entrega 
la formación ideológica de sus cuadros militares y civiles a una particular 
corriente ideológica, Traspasa a ésta el control de las universidades y el 
sistema de enseíianza, Censura ciertas expresiones políticas pero fomenta 
otras. En fin, el Estado actúa en medio del mundo privado y desde allí 
dentro impulsa una rearticulación de lo público. 

La privatización del Estado trae consigo otra serie de consecuencias. 
Por ejemplo: la arbitrariedad de los poderes ejercidos en el autoritarismo. 
¿A qué obedece? A su carácter privado y esencialmente coactivo. Son 
poderes sin regularidad normativa, sin estabilidad de costumbres, sin sus­
tento en consensos de largo alcance. Más bien, ellos actúan erráticamente, 
prohibiendo hoy lo que ayer toleraban, dando giros tácticos, con la ceguera 
propia de una fuerza física. A esto se liga estrechamente su personaliza. 
ción. Se trata de poderes privados, por ende, relacionados con la idio­
sincrasia y la suerte de las personas. Incluso el lenguaje del poder auto­
ritario es revelador: escasamente habla en nombre de funciones y cargos; 
habla siempre la primera persona del poder. La privatización implica, 
asimismo, la imposibilidad del control público de los poderes. :estos ac­
túan secretamente, sometidos a las influencias de personas privadas. La 
política misma es un juego privado. Ya no se trata del hecho, como en el 
caso de las oligarquías tradicionales, de que hombres públicos se reúnan 
privadamente para decidir un curso de acción, sino de que hombres pri­
vados se coligan sigilosamente para dar lugar a decisiones con efecto pú­
blico. La amenaza de la corrupción asecha por tanto en las recámaras 
de ese poder. Finalmente se observa también la privatización de los recur­
sos represivos del Estado. Los agentes de los aparatos de seguridad actúan 
frecuentemente como agentes privados. Detienen por un simple acto de 
fuerza. Emplean locales privados de interrogación y tortura. No pueden 
ser acusados públicamente. En cambio, ellos vigilan en privado y, antes 
de cualquier procedimiento judicial, condenan y castigan, apoyados por 
una "publicidad" manipulada y cómplice. 
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n. La comunicación despolitizada 

La sociedad autoritaria requiere desarrollar formas de comunicación pú­
blica de esos mundos privados de relaciones de disciplinamiento. 

En términos extremadamente esquemáticos puede decirse que la for­
mación de lo público responde siempre a un requerimiento de integración 
política de la sociedad. Habermas ha descrito la evolución histórica del 
espacio público burgués.' A lo largo de todo ese proceso lo que está en 
juego es la formación y transformación de estructuras comunicativas que 
hagan posible crear y mantener' motivaciones de obediencia. y, por ende, 
contribuyen a la legitimación de un orden que regula las distribuciones 
del poder. 

Los sistemas sociales se apropian de la naturaleza interior con ayuda 
de estructuras normativas. Éstas interpretan necesidades y dispensan 
de ciertas acciones o las vuelven obligatorias. El concepto de motiva­
ción, que se emplea en relación con ello, no debe hacer olvidar la cir­
cunstancia específica de que los sistemas sociales cumplen la integra­
ción de la naturaleza interior por medio de normas que requieren. 
justificación. Éstas, a su vez, implican una pretensión de validez que 
sólo puede corroborarse discursivamente : a las pretensiones de ver­
dad que elevamos como afirmaciones empíricas corresponden preten­
siones de corrección o de adecuación que planteamos como normas de 
acción o valoración. 5 

Aquí nos movemos todavía en el marco weberiano de la legitimación, 
frente al horizonte político del desarrollo de una hegemonía. Se sostiene, 
en efecto, que la socialización pública de motivos de acción, en el cuadro 
de interpretaciones corroboradas discursivamente, forma la base de una 
dominación legítima. 

La sociedad disciplinaria, en cambio, reorganiza los comportamientos 
humanos según imperativos de coacción que nada tienen' que ver con 
pretensiones de validez normativa. De allí también que lo público cumpla 
aquí una función diferente: tiene que hacer posible una producción 
administrativa de sentidos e interpretaciones, reforzando la obediencia 
mediante el condicionamiento de estímulos comunicativos. Da lugar, por 
lo mismo, a estructuras de comunicacián distorsionada, que son las que 
impiden el entrelazamiento entre operaciones cognitivas y motivos de acción 
por un lado y la comunicación pública de las pretensiones de validez de un 
orden por el otro. La comunidad constitutiva de un mundo de vida socio­
cultural se da, precisamente, allí donde los comportamientos pueden ser 
organizados cornunicativamente en función de normas que se .presenran 

4 J. Habermas, Struckturwandel der Offentlichkeil, Luchterhand Verlaa, 1962. 
5 J. Hahermas, Problemas de lcoitimacion en el cupitalismo tardío, Buenos Aires, 

Arnorrortu, 1975, p. 25. . 
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con una pretensión de universalidad, 10 que implica objetividad del cono­
cimiento y legitimidad de las expectativas normativas que se hacen valer. 

El disciplinamiento de la sociedad interrumpe esos procesos de creación 
de una comunidad de vida sociocultural. Aquí la apropiación de la natu­
raleza interior de los sujetos está subordinada, sin mediación comunicativa 
auténtica, al funcionamiento de los dispositivos fácticos del poder. Las 
operaciones cognoscitivas y los motivos de acción se hallan determinados 
desde fuera por un sistema de presiones y exigencias que condicionan 
respuestas de comportamiento y refuerzan su aprendizaje mediante un 
complejo juego de premios y castigos entretejidos con las relaciones de 
poder. Por esta vía se tratar de 'obtener, entonces, un cuadro de confor­
mismo pasivo. 

Con todo, la transformación disciplinaria de la sociedad requiere que 
al menos un sector de ella elabore conscientemente sus posiciones de 
mando e interprete sus prerrogativas en función de un marco de validez 
casi normativo. Se trata, específicamente, de los grupos dirigentes de, la 
sociedad y de aquellos que deben fundar una legitimidad limitada del 
Estado autoritario. En el interior de esos medios se ve surgir, en efecto, 
un espacio público acotado, donde se procura establecer un cierto consen­
timiento y una lealtad activa de g.rupos o movimientos. En el interior 
de ese espacio, cuyos límites son cautelados rigurosamente por el Estado, 
se instaura entonces el debate en torno a la legitimidad del régimen polí­
tico autoritario y surge, al menos, la caricatura de un debate público, como' 
testimonia la polémica habitual entre "duros" y "blandos". Esta última 
consiste, justamente, en una diferenciación de opiniones en torno a la 
cuestión de la integración política del sistema autoritario. Unos abogan 
por el principio de la legitimación democrática limitada del poder, y los 
otros por el principio de la legitimación militar-corporativa. Aquéllos 
procurarán organizar un espacio público privatizado y, sobre esa base, des­
politizado; éstos aspiran a un espacio público orgánico donde la política 
sea regida por la racionalidad de los intereses profesionales, estamentales 
y gremiales. 

Ese espacio público administrativamente producido es, sin embargo, 
reducido frente al espacio público-administrado, que caracteriza mejor a la 
sociedad disciplinaria. A través de éste, en efecto, se procurará crear 
el conformismo pasivo de masas que requiere el funcionamiento de las 
disciplinas. • E! espacio público-administrado se caracteriza, en primer lugar, porque 
define un amplio régimrn. de exclusiones que reduce las oportunidades de 
participación solamente a aquellos agentes comunicativos "validados", 
Esto significa que sólo una minoría puede trascender el mundo privado 
de sus relaciones cotidianas y proponer, con pretensiones de universalidad, 
Interpretaciones y juicios. Sin embargo, esta seudouniversalidad con base 
en la privatización del poder no alcanza a dar orig-en a una validación 
de la verdad y las normas, De allí que en estas condiciones resulte cada 
\ ez más difícil fundar un consenso, incluso frente a las cuestiones de 
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hecho. La realidad, en efecto, no puede ser construida socialmente, dando
 
lugar a profundas escisiones cognoscitivas. Alguien afirmará: "nunca en
 
este país ha existido una libertad más real y más amplia"; otro responderá
 
"nunca el país había conocido una dictadura que niegue de manera
 
tan sistemática la libertad". La distorsión comunicativa imperante hace
 
imposible alcanzar un consenso sobre "el cadáver verificativo de las cues­

tiones prácticas" (Habermas), ya sea que se trate de afirmaciones que re­ .,
 
quieren verificación o de normas de acción que requieren ser justificadas.
 
Se empieza a vivir así en "realidades múltiples" y antagónicas, donde
 
cada grupo buscará afirmar sus verdades y normas privadas. La frag­

mentación social se ve así profundizada y alcanza proporciones que im­

piden o dificultan la formación de identidades colectivas.
 

En estas condiciones, opera asimismo un poderoso sistema de control
 
sobre los temas que pueden acceder a la comunicación extraprivada. Hay
 
la posibilidad de un minucioso Iiltramiento, reforzado por la concentración
 
de los medios de comunicación social. Por ejemplo: la tortura constituye,
 
probablemente, una de las experiencias más significativas que ha' vivido
 
la sociedad chilena durante estas años. Sin embargo, no es un tema
 
público. Permanece reducido a la condición de "lamentable" evento pri­

vado. Entonces, igualmente, es fácil impulsar explicaciones puramente
 
individuales y psicologistas de la tortura, arguyendo que ella es el efecto
 
de meras perversiones personales.
 

No hay posibilidad, tampoco, en estas circunstancias, de que surja una
 
opinión pública auténtica. Ella tiene que ser "inventada" en el interior de
 
ese espacio público administrativamente definido. Trátese de manifesta­

ciones masivas en apoyo al régimen o de campañas de opinión pública
 
a través de la prensa, siempre estamos en presencia de una creación admi­

nistrativa, de un acto de manipulación comunicativa.
 

Asimismo, las «figuras públicas" son, en su mayoría, una prolongación
 
exaltada de hombres privados que expresan, frente a un público, sus vi­

vencias privadas. Nunca como ahora ese público ha estado más amplia­

mente "informado" de cómo vive cotidianamente un "Chicago-boy"
 
y de las opiniones, a propósito de cualquier cosa, de los comentaristas de
 
fútbol, las "estrellas" de la televisión y los jóvenes ejecutivos. La vida
 
pública administrativamente regulada banaliza y degrada la cultura na­

cional.
 

Especialmente importante en la creación de ese mundo público admi­

nistrado son los medios de comunicación de masas. Su función principal
 
consiste hoy en penetrar la esfera privada de la sociedad para crear alli
 
"públicos", es decir, masas individualizadas y atomizadas que, sin embargo,
 
participan vicariamente en un mundo "público" de temas, símbolos y
 
creencias administrados. Así, la sociedad puede ser convocada a participar
 
en una supuesta guerra contra el comunismo internacional. O tiene que
 
hacerse parte en la campaña contra una jerarquía eclesiástica "politizada".
 
O se moviliza "solidariamente" en los días de movilización: sea con oca­



LA Cl;I.TCRA POLÍTICA DEL AUTORITARISMO 219 

51011 de un plebiscito, un triunfo deportivo o un acto de desagravio 
nacional. 

El espacio público-administrado se hace cargo así de la integración po­
lítica de la sociedad disciplinaria. Debe hacerlo sin obstaculizar la 16gica 
interna de funcionamiento de los poderes coercitivos. Tiene que crear 
referentes públicos (en el sentido de "lo público" y de "públicos") que, 
sin embargo, no obstruyan las pretensiones de un orden fundado en las 
facticidades del poder. De allí que su función esencial pueda realizarse 
sólo distorsionadarnente. Tiene que dar lugar a una comunicación de 
estímulos y respuestas, permitiendo la reorganización de los comporta­
mientos humanos en ese nivel puramente reflejo, donde las pretensiones 
de validez no pueden elaborarse en función de proposiciones verdaderas 
v de normas adecuadas. La acción regida por sentidos (meanings) públi­
camente comunicados que hace posible una socialización de las prácticas 
privadas y su interpretación dentro de marcos reflexivos capaces de ser 
corroborados discursivamente, es sustituida por la acci6n orientada por 
un sistema mudo de refuerzos positivos y negativos que expresa, sin media­
ción, las relaciones de fuerza constituidas en la sociedad. El espacio 
público administrará (o procurará administrar) los sentidos que son nece­
sarios para mantener el adecuado funcionamiento de esa operación disci­
plinaria. Socializa influencias para el conformismo pasivo, proporcionando 
sustitutos para la creación de un mundo de vida sociocultural en el nivel 
de las masas. Busca reducir los problemas prácticos, que admiten ser tra­
tados como cuestiones fundadas en opciones de valor, a meros problemas 
técnicos cuya resolución correspondería definir entre expertos. Impone al 
mundo privado de las coerciones un ámbito comunicativo que, mediante 
su regulación administrativa, tiende a anular las resistencias e influencias 
"desviadas", proporcionando a la vez canales de integraci6n en una es­
fera simbólica administrada unidimensionalmenre. 

lII. La integración a través del mercado 

La dominación autoritaria no actúa sólo por medio de la privatización 
del poder y la modelación administrativa del espacio público. Si así fuera 
es probable que su fragilidad sería mayor. 

En verdad, la orientación de la acción está asegurada en las condicio­
nes antes descritas tanto por el condicionamiento disciplinario como por 
lo que Weber llama "la situación de los intereses escuetos", que crea con­
tinuamente el mercado. 

Los intereses en el mercado orientan su acción --que es "medio"­
por determinados intereses económicos propios, típicos, subjetivos 
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----que representan el "fin"- y por determinadas expectativas típicas, 
que la previsible conducta de los demás permite abrigar, las cuales 
aparecen como "condiciones" de la realización del fin perseguido. 
En la medida en que proceden con mayor rigor eh su actuación ra­
cionalcon arreglo a fines, son más análogas sus reacciones en la situa­
ción dada, surgiendo de esta forma homogeneidades, regularidades y 
continuidades en la actitud y en la acción, muchas veces mucho más 
estables que las que se dan cuando la conducta está orientada por 
determinados deberes y normas tenidos de hecho por "obligatorios" 
en un círculo de hombres. 6 

El intercambio, vuelto autónomo a través del mercado, define en prin­
cipio a todos los hombres privados como equivalentes, legitimando sus 
desigualdades de hecho a través de un modelo fundado en los diferen­
ciales de rendimiento de cada individuo. Esto debe hacer posible, a su 
vez, que el intercambio se convierta en el principal medio de autogobierno 
de la sociedad, descargando al Estado de funciones y, por ende, de la 
necesidad de procurarse legitimidad. Condición necesaria para que el mer­
cado pueda operar como instrumento automático de coordinación, y por 
ende corno mecanismo de integración social, es que se desarrolle un ámbito 
donde las conductas estén regidas íntegramente por una' moral estraté­
gico-utilitaria, y donde las motivaciones se formen por lo mismo sobre la 
base de un cálculo individual en función .de "intereses escuetos". Para 
ello, idealmente, el Estado no debe cumplir funciones económicas directas: 
en tanto que lo hace, especialmente a través de la producción de bienes de 
uso colectivo como lo son la salud y la educación por ejemplo, genera 
de inmediato consecuencias negativas para el funcionamiento integrativo 
del mercado. En efecto: 1] interfiere el proceso de acumulación privada 
de capitales, sustrayendo parte del excedente; 2] genera un ámbito regido 
por demandas colectivas que tienden a elaborarse comunicativamente y a 
organizarse por medios políticos. 

Desde el punto de vista sociológico, el mercado representa un mecanismo 
de integración, vía el intercambio, de masas individualizadas. Al mercado 
concurre el hombre privado para proceder al intercambio de equiva­
lentes. (Que no intercambia equivalentes es claro, pero el efecto ideológico 
del mercado es que los individucis actúan como intercambiantes formal­
mente iguales, libres, a través de una relación de reciprocidad.) 

En mercado es, en seguida, una comunidad práctica regida por el 
principio de las demandas individuales expresadas monetariamente. La 
comunicación se realiza aquí a través de un signo de validez "universal' • 
en el mercado: el signo-dinero, lo que permite que ella se desarrolle estric­
tamente en la esfera privada. 

Sin embargo, el mercado tiene capacidad para orientar comportamicn-· 
tos, induciendo motivaciones privatizadas que, sin requerir una mayor 
elaboración comunicativa, constituyen estímulos poderosos para 1:1 adap­

6 M. Weber, op, cit., vol. 1, ¡'. 25. 
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tación a un orden de gratificaciones y privaciones. Además, dicho régimen 
de gratificaciones y privaciones es autoadrninistrado y no requiere por ende 
legitimarse en la esfera pública de la sociedad. ' 

El mercado crea, por último, su propia estratificación, jerarquizando a 
los individuos en grupo de consumo. De esta manera la movilidad social 
se desplaza también desde las posiciones en la división del trabaja hacia 
la participación en pautas diferenciales de consumo cuya adopción des­
cansaría, exclusivamente, en la iniciativa personal, el rendimiento de las 
personas y sus preferencias idiosincrásicas. 

El mercado está pues llamado a hacer más anónima la dominación de 
una clase. Es, en el límite de la conciencia autoritaria, el mecanismo que 
debe hacerse cargo de la asignación de los recursos, la distribución de las 
oportunidades de vida y la determinación meritocrática de las carreras 
individuales. En tal sentido, el mercado aparece como el complemento 
ideal de una sociedad disciplinaria con un espacio público-administrado, 
donde el Estado sólo se reserva funciones imprescindibles que el propio 
mercado no puede reaJizar. En el mercado, en cambio, pueden expresarse 
relaciones privatizadas de poder que son inmediatamente reguladas por 
valores de cambio. 

De lo anterior se deriva, igualmente, la posibilidad de condicionar los 
comportamientos individuales, sujetándolos a un ceñido sistema de estímu­
los y castigos que, ahora, tornan la forma de beneficios y costos. Así, 
por ejemplo, se ha propuesto "regular" la conducta militante de los estu­
diantes universitarios, incrementando entre ellos ('1 conformismo pasivo, 
mediante el expediente de encarecer la enseñanza superior. Se sostiene, 
en efecto, que 

el activisrno político de la juventud tiene costos y beneficios, de 
manera que si se aumentan los primeros y se reducen los segundos 
esa deformación perniciosa debiera tender a desaparecer automática­
mente [, .. ] Si los costos para hacer activismo político son altos, éste 
tenderá a disminuir. Así, por ejemplo. si la educación es pagada, los 
jóvenes se dedicarán más al estudio. La gratuidad de la educación 
superior fomenta el activismo [ ... ] El activismo se' hace costoso 
cobrando por la educación antes que sancionando ciertos comporta­
mientos indeseables. Se encarece, también, aumentando las exigen­
cias en los estudios [ ] Igualmente, los castigos y sanciones directos 
al activismo politico l 1 10 dificultan y, por tanto, son útiles para 
su erradicación. Su efecto, sin embargo, es limitado, con el iIlCOTl­
venicnte d<:: que pueden interpretarse como violatorios de los derechos 
de las personas. lo que produce, como contrapartida, cierta solidario 
dad de la opinión pública con los afectados, con el consiguiente des­
crédito de la autoridad. 1 

El disciplinamiento de la sociedad tiene pues también una expreston 
económica, operando "automáticamente" a través de la distribución de 

1 El Mercurio, Santiuco de Chile. "Temas Económicos", 28 de junio de 1980.' 
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premios y castigos que se manifiestan bajo la forma de beneficios y costos. 
El conformismo con las situaciones de poder se obtiene así en condiciones 
de mercado, impulsando comportamientos racionales y la formación de 
motivaciones en términos de un cálculo utilitario. La mano invisible, se 
sugiere, es una más efectiva y demanda menos legitimación que la mano 
militar. 

En suma, el mercado permite introducir un orden de regulaciones en 
el comportamiento de los individuos, sin interferir el proceso de discipli­
namiento de las relaciones sociales y sin alterar la producción administra­
tiva de sentidos a través de un espacio público controlado. Además, con­
tribuye a legitimar las relaciones entre los privados, al menos en la esfera 
del intercambio, sin admitir que se expresen demandas colectivas por 
valores del uso, al menos en esa esfera. De este modo "despolitiza" efecti­
vamente una porción importante de la vida social. 

IV. La socialización estamentaria 

La profunda transformación en curso de la sociedad ha llevado asumsrno 
al desarrollo de un conjunto de nuevas estrategias de socialización. 

En general, se trata de formas de socialización de los mundos privados 
de vida creados disciplinariamente que tienen por objeto producir una 
integración de los componentes de la sociedad en torno a principios esta­
mentarios y, de este modo, una reclasificación jerárquica de los mismos. 

¿Qué debe entenderse por "principio estamentario" en este contexto? 
Usando a Weber como guía, puede decirse que es un principio de orga­
nización social caracterizado porque los miembros del estamento respectivo 
reclaman y se les reconoce de modo efectivo, o se les impone efectivamente, 
una consideración social específica (positiva o negativa) fundada en: 1] 
modos particulares de vida, generalmente dependientes del ingreso/con­
sumo y la educación; 2] monopolio sobre (o exclusión de) ciertas oportu­
nidades ideales y materiales que influyen típicamente en las maneras de 
vivir del estamento. Es evidente que dicha consideración social se rela­
ciona muy fundamentalmente con la situación de clase de los individuos. 
En efecto, "las diferencias de clase pueden combinarse con las más di­
versas diferencias estamentales y, tal como hemos observado, la posesión 
de bienes en cuanto tal no es siempre suficiente, pero con extraordinaria 
frecuencia llega a tener a la larga importancia para el estamento". 8 

Desde el punto de vista de las estrategias de socialización propias de la 
dominación autoritaria, contemplamos que el principio de ordenación 

8 M. Weber, op, cit., vol. 2, p. 687. 
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estamentaria de la sociedad descansa en una medida importante en la 
operación "libre" del mercado, que permite precisamente trasmutar dife­
rencias de das!' (en el nivel de las relaciones de producción) en relaciones 
csiamentarias en 1"1 nivel del consumo. La gradación de modos típicos de 
vida. y de una organización especifica de la existencia cotidiana, está pene­
rrando en las ciudades de manera cada día más visible, conformando esta­
mentos claramente jerarquizados y diferentes entre sí. La propia dispo­
sición del pa i-aje urbano, la clasificación geosocial de los centros comer­
ciales, e! código sutil de la, modas, las diferenciaciones relativamente tí­
piras de la "vida social" y los entretenimientos, son todos elementos que 
van haciendo posible una particularización estarnentaria de los estilos de 
vida. De este modo, la ostentación del "honor" y el privilegio a que dan 
lugar ciertas constelaciones especificas de la vida privada introducen asi­
mismo una "representación pública" de! carácter estamental de la so­
ciedad. 

Pero es en el campo de la educación donde las estrategias de socializa­
ción estamentaria encuentran su punto de aJX'\"o más firme y más efectivo 
en el largo plazo. Durante las últimas décadas, el desarrollo educacional r-n 
Chile estuvo caracterizado por el impulso a la masificación, la unidad 
del sistema de enseñanja. su carácter predominantemente público. el in­
tento por ampliar y mejorar las oportunidades de acceso a la cnscfianza 
media y por romper el monopolio tradicional de las nIpas cultas sobre 
1"1 acceso a la universidad. 

1Ioy día, \~Il cambio, se impulsa al sistema educacional para que retome 
(011 fuerza su función selectiva. Paralelamente. se [avorece el desarrollo 
de la diversificación privatizada de la enseñanza, De este modo ,," busca 
ajustar el in~re'(1 y la salida del sistema r-ducnc ional a las caractr-risticas 
dr- origen del alumno y a su destino ocupacional previsto. Se trata. en 
última insume ia, de r-stamcntalizar t0rlo~ Jos tramos de h cuscfianza. 
Se parte así con la uuiversidad, en ('1 interior ele la cual se distingur- pro· 
v,re"sivamcnte ('l:trc ca rrerns académicas que forman para lns l)fl<i,iones de 
Blando: carreras acadómicas revestidas de estatu« tradicional; c::¡rrer;lS cien­
t ificas para la formación de investigadores y carreras tl-cni(as superiores, 
medias y bajas: carreras masivas (pedagogía) y de mujeres (trabajo social 
v enfermería), etcétera. Sintomáticarnente, de acuerdo CO:l la nueva le­
gislación universitaria. sólo doce títulos profesionales ---los de mayor pres­
tigio y más altas remuneraciones en el mercado laboral- son monopolio 
de la universidad, Las demás carreras, incluyendo la pedagouia, periodis­
mo, sociología, etcétera. pueden ser ofrecidas por institutos no universi­
tarios de enseñanza superior. Paralelamente, surge pues un complejo y 
estratificado mundo académico (o mercado educacional) que se hace cargo 
de proporcionar íormación técnica para el sector de los servicios moder­
nos, para carreras técnico-comerciales; para ocupaciones secretariales y 
para un sinnúmero de actividades de servicios tradicionales o de apoyo 
profesional. El resto del sistema escolar nacional se ordena hacía este 
campo terminal de opciones y va dando lugar a una creciente diferencia­

15 
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cion en su seno, desde los jardines infantiles hacia arriba, especialmente 
en el sector privado de la enseñanza. Aquí las escuelas se ordenan según 
su prestigio, que está Iormado por una compleja combinación de tamaño, 
matrícula, calidad de sus cuerpos docentes, reclutamiento social del alum­
nado, ranking de resultados, facilidades pedagógicas y extracurricularc­
que proporciona, confesionalidad o bien orientación escolar predominante. 
localización urbana, primer y segundo idioma que enseña, etcétera, El 
traspaso de la administración de los establecimientos escolares a las mu­
nicipalidades y su posible administración privada en es~ marco, tenderán 
probablemente a incrementar también las diferencias en el i nterior del 
sistema; en particular si se lleva a la práctica la discriminación escolar (11­
los alumnos según localidades de ubicación dom.ciliaria. Como expreso 
recientemente una autoridad del sector: "Si [usted ] quiere educación Cll 

Las Condes, véngase a Las Condes y pague sus Impuestos en La., Condes". " 
Se está creando pues un sistema educacional diseñado Iund.unentalmenu. 

para reproducir las diferencias culturales de origen social. S« reserva asi 
a cada sector un canal típico de formación, rígidamente jerarquizado se­
gún oportunidades de acceso al respectivo canal. Por esta vía se constitu­

.yen monopolios estamentarios y exclusiones correspondientes sobre las pro­
babilidades ocupacionales futuras, que a su vez determinan probabilida­
des de ingresos, )', por esa vía,' pautas de consumo y maneras de vivir. 

Las formas políticas de socialización de masas están también regidas por 
el principio estamenrario. En efecto, se han tratado de definir tres grandes 
estamentos de movilización y manipulación que son: las mujeres, los jó­
venes y los gremios. Más difusamente, se han definido estratos por su pu­
sieión económica, tales como los cesan tes y los extrcinadamen te pobres. 
En el caso de los tres primeros estamentos, ellos se originan administrati­
vamente, mediante el apoyo de un aparato estatal específico denominado 
en cada caso "secretaría". Hay un cuadro de funcionarios encargados de 
cada secretaría. Se busca por este medio' impulsar organizaciones o a-o­
ciaciones civiles, definidas bajo el supuesto de un modo de vida típico, ElI 
el caso de la mujer, el modo de vida doméstico, centrado en tomo al 
hogar, la vida de los hijos y la defensa de la integridad familiar. En e-l 
caso de los jóvenes, el modo de vida activo, centrado en tomo a los depor­
tes, el contacto con la naturaleza y el entretenimiento sano, En el caso 
de los gremios, el modo de vida productivo, centrado en tomo al trabajo. 
la solidaridad de sus intereses corporativos y la dcfeusa de la neutralidad 
política de los organismos sindicales. La idea, sin embargo, de organiznr 
asociaciones civiles según "formas especificas de vida" lia chocado con la 
propia realidad subyacente a esas formas de vida. En este caso. pues. la 
estamentalización de las clases sociales no ha podido llegar demasiado 
lejos. 

9 Declaración ud ministro de Educación. 1:1 Mercurio. Sanliago cI.- Chile. 1: .1 .. 
junio de J980', \ Las Condes es una comuna de Sanlia¡;o ~UII ""U apn-iada l'lm'TII' 

tración de la población de más altos ingresos.) 
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El hecho de que los militares formen un estamento dentro de la sociedad 
no necesita subrayarse demasiado. Entre ellos se da, de una forma paradig­
mática, la relación entre consideración social y un modo de vida específico, 
ligado al prestigio profesional, a convenciones estamentales y a la apropia­
ción monopolista de la disposición sobre las armas, Se da, además, un 
tipo especial de educación, segregada del resto de la sociedad, y un con­
junto de privilegios, incluso judiciales. Lo interesante es observar que. 
bajo la fonna de dominación autoritaria, el estamento militar se reserva, 
además, el monopolio de la función generativa del gobierno nacional, 
identificándolo con la generación propiamente institucional del mando 
castrense. Probablemente ningún otro estamento podría aspirar en la 
época moderna a un procedimiento semejante. (Con la excepción del 
partido único organizado burocráticamente que logra identificarse con el: 
aparato estatal). De allí que en el régimen autoritario, tal como nosotros 
lo conocemos, el estamento militar se vea 'obligado a buscar [armas de 
sucesián en el gobierno que, idealmente, debieran responder a una lógica. 
estamental interna (perpetuación del poder militar) o una herencia esta­
mentaria. Esta última podría tomar una de dos formas: la herencia caris­
mática , por lo general plebiscitada, o el traspaso estamentario del gobierno. 
Este último, a su vez, puede adoptar diversas formas, siendo las más co­
rrientes (desde un punto de vista lógico-ideal): el traspaso del gobierno 
a una representación corporativa en el interior de la cual diversos esta­
mentos gremiales y profesionales elige» a los gobernantes; o el traspaso 
electoral, donde el sufragio popular es llamado a sancionar el arreglo inter­
estamental alcanzado por la burguesía y las fuerzas armadas. 

Tanto desde el punto de vista de la "sucesión" como desde el punto de 
vista de la administración moderna del Estado, el autoritarismo requiere 
la creación de un estamento civil técnico-burocrático que cumpla fun­
ciones de intermediación con los agentes económico-políticos fundamen­
tales en la sociedad y que asuma funciones de administración en el Estado. 
Dicho estamento se desarrolla sobre la base de un monopolio específico, 
consistente en la apropiación exclusiva de los cargos públicos. Está do­
tado, además, del privilegio, característico de su manera de vida, de des­
empeñar papeles políticos públicos. Esto último tiene que ver con la li­
quidación de los partidos políticos pero, sobre todo, con el carácter qut' 
adquiere, en condiciones de dominación autoritaria, el espacio público. 
bte estamento se caracteriza asimismo porque está en posición, por su 
«ducación, por su ubicación profesional, por los medios de acceso al público 
que controla y por su función intelectual y conectiva. de desarrollar una 
! o más) ideologías explicativas de la dominación e interpretativas de In 
<ociedad en su ~onjunto. Desde ese punto de vista, el estamento' técnico. 
burocrático constituye el principal actor "político" del autoritarismo, iden­
pendicntcmente de m peso administrativo. Desde el punto de vista de su 
composición, este estamento tiende a illte:~rarse C01l funcionarios recluta­
dos fluidarucntc (pues se encuentran el) fluido tránsito ) entre las posi­
, :, il;C, -uperiores dr-: Lstado v de Jos gr:1lldps ~n1J)ns económicos. Con d 
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tiempo, en efecto, su principal rasgo distintivo viene a ser una definida 
homogeneidad ideológica, aparejada con un lenguaje caracteristico y una 
peculiar "estilización" de la vida cotidiana. 

La ideología desarrollada por el estamento técnico-burocrático en Chile 
ha sido descrita en un trabajo anterior. 10 Se trata, en breve, de una ideo­
logía centrada en torno al mcrrado como factor coordinador y regulador 
de iniciativas privad:", "libres"; que proclama el principio del rendimiento 
como pauta de discriminación de carreras de vida y, por ende, afirma el 
principio meritocrático como explicación de las diferencias generadas en 
la oompetencia de talentos; que define las diversas situaciones como calcu­
lables y, por ese concepto, abordables desde el punto de vista de costos y 
beneficios y. por tanto, como situaciones de naturaleza técnica; que, en 
consecuencia, simboliza en el saber económico neoclásico la síntesis de su 
ideología v r-l rito de un lenguaje universal; que aprecia la racionalidad 
del capitalismo privado como un tipo superior de racionalidad y, por lo 
mismo, favorece el control privado de los procesos fundamentales de la 
sociedad propugnando la descentralización del poder público y su progresiva 
"racionalización" por los particulares. 

Finalmente, la dominación autoritaria define un conjunto de estamentos 
"negativamente privilegiados" o estigmatizados que constituyen en la so­
ciedad el principio subversivo del orden. Los principales de esos estamentos 
parecerían, ser: los políticos, definidos por un modo de vida dirigido por 
la ambición del poder y caracterizados por la demagogia y su apego al 
pasado. Los viejos dirigentes sindicales, cuyo modo típico de vida es 
definido por su contacto con la política, su ideologismo y su concepción 
clasista de las relaciones' entre el trabajo y el capital. Los agitadores estu­
diantiles. cuya consideración social negativa derivaría de su desapego al 
estudio. su intromisión en asuntos ajenos a la universidad y su desconsi­
deración por la ideología gremialista oficializada. Otros estamentos estig­
matizados son: los católicos que hacen política, los activistas culturales, 
etcétera. Como resulta fácil observar, el principio de estigrnatización es 
('1 de la contaminación política definida administrativamente. Lo que 
interesa señalar es que dicho principio está llamado a mantener el mono­
polio sobre las oportunidades de. acción pública, o sea, el privilegio de la 
política, en manos de los estamentos incorporados a la dominación autori­
taria, en particular el estamento militar y el técnico-burocrático, pero' sobre 
todo este' último, 

La socialización estamcntaria tiende a producir identidades sociales 
fuertes en' torno a un cierto estilo de vida o modo de vivir. En este sentido 
construye también imágenes del mundo que, operando sobre la base de 
principios de clase, sin embargo los "convierte" en estilizaciones de vida 
en la esfera del consumo, de ciertas apropiaciones típicas de la cultura v 
de la colISideración social debida a cada estamento. 'Se produce así una 

10 V¡'a9r J. J. Brunner, "Concepción autoritaria del mundo", Reoista Mexicana de 
Snciof"r:lll. vol. xlii, núm. 3. 191'.0. 
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-ocialización de los mundos privados de vida, de sus diferenciaciones y 
rasgos específicos, que contribuye poderosamente al funcionamiento de una 
sociedad disciplinaria. Por otro lado, se refuerza la fragmentación cultural 
de la sociedad, lo que lleva a que los estamentos estigmatizados aparezcan 
,CIma los portadores de UIl "fragmento cultural" negativo, gcneralmentt" 
.unenazm.tc ) por lo mismo no in tegraule dentro del orden de la-domina­
ción. El principio cstamcntario se corresponde así, normalmente, con el 
principio de exclusión social y política que en casos extremos puede llevar 
a consideraciones racistas y de intocabilidad de los miembros negativamente 
privilegiados. 1\0 pretendo que tal sea el caso ('ntrc nosotros. Hay, con 
todo, un tipo de lógicl, la estamental, que está plenamente en (unción. 
De allí que haya una lectura posible de ciertos hechos politicosociales que 
bien puede ser hecha mediante el código definido por esa lógica. POI 

ejemplo: el tratamiento que se ,[signa a los estamentos estigmatizados es 
1II10 de exclusión sistemática de la vida pública. Su nombre incluso TlI' 

debe invocarse. Se sugiere lJue el contacto con ellos es contaruinante. Ellos 
n-prcscutan, frente al principio de la pure7a, el principio de la polución 
que, como muestran los estudios antropológicos de Marv Douglus, encierra 
siempre 'un peligro para el ordei L '1 El aislamiento de los impuros que 
rompen .el cerco de exclusión se vue lvc pues un castigo normal dentro de 
esta lógica y así puede entenderse su relegamiento a lugares apai tudos del 
país o su destierro por períodos prolongados de tiempo. ' 

Los estamentos, dilemas para terminar, no constituyen cristalizaciones 
sociales permanente, pues tampoco, es estable su base de aparición. A 
diferencia de las clases sociales, su presencia obedece menos a los ele­
mentos de estructuración del r('gimen que a los modos cotidianos de Sll 

iuncionarniento. De allí que pesen en su constitución factores más volá­
tiles, así como considcr.iciones cambiantes que tienen que ver con las dis­
tribucioncs del poder, la cultura y el consumo. Al final de cuentas, un 
estamento existe mientras logra mantener eficazmente una reclamación de 
debida consideración social. Mas ésta puede variar por motivos que nada 
tienen que ver con la posición estructural de las clases y grupos en la socie­
dad. El propio caso del estamento militar es perfectamente claro en ese 
sentido. Lo que aporta en cambio el análisis de estamentos es una com­
prensión más adecuada de las constelaciones del poder: de las agrupacio­
nes hegemónicas cambiantes eu el interior del marco autoritario; de h" 
relaciones entre componentes dotados de fuerza material y simbólica, \ 
de las formas variables que asume la exclusión de los dominados. 

}¡ Véase J. J. Brunncr, "De las exper iencius de control social", Reiist a MexinlrllJ 
de Sociología, vol. XI., nÍlIII. 1, 19i1t 
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Las relaciones exteriores 
del gobierno militar chileno 

Heraldo Muñoz 

1. Introducción 

Este ensayo analiza y evalúa las relaciones internacionales de Chile bajo 
el gobierno militar, tornando corno punto de referencia las experiencias 
de 103 principales gobiernos civiles del período segunda guerra mundial­
1973. La tesis central del trabajo es que, el gobierno militar chileno, trans­
curridos ya ocho años desde su inicio, se halla en una situación de aisla­
miento 1 político, pero no en una posición de aislamiento económico. Sobre 
la base de cuatro elementos explicativos fundamentales de las relaciones 
exteriores de Chile (el proyecto interno dominante, los estilos de diplo­
macia, el contexto internacional y la condición de dependencia trasnacio­

1 El término "aislamiento", aplicado a la realidad internacional de un país, debe 
entenderse no sólo como la ausencia de contactos internacionales sino más bien como 
la inhabilidad por parte de un Estado de establecer o mantener contactos externos 
positivos y dinámicos, El "aislamiento político" de un Estado implica un deterioro 
del factor "prestigio nacional", elemento intangible del poder de particular trascen­
dencia para los países que, como Chile, no cuentan COn grandes recursos militares y/o 
econúmicos. En el caso concreto de Chile, entonces, el aíslamiento significa que el 
gobierno actual no puede satisfacer los objetivos nacionales en el contexto mundlal 
con la misma facilidad y éxito alcanzado por sus predecesores. 

La relación entre la posición externa real de un país y la comunidad internacional 
~t" encuentra mediada por la "imagen" que el país proyecta en distintos ámbito!! de 
dicha comunidad. La imagen de un Estado-naclén es importante pues los decísores 
¡!;ubernamentales no sólo responden o actúan acorde a las características objetivas 
de una situación, es decir 10 que comúnmente se percibe como realidad, sino también 
acorde al significado que los individuos le atribuyen a dicha situación. Por ello, la 
imagen internacional del gobierno chileno --como la de cualquier otro ~obierno- es 
tan importante como su posición externa objetiva (sobre este punto véase Ole R. 
Holsti, "Cognitive Dynamics and Images of me Enemy", en John C. Farrell y Asa P. 
Smith, eds., lmage tmd Realitr in. World Politice, Nueva York, Columbia University 
Press, 1967, pp. 16-39). 
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nal), se 80Stiene que el aislamiento político experimentado por el gbbierno
 
chileno desde septiembre de 1973 es el resultado directo de: 1] el estable­

cimiento de un proyecto nacional autoritario caracterizado por una restric­

ción de la participación política y los derechos humanos; 2] la configura­ ..
 
ción de un controvertido estilo de diplomacia pretoriano-ideológico que
 
contrasta con el estilo civil-pragmático que tradicionalmente predominó
 
en la diplomacia chilena y 3] la prosecución de una política exterior mar­

radamente anticornunista en un contexto mundial distinto al esquema
 
bipolar de "guerra fría".
 

La posición de aislamiento del gobierno en 10 político contrasta con una
 
situación generalmente positiva en cuanto a 10 económico. La explicación
 
de esta aparente contradicción consiste en que el modelo de desarrollo
 
aplicado por el gobierno castrense ha significado una rápida y profunda
 
reinserción de Chile en el sistema económico trasnacional -luego de un
 
período de relativo alejamiento- y el fortalecimiento de los vínculos pri­

vados entre los grupos económicos locales y los de los países desarrollados.
 
Es decir, la transiormación de la estructura económica de Chile se ha tra­

ducido en una notable mejoría de las relaciones económicas del país con
 
diversos actores privados claves de los países avanzados. Por ello, quizás,
 
los sectores de gobierno denominados "blandos" o "aperturistas" 2 estiman
 
que el robustecimiento de las relaciones económicas internacionales de
 
Chile constituye no sólo un objetivo necesario del modelo sino, además,
 
una posible vía no oficial para superar el aislamiento político y sus con­

secuencias.
 

H.	 Las relaciones internacionales de Chile desde la segunda guerra
 
mundial hasta 1973
 

Durante el período posterior a la segunda guerra mundial, el sistema m­
ternacional experimentó una expansión considerable: aparecieron nuevos 
Estados-naciones independientes, se formaron múltiples organizaciones glo­
bales y regionales, y el rápido desarrollo de la ciencia y la tecnología per­

2 Dentro del ámbito oficíalista chileno se ha desarrollado una profunda división 
entre dos fracciones bien definidas: 108 "blandos" y los "duros", Los primeros Iavo­
recen la rápida institucionalización del régimen militar, apoyan las políticas de libe­
ralización económica y mantienen vínculos estrechos con los grupos económicos. Los 
"duros", en cambio, se inclinan hacia la visión corporativista del Estado, generalmente 
se oponen a la institucionalización del régimen destacando la importancia de las 
"metas" en vez de los "plazos", rechazan el modelo económico liberal porque conduce 
al enriquecimiento de unos pocos a expensas de las mayorías, se oponen a la progre­
siva "privatización" de la economía chilena y destacan la existencia de ciertos vincu­
los entre algunos "blandos" y el ¡nlpO católico conservador Opus Dei. 
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mitió notables awnentos en el nivel de interacciones entre un creciente 
número de actores mundiales de carácter público y privado. Políticamente, 
el sistema internacional empezó a evolucionar desde un esquema altamente 
centralizado de Ruerra fría caracterizado por la confrontación entre dos 
bloques relativamente monolíticos --conducidos por Estados Unidos y la 
U nión Soviética respectivamente- hacia un modelo de e, détente" más 
descentralizado, caracterizado por la emergencia de nuevos poderes regio­
nales, el resurgimiento de Europa Occidental y Japón, la desintegración 
progresiva de los bloques político-ideológicos, y el acercamiento entre Es­
tados Unidos y la Unión Soviética y entre Estados Unidos y la República 
Popular China. 

A lo largo del período de guerra fría, Chile estuvo incuestionablemente 
alineado con el bloque occidental dirigido po.r Estados U nidos. La sub­
ordinación de Chile a Estados Unidos se tradujo en claras limitaciones 
de la conducta exterior de Chile. Sin embargo, los gobiernos de 1:1 época 
fueron capaces, ocasionalmente, de seguir cursos de acción independientes, 
en especial respecto a la defensa de la posición de Chile' en la Antártida 
y en cuanto al límite marítimo de las 200 millas (bajo la presidencia de 
González Videla, 1946-1952), yen relación a la renegociacióu de un nuevo, 
convenio del cobre con las compañías norteamericanas (bajo la presidencia 
de Ibáñez, 1952-1958). J 

Durante la administración conservadora de Jorge Alessandri (1958-1964;, 
Chile mantuvo una posición de autonomía relativa respecto de Estados 
Unidos, basada en la línea "legalista" que tradicionalmente ha caracteri­
zado a la política exterior chilena. Así fue como, esgrimiendo sólidos 
argumentos jurídicos, Chile, entre otras cosas: a] apoyó la resistencia de 
la mayoría de los estados latinoamericanos para condenar expresamente a 
Cuba, como deseaba Washington, en la Séptima Reunión de Consulta de 
San José, en 1960; b ] se abstuvo en la votación que excluyó a Cuba de la 
Organización de Estados Americanos (üEA) en Punta del Este, en 1962; 
Y c] se abstuvo frente a la proposición de aplicar sanciones a Cuba, acor­
dadas en julio de 1964.· 

El viraje en el contexto internacional de la guer.ra fría a la detente 
facilitó la prosecución de una estrategia exterior más autónoma por parte 
del gobierno chileno. Durante la administración demócrata cristiana de 
Eduardo Frei, Chile restableció relaciones diplomáticas y consulares COlI 

la Unión Soviética, Checoslovaquia, Hungría, Bulgaria, Polonia y Rumania. 
El mejoramiento de relaciones entre Chile y estos países socialistas COlI­

dujo al intercambio de numerosas misiones comerciales v a ciertos con­
venios de cooperación. Por ejemplo, en 1968 la Unión Soviética amplió 

, Vense Maníred Wilhelmy, "Hacia un análisis de la política exterior chilena con­
temporánea", Estudios Internacionales núm. 48, octubre-diciembre, 1979, pp, 457-458. 

• Posteriormente Chile rompió relaciones con Cuba cumpliendo un acuerdo que, si 
bien no había respaldado con su voto, consideraba correcto acatar. Sobre este aspecto 
véase atto Boyce S., "Chile y el interamericanismo en las dos últimas décadas", Mcn­
saje, núms. 202 y ~03, vol, xx, septiembre-octubre, 1971, pp. 491·501. 
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sus ventas de maquinarias a Chile mediante la concesion de créditos y 
prestó 42 millones de dólares para fines de desarrollo industrial. Durante 
la administración de la Unidad Popular, la intensificación de relaciones 
con los países socialistas se aceleró. Hacia 1972 Chile había establecido 
relaciones diplomáticas y consulares con la República Popular China, la 
República Democrática Alemana, Corea del Norte y Vietnam del Norte; 
y había restablecido plenas relaciones con Cuba, las cuales habían sido 
suspendidas ---como ya se ha dicho- por Chile en 1964 en cumplimiento 
de una sanción aprobada por la Conferencia de Ministros de Relaciones 
Exteriores de la aEA. 

En el curso de ambas administraciones, Chile reafirmó su orientación 
independiente en el nuevo orden mundial estableciendo o fortaleciendo 
relaciones con importantes países africanos como Zambia, Zaire, Nigeria 
y Argelia, y con potencias asiáticas como India y Japón. Chile desempeñó 
también, con diversos grados de profundidad, un creciente papel en aso­
ciaciones internacionales económicas y políticas tales como CIEPC (Consejo 
Intergubernamental de Países Exportadores de Cobre). el Pacto Andino 
y el grupo de Países no Alineados. En el contexto hemisférico, Chile 
asumió un papel de liderazgo en la articulación de una posición latino­
americana más o menos unificada frente a Estados Unidos, potencia que 
hasta ese entonces tendía a identificar sus propios intereses nacionales con 
los de los países latinoamericanos, y favoreció la restructuración del sistema 
interamericano. 'En suma, pese a contar con escasos recursos económicos, 
una reducida población y una ubicacióñ' geográfica relativamente poco 
privilegiada, Chile ocupó un lugar destacado en los asuntos regionales y 
mundiales. Chile influyó en la realidad internacional más allá de sus 
medios materiales objetivos debido a: 1J sus instituciones y procesos polí­
ticos democráticos; 2] su estilo moderado de diplomacia basado en la 
racionalidad jurídica, y 3J la existencia de un contexto externo de dis­
tensión que facilitó la prosecución de actitudes y contactos considerados 
"disfuncionales" en un marco de guerra fría. 

Hl, Las relaciones exteriores del gobierno militar: 1973.1981 

A. La implantación del modelo autoritario y su repercusión internacional 

Los sucesos del '11 de septiembre de 1973 marcaron tina profunda trans­
formación de la vida económica y política de Cflile: En lo económico, 
el modelo de sustitución de importaciones vigente en el pasado fue des­
cartado en favor de una apertura radical del país a la economía mundial. 
El gasto público fue drásticamente reducido, los precios y las tasas de 
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interés fueron progresivamente liberalizados, se eliminaron en gran parte
 
los controles de cambios y la inversión extranjera empezó a ser activamente
 
estimulada. Todos estos cambios en el ámbito económico fueron bien aco­

gidos por los banqueros e inversionistas extranjeros. Los militares y los
 
grupos económicos privados emergieron como los actores claves del nuevo
 
orden. Estos últimos tuvieron, desde un principio, particular injerencia en
 
la concepción y supervisión técnica del nuevo proyecto económico, en tanto
 
que los primeros se hicieron cargo de implementar el plan y asegurar su
 
estabilidad. El diario El Mercurio resumió en forma acertada la división
 
gubernamental del trabajo que Se dio entre los actores mencionados:
 

Los militares han establecido la tranquilidad pública y asegurado la 
plena ejecución de las normas dictadas por el gobierno, en tanto que 
los civiles han elaborado y están ejecutando un esquema económico 
y social de grandes proyecciones para la estabilidad y desarrollo del 
país .. 6 .-­

El plan económico del nuevo gobierno coincidió con la orientación del 
gobierno de Estados Unidos de ese momento. De ahí que las relaciones 
norteamericano-chilenas durante el período 1974-1976 hayan sido bastan­
te cordiales, Washington respaldó la renegociación de la deuda de Chile 
en el Club de París y junto con varias instituciones financieras internacio­
nales asignó importantes montos de ayuda externa al régimen castrense 
chileno. 

El retiro de Chile del Pacto Andino en octubre de 1976 6 demostró que, 
durante los primeros años, las relaciones exteriores de Chile estuvieron 
subordinadas a los requerimientos del esquema interno. Pero el éxito del 
nuevo modelo económico dependía de algo más que de un simple ajuste 
de la política exterior a las prioridades domésticas: descansaba, en gran 
medida, en la ausencia de una oposición' política organizada. Consecuen­
temente, el autoritarismo que acompañó a los sucesos de septiembre de 
19i3 pasó a desempeñar un papel clave en la estabilidad del nuevo orden, 
pero, al mismo tiempo, también significó un grave deterioro de la imagen 
del país en el exterior v se transformó en la causa fundamental del aisla- • 
miento político internacional del gobierno militar. 

Los países más variados en cuanto a orientación ideológica, desde Zarn­
bia a Bélgica, suspendieron .rápidamente sus relaciones con el gobierno 
chileno o rebajaron el nivel de sus representaciones en Santiago. Las rela­
ciones entre el gobierno de Chile y jos d~ Colombia y Venezuela alcan­
zaron su nivel más bajo a mediados de 1974 cuando, por discrepancias 
jurídicas en la aplicación del derecho de asilo, la cancillería aplazó nl 

:. "La semana pulític¡¡: civiles v militares en el régimen", El Mercurio, 16 de marzo 
de 1980, p. 1\3. . 

G El retiro Iue precipitado, en lo inmediato, por el conflicto suscitado entre el de. 
creto Ley 600 del gobierno chileno, que estableció términos muy favorables 11 la in­
versión extranjera, y la Decisión 2·1 del' Pacto que limita la inversión foránea en la 
subregión, 
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otorgamiento de salvoconductos a varios ex parlamentarios de izquierda 
refugiados en dichas embajadas. Luego que Bogotá, a modo de protesta, 
retiró a su embajador en Santiago, el ministro de Relaciones Exteriores de 
Chile, vicealmirante Ismael Huerta, acusó al representante colombiano, 
Juan Bautista Fernández, de tener contactos con extremistas y comunistas 
y expresó que se alegraba de que Fernández --quien renunciara a su car­
go- no volviera a Chile como embajador. 7 Al año siguiente, en 1975, 
el arresto y tortura de la doctora británica Sheila Cassidy, por haber aten­
dido supuestamente a un dirigente del Movimiento de Izquierda Revolu­
cionaria (MIR) que se encontraba herido, motivó el retiro del embajador 
de Gran Bretaña en Santiago. Asimismo, la detención y/o expulsión de 
periodistas de Le Monde, Newsweek, Corriere della Sera. Dagens Nyhetcr 
y otros, tuvo un efecto negativo similar en la imagen de Chile en el ex­
tranjero. 

El 26 de noviembre de 1974, México rompió relaciones con la junta 
militar luego de una visita a Chile -efectuada en junio de 1974- del 
ministro de Relaciones Exteriores de México, Emilio Rabasa, al final de la 
cual se llevó consigo a los 72 asilados que quedaban en la embajada mexi­
cana en Santiago. Rabasa, el primer canciller extranjero que visitaba Chile 
después del 11 de septiembre, había obtenido los 72 salvoconductos a 
cambio de una promesa de intercambiar embajadores, reanudar las con­
cesiones de visas a chilenos que deseaban viajar a México y normalizar 
las entregas suspendidas de fármacos, fertilizantes y azufre mexicano. Estos 
acuerdos fueron automáticamente desahuciados por México en el momento 
de anunciarse la ruptura de relaciones diplomáticas. Diversos otros inci­
dentes relacionados con la situación de los derechos humanos en Chi­
le motivaron deterioros importantes en la calidad de los vínculos de Chile 
con países como Suecia, Francia, Alemania Federal e, incluso, Estados 
Unidos. 

Hacia 1976, las relaciones de Chile con Estados Unidos, en especial 
con la rama del congreso, sufrieron una baja significativa. En junio de 
1976, el senado y la cámara de representantes votaron la suspensión de 
las ventas de armamentos a Chile y limitaron la asistencia económica a 
27.5 millones de dólares, a menos que se comprobara que el gobierno mi­
litar había hecho "sustanciales avances en el respeto de los derechos hu­
manos". El arribo de Jimmy Carter a la presidencia de Estados Unidos 
con su política de los derechos humanos se tradujo en un deterioro pro­
gresivo de los vínculos oficiales entre Santiago y Washington. La admi­
nistración Carter, por ejemplo, votó en los organismos internacionales a 
favor de condenar los procedimientos del gobierno chileno en materia de 
derechos humanos, recibió oficialmente en Washington a líderes de la 
oposición como Eduardo Frei y Clodomiro Almeyda, y presionó cons­
tantemente al régimen militar para que restaurara el sistema democrático 
en Chile. Pero el acontecimiento más delicado en las relaciones chileno­

7 Citado en Ercilla, núm. '202ó, 29 de mayo-4 de junio de 1974, p. 11. 
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norteamericanas de los últimos tiempos ha sido el asesinato del ex canci­
ller Orlando Letelier y de Ronni Moffitt, perpetrado en Washington D.C. 
en septiembre de 1976, en el que apareciera? implicados tres oficiales d:l 
ejército chileno, el ex agente de la DINA Michael Townley y cuatro eXI­
liados cubanos. Independientemente de los resultados específicos de los 
juicios entablados contra los inculpados, el impacto político-psicológico 
del "caso Letelier" ha trascendido en el tiempo y, aparentemente, aún 
constituye un tema difícil en el acercamiento que se ha gestado entre el 
gobierno chileno y la actual administración de Ronald Reagan. 

La situación de aislamiento internacional que aqueja al gobierno cas­
trense como consecuencia de su proyecto político autoritario ha tenido 
otras expresiones. Por ejeml7lo, bajo el presente gobierno, Chile ha sido 
visitado por un número reducido de jefes de Estado extranjeros: durante 
el período de seis años de la administración Frei (1964-1970) Chile fue 
visitado por diez jefes de Estado provenientes de diversos continentes, mien­
tras que en el período de siete años entre octubre de 1973 y octubre de 
1980 el país fue visitado por sólo cuatro líderes sudamericanos. Chile rei­
teradamente ha quedado fuera del itinerario latinoamericano de altas 
personalidades como Helmut Schmidt, Giscard d'Estaing, el rey Juan 
Carlos de España y Jirnmy Cárter. En todo caso, recibir a muchos jefes 
de Estado extranjeros no es siempre un indicador preciso para evaluar la 
posición de un Estado-nación en el sistema internacional. Lo que sí im­
porta es la calidad de las relaciones exteriores del país en cuestión. Desde 
esta perspectiva, el aislamiento político de Chile se ha visto reflejado en el 
apoyo sin precedentes que recibió Bolivia en 1979 en la OEA a su demanda 
de obtener una salida al Pacífico a través de territorio chileno, ti y en la 
incapacidad de Chile de concitar apoyo internacional cuando, en febrero 
de 1'978, Argentina unilateralmente declaró nulo el laudo arbitral sobre 
el Beagle emitido por Gran Bretaña. 9 

Todo lo anterior, sumado a otros factores, ha llevado al gobierno chileno 
a invertir crecientes recursos financieros en defensa. Chile se ha trans­

8 La resolución de la IX Asamblea General de la OEA, aprobada por 21 votos contra 
uno. recomendó a los Estados involucrados iniciar negociaciones para dar a Bolivia 
un acceso territorial soberano al Pacífico. la conveniencia de crear un puerto multi­
nacional y la necesidad de considerar la posición boliviana de no ceder una compen­
sación territorial. En noviembre de 1980 la OEA aprobó otra resolución que aconsejó 
a las partes involucradas comenzar negociaciones directas para encontrar una solu­
ción satisfactoria al problema. La segunda resolución fue considerada por el gobierno 
chileno como un avance positivo respecto a 10 anterior; la aprobación de la resolución 
de 1980 fue posible, en gran medida, por la extrema impopularidad internacional del. 
régimen militar boliviano de Luis Carcía Meza quien, poco antes, había derrocado al 
gobierno democrático de Lidia Cueiler, 

9 Incluso países que se consideran amigos del actual gobierno ohileno, Uruguay. 
Paraguay y Guatemala, evitaron pronunciarse acerca de la decisión trasandina. El 
silencio de Guatemala contrastó con la actitud del entonces viceministro de Relacio. 
nes Exteriores, general Enrique Valdés, quien. de visita en el país centroamericano, 
había anteriormente expresado el apoyo de Chile a Guatemala en su disputa con 
Inglaten8 por el territorio de Belíce, 
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formado en el país latinoamericano con el gasto militar relativo más alto 
(714 millones de dólares o 7.7% del PNB chileno en 1978, contra 177 
millones de dólares o un 2,6% del PNB en 1972) y ha aumentado el nú­
mero de sus fuerzas armadas de un total de 47 mil en 1972 a 92 mil en 
1981 (véase cuadro 1). Aun así, la seguridad nacional de Chile en el 
contexto regional parecería -en opinión de observadores independientes-­
no haberse fortalecido suficientemente debido, justamente, al problema 
del aislamiento político externo que ha dificultado el abastecimiento 
regular de equipos bélicos. De hecho, un estudio de la revista Proceedings 
del Instituto Naval de Estados Unidos, publicado en 1981, concluyó que 
mientras dure el aislamiento político internacional del gobiemo castrense, 
"se registrará un permanente deterioro del poder y la seguridad nacional 
de Chile, respecto a sus vecinos". 10 .. 

Cuadro 1 

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA DEFENSA EN CHILE: 1972-1981 

19~2 1975 1976 1977 1978 1979 1900 19B1 

Número total 
de FF.AA, 47000 73800 79600 85000 85000 86000 92000 

Gastos en	 defensa 
(en millones de 
dólares de 1978) 177 420 431 484$ 714· 665· 984u 

.. Estimación aproximada del SlPRI. 

~ .. Cifra estimativa preliminar. 

rVENTf.5;	 Para el número total de las fuerzas armadas: International Institute for Str;l. 
regio Studies (IlSS J, The M ililary Balance (Londres, lISS, varios volúmenes); 
para los gastos en defensa: Stockholm International Peace Research Instítut­
(SI ¡'HI ), If/orld Armaments and Disarmament : 1980 ( Lcndres, Taylor & 
Francis Ltd., 1980), P. 24. 

B. El estilo de diplomacia del gobierno militar 

Desde los años cincuenta hasta 1973, el estilo de diplomacia predomi­
nante en Chile era lo que llamamos un estilo civil-pragmático, estilo que 
se caracteriza por el énfasis en el derecho internacional, el reconocimiento 
práctico de las realidades del poder mundial y la preponderancia de' los 
diplomáticos de carrera en el manejo de la política exterior. Las fuerzas 
armadas, al asumir el poder en ]973, alteraron dicho estilo: en su papel 

10 Documento citado en El Mercurio, 1.3 d.' marzo de 19B\, p. A12. 
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de mediación entre los actores dominantes de la sociedad civil y el Estado. 
aquéllos le imprimieron a la política exterior chilena su propio sello técnico 
y su visión marcadamente anticomunista del mundo, dando origen a 10 
que aquí se denomina el estilo pretoriano-ideológico. Este estilo es directo, 
poco flexible y altamente ideológico; tiende a dejar escaso margen para la 
negociación, el diálogo y los compromisos; y está asociado más bien con 
personal castrense que con diplomáticos de carrera. 

Uno de los rasgos principales del estilo pretoriano-ideológico ha sido la 
utilización de canales personales-directos, en vez de la cancillería, para 
la conducción de la política externa. Ello se debe, aparentemente, a que al 
general Augusto Pinochet no le atrae el método indirecto, circunspecto y 
transigente característico del estilo civil-pragmático, y porque le interesa 
asegurarse de que sus emisarios ejecuten sus encargos de acuerdo a las 
instrucciones exactas que les ha dado. Así, el general Pinochet ha enviado 
en diversas misiones diplomáticas a colaboradores como los generales 
Herman Brady y Manuel Contreras y a civiles como Alvaro Puga y Fede­
rico Willoughby. Otro de los rasgos del estilo pretoriano ha sido la susti­
tución del diálogo discreto y la negociación por la confrontación abierta 
en el manejo de los desacuerdos con diversos países. Las relaciones entre 
Chile y Gran Bretaña, bajo el gobierno laborista fueron un ejemplo de 
este aspecto. 

En el curso de los primeros años del gobierno militar, la consolidación 
interna fue la suprema prioridad del régimen y de todos los sectores pro­
gobierno. La política exterior ocupó un lugar secundario y ello facilitó 
la implantación del estilo pretoriano-ideológico de diplomacia. Sin em­
bargo, una vez completada la etapa de consolidación y asegurado el nuevo 
proyecto nacional, los sectores "economicoaperturistas" se pronunciaron 
en favor de una reevaluación de la importancia de la política internacio­
nal y presionaron para que se adoptara un estilo de diplomacia más prag­
mático y eficiente que facilitara los vínculos externos requeridos para el 
éxito continuado del modelo de apertura económica. En noviembre de 
1974, El Mercurio, reflejando la preocupación de dichos sectores, advirtió 
en dos editoriales distintos que la política externa del gobierno militar al 
tenía una excesiva orientación ideológica anticomunista, y b] carecía de 
profesionalismo debido a la desmedida injerencia de los militares en su 
manejo: 

No hay ninguna razón para que nuestra diplomacia trate de asumir el 
liderazgo del movimiento antisoviético o anticomunista mundial, o de 
convencer a los países occidentales de los errores de la détente. [Por 
otra parte] sólo una diplomacia estrictamente profesional puede for­
talecer el servicio exterior. El tipo de hábitos y disciplina de un ser­
vicio diplomático exige flexibilidad, espíritu de conciliación y nego­
ciación, búsqueda de soluciones. pacíficas. El militar está preparado 
profesionalmente para la etapa en que ya no se necesita <JI diplomá­
tico. Jl 

11 1:.'1 Mercurio, 1 dI" diciembre .tI" 1'/: 1. 1•. 19. 
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Pero la crítica más globalizante y profunda del estilo pretoriano-ideo­
lógico emanada de los círculos "economicoaperturistas" fuc presentada 
en abril de 1978 en una extensa editorial de Economía y Sociedad, publi­
cación auspiciada por la Colocadora Nacional de Valores S.A.F. y dirigida, 
en aquel período. por el actual ministro de Minería, José Piñera, El 
editorial propugnaba "un programa de acción diplomática caracterizado 
por un estilo pragmático e imaginativo y por una ejecución experta", y 
concluía afirmando que "una nueva política exterior debería valorizar la 
dimensión económica de las relaciones internacionales en desmedro de los 
factores ideológicos". 12 

La creciente crítica del estilo pretoriano por parte de los grupos "aper­
turistas" se sumó a la disconformidad progresiva de varios destacados di­
plomáticos de carrera. En marzo de 1977, Jorge Canas, ex ministro de 
Hacienda del gobierno militar, asumió como embajador de Chile en 
Washington, hecho que fue interpretado como un aumento de la injercn­
cia del "equipo económico" en la formulación de la política exterior y, en 
cierta medida, como un leve viraje hacia un estilo diplomático más pra!{­
mático. Según el mismo Cauas, su plan de acción --denominado "loto 
proiile" (bajo relieve) - en Washington consistía en reconstruir la imagen 
de Chile, "evitando la visibilidad exagerada que [mostraba] el país durante 
los últimos años", y en concentrar "la atención en mantener y acrecentar 
la buena imagen lograda por Chile desde el punto de vista económico, por 
el efecto multiplicador que en otras áreas pueda producir esa buena re­
lación". 18 

El cambio decisivo hacia una política externa de mayor pragmatismo 
ocurrió en abril de 1978, cuando Hernán Cubillos, un civil vinculado :-11 
sector empresarial, fue nombrado ministro de Relaciones Exteriores. Ade­
más de la impugnación de la política internacional por parte de los sec­
tores "economicoapcrturistas", hubo cuatro razones claves para el cam­
hio. Primero. el voto de la Asamblea General de la oxi: en diciembre de 
1977 condenando la "continua violación de los derechos humanos en Chile", 
tras lo cual el general Pinochet ordenó una "consulta nacional" y declaró 
que el gobierno seguiría en adelante una política exterior "más agresiva y 
pragmática" ; H segundo, el deterioro de las relaciones con .Argentina a 
raíz del rechazo de ésta, el 25 de enero de 197R, del laudo arbitral que 
adjudicó a Chile las islas Picton, Lennox y Nueva; tercero, el rompi­
miento oficial de relaciones con Bolivia ocurrido el 17 de marzo de 1978; 
\', cuarto, la creciente tensión que entonces se registraba entre Chile v 
Estados Unidos, a causa del "caso Letelier" (sólo una semana antes de la 
designación de Cubillos el gobierno chileno, presionado por Washington, 
había expulsado a Michael Townley del país, entregándolo a la justicia 

12 "Reflexiones para una nueva política exterior", Economia y Sociedad, núm. 2, 
abril de 1978, pp. 8-9. 

l~ Cauas, citado en Qué Pasa, núm. 314, 28 de abril de 1977, p. 6. 
H Pinochet citado en Lotin American Political Repon; vol. XII, núm. 2, 13 de 

enero, 1978, p. 13. 
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norteamericana). En resumen, la delicada situación internacional de 
Chile, más las presiones de los sectores "econornicoaperturistas", facilita­
ron el nombramiento de Cubillos, la reincorporación a la cancillería de 
varios diplomáticos retirados y un ablandamiento del estilo pretoriano­
ídeológico de diplomacia. 

No obstante, el estilo civil-pragmático que emergió bajo el período de 
Cubillos fue notablemente distinto al estilo civil-pragmático tradicional 
de la diplomacia chilena: mientras que este último se basaba en los va­
lores democráticos del país y en el apego al derecho, aquél pasó a fundarse 
en el privilegio de' la dimensión económica de las relaciones exteriores de 
Chile. Más aún, la designación de Cubillos no significó el total remplazo 
del estilo pretoriano por una versión modificada del estilo civil-pragmático. 
En verdad, lo que resultó fue una incómoda coexistencia entre dos pers­
pectivas contradictorias sobre el manejo de los asuntos externos de Chile. 
Las tensiones entre ambos estilos se vislumbraron en la emisión de dos 
decretos tendientes a reorganizar la cancillería (Decreto Supremo 161 de 
1978, y el DFL 53 de 1979). Por un lado, los decretos unificaron y fortale­
cieron el papel del aparato económico en las relacione! internacionales de 
Chile, pero, por otra parte, también crearon el cargo especial de vice­
ministro, con el rango de ministro de Estado, posición asignada original­
mente al entonces coronel de Blindados Enrique Valdés. El cargo estaba 
claramente orientado a ser el contrapeso castrense del ministro civil. 

Una evidencia más concreta de la tensión entre los dos estilos mencio­
nados surgió en diciembre de 1978, cuando cuatro diplomáticos y tres 
uniformados chilenos fueron expulsados del Perú, mientras que el propio 
embajador, Francisco Bulnes, era declarado persona non-grata bajo la 
imputación de espiar para Chile. Evidenciando su frustración, el ministro 
Cubillos acusó al personal militar vinculado a la embajada chilena en 
Lima de inmiscuirse en materias de política exterior. 16 Por su parte, 
Bulnes explicó que todo el asunto se debía a "acciones desgraciadas de 
funcionarios chilenos que no pertenecían al personal civil de la embajada 
y sobre los cuales el embajador no tenía de hecho ninguna autoridad 
directa". lG No obstante estos antecedentes, el jefe de Estado decidió enviar 
al general Hennan Brady, quien había entablado una amistad personal 
con el ministro de Guerra pemano y con el presidente Morales Bermúdez, 
como su emisario para arreglar las cosas directamente con los militares 
peruanos. Brady, a pesar de sus contactos, no pudo impedir el quiebre de 
relaciones diplomáticas entre los dos países que sobrevino después. l. 

1:' Véase Latisi American Poluical Report, núm. 4, 26 de enero de 1979, pp. 25-26. 
'" Citado en Hoy; 31 de enero-ti de febrero de 1979, p. 6. 
11 EllO de abril de 1931 Chile y Perú reanudaron sus relaciones diplomáticas a 

uivel de embajadores. El conflicto fronterizo armado entre Perú y Ecuador en la zona 
de la Cordíllera del Cóndor fue un elemento crucial que> facilitó la normalización 
de relaciones entre Santiago y Lima, ya que el canciller chileno expresó su apoyo a la 
tesis peruana para la solución del conflicto. Esto mismo provocó, por otro lado, un 
cuf riamiento en las relaciones oficiales entre Ecuador y Chile. 011'0 factor que habría 

16 
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Otra tensión similar entre los dos estilos ocurno a principios de enero 
de 1978, cuando la cancillería chilena, a través del embajador en Buenos 
Aires, invitó al gobierno argentino a concurrir de común acuerdo ante la 
Corte Internacional de Justicia para resolver las diferencias existentes 
respecto al laudo arbitral del Beagle, mientras que, al mismo tiempo, el 
general Pinochet enviaba, sin el conocimiento del Ministerio de Rela­
ciones, al general Manuel Contreras a Buenos Aires para concertar un 
encuentro directo a nivel presidencial. La invitación de la cancillería chi­
lena nunca tuvo respuesta; en cambio, el 19 de enero de 1978, el general 
Pinochet y el general Jorge Rafael Vidria se reunieron en Mendoza, Ar­
gentina, en lo que fue calificado como "un acto exclusivamente militar". ¡, 
Seis días más tarde la Casa Rosada declaró "insanablemente nulo" el Íaudo 
producido por Gran Bretaña. 

El "incidente filipino" -es decir, la abrupta cancelación de la visita 
del general Pinochet a Filipinas cuando éste y una comitiva de alto nivel 
se encontraba en pleno vuelo a Manila-e- produjo un retroceso del estado 
civil-pragmático en la formulación y conducción de las relaciones interna­
cionales de Chile. La remoción de Cubillos como ministro de Relaciones 
Exteriores y su remplazo por René Rojas, un antiguo funcionario de carrera 
de la cancillería, se tradujo en un notorio debilitamiento de la posición 
de quienes propugnaban una aproximación pragmática y orientada hacia 
materias económicas para la política exterior chilena. El cambio de estilo 
se pudo percibir más claramente el 23 de marzo de 1981, cuando el jefe 
de Estado designó al general Enrique Moral, uno de sus más estrechos 
colaboradores, como embajador extraordinario y plenipotenciario en su 
representación, para que visitara las representaciones chilenas en el exte­
rior y se constituyese en un nexo directo entre el mandatario y los diplo­
máticos. Poco después, el canciller Rojas anunció que Chile comenzaría 
a implementar una política "más agresiva [ ... :1 de estar, si es posible, 
con nuestra bandera en todos los actos, en todas las .inanifestaciones inter­
nacionales, que pruebe que Chile es un país pujante, que es un país vivo, 
creativo, con imaginación". 19 El reciente acercamiento que Chile ha 
iniciado respecto a determinados regímenes centroamericanos (especial­
mente con El Salvador) sería, en parte, un fruto concreto de esta política 
externa de mayor agresividad. Con todo, los cambios registrados luego de 
la sulida de Cubillos no implican que el peso de la dimensión económica • 
de la política exterior haya declinado demasiado. Efectivamente, pare­
cería que por lo menos este aspecto de las relaciones internacionales de 
Chile ha mantenido la relevancia que tuvo bajo Cubillos debido, en gran 
medida, a la sostenida orientación global del país según las prioridades 
del esquema económico. 

contribuido al restablecimiento pleno de relaciones entre Perú )' Chile habría sido ~I 

supuesto interés del gobierno de Bclaúnde Terry en el modelo económico chileno. 
18 1I0y, núm. In, 5·11 de noviembre de 1980, p. 19. 
19 Citado en El Mercurio, 28 de marzo de 19111, p. C9. 
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C.	 Inserción trasnacional y estrategias del gobierno castrense para superar 
el aislamiento político 

Los métodos utilizados por el gobierno para minimizar el aislamiento 
externo a través de medios no económicos han alcanzado escaso éxito. La 
ofensiva informativa de los primeros años ("Operación Verdad"), la pu­
blicación de avisos pagados en la prensa extranjera y otras acciones simi­
lares han dado pocos resultados positivos y, en ocasiones, han surtido efectos 
negativos. Por otra parte, la aproximación a los países africanos impor­
tantes se ha visto frustrada por la relación especial que el gobierno chileno 
mantiene con Sudáfrica. En el caso del Medio Oriente, la estrecha rela­
ción militar-económica entre Chile e Israel podría explicar, por lo menos 
en parte, la falta de dinamismo en las interacciones entre el gobierno 
castrense y los países árabes. Respecto a los países de la región Asia-Paci­
fico, hacia los cuales Chile ha iniciado una vigorosa apertura, el gobierno 
ha	 logrado progresos principalmente en el campo financiero comercial. 

Los vínculos trasnacionales que existen normalmente entre los actores 
privados de la periferia y sus equivalentes de los centros como consecuen­
cia del entrelazamiento estructural de las economías desarrolladas y 
subdesarrolladas, se han solidificado considerablemente en el caso chileno 
después de 1973. Sin considerar otros aspectos, el modelo económico chi­
leno ha logrado proyectar una imagen positiva del país en el ámbito fi­
nanciero-empresarial internacional, de modo que, económicamente, el go­
bierno militar, no se encuentra aislado. 

La facilidad con que los grupos económicos han obtenido créditos ex­
ternos, especialmente de fuentes privadas en vez de públicas, ilustra las 
buenas relaciones existentes entre Chile y la banca trasnacional. Eviden­
temente estas cordiales relaciones se han visto facilitadas por la alta liqui­
dez internacional de los últimos años producida por una sobreabundancia 
de petrodólares y por la consiguiente avidez de los banqueros por otor­
gar préstamos. En 1980 la deuda externa chilena ascendió a la cifra 
récord de 11 239 millones de dólares (véase cuadro 2) ; según estimaciones 
para 1981, dicho monto se elevaría a 15250 millones. 20 

2" Estimaciones del Banco Hipotecario de Chile citadas CII El Mercurio. 23 de 
septiembre de 1981, p_ el. Para un análisis más profundo de la deuda externa chilena 
desde 1973 a ]930 véase Ricardo Fírench-Davis y José Pablo Arellano, "Apertura 
I inanciera externa: la experiencia chilena en 1973-1980", trabajo presentado en el Se­
minario Internacional "Relaciones financieras externas y su impacto en las econo­
mías latinoamericanas", CIEI'I.AN, Santiago, 19·21 de marzo de 1981. El efecto de la 
inflación en la deuda externa, para determinar la "deuda real", es uno de 109 puntos 
principales de desacuerdo entre los economistas del gobierno y los economistas indo­
pendientes. Ffreneh-Davis y Arellano midieron el efecto de la inflación sobre la 
deuda reduciendo el valor de ésta mediante un índice de nivel promedio de precios 
internacionales que enfrentan los países en desarrollo. 
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Cuadro 2 

DEUDA EXTERNA DE CHILE: 1973-1930 

Deuda lleta (deuda general Deuda como 
Deuda externa ;;cneral menos reserres brillas porcentaje de los ingresos 
(en millones de dólares) en millones de dólares) de Chile por exportaciones 

'>\ 

1973 40"¡P, ;) 647 12.3 
1974 4 774 4239 18.6 

1975 ;) 263 4836 40.0 
1976 .') 195 ,}379 44.2 
1977 .) 434 4563 49.2 
1978 6911 5314 46.4 
1979 8463 5671 45.P· 
I ~)80 11 239 6562 43.1-li­

. ¡;'ílculos det une.
 

r r ixr r: Ilanco- Central de Chile. 19!\1.
 

U volumen y serY1C1O de la deuda externa chilena, así como el reciente 
,·,lapm financiero del grupo de empresas CR·\v-CRAV.\L, estarían creando 
dudas sobre- b solvencia futura del modelo económico chileno. Asimismo . 
.lllllque la imagen económica de Chile en la comunidad intcrnacional de 
1<1, nenocios C'i positiva. aún subsistiría cipria aprbnsión por parte de los 
¡ mcrsíonjsta, vxtr.i n Icrns de "ornprometerse demasiado a fondo el! un pa is 
politicumenic sew,ible «orno Cl,;1c, P':r ejemplo, el ingrc,o dr- capital.·, 
de invrrsióu directa en virtud del clceretu ley 600 ha sido sorprendente­
(l1('l1tc ha jo, pr,,-' al cúmulo de provcrtos aprobados por el Comité de 
1,iversiones Ex t r.mjcras (elE). SC'gú;) este nrganisIDo estatal, las inversiones 
diiTctas autorizadas entre agosto de 1974 y occubre' dI' 19aO llegaron a 
I 398 mi1l0nc·. de dólares, pero las inversiones materializadas representa­

Ion sólo un lq.~r.é de esa cifra, o sea, unos 847 millones de d ólares (véase 
.uadro 3). En cambio, los gobiernos chilenos entre l~bt v 1970 aproba­
mil invcrsioues extranjeras por un total de 636.5 millones de dólares, v 
las inversiones materializadas llegaron a 205.8 millones. o un 3~.::¡rr,:!l 

c ¡ 1:')1'\¡.'ne d,."t,!ea, que la mayor pane de las im'('r,íon", autorizadas en el período 
I'¡~:'\· i9n:) se "oflcentra en el sector minero r que estas inversiones --según la ley- pue­
d"1I marr-ria liza r-. dentro d.: un plazo de dor:e años. Pero una Irucción sicnificativa 
dI' la,; inve-rsionr s ya materializadas corresponde a ,;impl,., compra, de empresas \ a 
.'\ ¡,,,;u',ntp.<;,, en yeJ. rk IPW\':l.:S ¡lf'tivícJade~ p rndu. t iva-. 

El Illlill!,r:Hllienlü. en 11"1)0 de 1981, de enrique Valcnzuein, el urinistro de ~Ii· 

f1t'·fln. rkt ri';!imf'n 11¡¡11 t~~ r, rorno FTn1'a iador dt~ Chile i-n \\: a~hillf!,ton, esl1tYo motivad». 
"paJ('n1t'lllente. \"" pI d,'''en del gobierno de atraer a inversionistas norteamericano­
hacia d ser-ter minero de Chile. Valenzucla, quien nunra antes halria oelljlp.do 111/ 
"argo diplomát ico. se encargará en [orma especial de difundir el nuevo Código de 
vlinr-ria ('Hrr~ ~u~ al.umlautes contados en Estados Uuidos en el campo mine/o. 
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Cuadro 3 

CHILE: PROYECTOS DE INVERSIÓN EXTRAN J ERA DIRECTA POR SECTOR, AGOSTO
 

DE 1974 A OCTUBRE DE 1980
 

Sector Valor Porcentaje
 
(en millones de dólares)
 

--_._----------_._---------------_. 
Minería 

Industria 

Servicios 

Transportes 

Agricultura 

Construcción 

Silvicultura 

Energía y combustibles 

Total aprobado 

Total materializado 

3742.4 85.08 
374.3 8.61 

~19·7 4.79 
11.2 0.25 
14.8 0.34 
27.0 0.61 

11.0 0.25 

1.7 0.04 

4398.1 100.00 

847.3 19.2:) 

Fn::-:TE: Recopilado por el autor de documentos de la secretaria ejecutiva del CIE.· 

Con todo, las autoridades chilenas están conscientes de la existencia de 
vincules .ernpresariales trasnacionales y de la imagen económica positiva 
que Chile tiene en los circulas de negocios extranjeros. Por ello, y dada 
la orientación externa natural del esquema económico, el gobierno ha tra­
tado progresivamente de superar el aislamiento político a través de la 
senda económica. El objetivo de la legitimación política internacional 
por esta vía es perseguido a dos niveles; a] a nivel de gobierno donde la 
tarea consiste en convencer a determinados gobiernos extranjeros de que 
la sólida posición económica de Chile debiera motivar replanteamientos 
de las relaciones bilaterales en base a "consideraciones objetivas y mutua­
mente ventajosas"; y b] a nivel privado, en que la meta consiste en .íor­
calecer vínculos con banqueros, corporaciones y otros actores económicos 
no oficiales de, especialmente, los países desarrollados, para compensar 
por posibles deterioros de las relaciones públicas y, conjuntamente, para 
establecer accesos indirectos regulares a los círculos gubernamentales fo­
ráneos. . 

Los grupos económicos privados han desempeñado un papel fundamen­
tal en estos esfuerzos del gobiemo por minimizar el aislamiento político. 
Por ejemplo, en innumerables ocasiones los ejecutivos de diversas asocia­
ciones empresariales chilenas, en viajes al exterior, han actuado como 
embajadores scrnioficiales del gobierno. Respecto de algunos países, la -cau­
cillería ha llegado a ejcrcer un papel secundario respecto al sector privado­
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en la mantención de la presencia de Chile. Las cámaras de comercio bila­

terales, integradas por hombres de negocios chilenos y extranjeros, también
 
han desempeñado un papel crucial en este sentido. Estos comités em­

presariales han experimentado un auge notable: entre septiembre de
 
1973 y junio de 1981 se crearon comités entre Chile y: Egipto, Canadá,
 
España, Francia, Japón, Sudáírica, Israel, Corea del Sur, Brasil y Pero.
 
En determinadas ocasiones, estas entidades han remplazado discretamente
 
a la cancillería en recibir visitantes de países "delicados". Así aconteció
 
con la Cámara Chilena-Sudafricana dc Comercio, la que en una oportu­

nidad auspició la visita de una importante delegación de parlamentarios
 
sudafricanos.
 

No sólo los actores privados económicos han cobrado importancia en
 
las relaciones exteriores de Chile durante los últimos años sino, también,
 
determinados actores privados de carácter político. Por ejemplo, entida­

des privadas pro gobierno como la Corporación de Estudios Públicos han
 
organizado diversos seminarios, con invitados especiales como el politólogo
 
Gordon Tullock y los Premios Nobel de Economía Friedrich von Hayek y
 
Theodore Schultz que, aunque principalmente orientados al consumo do­

méstico y enmarcados en el conflicto duros-blandos, han tenido impor­

tantes repercusiones internacionales en el sentido de difundir una imagen
 
de mayor estabilidad, definición y aceptación generalizada del "modelo
 
chileno".
 

Es necesario aclarar que el progresivo peso relativo de los actores pri­

vados en la articulación externa de Chile bajo el régimen militar no ha
 
significado una declinación proporcional de la trascendencia del Estado
 
en la formulación y conducción de las relaciones' exteriores del país. Por
 
el contrario, la creciente importancia de los vínculos privados trasnacio­

nales en este campo ha estado íntimamente ligada al accionar del gobierno
 
castrense, existiendo, por consiguiente, una interrelación muy estrecha y
 
complementaria entre Estado y comunidad privada. Así, por ejemplo, el
 
establecimiento en noviembre de 1980 de una oficina en Milán de la So­

-ciedad de Fomento Fabril (SOFOFA), la primera representación en el
 
exterior de esta entidad empresarial chilena, contó con la activa partici­

.pación y apoyo de la cancillería chilena, hecho que es doblemente signi­

ficativo en vista de que Italia mantiene suspendidas sus relaciones diplo­
imáricas con Chile a nivel de embajadores. .
 

La vía económica privada ha sido destacada particularmente con refe­
-rencia a los países que mantienen una actitud de hostilidad 6 distancia / 

, respecto al gobierno chileno, como es el caso de México, Italia e incluso 
algunos Estados socialistas. Sin embargo, en todos estos casos Chile ha 
logrado principalmente incrementar sus relaciones comerciales: con dichos 
países sin afectar mayormente los lazos políticos. Así por ejemplo, hasta 
octubre de 1981 las relaciones diplomáticas entre Chile e Italia continua­
ban suspendidas a nivel de embajadores a pesar del auge comercial regis­
trado entre ambos países en los últimos dos o tres años. Prácticamente 

.el único éxito de la estrategia de aproximación económica sería el caso 
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de Brasil, país que ha estrechado sus relaciones oficiales con Chile. Pero, 
en este caso, las necesidades económicas de Brasil y su política exterior de 
"pragmatismo ecuménico" habrían desempeñado un papel crucial en dicho 
proceso de aproximación. 

Por último, si bien es cierto que en relación a determinados países el 
gobierno chileno prefiere cultivar la vía económica privada como alterna­
tiva de acercamiento bilateral, ello no significa que se abstenga de utilizar 
la senda pública. De hecho, en la mayoría de los casos se da una compleja 
sobreposición de estrategias externas, lo que implica que respecto a un 
mismo país el g-obierno militar puede mantener esfuerzos de aproximación 
tanto en los planos públicos como privados, económicos como políticos. o 
bien que en ciertas circunstancias una sola forma de acercamiento tiende 
a predominar por sobre el resto. 

D. El gobierno militar y el contexto internacional: 1973-1981 

El acceso de los militares al poder en 1973 y su implementación de un 
estilo de diplomacia basado en un anticomunismo militante, entró en 
conflicto con el contexto mundial imperante caracterizado por un rela­
jamiento de tensiones entre el Este y el Oeste. A juicio de un autor, el 
proceso de détcntc constituyó un "obstáculo sistémico" a la orientación 
de la política exterior del gobierno militar. 22 Existía, por lo tanto, un alto 
grado de incongruencia entre la posición de Chile y la realidad política 
internacional concreta. 

'Una de las primeras decisiones de la junta militar en materia de política 
exterior fue la expulsión de los diplomáticos cubanos y la ruptura de rela­
ciones con Cuba. y la suspensión de los vínculos oficiales con Corea del 
Norte. Al mismo tiempo. varios países socialistas rompieron relaciones 
con el gobierno chileno. entre ellos la Unión Soviética, la República De­
mocrática Alemana, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Bulgaria, Yugos­
lavia y Vietnam del Norte. 2 :i Posteriormente, en enero de 1974, el régimen 
militar rompió relaciones con el reino de Camboya aduciendo que la ern­
bajada de ese país había intentado introducir propaganda política en 
Chile. 24 Por otra parte, el 1 de marzo de 1974 Chile reanudó vínculos 
diplomáticos con la República de Vietnam (Vietnam del Sur) ,; poco antes 

22 Manfred Wilhelm)', op, cit., p. 467. 
2~ Rumania y la República Popular China no suspendieron sus relaciones diplomá­

ticas con el gobierno militar. Aparentemente, los estrechos contactos comerciales entre 
Chile y Rumania y la posición internacional no alineada de esta última influyeron la 
decisión rumana de mantener los vínculos oficiales con el régimen castrense. En el 
segundo caso, la común identificación por parte de Chile y China de la Unión Suviética 
como 01 principal enemigo mundial explica el hecho de que Pekín mantuviese y ex­
pandiese 511 presencia diplomática en Santiago. 

24 Véase El Mercurio, 20 de enero de 1974. 



246 

de la caída de Saigón en mayo de 1975, el gobierno chileno incluso emitió 
una declaración sobre la situación política en el sudeste asiático, acusando 
a Vietnam del Norte ante la oNU de violar los derechos humanos del pue­
blo vietnamita. 25 Lo que es más importante, el nuevo gobierno chileno 
lanzó una campaña internacional contra la détente con la intención de 
informar a Estados U nidos y a otros Estados occidentales sobre las des­
ventajas de la "ambivalencia política" y de los "neutralismos cómodos". "" 

El objetivo inmediato de la campaña del régimen militar tendiente a 
transformar el orden internacional fue, naturalmente, la Unión Soviética. 
En octubre de 1976, en un discurso ante la Asamblea General de la ON u, 
el entonces canciller chileno, el vicealmirante Patricio Carva [al, denunció 
a la Un'¡ón Soviética como "el enemigo número uno de la paz mundial" 
y señaló que los soviéticos utilizaban la détentc "para encubrir su poiitic., 
expansionista".27 En la opinión del alto uniformado, la detente había 
asumido la Iorma de "un narcótico, una anestesia que [estaba J escondien­
do a los pueblos la verdadera realidad en que vivimos". 2~ 

En vista de la reacción negativa de Estados Unidos frente a la idea de 
una ofensiva global en contra de la détente, y en consideración de las po­
líticas específicas del gobierno de Cárter, el régimen militar pasó a con­
denar también la actitud "blanda y vacilante" de Occidente hacia el co­
munismo. En 1976 el canciller Carvajal reconoció abiertamente que "la 
posición de Chile, basada en los valores de la civilización cristiana occi­
dental, 1era] antagónica al comunismo y no podía ser bien recibida por los 
partidarios de la détente ti outrance", 2" En términos más directos el 
general Pínochet, durante la conmemoración del sexto aniversario del go­
bierno castrense, trazó un paralelo entre el "imperialismo soviético" y "el 
imperialismo norteamericano", y condenó a Estados Unidos por: a] tratar 
de exportar su propio modelo político a otros países, b] aplicar su doc­
trina de los derechos humanos en forma selectiva, y eJ no desernpefiar 
el papel que le correspondería corno líder mundial del anticomunismo. ,;" 

La invasión de Afganistán por parte de la Unión Soviética en diciembre 
de 1979 y las tensiones registradas entre Estados Unidos y la URSS en 
torno a Polonia durante 1980-81, hicieron que el contexto internacional 
de détcnte se deteriorase y, por consiguiente, se hiciese más funcional a 
los intereses y perspectivas del gobierno militar chileno. La elección hacia 
fines de 1980 de Ronald Reagan corno presidente de Estados Unidos, su­
mada a la anterior elección de un gobierno conservador en Gran Bretaña, 
constituyó el .cambio más positivo de los últimos tiempos en las relaciones 

'!G Véase El Mercurio, 6 de abril de 1975. 
26 Pinochet citado en Qué Pasa, núm. 268, 10 de junio Uf> 1976, p. 7. 
27 Carvajal citado en El Mercurio, 6 de octubre de 1976, p. 21. 
~8 Carvajal citado en El Mercurio; 7 de octubre de 1975; p. 8. 
"~ Discurso del vicealmirante Patricio Carvajal, "Algunos aspecto> de la I'0líllca 

mundial y chilena durante 1975", Diplomada, núm. 9, enero-mayo de 1976, p. 8, 
:10 Véase "Texto del mensaje del presidente Pinochet", El Mercurio, 12 de scptiemlue 

t1P l'lT~, p. 01. 



LAS RELACIONES EXTERIORLS DLL GOBIERNO ~lI.lTAR CHILENO 247 

internacionales del gobierno militar. El triunfo de Margaret Thatcher en 
Inglaterra facilitó, en enero de 1980, la reanudación de las relaciones di­
plomáticas a nivel de embajadores entre Santiago y Londres, las que se 
habían suspendido en 1976 a raíz del "raso Sheila Cassidy".31 De ma­
nera similar, en febrero de 1981 la administración Reagan levantó la pro­
hibición impuesta por el gobierno de Cartel' al otorgamiento de créditos 
subsidiados del Ex-Irn Bank para financiar exportaciones norteamericanas 
a Chile y extendió una invitación paro. que la armada chilena volviese ,1 
participar en los ejercicios navales hemisféricos "Unitas' La visita oficial 
del canciller René Rojas a Washington en junio de J9ti 1 Y la posterior 
visita a Santiago de la embajadora norteamericana ante 'la O;'; t' , jeane 
Kirkpatrick, ratificaron el giro positivo registrado en las relaciones oficiales 
entre Chile y Estados Unidos. En octubre de 1981 la Casa Blanca solicitó, 
al congreso que suspendiese el embargo a las ventas de armas a Chile 
impuesto en 1976 mediante la enmienda Humphrey-Keunedv.P" 

En resumen, los avances que ha logrado el gobierno chileno en el sentido, 
de minimizar el aislamiento político internacional no se han debido ma­
yormente a sus estrategias específicas o a una reevaluación por parte de­
la comunidad internacional de la situación doméstica de los derechos hu­
manos sino, más bien, a cambios temporales en el contexto mundial hacia 
gobiernos de orientaciones político-ideológicas similares a las del gobierno. 
chileno. Sin embargo, en la medida que las relaciones exteriores de Chile 
pasan a depender básicamente de determinados cambios en el contexto­
internacional, el gobierno militar se subordina a los vaivenes políticos que 
experimentan regularmente los sistemas democráticos y que pueden sig­
nificar la llegada de regímenes hostiles al autoritarismo, creándose, pOI' 

consiguiente, nuevos momentos de crisis en las relaciones exteriores del 
país. Así, por ejemplo, la elección del socialista Franeois Mitterrand corno­
presidente de Francia en mayo de 1981, provocó un trastorno de relieve' 
en las relaciones internacionales del gobierno chileno. "" Dada la oposi­

.11 Ser;ún un periódico londinense, la normalización de relaciones file posible gracias 
al interés económico de los empresarios británicos en el mercado chileno, y a "una: 
..xcusa oficial presentada por el gobierno ehileno por lo" atropellos a quc file sorne­
t i da la doctora Sheila Cassidy durante Sil dClcnción en Santiago", Julia l.angdon, 
"Envoy to Chile 1einst ated 'after apoloy''', The GuardiuTl, 18 de enero d" 1980, 
1" 'lo 

:12 Es poco lJrollahle que la Casa Blanca realice esfuerzos adir-ionale-, ,¡·xc·.·ptuandu 
(.\ apoyo \'erbal·- tendientes a mejorar la posición internacional d.' Chile. Por 
lo demás, la administración Reagan estar in con-v-iente --como afirmara recientemente 
1111 dest acadn Hcac<-mieo norteamericano- de que si bien en materia de derecho" 
humanos "algo ha carnhiado en Argentina, poco ha cambiado en Chile" (Puul Siumund, 
,ilado r n El Mercurio, Ir, de abril dc 19H1, 1', C31. 

;3 Si Mirterrnnd cumple con su propósito dc' nacionalizar la inrlus t rj a tl,.¡ arma­
mentn y Jd espacio, el gobierno chileno podr ia versr privado de una irnportanu- fuente 
de ahastecirniento militar; esto último sería bastun:« serio ya que. debido a la política 
de Cartel' respecto a Chil~ y en cnusrderar ión J,' l,~ prohibición impuesta por el COI1­
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.C10n de Mitterrand y del Partido Socialista Francés al gobierno castrense, 
todo parece indicar que París reducirá la calidad de sus vínculos diplo­
máticos con Santiago, aunque probablemente no hasta el punto de un 
rompimiento oficial. 

IV. Conclusión 

El problema del orden interno autoritario subsiste corno el obstáculo fun­
-damental a las estrategias del gobierno militar orientadas a terminar con 
-el aislamiento político externo. A este respecto, por ejemplo, las votaciones 
en la ONU sobre la situación de los derechos humanos desde 1975 a 1980 
-demuestran que no se ha producido un mejoramiento significativo en la 
evaluación del orden doméstico chileno por parte de la comunidad inter­
nacional (véase cuadro 4). 

Cuadro 4 

VOTOS CONDENATORIOS DE LA SITUACIÓN ,DE LOS DERECHOS HUMANOS EN 

CHILE REGISTRADOS EN LA ONU (1975-1980) 

A favor % En contra % A bstcncioncs % Total % 

1975 95 73.6 11 8.5 23 17.8 129 100.0 
1976 95 71.9 12 9.0 25 18.9 132 100.0 

1977 96 71.1 14 10.3 25 18.5 135 100.0 
1978 96 68.1 7 5.0 38 27.0 141. 100.0 
1979 93 73.2 6 4.7 38 22.0 127 100.0 
1980 95 67.0 8 5.6 39 27.4 142 100.0 

FUENTE:	 Recopilado por el autor de varias ediciones del Kecsine:« Conlcm.poTaTY 
Archives y de El Mercurio. 

En suma, parecería que la acentuación del estilo civil-pragmático de 
-diplomacia, la prosecución de estrategias externas de orientación econó­

greso norteamericano a Ias ventas de armas a Chile, el gobierno castrense pasó a 
dé pender progresivamente de Francia como un abastecedor alternativo de armamentos 
t~l~s como. t,anq,ues "~;rX.30:', aviones "Mirage", helicópteros "Puma", cohetes super. 
'<{¡ele.superflcle 'Exocet , etcétera. 
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mico-privada (destinadas a saca r partido de la reinserción de Chile en el 
sistema económico trasnacional ) y determinados cambios en el con texto 
internacional no bastarán como solución permanente para el aislamiento 
político externo que aún aqueja al gobierno castrense. Mucho más tras­
cendental que el estilo de diplomacia vigente o el contexto mundial, es la 
naturaleza del ordenamiento interno de Chile. La figuración del país en 
el escenario mundial podrá pilsar temporalmente a un segundo plano, pero 
cada vez que el gobierno acentúe las medidas de corte autoritario se rr-ac­
tivará la imagen negativa del régimen en el exterior y el aislamiento polí­
tico seguirá caracterizando las relaciones internacionales del gobierno mi­
litar chileno. 

..
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Partidos de OpOSIClon bajo el régimen 
autoritario chileno 

Arturo Valenzuela 
~J. Samuel Valenzuela 

Durante los años setenta, los mejores escritos de ciencia política sobre 
América Latina desplazaron su campo de interés de la preocupación por 
el desarrollo político, las perspectivas revolucionarias o la transición al 
-ocialismo a un énfasis en los orígenes y la naturaleza de los regímenes 
autoritarios. 1 El derrocamiento del gobierno de la Unidad Popular en 
Chile en 1973 contribuyó a reforzar esta tendencia, al colocar a ese país, 
la democracia más duradera que quedaba en el continente, junto con los 
gobiernos militares e11 el poder en casi todos los demás países. La "recti­
í icación" del estatus de este caso anómalo simplificó para muchas escuelas 
la utilización de determinantes culturales, históricos ° económicos (o una 
combinación de ellos) para explicar el surgimiento de regimenes militares 
corporativos o burocrático-autoritarios. 2 

I Para IIn excelente estudio y evaluación del trabajo en cate campo, véase David 
¡ .ollier, The Neto Autboritarianism. in Latin America (Princeton, NJ., Princeton Uni­
vcrsity Press, 1979). Este libro refleja los esfuerzos iniciadores de Guillermo O'Don­
lIdl (BFrkdey, CA: I nstimt« of International Studies, University of California, 1972 \. 
(hro> trabajos solm- FI autoritarismo incluyen a James Malloy, ed., Authoriiarianisni 
utu] Corporatism in Latín America (Pittsburgh, PA: Pittsburgh University Press, 
1971»: Alfred Stcpan. Authoritcritui Brazll : Origins, Policies, and Future (Prinee­
Ion: Princeton Uníversity Press, 1973); Fernando Henrique Cardoso, Autoritarismo 
" Drmocrat izaciio (Río de .luneiro : Paz e Terra, 1975); Norhert Lechner, La crisis del 
Estad« en América latina t Caracas: El Cid Editor, 1977). Para un análisis con 
c('ptllal más amplio del autoritarismo, véase Juan J. Linz, "Totulitarian al\d Authori­
tarian Rl'p:imes". r-n F'rl'd Creensuinp and Nclson Polsbv, erls., Han tlb()o1.. 01 Political 
<cicncc, volumen .'l (RFadin¡¡:, Massachusetts: Addison Wesley, ]975). 

"' ¡\!la la> cxnlicucion-, culturales sobre el autoritarismo, véase Howard \Viarda. 
"Toward a Framrwork of the Study of Política} Change in the Iberic-Latiu Tradition : 
Thr- Corporative Mode!", F'orld Politics ~5, núm. 2 (enero de 1973), PP. 206·235. Para 
un ,'n"ayo válido sobre el corporatismo, véase Philippe Schrnitter, "Still the Century 
«f 1 orporatism", Tire Rciicic 01 Potuics 36, núm. 1 (enero de 1974), pp. 124"149. Uno 
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La nueva bibliografía es rica y sofisticada. Las preocupaciones por la 
naturaleza del Estado y por la relación entre el capitalismo dependiente 
y el advenimiento de regímenes miluares nos ha apartado mucho de una 
excesiva inquietud por los temas etnocéntricamentc or icutadcs, tales como 
las funciones (Ji' los grupos de interés y pnrtidos subdesarrollados. () por 
formulaciones simplistas acerca de la conciencia de clase. Existe, ele todos 
modos, el peligro de que, al hacer hincapié en algunas <te las comunidades 
de autoritarismo y los amplios determinantes del fenómeno autoritario, la 
bibliografia pierda ele vista algunas de las particularidades históricas y es­
tructurales de diferentes experiencias nacionales y minimice la importancia 
de fenómenos políticos tales como el vigor previo de los grupos e institu­
ciones de oposición. La viabilidad de los grupos de oposición es funda­
mental paJ'a comprender adecuadamente los regímenes autnruarios o las 
"situaciones autoritarias" y sus perspectivas futuras." En gran medida, 
la nueva bibliografía ha pasado por alto este aspecto ~] centrarse. ya Sf'<1 

en un intento por descubrir la etiología socioeconómica del autoritarismo 
o en una caracterización basada sobre un examen del perfil formal del 
Estado y de los pronunciamientos políticos y objetivos oficiales. El énfasis 
general ha sido puesto en los elementos más inmcdiatnmente aparente, 
de la situación autoritaria, aquellos que se desprenden directamente de los 
planes, objetivos y concepciones impuestos por los circulos ~obernantes 

mismos, 

El propósito del presente artículo es subrayar la importancia de la opo­
sición en la "situación" autoritaria chilena, enfocando 1::15 características 
y vitalidad de aquellos elementos de oposición, especialmente los partidos 
políticos, que constituyen alternativas al régimen y son. en consecuencia, 
candidatos principales de la supresión gubernamental. Nuestro objetivo 
es describir qué les ocurrió a las organizaciones políticas que se mantu­
vieron en la primera línea del escenario durante varias generaciones antes 
del golpe de 1973. Nos ocuparemos por lo tanto de los problemas internos 
de partidos que debieron pasar de organizaciones esencialmente electora­
les a organizaciones semi o totalmente clandestinas. de la relación que 
existe entre los diversos partidos en la medida en que tratan ele llevar a 
cabo estrategias comunes para remplazar el régimen. de las relaciones 

de los primeros intentos de evaluación de la experiencia chilena a la luz de estos ira­
bajos es Trunsitions lo Stable Authoritoriasi Corporate Regimes : The Chilean Case?, 
de Roben Kaufman, Sage Professional Papers, Comparativa Politi .." Series 1, núm. 01. 
n60, 1976. 

Cuillermo O'Donnell explica desde el punto de vista económico )' estructural el 
ascenso del autoritarismo. Para un artículo reciente que discute el caso chileno dentro 
del marco de otros casos del Cono Sur, véase sus "Heflectlons on Ihc Patterns of 
Change in the Bureaucratic-Authoritarian State", Latin AmcT/4::an Researcb Reciew, 
volumen XIII, núm. 1, 1978. 

3 luan Linz utiliza el término "situación autoritaria" para referirse a los casos auto 
ritarios que tienen escasa institucionalización politica ; contrapone cxpl iciturnente estn 
noción a la de régimen autoritario. Véase su artículo "The Future of tlic Author ita­
rian Situation", en Alfred Stepan, Authoritariati Brasil, op, cit., p. 235. 
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variables y complejas entre organizaciones partidarias y otros elementos 
de la sociedad civil. 

Nuestra tesis central es que los partidos políticos chilenos que han tenido' 
una prolongada presencia, si bien enfrentan un desafío inigualado en la 
historia del país, son organizaciones notablemente persistentes y con pro­
fundas raíces en el tejido político del país. No desaparecerán tan fácil­
mente como lo desean los simpatizantes del gobierno o como lo temen los 
detractores de éste. Verdaderamente, la continuidad de los partidos chile­
110S en el cuerpo político es tal que, a pesar de las dramáticas transforma­
cioncs en la función del Estado y de la privatización de b. economía, esos. 
partidos seguirán desempeñando funciones políticas clave en virtud de su 
anterior inserción en la trama de la vida nacional. Las estructuras parti ­
darias no sólo proporcionan la principal base organizativa para formular 
un régimen alternativo, sino que, probablemente, también lograrán UH:~ 

posición significativa en el nuevo espacio político suministrad", parado­
iicamente, por el régimen militar para destruir la política partidaria. 

Antes de analizar los partidos como grupos de oposición al gobierno de 
Pinochet, es necesario describir muy brevemente el panorama de la opo­
sición al régimen y el lugar que ocupa la política partidaria dentro de esa 
oposición. Es también necesario describir con mayor detalle la naturaleza 
del sistema de partidos preexistente, subrayando aquellos aspectos que 
contribuyan a nuestra comprensión de su lugar dentro del nuevo contexto 
autoritario. 

Observaciones generales sobre la oposición
 
al régimen militar chileno
 

El escenario político chileno posterior a 1973 fue determinado por el hecho 
de que los líderes del pronunciamiento;' del 11 de septiembre definieron 
la "crisis" de la nación como de régimen y de sociedad más que de go­
bierno.· Según su punto de vista, la crisis era simplemente un sintoma 
de inadecuaciones fundamentales entre la democracia de Chile y el siste­
ma de partidos, caracterizado por fuerzas que luchaban por la construc­
ción de un Estado cada vez más dominante y centralizado que exacerbaba 

.. el subdesarrollo económico, y por una polítización desenfrenada y divisio­

.. En español en el original. [r.] 11­

• Esta afirmación por parte de los funcionarios riel gobierno aparece en todas SIl'> 

principales declaraciones sobre el pasado y en su visión del futuro. La más signifl­
cariva de estas declaraciones iniciales es la "Declaración de Principios de la Junta 
de Gobierno de Chile" contenida, entre otras fuentes, en El Mercurio, International 
Edirion, marzo 10·17, 1974, p. 4. 
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nista que favorecía el ascenso de una izquierda marxista. Por eso su obje­
tivo no era un mero intento reactivo de corregir los excesos percibidos en 
una sociedad movilizada mediante un interregno que posibilitara la rever­
sión del statu quo anterior; el gobierno militar consideraba que su tarea 
era también de regeneración, una tentativa tanto de construir corno de 
reconstruir la democracia y el sistema de partidos de Chile. & La formu­
lación de este proyecto renovador establece el escenario par~ una. poste­ " 
rior política de golpe en la medida en que produce una distinción funda­
mental dentro del caleidoscopio de las oposiciones. De esta manera, es 
posible distinguir, por un lado, un sector opositor pero favorable a un ré­
girnen militar, cuya posición deriva de su aceptación de la necesidad y 
legitimidad de la tarea regeneradora. Es asimismo posible identificar una 
'Oposición caracterizada por su rechazo del proyecto renovador. 

La oposición que en realidad está a favor del régimen corresponde a 
los grupos o individuos que Juan Linz identifica como la "semioposicióri" 
.t los regímenes autoritarios, esto es, aquellos que "no son dominantes o 
no están representados dentro del grupo gobernante pero que desean 'par­
ticipar en el poder sin oponerse fundamentalmente al régimen. Esta 
.ictitud implica una crítica parcial y cierta visibilidad e iden tidad fuera del 
círculo interior de participantes en la lucha política"," Los grupos de 
oposición a favor del régimen no son, sin embargo, tan numerosos en Chile 
corno lo eran durante el régimen franquista que sirve de modelo para el 
análisis que hace Linz de las oposiciones a los regímenes autoritarios. Una 
de las razones de esto es que Chile, contrariamente a España, no tenía 
un amplio conjunto de organizaciones derechistas -desde los monarquistas 
hasta los fascistas-e- cada una con sus características institucionales espe·· 
ciíicas para el futuro. De las tres organizaciones de extrema derecha en 
Chile, Patria J' Libertad, la Sociedad para la D{;fensa de la Tradición, la 
Familia y la Propiedad y el Opus Dei, s610 la primera era bien conocida 
por la notoriedad de sus militantes en manifestaciones callejeras, v es la 
única de la que puede decirse que se convirtió en representativa de una 
sernioposición. 1 Si bien Patria y Libertad autoproclarnó su disolución 

Una vez más rodas las dcclnracio nes políticas importantes del gobierno se refieren 
a la necesidad de llevar a cabo esta misión regeneradora. tema que. ya aparecía eu la 
f)(>('iaracióTl de Principios del gobierno. Sin embargo, la más explícita fonnuhción 
,1" estn misión regeneradora apar"!',, en el discurso del r,eneral Pinochet acerca de las 
"siete modernizaciones"; véase El Mercurio, 12 de septiembre de 1979, pp, C6 a ['.--8 
"ara su texto. Este discurso completa otro anterior, Hila formulación más vaga de la 
misión regeneradora que aparece en la alocución de Pinochet al movimiento de la ju­
ventud gubernamental en el cerro ce Chacarillus en Santiago. Conocido como el 
plan de Chacarillas, el tr-xto de este discurso se puhlieú IOn El Mercurio ellO d- julio 
de 1977, pp. 33 y 37. 

6 Juan Linz, "Oppositíon ro and under and Authoritarian R"gime", en Roben Dahl, 
Rcgimcs arul Onposuion, (New Haven: Yale University Prcss, 1973), pp. 191·]92. 
lIemos eliminado las cursivas que aparecen en el original. 

7 Para un breve análisis de estos grupos, véase Armand Mattelart, "Un Iasci-rne 
créole en quete d'idéclogues", en Le Mon1e Diplomatiquc, julio de 1974, p. 7. 
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desde 1973, su líder, Pablo Rodríguez Grez, ha insistido a lo largo de los 
años desde el golpe militar en la necesidad de generar un "movimiento 
cívico nacional" de apoyo al gobierno y, al menos hasta la aprobación 
de la Constitución de 1981, se mostró favorable a un arreglo corporativo 
institucional. s 

Una segunda razón de esta relativa escasez de grupos de sernioposición 
en Chile en comparación con el caso español radica en el hecho de que el 
gobierno de Pinochet es mucho más rígido, escrupuloso, menos institucio­
nalizado y con una base mucho más estrecha que el régimen franquista. 
Después de todo, el régimen de Franco incluyó a representantes de casi 
todos íos grupos que lucharon contra los republicanos durante la guerra 
civil, tuvo su parlamento, toleró un amplio margen de libertad académica 
y la publicación en España así como la importación en su territorio de 
libros que representaban todos los matices de opinión, y permitió el des­
arrollo de periódicos que se mostraban de vez en cuando bastante críticos 
con respecto al gobierno --nada de lo cual puede decirse de las condiciones 
pasadas o actuales en el régimen militar chileno. IJ En vista de que este 
último se apoya en un pequeño círculo de consejeros que elaboran polí­
ticas derivándolas de una visión de b sociedad inspirada en la doctrina 
de] mercado libre sin ni siquiera 'consultar las opiniones de los interesados 
que resultarán afectados, y puesto qlle cualquier crítica persistente por 
parte de grupos exteriores al equipo de gobierno caerán inevitablemente 
bajo la sospecha de abrigar motivos políticos ulteriores de Índole subver­
siv», queda muy poco espacio o incentivo en Chile para crear grupos que 
sean opositores declarados de ciertas políticas pero sin dejar de apoyar 
globalmente al régimen. Hay sencillamente muy pocas oportunidades de 
que tales gn1ros ejerzan alguna influencia en el proceso de eIaboración 
de políticas en vista de la inflexibilidad del gobierno y de su carácter mo­
nolítico, o de que sus líderes notorios sean convocados a formar parte del 
equipo de gobierno dada la estrechez del reclutamiento dentro de éste. 
Por tanto, las criticas individuales a favor del gobierno son expresadas cn 
privado. El hecho de que el único grupo de semiopositores al régimen 
que pueda expresarse sea uno de extrema derecha tan sólo confirma este 
an.ílisis: la extrema derecha estaba completamente aislada durante el 
régimen democrático anterior, y, por lo tanto, no se puede sospechar que 
desee un, regreso al pasado, Representa un tipo de sernioposición "más 
papista que el Papa". 

~ Es «vidente que la línea de Rodríguez no prevaleció sobre otras, pues la Cons­
t itución de 1981 sólo contempla mecanismos de representación corporativa a nivel 
municipal. Sin embargo, el propio Rodríguez se declaró satisfecho con el documento 
de 1981 al ser entrevistado por El Mercurio. Véase la edición de este diario del 
17 de agosto de 1980. P. D·I, donde afirma que un marco político corporativo n-quiere 
de hecho una mayor "madurez politica" de la que tiene Chile. 

9 Para una discusión de la amplia variedad de grupos que formaron parte dd rp-. 
gimen de Franco a través de los años. \'('ase Amado M Miguel, Sociolaeia deliran­
quismo (Barcelona: Editorial Ergos, 1975). 

11 
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La falta de estimulas para crear grupos de opositores visibles a favor 
del régimen no significa, sin embargo, que no existan diferencias aprecia­
bles entre los partidarios del proyecto autoritario de transformación de 
la sociedad chilena. Estas diferencias sólo se expresan abiertamente en las 
pocas ocasiones en que el gobierno propicia comentarios públicos acerca 
de un asunto político pendiente, o, como suele suceder la mayor parte del 
tiempo, cuando los provoca inconscientemente al no lograr determinar .. 
claramente la acción que debe emprenderse para la resolución de un pro­
blema particular. Sin embargo, estas diferencias entre varias personalidades, 
grupos (1 círculos dentro del régimen desaparecen rápidamente bajo un 
velo de consenso en cuanto el jefe de Estado traza una línea de acción 
clara. Los debates que precedieron la promulgación de la llueva Consti­
tución en 1981 brindan un ejemplo de la división en facciones entre los 
partidarios del régimen en torno a diferencias de opinión relativas a alguna 
cuestión pendiente y muy importante, ya que llevan a establecer la dis­
tinción entre las llamadas línea suave y línea dura. Ambos grupos inten­
taban claramente elaborar un marco político que se anticipara al resurgi­
miento de partidos marxistas. Sin embargo, los partidarios de la línea 
dura se mostraron favorables al prolongamiento indefinido del régimen 
militar, o a la designación de una carta corporativa que rompería, por lo 
tanto, con la tradición constitucional chilena. Los de la línea suave ar­
gumentaron a favor del regreso a un sistema constitucional semejante a 
los democrático-liberales de antes, con partidos y elecciones basadas en 
unidades territoriales más que corporativas, afirmando además que se evi­
taría el resurgimiento de los partidos marxistas gracias a los cambios pro­
fundos que producirán las políticas gubernamentales en la economía y la 
sociedad chilenas y que, a largo plazo, crearán un sistema de consenso 
político y social. 10 Sin embargo, estas diferencias aparentemente profun­
das fueron dejadas a un lado públicamente por los partidarios del régi­
men en cuanto el general Pinochet anunció una línea de acción definitiva 
y firme. Así, al menos por el momento, estos debates internos sólo han 
producido facciones dentro del régimen pero no claras seinioposiciones. 
Para que esto ocurriera, el régimen deberla volverse menos estrecho e 
inflexible, permitiendo espacios institucionalizados y legítimos para la ex­
presión de .desacuerdos dentro del marco general del proyecto político 
a IJ toritario, 

Pasemos ahora a las oposiciones en contra del régimen. a las que están 
dedicadas la mayor parte de estas páginas. Resulta útil clasificar dichas 
oposiciones en dos sectores, como lo resume la figura 1. 

La primera dimensión concierne al carácter y a los objetivos del grupo 
opositor: si puede ofrecer alternativas de poder o si está constituido con 
algún otro propósito. Los partidos políticos y las organizaciones militares 

ro Ésta es en particular la línea de pensamiento del Grupo Nueva Democracia, que 
publica la revista Realidad. Este grupo tiene afinidades CO)! los "Chicago boys" que 
articulan y aplican \a política económica del gobierno. 
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clandestinas son los únicos que procuran y son potencialmente capaces de 
suministrar una alternativa de gobierno. 

Figura 1 

\JB1CACIÓN DE LAS OPOSJCIOI\ES CONTRARIAS AL RÉGIMEN SEGÚN EL NIVEL 

DE TOLERANCIA Y EL CARÁCTER DE LA ALTERNATIVA AL Rf:GIMEN 

Tolerados ;Yo tolerados 

'\IIPr~lativa Demócratas Partidos de la ti P 

al régimen l,¡,tianos 
Gru pos mi Ji tares 

clandestiuos 

«t, .iitr-rnativa Iglesia Redes políticas 
;li régimen clandestinas en r-I

Sindicatos movimiento obrero 
e 1'\1¡lO .J e 

i!l'\'cstigación 

'1 

Otrus 
bien 

org;:¡nj7

pueden 
~'lcio!lt's, como la 19les:a 
constituir parte de la 

y los sindicatos 
oposición 

de 
contraria al 

trabajadores, 
régimen, no 

poseel) los objetivos ni las capacidades organizativas o de liderazgo corno 
para remplazar al r(gimen. Esto es válido aun cuando las "organizacio­
ues no alternativas" puedan desempeñar, como señalaremos más adelante 
en este artículo, ciertas funciones suministrando una "sombrilla de legi­
tirnidad" y un "espacio organizativo" a los partidos políticos. 

Los grupos de oposición contraria al régimen también varían signifi­
cativamente por el grado de tolerancia que las autoridades tienen por las 
actividades del gmpo o institución. Esta segunda dimensión no es in­
mutable y constituye más un coniinuurn que una dualidad claramente de. 
finida. El nivel de tolerancia puede cambiar para todos los grupos o para 
los grl'pos paniculares, lo cual depende de la coyuntura particular. Algu. 
nos grupm contrarios' al régimen han gozado generalmente en Chile de 
un alto nivel de tolerancia. L"1 Iglesia, por ejemplo, ha podido actuar con 
rr-lativa libertad debido a su fuerte legitimidad institucioual, 11 Otros 

11 Acerca de la posturn de la Iglesia bajo el ~obierno mili lar actual, véase Tl.« 
Cburch and Politics in Chile: Challcn¡;cs to Mndern Catholicism. de Orlan Smith.· lit' 
l,róx;rna publiea·c-i<ín (l'rj¡,c¡>lon: Princeton University Press, 1982)'. y su "Old Aliie,;, 
New Enrmi('s: The Carholic Church as Oppositio» In Military Rule in Chih-", p;lIrn. 
'inad" por el Latin Amerirur. Program of the \Voodrow \VílS{lTl Int ernationn] C"nl"r 
[Ot .':,·¡'u!ats. Sm:th'(l1!i,:n Insututiou, Wa"hinglon. n.e. . 



258 

grupos romo los sindicatos de trabajadores, la prensa, las organizaciones 
profesionales y de investigación son generalmente tolerados porque cons­
tituyen abiertamente organizaciones funcionales más bien que políticas. 
Otro, romo el Partido Demócrata Cristiano, es tolerado porque los costos, 
tanto nacionales como internacionales, de reprimir a un partido tan cla­
ramente identificado con la oposición democrática al gobierno de Allende 
supr-rarian francamente Jos beneficios que el régimen obtendría de ello. 
En el otro extremo del continuum se encuentran grupos de oposición .como 

los partidos políticos y las organizaciones laborales identificadas con el 
gobierno de la Unidad Popular, que subieron el ataque más rudo de la 
represión oficial y siguen estando estrechamente controlados por los 
;lparatm de seguridad. 

La historicidad del sistema de partidos chileno; 
alguncs mitos y realidades 

Si bien el gobierno tolera algunos grupos de OpOSIClon, tales corno el Par­
tido Demócrata Cristiano porque está sujeto a restricciones políticas, es 
evidente que el objetivo principal del proyecto regenerador del gobierno 
es liquidar el tradicional sistema de partidos chileno, En los círculos gu­
bernamentales existe consenso de que dicho objetivo puede y será alcan­
zado tanto a través de acciones directas (por ejemplo la creación de nuevas 
ory,ani;"lCioll('S intermediarias "curadas" de la influencia de Jos partidos) 
como indirectas (consecuencia de las transformaciones significativas que 
estún ocurriendo en la economía y la sociedad). Presuntamente estas 
transíorruacioncs conducirán a una mayor modernización, a un mayor 
compromiso en el sistema y a un sistema político más consensual. en el 
que la política de los partidos marxistas o que compiten con sus consignas 
sean cosa del pasado. Ciertamente, la línea oficial es que los partidos 
políticos chilenos se han vuelto obsoletos y que todo lo que queda de ellos 
son unos pocos ex líderes desocupados que siguen adheridos al pasado de 
manera desencaminada. 

Este provecto político se basa en ciertos presupuestos acerca del sistema 
de partidos chileno que sólo recientemente han sido articulados de un 
modo más sistemático por los voceros del gobierno. El mejor ejemplo, de 
lejos, es un artículo (Ir' Jaime Guzmán, miembro de la' Comisión Cons­
titucional y cercano asesor y escritor de discursos de Pinochet, El artículo, 
titulado ..El camino, poli tir.o", * fue publicado en el periód ico Realidad v 
reimpreso destacadarnonte por El Mercurio, el periódico más influyente d~1 

• /<:11 ("pañol en el oriuinal. [l.] 
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pais. v" Guzmán, con una argumentación que sigue de cerca algunos de 
los discursos recientes del jefe del ejecutivo, sostiene que los partidos chi­
lenos constituyeron una expresión anormal de la política de una sociedad 
subdesarrollada, con los adornos formales de los procedimientos dernocrá­
ticos. 1:' Si bien la democracia chilena funcionó bien en el siglo xix cuando 
los sectores populares estaban excluidos del sistema político, se deterioró 
significativamente con la expansión del electorado y, particularmente, 
con las reformas electorales de 1958, que condujeron a un dramático au­
mento del sufragio y a una acentuación de la política de regateo y rna­
xiinización de las demandas. El advenimiento de la democracia de masas 
en un país subdesarrollado que carecía del desarrollo requerido para ase­
gurar la lealtad de la población al orden socioeconómico predominante. 
se encuentra en la raíz del ascenso de la fortuna electoral de los partidos 
marxistas y del crecimiento irresponsable de un sector público impulsado 
por políticos que se esforzaban por s~tisfacer los caprichos del electorado. 

Dicho análisis involucra dos conjuntos de presupuestos estrechamente­
relacionados. En primer lugar, supone que el crecimiento de la izquierda 
es un fenómeno reciente y que está muy relacionado con la expansión 
del sufragio. En ese sentido, el voto de izquierda es un producto del sub­
desarrollo, el resultado natural de una población miserable movilizada' a 
la que es fácil arrastrar mediante apelaciones demagógicas o soluciones 
revolucionarias. 

El segundo presupuesto deriva del primero y, ciertamente, ayuda a ex­
plicarlo. Los partidos chilenos tienen líderes oportunistas o ideológicos 
y mili tan les que carecen de seguidores reales en el cuerpo político. Obtie­
nen el apoyo de electorados cambiantes, pero no reflejan tendencias poli.' 
ticas fundamentales. Las divisiones de la sociedad fueron simplemente 
estructuradas por los líderes para sus propios fines a través de manipula­
ciones del proceso electoral, Se deduce de ello que la eliminación de lo, 
militantes y líderes de los partidos iniciará un largo camino hacia la 
supresión de las efímeras lealtades partidarias de los ciudadanos chilenos. 
La estructuración de nuevas organizaciones y la gradual modernización 
de la sociedad asegurarán que Chile jamás volverá a una democracia de­
ficiente en el futuro. 

Nosotros sostenemos que los partidos no han desaparecido, ni lo harán 
en el futuro previsible. Los presupuestos subyacentes del pensamiento 
gubernamental están cargados de concepciones erróneas acerca de la na­
turaleza de -Ia política partidaria chilena. Una refutación de estos mitos 
contribuirá no sólo a señalar las limitaciones de las políticas gubemamen­
tales sino que proporcionará las bases necesarias para comprender la con­
tinuidad del sistema de partidos bajo la situación autoritaria chilena. 

lZ Véase El Mercurio. 26 de diciembre de 1981, pp. C-4- y C5.
 
ta Véase el discurso de] general Pinochet, "Las siete modernizaciones", op, cit.
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,\1ito núm. 1: El ascenso de la izquierda está estrechamente vinculado a 
la cxpcnsion del sufragio y su vigor deriva de llamamientos 
demagógicos a la mayoría de los ciudadanos empobrecidos 
de un país subdesarrollado. 

Inclusive un examen rápido de los datos de parncrpacion y del voto de 
izquierda muestra que no existe una relación directa entre la expansión 
del sufragio y el caudal de los partidos marxistas. La figura 2 muestra un 
gráfico del crecimiento de la participación electoral en Chile y del elec­
torado de los partidos comunista y socialista. Ya en las primeras décadas 
de este siglo podemos observar que los partidos marxistas (el Partido So­
cialista Obrero, fundado en 1912 y convertido en Partido Comunista en 
1921, )' el Partido Socialista, fundado en 1933) surgieron en distritos 
obreros en una época en que el electorado estaba de hecho contraído, no 
t uando se encontraba en expansión. 

Similarmente, la importante expansión del sufragio a fines de los mios 
sesenta no fue acompañada por un aumento significativo de los caudales 
de los partidos marxistas hasta la propia administración de Allende. Lo 
verdaderamente notable es que los dos partidos de izquierda tuvieran apro­
ximadamente el mismo porcentaje en las elecciones de 1941 y 1973, con 
una declinación en los caudales electorales de izquierda durante los años 
intermedios debido a la proscripción del Partido Comunista en la posguerra 
inmediata. (Véase la parte inferior del cuadro 3. ) 

Estudios más sistemáticos de la relación entre resultados y votación 
a partidos confirman estas observaciones generales. El cuadro I', que indica 
los coeficientes de correlación entre el porcentaje de la población elegible 
en 1969 y los votos a los principales partidos de Chile, comuna por co­
muna, muestra una escasa relación entre las dos variables.. Verdadera­
mente, la única vinculación positiva de alguna consecuencia no es con los 
partidos de izquierda sino con el Partido Nacional de derecha. 

Conclusiones similares pueden extraerse de un examen más detallado de 
las correlaciones políticas de la expansión electoral en el período clave 
de la posguerra que se extiende de 1958 a 1~)73. En 1958 fue derogada la 
Ley Permanente de la Defensa ele la Democracia," luego de más de una 
década de proscripción del Partido Comunista." El retorno del Partido 

• En español en el original. [r.) 
l< La Ley Permanente de Defensa de la Democracia se adoptó en 1948 a raíz del 

i nicio de la Guerra Fría por la administración de Gabriel Conzálee Videla que, iró­
nkal11cnte, había sido elegido en 1946 Con el apoyo del Partido Comunista y había 
inehido miembros de este partido en su gabinete. Este cambio se debió en primer 
luaar a la preocupación ante el creciente ascenso electoral del Partido Comunista y 
a la" considerables presiones ejercidas sobre Chile por los Estados Unidos. Esta lev 
"onrlujo al encarcelamiento de numerosos militantes prominentes del Partido Coml;­
nist a, incluyeudo a un huen número de dirigentes sindicales, y proscribió a dicho 
partido de la participación en elecciones. 

La ley se volvió un problema en la cumpaüa presidencial de 1952. El candidato 
v jdGrioso, el presidente Iháiiee, prometió durante su campaña abrogar la ley, pero no 
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Comunista a la política electoral y varias reformas electorales importantes, 
particularmente las cruciales reformas de 1958 y 1962 que garantizaron 
una votación secreta y dieron mayor rigor a las penalidades por no 
reRi,trarsc, voudu j('rOll a una íuerti- exp.insión del electorado a comienzos de 
los años sesenta. 10 Lsta expansión Iu« seg,¡ida por las reformas de 1970, 
que redujeron Ia edad electoral a l!i años y suprimieron el requisito tic 
a Ifabetisn:lo. El voto total aumentó de 3BO mil en la elección ai Congreso 
de 1957 a 1 '100000 en 1961. En la elección al Congreso de 1969 la po­
blación electoral se aproximó a dos millones y medio, para incrementarse 
a más de tres millones y medio en 1973. De 1960 a 1971 la población 
electoral se duplicó como porcentaje de la población total, pasando del 
1J a cerca del 30~'t. 

Cuadro 1 

CORRELACIONES E:-¡TRF. LOS VOTOS OBTENIDOS POR LOS PRINCIP,\LES
 

PARTIDOS CHILE;\IOS y LOS PORCE?>iTAJES DE LA POBLACIÓN ELEGIBLE
 

REGISTRAD.\ PARA VOTAR) l'üR COMUNA) EN LA ELECCIÓN
 

PARLAME!'TARIA DE 1969
 

Vatos de los partidos 

Comunista Socialista Radical Demócrata Cristiano Nacional 
-._ ..- ..---------------------------------- ­
Nivel de 
participación .04 -.03 -.OS ,13 

n,fXfC:	 Calculado sobre la hase de datos elertorales disponibles en la Dirección del 
¡¡:ogistro Electoral, Santiago, Chile, 

lo hizo Iiastn 195!l 1111'" cuantos meses antvs de 1", elecciones presidenciales de aquel 
ano. 

le La principal -innovación pn las leyes electorales de 195B y 1962 fue la adopció» 
,1<- la "Ccdula Única". Esto ,ignificaba que en vez de tener boletas separadas para 
cada una tic las Iistn-, de candidatos, los nomine, de las distintas listas se, imprimí 
rían en una sola boleta. Este cambio impidió que los agentes de los partidos deter 
minaran las prCfel «ncias de los electou-s en el cuarto secreto mediante indicadores 
""yo refinai.iiento era todo UIl artt-, táctieas espcr ialmente utilizadas para controlar 
la, f'rd"l"l"lcias de 105 elcetorcsen el cuarto secreto mediante indicadores cuyo refina 
nurnto era to.!o UIl arte, tácticns especialmente utilizadas para controlar las pre íeren­
ria« electorales <:1,,1 campesinado. Para 1I11a discusión de estas tácticas, véase Federico 
Cil. He l'olitical Svstein of Chile (Bostou : Houghton Mifflin, ]966), pp. 215-224. El 
ot ro cambio importante fue el fortalecimiento de la obligación de votar al exigir la 
presentación de los números de registro electoral "11 los trámites con la burocracia 
estatal e incluso para abrir cuentas hancar ias.. 
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El cuadro 2 examina los coeficientes de correlación simple entre los in­
crementos del electorado en años cruciales y los resultados de los partidos 
chilenos comuna por comuna. Las columnas 1 y 5 se centran en los 
correlatos políticos inmediatos de los cambios de 1958-1960 y 1970 eu la 
legislación. Las columnas restantes se centran en la expansión acumulada 
del electorado de 1961 a 1965, 1969 Y 1973. Puede verse inmediatamente, 
al examinar este cuadro, que la única correlación de alguna importancia 
es la que existe entre el voto al Partido Comunista y la expansión electoral 
que tuvo lugar entre 1957 y 1961. Esto puede ser claramente atribuido al 
retorno del Partido Comunista corno fuerza legal. Los comunistas se ha­
bian abstenido de votar por otros partidos y por eso los incrementos en la 
participación electoral están correlacionados con el voto comunista al co­
mienzo de la expansión electoral. Pero en ningún otro momento existe 
una fuerte correlación entre el voto de izquierda y los incrementos del 
caudal electoral. La única correlación que se destaca además de la seña­
lada es la de .25 para los demócratas cristianos en los años de su mayor 
expansión: de 1961 a 1965. Sin embargo, inclusive esa correlación es tan 
baja que sugiere que los incrementos en la participación no beneficiaron 
a ningún partido en especial en detrimento de los otros. El fuerte aumen­
to de la participación electoral en Chile fue acompañado por un aumento 
correspondiente en la capacidad de los altamente organizados partidos 
políticos para captar a los votantes agregados a las listas. A su vez, esto 
significó que las tendencias políticas fundamentales de la sociedad chilena 
se mantuvieron muy estables a lo largo del tiempo. Los desplazamientos 
que tuvieron IURar fueron más el resultado de cambios en las coaliciones, 
como por ejem~lo el apoyo de la derecha a los demócratas cristianos en 
1964 (con su vuelco en la elección de 1965), que de las fluctuaciones de 
un electorado nuevo y amorfo. Y dichos cambios se relacionan con la 
inestabilidad del centro en el polarizado sistema de partidos chileno y 
no afectan mucho la estabilidad de los votos de izquierda. 1,; 

Tal vez el indicador más dramático elel carácter mítico de la. afirmación 
de que existe una fuerte correlación entre la expansión del sufragio y el 
;-;oto de izquierda, es el hecho de que Salvador Allende sólo recibió en 
1970 el 13% de los nuevos votantes que Iueron añadidos a las listas entre 
1964 y 1970; el grueso de los nuevos electores apoyó la candidatura de 
Arturo Alessandri, J; Esto explica en gran medida el hecho de que Allende 
recibiera en 1970 un porcentaje menor del voto total del que recibió en la 
elección presidencial de 1964. En realidad, lo notable acerca de los sig­
nificativos incrementos de la participación electoral en los últimos cuarenta 
años es lo poco que cambiaron las partes relativas del voto recibidas por 

Ir. Pum una disensión sobre el sistema de partidos chileno, véase Arturo Valenzuela, 
The Breakdoum 01 Dcmocrtuic Regimes : Chile (Baltimore : John Hopkins University 
Press, 1978), capítulo 1. 

" tus., p. :1'J. 
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los principales partidos políticos. Si bien, como muestra el cuadro 3, la 
izquierda fue incrementando su caudal electoral respecto de la derecha, 
la volubilidad política chilena puede encontrarse en los partidos de centro 
y no en los dos extremos del espectro. 

Cuadro 2 

CORRELACIONES ENTRE LOS VOTOS OBTENIDOS POR LOS PARTIDOS CHILENOS
 

Y EL INCREMENTO DEL CAUDAL ELECTORAL EN DIVERSOS PERÍODOS
 

Incremento electoral 

Incremento Incremento Incremento Incremento Incremento 
de de de de de 

Partidos 1957a 1961 1961 a 1965 1961 a 1969 1961 a 1973 1969a 1973 

Comunista .40 .08 .04 -.10 -.01 

Socialista .11 .04 .12 .13 .09 

Radical .08 -.13 -.17 

Demócrata 
Cristiano -.11 .25 -.1'2 .06 -.09 

Conservador -.15 -.08 

Liberal --.08 -.16 

Nacional .05 .21 -.07 

N=287 

NOTA:	 El Partido Nacional se form6 mediante la fusión de los partidos conservador y 
liberal. Los resultados obtenidos por el Partido Radical no se indican después 
de 1969 debido a la ruptura del mismo. Las correlaciones son coeficientes de 
correlación de Pearson simple. 

HJLNTE:	 Calculado sobre la base de información electoral disponible en la Dirección del 
Registro Electoral, Santiago, Chíle, 
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Cuadro 3 

l'ORCENTAJE DE VOTOS RECIBIDOS POR LOS PARTIDOS DE DERECHA, CENTRO 

E lZQUIERDA EN LAS ELECCIONES PARA EL CONGRESO CHILENO DE 1937 A 1973. 

ELECCIONES DE DIPUTADOS. VOTOS DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS COMO 

PORCENTAJE DEL TOTAL DE VOTOS 

1937 1941 1945 1949 1953 1957 1961 1965 1969 1973 Sigo 

.>¡:RECHA 

( Conservador, 
Liberal, 
Nacional ·i2.0 :n.2 43.7 12.0 25.3 33.0 30.4 12.5 20.0 21.3 30.1 
lespués de 1965) 

CENTJlO 

(Radical, Falange 
Dem. Cristiano 28.1 32.1 27.9 46.7 43.0 44.3 43.7 55.6 42.8 32.8 39.7 
Laborista, 
"\~mrio) 

I/')un:RDA 

I Socialista, 1;:;.4 33.9 23.1 9.4 101.2 10.7 22.\ 22.7 28.1 3cl.9 21.5 
Comunista) 

(lIMOS 1·1.:> :!.8 5.3 1.9 17.5 12.0 3.8 9.2 9.1 11.0 fU 

FlT;';TE: Dirección del Registro Electoral, Santiago, Otile. 

La falta de una clara relación entre expansión del sufragio y estabilidad 
del electorado de izquierda a lo largo del tiempo, plantea cuestiones acer­
(';1 del correspondiente presupuesto de que la izquierda se fortalece gracias 
a su capacidad para dirigir apelaciones demagógicas a la mayoría de los 
ciudadanos pobres del país. De hecho, la impresionante investigación de 
Alejandro Portes deja efectivamente fuera del juego a las teorías que atri­
buyen el voto de izquierdas en Chile a sectores desposeídos o relativamente 
imprevisores. IR Portes muestra que cuanto menor es el ingreso y el estatus 
ocupacional de los consultados en vecindarios de clase obrera, tanto menor 
la probabilidad de que voten por la izquierda. La inestabilidad del estatus 
y la frustración soc.ial tampoco se asocian con el voto a los partidos mar­
xistas. Los ciudadanos más humildes y más frustrados muestran, por 

1 s Véase Alejandro Portes, "Occupation and Lower-Class Political Orientations in 
Chile", en Arturo Vnlenzuela y J. Samuel Valenzuela, eds., Chile: Politics und Socicly 
(New Brunswick, NJ.: Transaction Books, 1976). 
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cierto, niveles de voto izquierdista que son "bastante similares a los que se 
encuentran en la categoría más alta y menos frustrada; los servicios in­
termedios y Jos 'cuellos blancos'''. r c La investigación de Portes señala 
C¡UP los obrero- CJue están muy integrados a la comunidad y tienen las ocu­
paciones industriales mejor pagadas, votarán más probablemente por la 
izquierda que los que Sr' encuentran en los márgenes de la sociedad. 

Las conclusiones de C5t;1 investigación se apoyan en estudios efectuados 
en otros países latinoamericanos.Y'' También se confirman con investiga­
ciones europeas. El trabajo de Richard Ilarnilton sobre la clase trabaja­
dora francesa demuestra concluyentemente que los niveles más altos de 
ingreso en los obreros de .ireas industriales no están vinculados a un des­
crnso del apoyo al Partido Comunist<:.21 El autor argU\T que el ascenso 
de la fuerza de la izquierda en Francia es resultado directo de un proce­
',0 de modernización que ha incorporado un número creciente de trabaja­
dores a los empleos industriales mejor pagados. La significativa mejoría 
de su estándar de "ida no altera el hecho de que ingresan en un ambiente 
donde el sindicato vinculado al comunismo es un agente de socialización 
clave. que proporCIona el grupo político crítico de referencia, que a su 
vez contribuye a determinar las lealtades políticas, CO;1 su extraordinario 
crecimiento y desarrollo en el período de posguerra, la experiencia francesa 
contradice, por cierto, la opinión simplista de que el desarrollo económico 
creará, por sí solo, las reglas básicas de una política consensual, opuesta a 
una política clasista . 

.Hito núm, 2;	 El sistema de partidos chileno está constituido por cuadros 
y militantes que se beneliciaron con el sistem a anterior pero 
que están poco arraigados en la sociedad. 

Caracterizar el sistema de partidos chileno como mera, maquinaciones 
de unos pocos militantes es negnr el desarrollo, llevado a cabo durante 
varias generaciones, de un sistema de partidos profundamente arraigado 
en la sociedad, en el cual los lideres no sólo estructuran alternativas polí­
ticas sino que convocan y responden a tendencias más básicas e histórica­
mente definidas del electorado. Elaboraremos más adelante esta relación 
compleja y dialéctica. En este momento es necesario haccr.nlgunas obser­
vaciones acerca de la historicidad de las alternativas partidarias en Chile 
y de su importancia para la creación de mecanismos permanentes de iden­
tificación partidaria, es decir, lo que llamaremos "panorama político" 
difícil de suprimir. 

~:l ldrm., p. 217. 
"U \'('ase. por ejemplo. Alejandro Portes, "Urbanizarien and Politics in Latín Amer­

ca". en Social Srience ()uurl{'/y 52. núm. ~, diciemhre de 1971, en donde discute no 
""\,, su propio ll'abaju sino además ti de estudiosos que señalan consecuentemente 
halla7'¡:,os sr-mcjanu-s a partir de investigaciorrcs realizadas en otros medios Iatino­
americanos. 

21 Hichard l lumilion, Affluellce and the French fForker in the Fourtli Republic 
(Princeton, NJ.: Prlnrr-ton University Pft'SS, 1967). 
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A. La creación de un panorama político 

La base para la formación de partidos se encuentra en la presencia de una.. 
serie de segmentaciones históricas, sociales e ideológicas en una sociedad 
nacional, que desarrolla polaridades alrededor de la, cuales se asocian frac­
ciones de la élite política y grupos de militantes. ~2 Dos segmentaciones 
generativas fundamentales han actuado en Chile para la creación de par­
tidos. Estado versus Iglesia y trabajador venus empleador. En cierto 
momento del siglo XIX pareció que una polaridad centro versus periferia 
también tendría significación. Sin embargo, cuando la fragmentación se 
aquietó, se hizo evidente que todos los partidos estaban sometidos a la 
autoridad del gobierno central, nacional, y que los movimientos de opo­
sición con base regional eran solamente un recurso de las élites nacionales 
que estaban fuera del poder para aumentar su fuerza opositora en una con­
tienda por el control de la nación. 23 

Los tres partidos centenarios de Chile --el Conservador, el Liberal y el 
Radical- tienen sus raíces en las diferencia, de opinión de la élite que 
cristalizaron en el segundo gobierno de Manuel Montt (1856-1861). La 
segmentación generativa era Estado versus Iglesia, aun cuando en la época 
pareció que la reacción contra el poder centralizador del Estado provocaba 
también un conflicto del centro contra la periferia. El Partido Conser­
vador, originalmente dominado por sentimientos ultramontanos, surgió 
para defender la autoridad y los intereses de la Iglesia, mientras que el 
Partido Radical se convirtió en ardiente defensor del anticlericalismo. 
Los liberales abogaban Iundarnentalrnente por una sociedad secular y por 
13 autoridad del Estado, y sin embargo se distinguían claramente de los 
radicales por el hecho de que su anticlericalismo era moderado. Los li­
berales, por lo tanto, se colocaron en el centro de la política decimonónica, 
realizando alianzas de conveniencia tanto con conservadores como con 
radicales. Esta constelación partidaria de tres puntas, diferente de la pu­
ramente bipolar (conservadores versus liberales, como se produjo en otros 
países latinoamericanos como Colombia), fue algo accidenta!. Sin embargo, 
reflejó claramente el proceso de construcción del Estado y la nación du­
rante el siglo XIX en un país abrurnadoramente católico. 

Los tres partidos mencionados fueron, utilizando las palabras de Duver­
ger, de "creación parlamentaria". Surgieron de controversias y debates' 
centrados en los círculos congresionales y en los cenáculos intelectuales 
estrechamente vinculados a aquéllos. Los partidos de izquierda, en cambio, . 
como fue el caso prácticamente en todas partes, fueron partidos de "crea­

n Tornamos la noción de segmentaciones generadoras de partidos de Seymour 
Martin UPSl't y Stein Rokkan, "Cleavage Structures, Party Systems and Voter Align­
ments", en Lipset y Rokkan, eds., Partv Svstem» and Voter Alignments . Cross Na. 
tional Perspcctioes (Nueva York: The Free Press, 1967). 

23 Esta sección forma parte de The Origins o{ Democracy : the Chilean Case in 
Comparatiue Perspectice de Arturo Valenzuela y J. Samuel Valenzuela de próxima 
publicación en Cambridge University Press. • 



268 

ción externa": sus orígenes sólo pueden comprenderse en conjunción con el 
difícil proceso de construcción del movímiento obrero. 24 Por lo tanto 
surgieron de la polaridad obrero versus patrón. 

La historia de los partidos de la clase obrera indica, ciertamente, que los 
líderes y militantes que lograron formar la columna vertebral de la es­
tructura sindical nacional, fueron los mismos que pudieron crear los par­
tidos que se convirtieron en principal expresión de los adherentes de clase 
obrera organizada. Naturalmente, estos partidos diversificaron considera­
blemente con el tiempo sus grupos de apoyo, especialmente en procesos 
políticos con contiendas electorales regulares. 

Por razones que no pueden ser completamente explicadas aquí, Chile 
desarrolló, a diferencia de otras naciones latinoamericanas, partidos co­
munista y socialista en conjunción con su movimiento sindical. 2. Será 
suficiente decir que esto fue el resultado de una compleja cadena de acou­
tecimientos, en parte accidentales y en parte condicionados por un contexto 
de oportunidades políticas, que favoreció a los militantes revolucionarios 
en el movimiento sindical. 

Dicho contexto incluía, en primer lugar, una respuesta altamente re­
presiva a los trabajadores cada vez que éstos se organizaban para presen­
tar demandas concretas. En tales circunstancias, la dirigencia ideológica. 
mente centrista no lograba obtener el apoyo obrero. No podía mostrar 
ningún resultado tangible de sus esfuerzos de dirección y carecía de una 
explicación ideológica convincente de su falta de éxito. La víctima pri­
mera y más importante de este contorno represivo fue la dirección sindical 
vinculada al Partido Democrático, que era ideológicamente de centro. La 
extensa ola de represión antisindical, inmediatamente posterior a la ma­
tanza de Iquique de 1907, limitó la acción de aquellos dirigentes a las or­
ganizaciones de ayuda mutua, relativamente inefectivas y que no consti­
tuían un espacio para tratativas con los empleadores. 

El segundo aspecto en importancia de este contexto de oportunidad po­
lítica fue la existencia de un amplio margen de libertad para los traba­
jadores que se organizaban fuera del lugar de trabajo. Esto significó que 
los .primeros líderes sindicales pudieron publicar periódicos, convocar a 
manifestaciones, presentar candidatos para las elecciones regionales y lo­
cales, discutir públicamente con las figuras políticas importantes, etcétera. 
En otras palabras, si bien eran reprimidos cuando pretendían organizarse 
en el nivel industrial, los líderes sindicales radicalizados dispusieron de 
amplias oportunidades para dar a conocer sus explicaciones de dicha 
represión junto con su mensaje revolucionario y, eventualmente, articular 

u Véase Maurice Duverger. Les partís politiques (París: Armand Colín, 195I) , 
PI', 2·15, 

25 Para un estudio acerca del proceso histórico que llevó a la formación del mo­
vimiento ohrero chileno asociado con los partidos Comunista y Socialista, véase J, 
Sarnuel Valenzuela, "Labor Movement Formation and Politics: the Chilean and 
French Cases in Comparative Perspective, lH50·1950". tesis no publicada, Columbia 
Universiry, 1979. 
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organizaciones en parte políticas y en parte sociales en un movimiento 
laboral embrionario. 

La consolidación de las organizaciones del movimiento obrero bajo la direc­
ción de los comunistas y los socialistas se llevó a cabo en los años treinta, 
cuando el Estado obligó a los empresarios a reconocer a los líderes sindi­
cales a nivel de la fábrica mediante la aplicación de las leyes laborales ...	 
de 1924. Este proceso culminó durante el gobierno del Frente Popular 
que llegó al poder con las elecciones presidenciales de 1938. ZG Así, a finales 
de los años treinta, tanto los socialistas como los comunistas habían con­
quistado importantes posiciones establecidas en el movimiento obrero, 
convirtiéndose ambos partidos en la principal expresión política. de la 
clase obrera urbana organizada de Chile. Con la formación exitosa. de 
estos partidos, el sistema chileno de partidos abarcó toda la gama del es­
pectro ideológico a lo largo de la separación trabajador-empresario. 

El problema de la polarización entre la Iglesia Y el Estado así como 
entre el obrero y el empresario se imbricó estrechamente dentro de las 
dimensiones interrelacionadas -para emplear el término de Sartori- del 
sistema de partidos chileno. 27 

El surgimiento de los primeros partidos obreros no contribuyó a la for­
mación de partidos que respondieran a los intereses de los empleadores: ' 
este papel fue asumido por los tres partidos tradicionales. Sin embargo, 
esto último no fue realizado sin ambigüedades puesto que las controversias 
que los dividían y la lucha por obtener ventajas electorales los indujeron 
a procurarse alianzas con las direcciones de los nacientes partidos de la 
clase obrera. A pesar de algunos calculados esfuerzos del Partido Conser­
vador para capitalizar el surgimiento de los movimientos de clase obrera, 
las alianzas típicas que cristalizaron fueron entre las direcciones de la clase 
obrera y los sectores anticlericales de la élite. Tanto el Frente Popular como 
la Unidad Popular fueron coaliciones forjadas mediante la reunificación 
de los antiguos socios del bloque anticlerical, una alianza segura por su 
anticlericalismo pero amenazada por las posiciones diferentes respecto 
de la polaridad trabajador-empleador. Esta amenaza se manifestó en las 
divisiones que plagaron a los radicales. Y dentro de lo que por comodidad 
podría ser· denominado bloque cristiano, la división del Partido Conser­
vador que en los años treinta dio nacimiento a la Falange expresó el des­
arrollo de nuevas fuerzas, forjadas dentro del catolicismo romano pero que 
adoptaban una posición más progresista respecto de la segmentación tra­

26 Para una apreciación general de las eeracterísdcas del mareo legal de las rela­
ciones de trabajo chilenas así como una hF'e consideración acerca de la manera 
en que los sindicalistas comunistas lo aceptaron, véase J. Samuel Valenzuela, "The 
Chilesn Labor Movement: The Institutionalization oí Ccnflict", en Arturo Valenznela 
v J. Samuel Valenzuela, eds., op, cit. Para un análisis del gobierno del Frente Popular,
"rase John R. Stevenson, The Chilean. Popular Front (Filadelfia: University of 
Pennsylvania Press, 1942L 

27 Gíovanni Sartori, Parties and Partv systems: A Frameumrk [or Analvsis (N. Y.; 
Cambridge Universiy Press, 1976>' 
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bajador-empleador. Como.es sabido, la Falange se convirtió en Partido 
Demócrata Cristiano a mediados de los años cincuenta. El entrelazamiento 
de las dos segmentaciones generativas, junto con las vicisitudes de la for­
mación del movimiento obrero que radicalizaron a su dirección y a los par­
tidos vinculados a él, dieron origen, en consecuencia, al sistema de partidos 
chileno del siglo xx. Este proceso fue en gran medida independiente de los 
aumentos y disminuciones del tamaño del electorado, puesto que ese elec­
torado poseía, ya en la segunda mitad del siglo XIX, 1::1. diversificación mi­
nima requerida para reflejar el impulso hacia la formación de los partidos 
obreros. Si éste no hubiera sido el caso, los partidos obreros se habrían 
formado de todos modos, pero no se hubieran distinguido del movimiento 
sindical. Habrían quedado completamente apoyados en la sociedad civil. 
y no hubieran desarrollado tan tempranamente sus actividades electorales 
con todo lo que esto significa en términos de construcción de la organi­
zación y de diversificación de sus caudales electorales. 

Lipset y Rokkan señalan que, una vez formado, todo sistema nacional 
de partidos queda congelado en su lugar. ~8 La imagen de la congelación 
es, sin embargo, algo exagerada. A lo largo del tiempo se producen cam­
bios. En el caso chileno (lo mismo que en el plano internacional), el cam­
bio más importante de las décadas recientes ha sido la disminución -aun­
que no la desaparición-e- de la importancia de la polaridad Estado veTSW 

Iglesia. Este fenómeno ha sido acompañado por un énfasis de la segmen­
tación trabajador versus empleador como criterio principal para evaluar 
los compromisos ideológicos básicos de los diversos partidos. En este con­
texto de importancia disminuida de la polaridad Estado versus Iglesia, los 
partidos Conservador y Liberal pasaron a ser virtualmente indistinguibles 
en virtud de su posición común respecto de la dimensión trabajador-em­
pleador; así, tendieron a fusionarse luego de los pobres resultados obtenidos 
en las elecciones al Cong-reso de 1965. Contribuyó a esta fusión el hecho 
de que los cambios de la Iglesia católica chilena, que reflejaban a los pro­
ducidos en las fracciones más liberales de la Iglesia internacional, habían 
quebrado la estrecha asociación entre el Partido Conservador y el clero. 
Los demócratas cristianos resultaron claramente favorecidos por esta diso­
ciación, y si bien, son por lo común considerados, no sin razón, corno la 
principal corriente política aliada a la jerarquía, esto no debería oscurecer 
el hecho de que los cambios del pensamiento socialcatólico hacían de 
dicha relación algo muy diferente de la que existía anteriormente entre 
los obispos ultramontanos y una élite conservadora ligada a la tradición. 
Por lo común, existe un amplio consenso acerca de las líneas generales 
básicas de la separación entre la Iglesia y el Estado. 

De todos modos, aun cuando la imagen del congelamiento es demasia­
do extrema, capta los contornos de una importante realidad, es decir, que 
la característica descollante del sistema de partidoses,una vez formado, 
su relativa solidez, su notable permanencia. La disminución de la pola­

21 Lipsel y Rokkan, op, cit., pp. 5().54. 
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ridad Estado versus Iglesia ha dejado al sistema de partidos chileno con 
dos partidos ubicados en el centro del continuum ideológico izquierda­
derecha, uno proveniente del bloque "cristiano" y el otro del anticlerical. 

."",• Pese a ello, los demócratas cristianos y los radicales continuaron existiendo 
como partidos separados en el proceso político chileno anterior a 1970, 
subrayando los símbolos que los separaban, compitiendo por el control de 
las organizaciones de profesionales de cuello blanco que proporcionan una 
importante base social del voto de centro, y maniobrando para lograr 
alianzas que excluyan al rival. Por lo general, aun cuando los dos partidos 
(incluidas todas las facciones de los radicales) se encuentran en una 
misma posición opositora al gobierno militar, existe entre los principales 
líderes de ambas partes un permanente subrayar de la importancia de 
mantener identidades separadas. 29 Debe señalarse que en el contexto 
de un sistema de partidos caracterizado -para utilizar la tipología de Sar­
tori-> por una extrema polarización, y este es evidentemente el caso chi­
leno, los partidos de centro son particularmente vulnerables a cambios en 
los caudales electorales, inclusive si el voto centrista es relativamente 
constante. Esto agudiza la competitividad entre radicales y demócratas 
cristianos. 

La solidez del sistema de partidos no es sólo función del hecho de que 
cada partido constituye una organización que sigue existiendo en circuns­
tancias cambiantes de sus militantes y líderes, si bien éste es, por cierto, 
un factor de primera importancia. Dicha solidez es también función del 
hechode que un sistema de partidos bien desarrollado genera de uno a 
otro extremo de la nación un "panorama político" para la ciudadanía. Este 
"panorama" contiene varios componentes; en primer lugar, una conciencia 
de las polaridades que 1.;eneran las alternativas partidarias, junto con un 
sentido de autoidentificación en algún punto del continuum que separa 
los extremos. En el siglo xx, y por cierto en Chile, la polaridad más im­
portante es la que separa izquierda y derecha, manifestación del predo­
minio de la segmentación trabajador-empleador y de su acción en ideologías 
de reconocimiento y poder de convocatoria globales. En segundo lugar, 

"" Es poco probable que cl electorado de los demócratas cristianos y de los radio 
'ak~ impida una fusión de los partidos centristas inclinándose masivamente a la 
derecha o e. la izquierda, Sin embargo, esta fusión está destinada atol,arse con gran 
I esistencia entre los dirigentes de ambos partidos y es, por lo tanto, improbable. No 
obstante, si los demócratas cristianos abandonaran la referencia religiosa de su deno­
minación política, Jos radicales tendrían dificultades, en el contexto de un posible 
Chile democrático futuro, para conservar su electorado subrayando su laicismo, en 
vista de que los demócratas cristianos ya han tomado posesión del centro. El actual 
intento de los dirigentes del Partido Radical de desarrollar un programa "socialdemó­
crata" es una expresión del esfuerzo por evitar tal eventualidad situando al partido 
claramente 11 la izquierda de los cristianos demóoratns, esto es, para diferenciar neta­
mente a los dos partidos en términos de Izquierda-derecha y no en ténninos de anticle­
rical-clerícal. Paradójicamente, los dirigentes democristianos pueden acoger favora­
bleruents tal intento como medio -de desarrollar un interlocutor no marxista a su 
izquierda. 

11 
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la conciencia de que existe un conjunto de alternativas partidarias ubicadas 
en varios puntos de la polaridad dominante, además de un sentimiento 
más o menos desarrollado de identificación con partidos y siglas partida­
rias específicos. Y en tercero y último lugar, una conciencia. de que existe 
un conjunto de líderes políticos vinculados con los diversos partidos, un 
factor de reconocimiento de nombres debido a que dichos líderes han 
participado abiertamente en campañas electorales de importancia nacio­
nal, o bien han ocupado puestos muy visibles en el gobierno. Cuanto más 
desarrollado está el sistema de partidos, tanto más sólidamente se establece 
el "panorama político". Y como todo sistema de partidos se desarrolla 
principalmente a través de contiendas electorales regulares, puede decirse 
con razonable certeza que el "panorama político" chileno está firmemente 
atrincherado en la mente de la ciudadanía, una razón nada despreciable de 
la estabilidad del voto en las tres décadas que precedieron al pronuncia­
miento *' militar de 1973. 

Las pruebas de esta estabilidad de los partidos chilenos pueden ad­
vertirse inmediatamente en la continuidad de las segmentaciones electorales 
entre izquierda, centro y derecha a lo largo de varias décadas. Nos hemos 
referido a ello en este mismo articulo y puede observarse en el cuadro 3. 
Es verdaderamente notable que, a pesar de la enorme alza política de los 
años de Allende, los resultados de la elección al Congreso de 1973 hayan 
sido prácticamente idénticos' a los de la elección de 1969. 30 

La continuidad puede verse también en los análisis de los escrutinios 
electorales chilenos, como el realizado por James Prothro y Patricio Cha­
parro, que muestra que entre 1958 y 1970 hubo poco cambio en las divi­
siones ideológicas del electorado. 31 Lo mismo puede ser apreciado en el 
análisis de los datos electorales que indica el cuadro 4. El cuadro muestra 
Jos coeficientes de correlación simple entre el voto por los partidos chilenos 
en la elección municipal durante la administración conservadora de Ales­
sandri, al comienzo de la gran expansión del sufragio de los· años sesenta, 
y el voto por los mismos partidos en 1971, la última elección municipal 
que tuvo lugar durante el gobierno de la Unidad Popular., Entre dichos 

,. En español en el original. [T.] 
::r, Véase Arturo Valenzuela, op, cit., cuadro 27, para un desglose completo de los 

votos recibidos por los diferentes partidos en las elecciones legislativas de 1969 y de 
197:.¡. Los comunistas, los demócratas cristianos y los nacionalistas obtuvieron prác­
ricamente la misma proporción de 105 votos totales; estos partidos fueron apoyados 
por las dos terceras partes del electorado. Los socialistas ganaron un 4.2% (debido 
principalmente al hecho de que un socialista era presidente), y los radicales perdieron 
sufragios en la misma proporción (como resultado de la división del partido en tres 
grupos, que recibieron en total 5.7% menos votos que el 13% que el partido uni­
ficado obtuvo en las elecciones de 1969). 

31 James W. Prothro y Patricio E. Chaparro, "Publie Opinion and the Movement 
of Chilean Covernment to the Left", en Arturo Valenzuela y J. Samuel Valeuzuel a, 
eds., op, cit. Estos autores sostienen que el cambio hacia la izquierda en las coalicio­
nes gubernamentales resultó de cambios en los alineamientos partidistas y no de un 
viraje a la izquierda de la opinión pública. 
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aiios, los votantes aumentaron de 2 a 2.8 millones, mientras el porcvntuje 
de votantes respecto de la población total pasó del 20 al 28%. Los coe­
ficientes de correlación fueron calculados con la comuna como unidad 
de análisis de la nación como conjunto, para ocho regiones que represen­
tan diversidades ecológicas significativas y para las cuarenta mayores comu­
nas del país, con más de 50 mil habitantes. 

Cuadro 4 

CORRELACIOI'ES ENTRE LOS VOTOS OBTENIDOS POR LOS PRINCIPALES
 

PARTIDOS CHILENOS EN LAS ELECCIONES MUNICU'.\LES DE 1963 y 1971,
 
POR COMVl'iAS, EN LA NACIÓN, LOS PRINCIPALES CENTROS
 

URBANOS Y OCHO REGIONES
 

Demócrata 
Comunista Socialista Radical Cristiano Nacional 

---"------------ ­

Nación .84 .53 .45 .27 .72 

Principales centros urbanos .85 .39 .82 .49 .71 

Región 1 .83 .60 .43 .47 Ji'. 
Tarapaca-Coquimbo 

Región II .80 .60 .67 .'27 .73 
Aconcagua-Valparaiso 

Región III .83 .22 ..);) .:!;I .b4 
Santiago 

Región IV .74 .60 .·1 :J. . 1') .73 
O'Higgins-Nublt· 

Región V .72 .59 .47 .69 .7U 
Concepción-Arauo ) 

Región VI .86 .28 .33 .03 .3">
 
Bio-Bio-Cautin
 

Región VII .57 ,43 .05 .12 .60
 
Valdivia-Chiloé
 

Región VIII .67 .60 .24 .93 .93 
Aysén-Magallanes r 

N:=287 
---_. ­

:-;OTA: Los votos de los partidos conservador y liberal fueron sumados en la elección 
de 1963. Los "principales centros urbanos" son aquellos cuya población tiene 
más de 50 mil habitantes, es decir, un total de 10 comunas. 

FUE:'iTE:: Hesulta dos electorales disponibles en la Dirección del Registro Electoral. 
Santiago, Chile. 
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La estabilidad del voto por los dos partidos en los extremos del espectro 
político fue muy alta, con una correlación dI' .84 para los comunistas y 
de .72 para los nacionales. Los coeficientes también fueron altos para los 
socialistas y radicales, mientras que los centristas demócratas cristianos, el 
último partido surgido y que más se había beneficiado con el cambio 
electoral de los años sc.cnt.i, mostró la correlación más baja, .27. De todos 
modos, el coeficiente de correlación para el voto por los demócratas cris­
tianos en 1963 y 1971 en las grandes ciudades fue más alto, .49, y en las 
regiones 1, V Y VIII alcanzó a .47, .69 Y .93 respectivamente. Pese al sig­
nificativo cambio que tuvo lugar en Chile entre las administraciones de 
Alessandri y Allende, los partidos chilenos muestran una continuidad con­
sidcrable en sus bases geográficas. 

B. Las relaciones dialécticas entre militantes y seguidores 

La afirmación de que existe permanencia en el paisaje político no debe 
ser interpretada en el sentido de que hay una relación estricta o mecánica 
entre caudales electorales y direcciones partidarias. En todas las socieda­
des haya menudo una gran diferencia entre los líderes, los militantes y 
los electorados de los partidos. La dirección del partido, y en menor me­
elida los militantes del partido, articulan, formulan y organizan alternan­
vas programáticas que presentan al electorado y vinculan a una visión 
ideológica n1;IS o menos coherente. La historia tanto del Partido Comu­
nista como cid Partido Socialista chilenos proporciona excelentes ejemplos 
de esto, El gran cambio de la estrategia comunista en 1935 --de un recha­
zo a. las coaliciones con otros grupOs a una aceptación del frente popular->, 
Iue con toda evidencia una decisión de la dirección que muy poco tenia 
que "el' CO'1 los sentimientos del electorado del Partido Comunista. Tam­
poco puede decirse que tales cambios tuvieran algo que ver con las fre­
cuentes divisiones en el socialismo chileno o con el carácter cambiante de 
la orientación programática de] partido a lo largo del tiempo, romo se 
vio más recientemente en el congreso chileno de 1967. 

No todas las fracciones del electorado se sienten totalmente represen­
tadas por las alternativas planteadas por las diversas direcciones partida. 
riai~ Más aún, aunque todos los partidos obtienen cierta parte de sus votos 
de adherentes que a lo largo del tiempo se identifican con las siglas del 
partido, no puede decirse que estos adherentes regulares tengan una. críen­
ración completamente homogénea, ni que tenzan completa conciencia' de 
todas las controversias en que se embarcan militantes y líderes, ni que haya 
un total acuerdo con las orientaciones imprimidas al partido por sus diri­
gentes y militantes. Además, debe señalarse que las decisiones políticas y 
las orientaciones generales de los lideres y militantes del partido pueden 
producir un efecto muy importante en la determinación de los senti­
mientos y orientaciones de los adherentes. En realidad, las élites de los 
partidos trazan colectivamente los parámetros acerca de los temas que serán 
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discutidos públicamente y pueden, en consecuencia, producir un efecto
 
considerable en la mayOJ' o menor polarización de la opinión de un público
 
de masas. No obstante, la relación entre direcciones partidarias y adhe­

rentes electorales es dialéctica: la dirección no puede salirse completa­

mente de tono respecto de los sentimientos del electorado sin perder fi­

nalmente su apoyo. En otras palabras, las orientaciones de los adherentes
 
electorales de los diversos partidos presionan sobre las decisiones de las
 
élites partidarias y de les cuadros.
 

Dada la naturaleza dialéctica de la relación entre electorado y direccio­
nes partidarias, una ciudadanía consensual (como la que existe en Estados 
Unidos) no otorga espacio a direcciones partidarias marxista". En este 
caso, la obligación de tener que edificar un apoyo electoral efectivo sofoca. 
el desarrollo de opciones partidarias que se aparten sustancialmente de las. 
orientaciones básicas sostenidas por la mayoría. 32 

Pese a las esperanzas que puedan tener los funcionarios del gobierno, re­
sulta dificil avizorar el desarrollo de una ciudadanía consensual en Chile 
l'll el futuro previsible. Más que considerar a Estados U nidos, es mejor 
pensar en el caso español para obtener una indicación más confiable de la' 
que puede ocurrir en el futuro en Chile en condiciones de apertura de­
mocrática, Analizando los datos, juan Linz señala que después de casi, 
cuatro décadas de gobierno de Franco en España, el pueblo muestra toda­
vía una considerable dispersión a lo largo del 'continuum izquierda.derecha. 
Esto significa que las direcciones partidarias ubicadas a lo largo de este 
continuuni ideológico pueden encontrar una fracción del electorado que 
responda positivamente a sus opciones programáticas y convocatorias sim­
bólicas. Por otra parte, en un proceso que muestra la importancia y rela­
tiva independencia de las fonnulaciones de las direcciones partidarias, 
Juan Linz señala también -basándose en el análisis de los datos-e- que la po_ 
larización de las' autoidentificaciones públicas a lo largo del contimwm 
izquierda-derecha aumenta una vez que.Ia transición democrática permite­
el afloramiento o la formación de organizaciones partidarias y la difusión 
de sus mensajes ideológicos y programáticos. 3:1 Es probable que esta expe­
riencia se repita en el caso chileno. Probablemente el público de masas. 

." Acerca del consenso de la ciudadanía norteamericana, véase Roben Dahl, Plu­
iulis! Democracv in t!:c Unitcd States : Conllict cmd Consensus (Chícago: Rand 'M'c­
i\alk nnd Co. 196íl. cn particular pp, 329·337. Por supuesto, además de este C611. 

"rll~O mayoritario en torno a lo fundamental, los procedimientos y las divisiones ins­
rirucionales y administrativas militan en contra del éxito de líderes políticos con opi­
niones desviadas. 

"3 y ésse .J uan Unzo "The New Spanish Party Systern", documento manuscrito, 
«uudro 7. Los datos SOIl diíiciles de interpretar, sin embargo, ya que C9 probable 
que las primeras encuestas realizadas inmediatamente después de la muerte de Franco • 
, antes de la legalizacián ,lel Partido Comunista subestimen la importancia del elec­
'(nado que se sitúa a sí mismo a la izquierda, No obstarue, la extensión es aprecia. 
hle : de julio de 1976 a julio de 1979, el porcenrnje de respuestas en una muestra 
nacionu l que se colocan a la izquierda aumentó de lB a 41, en tanto que las que se 
sitúan en PI centro dismiuuyó de 38 a 30 y las de la derecha de 22 a 13. 
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chileno proporcione un núcleo de apoyo a .Ias direcciones partidarias que 
cubren en toda su extensión el continuum izquierda-derecha, y es probable 
que aumente su polarización cuando el debate público se reanude. 

C. Gobierno autoritario y persistencia del panorama político 

El panorama político es más o menos impermeable al cambio una vez 
que ha quedado firmemente establecido. Los períodos de gobierno. auto­
ritario, por más largos que sean, poco pueden hacer para socavar esa 
situación, La idea de que un gobierno autoritario puede comenzar de 
nuevo y producir una "nueva generación de ciudadanos", para los cuales 
el pasado sea mera historia, podrá ser atractiva para los gobernantes auto­
ritarios pero va a contracorriente de la obstinada persistencia de ese mismo 
pasado. 

Naturalmente, hasta ahora no pueden extraerse del 'caso chileno evi­
dencias firmes de la durabilidad de las vinculaciones de la ciudadanía al 
"panorama político" preexistente. No dispondremos de dicha evidencia 
hasta que el actual gobierno autoritario ceda el paso, si es que lo hace, a 
una democracia nuevamente en funcionamiento. De todos modos, pode­
mos examinar otros casos para establecer el grado de continuidad del 
"panorama político" a la luz de sus tres elementos constitutivos. 

Una característica de la mayoría de las situaciones autoritarias es la 
congelación del desarrollo de reconocimiento de nombres de nuevos líderes 
vinculados a los partidos de orientación democrática. Se trata de una con­
secuencia inesperada de la eliminación de las contiendas electorales y 
contribuye a explicar la retención en la mente pública de los líderes más 
importantes de los partidos preexistentes como principales alternativas a 
los gobernantes autoritarios. Cuando la política democrática retorna a 
la nación, el liderazgo preexistente es vuelto a colocar en el centro de la 
escena porque el nuevo liderazgo carece de los nombres reconocidos neceo 
sarios para tomar el lugar de aquél. Por esta razón Víctor Raúl Haya de la 
Torre, José María Velasco Ibarra, Juan Domingo Perón, Ricardo Balbín, 
Víctor Paz Estenssoro, Juan Lechín, etcétera (es tan larga la lista en Amé­
rica. Latina) retienen sus posiciones como figuras políticas centrales de todas 
.las aperturas democráticas de sus respectivos países. 84 No hace falta decir 
.que la longevidad de los líderes es condición necesaria para que esta re­
-surrección del liderazgo se produzca; otro factor importante --que ana­

3f Una excepción significati~a de esta observación puede encontrarse en el caso 
'ilfasileilO. ya que la situación brasileña posterior a 1964 generó una nueva dirección 
política civil. Sin embargo, ésta es una excepción que confirma la regla puee el go­
bierno militar no cerro del todo el espacio político para una dirección civil El mero 
hecho de obligar a la organización de dos partidos, de celebrar elecciones y de tener 
un Parlamento garantiza tal espacio. Aun así, personalidades tales COI1l<l Lionel Bri­
zola y Miguel Arraes hall podido regresar como líderes políticos hoy en dia en Brasil 
.gracias al previn reconocimiento público que se habían granjeado. 
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lizaremos más adelante- es que conserven un apoyo organizativo que 
permita el resurgimiento. Una de las grandes ventajas que tuvo Franco 
~e la que no dispone Pinochet- fue su relativa juventud a principios 
de la guerra civil española, Sobrevivió prácticamente a toda la élite polí­
tica de la Segunda República. 3, No es una de las ironías menores de los 
regímenes autoritarios que el esí uerzo por desplazar a todos los políticos 
prohibiendo las actividades políticas dé corno resultado, en definitiva, la 
retención del mismo conjunto de líderes políticos que los gobernantes auto­
ritarios atacan en primer lugar. 

En aquellos casos en que el ;régimen autoritario dura más que las direc­
ciones partidarias, l.i sigla del partido permanece como algo familiar con 
10 que la masa del público sé identifica considerablemente. La organi­
zación del partido es, por consiguiente, el conducto a través del cual la 
nueva generación líder puede obtener rápidamente un nombre reconocido 
en virtud de la visibilidad y de la presencia en los medios que se produce 
antes y después de la apertura democrática. Naturalmente, es importante 
en estos casos que los militantes del partido sostengan la organización y 
que produzcan un nuevo liderazgo que no esté. seriamente amenazado por 
disensiones internas ..--algo que no siempre es fácil de cumplir. En otras 
palabras, según lo hemos señalado antes, es necesario que la" direcciones 
v militantes partidarios organicen las alternativas ofrecidas al ('lectorado; 
,:i no son capaces de hacerlo cuando se presente una apertura democrática 
la sigla del partido puede ser simplemente algo del pasado, El surgimiento 
de un hombre romo Felipe González como líder político máximo, que 
capitaliza el nombre del histórico Partido Socialista Obrero Español, cons­
tituye un excelente ejemplo de este tipo de retención de un elemento del 
panorama político del sistema democrático que existía antes del régimen 
autoritario. La falta de continuidad de las siglas partidarias de centro y 
de derecha del espectro político, desde la Segunda República española 
hastn el panorama actual, refleja, en gran medida, la disolución de esas 
organizaciones partidarias durante los años de Franco. La consecuente 
proliferación de literalmente cientos de partidos, antes de las primeras 
elecciones nacionales. es sintomática de la falta de conductos bien estruc­
turados para la formación de militancias y direcciones políticas en esa 
zona del espectro político. 

La retención por parte del público de masas de una autoidcntificación 
en el continuum izquierda-derecha es, sin embargo, tan importante corno 
la retención de un sentido de autoidentificación con siglas partidarias de­
terminadas. El análisis de los datos realizado por Juan Linz mostró que 
el público español tenía un sentimiento bien desarrollado de autoidentifi­

35 Gil Robles es la única figura principal que haya sobrevivido a casi cuatro décadas 
.le régimen autoritario. El regreso a Cataluña de José Taradellas tuvo una importan­
cia simbólica y legitimadora, pero Taradellas era demasiado viejo y de salud demasiado 
frágil para convertirse en un factor de la constelación dirigente. Santiago CArrillo y, 
por supuesto, Dolores Ibarruri se remontan a la Segunda República. pero no eran 
figuras políticas prominentes, en particular antes del inicio de la Guerra Civil. 
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cacion a lo largo del continuum izquierda-derecha, pese al prolongado 
gobierno de Franco, y que --como ya lo hemos señalado-e- se produjo 
un proceso de polarización luego de la difusión de los programas e ideo­
logías de los partidos.P" Es la presencia de una fracción importante del 

(' 

electorado con sentido de identificación con una parte del continuum. ideo. 
lógico y programático izquierda-derecha, y que al mismo tiempo no está 
relacionado con siglas partidarias existentes y viables, lo que crea el "espa­
cio" para el surgimiento de nuevos partidos. Es' precisamente esta situa­
ción la que está en las raíces del éxito de Adolfo Suárez cuando éste creó 
la Unión del Centro Democrático. Aunque al principio no fue más que 
una: federación de muchos pequeños grupos formados para COnvocar al 
electorado de centro y de centro-derecha, [a VCD se ha ido convirtiendo 
cada vez más en un partido completamente maduro por derecho propio, 
a pesar de la división en facciones. 

No es fácil descubrir todos los elementos que contribuyen a la retención 
de un sentimiento de autoidcntificación con una sigla partidaria particular 
o con una posición definida en el espectro ideológico izquierda-derecha. 
Por cierto, el hecho de que las divisiones de izquierda o derecha corres­
pondan a divisiones ideológicas internacionales contribuye a sustentar un 
sentimiento de autoubicación, aun cuando exista poca participación y acti­
vidad política. Asimismo, el conocimiento de una historia política familiar, 
Jos contactos ocasionales con organizaciones civiles en las que se difunde 
un mensaje político, el constante proceso de evaluar todas las declaraciones 
públicas de las autoridades y líderes gubernamentales, militares, religiosos 
v civiles a la luz de criterios provenientes de las categorías políticas pre­
existentes, las ocasionales frustraciones experimentadas al tratar con las 
autoridades del gobierno, etcétera, todo eUo tiene como resultado un re­
forzamiento del proceso permanente de autoubicación que conserva los 
rasgos esenciales del "panorama político". Por consiguiente, inclusive des­
pués de casi cuatro décadas de gobierno franquista, Juan Linz señala las 
siguientes correlaciones entre las votaciones de 1936 y 1977: PSOE/ PSOl: • 

.60; izquierda/comunismo, .68; Confederación Española de Derechas 
Autónomas/Unión del Centro Democrático, .46; derecha/Acción Popular, 
.38. 37 Por otra parte, debe señalarse que los sectores que adhieren explí­
citamente al pasado, hasta el punto de rechazar la instauración de insti­
tuciones democráticas, están represen tados en el Parlarucn to p~)r un solo 
diputado (BIas Piñal', de Fuerza Nueva), y que --según indica Juan .~ 

Linz-- el electorado de la VCD se siente más próximo al Partido Comu­
nista que a este último grupo. 35 De la misma manera, merece señalarse 
que la Coalición de Derecha Democrática dirigida por Fraga Lribarne 
obtuvo en 1979 solamente el 6.1% de los votos.P'' En consecuencia, si el 
proyecto político del actual gobierno es la creación de una nueva gcncra­

36 Véase supra, nota 33.3. Juan Linz, p. 3 y cuadro 1. Todas las cerrelaciones son a nivel provincia] .
 
.'8 lbid.; p. 55.
 
39 lbid., cuadro 6.
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cióu de chilenos que adopten una posición de consenso ante los valores 
de los círculos gobernantes actuales, es conveniente notar que el parecido 
intento de Franco de reducir las diferencias políticas a un "legitimo con­
traste de pareceres" * chocó con un resonante fracaso a pesar de lo pro­
longado de su gobierno. 

Hemos afirmado antes que el "panorama político" chileno, dada la 
durabilidad del anterior sistema democrático de la nación, estaba firme­
mente atrincherado en la mente de la ciudadanía. Es cierto que, de 
todos los ensayos de gobierno autoritario, el actual intento chileno Iuc 
edificado sobre la destrucción del régimen democrático más prolongado. 
Por esta razón, los partidos chilenos no carecían de direcciones visibles en 
organizaciones gubernamentales, del Congreso, municipales y civiles. Po­
seían, además, una larga tradición de contiendas electorales a lo largo de 
la nación, lo cual pudo crear un sentimiento relativamente fuerte de reco­
nocimiento e identificación con las siglas partidarias. Y es importante 
señalar que los partidos chilenos se distribuían en el espectro ideológico, 
lo cual refuerza la importancia del continuum izquierda-derecha corno me­
dida para evaluar las actitudes políticas y asociar estas posiciones con siglas 
partidarias particulares. Por consiguiente, es fácil para el ciudadano chi­
leno comprender las posiciones políticas expresadas en declaraciones pú­
blicas, con muchas masar sencillez, por ejemplo, que a un venezolano. Más 
aún, las divisiones políticas internas corresponden muy estrechamente 
a las divisiones ideológicas y partidarias que existen en el nivel interna­
cional. Los demócratas cristianos, radicales, socialistas y comunistas en­
cuentran en Europa occidental y América Latina sus partidos y movi­
mientos correspondientes, mientras que los actuales gobernantes autori­
tarios están políticamente aislados. En consecuencia, los chilenos no se 
encueu tran en la difícil situación de los pcronistas argentinos, que no en­
cuentran ninguna correspondencia simple entre su propio movimiento y 
los que existen en el plano internacional. 

En resumen, puede decirse que el "panorama político" chileno !>eguirá 
estando en la ciudadanía durante un largo período. No obstante, para 
que dicha retención sea convenida realmente en apoyo politico a los par­
tidos preexistentes en una futura apertura democrática, es necesario que 
las direcciones y los militantes de estos partidos conserven, a su vez, la 
viabilidad de las respectivas organizaciones. El grado en que consigan 
hacerlo no sólo preservará la organicidad del partido sino que, en cierta 
medida, contribuirá a conservar la actualidad del propio "pnnorama polí­
tico". La manera en que los diferentes partidos conserven sus militancias 
es algo que ataiie en gran medida a la articulación de los partidos con las 
organizaciones de la sociedad ("j·,iJ. Analizaremos este aspecto i.unvdiata­
mente después de unos breves comentarios sobre los efectos del régimen 
autoritario en la estructura interna de los partidos. 

• En "spaiiol r-n el nríninal. 11.! 
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Repercusión de la situación autoritaria en la estructura 
interna de los partidos chilenos 

Es obvio que la imposición de un gobierno autoritario tiene importantes 
consecuencias en el funcionamiento interno de los partidos como organiza­
ciones. Las direcciones tienen mayores dificultades para mantener los con­
tactos con las bases, lo cual significa que las decisiones del partido son 
tomadas con menores consultas a la base y que las direcciones pueden en­
contrar muchas dificultades para legitimar tanto sus posiciones corno sus 
decisiones. Los congresos partidarios ya no pueden realizarse abiertamente 
y las reuniones del partido --con el fin de evitar que se descubran-e- tien­
den a involucrar a menos personas. Los militantes en su conjunto sufren 
la falta de información respecto de las actividades del partido en otras 
zonas del país y del mundo, lo cual origina actitudes de rebelión interna 
contra la dirección o de simple apatía. Las limitaciones impuestas a las 
actividades que vinculan al partido con los elementos de masa incrementan 
la importancia de los gmpos de estudio, que procuran la elaboración ideo­
lógica y programática en los núcleos de militantes. Paradójicamente, en­
tonces, el esfuerzo por despolitizar la sociedad imponiendo un receso poli­
tico fortalece las posiciones ideológicas dentro de los partidos debido al 
esfuerzo de éstos por mantener un sentimiento de identidad diferen­
ciada. fO 

Como quiera que sea, no todas estas consecuencias del gobierno autori ­

tario en las estructuras internas de los partidos se refleja de igual manera
 
en cada uno de ellos. La naturaleza y el grado en que los distintos parti ­

dos son afectados varían de acuerdo con tres factores: en primer lugar,
 
la posición del gobierno ante cada partido específico; en segundo lugar, la
 
posición de los partidos respecto del gobierno, y, finalmente, la estructura
 
preexistente y la relativa. cohesión de los partidos anterior al golpe militar
 
de septiembre de 1973. Analicemos la situación actual de los principales
 
partidos en relación con esas tres variables. Comenzaremos por los partidos
 
de la derecha.
 

1] La derecha. Los partidos de derecha -el Partido Nacional lo mismo
 
que el mucho más pequeño Partido Demócrata Radical y los electoralmente
 
insignificantes grupúsculos fascistas, de los cuales el más prominente era
 
Patria y Libertad- fueron declarados en "receso" mediante un decreto
 
gubernamental. 41 Esto significó, oficialmente al menos, que los partidos
 :;¡J 

no podían admitir nuevos miembros, renovar sus direcciones y realizar 

40 Queremos expresar nuestro agradecimiento a nuestros colegas, a los observadores 
y 8 106 líderes de partido así como a sus miembros, todos ellos chilenos, que tuvieron 
a bien compartir sus experiencias y observaciones con nosotros en los Estados Unidos, 
Europa y Chile. Por desgracia, no podemos mencionar sus nombres. 

41 El "receso" fue impuesto por el decreto núm. 77 de septiembre de 1973. 
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reuniones sin notificarlo a las autoridades. Los sectores mencionados res­
pondieron positivamente a esa acción del gobierno y en parte por esta 
razón puede decirse que los partidos de derecha han dejado en gran parte 
de funcionar como org-anizaciones. La aceptación de la prohibición gu­
bernamental como si fuera autoimpuesta forma parte del hecho de que, 
con pocas excepciones, dichos sectores comparten la misma definición de 
la crisis chilena sostenida por los círculos del gobierno y se identifican en 
gran medida con el pro~rama general del actual régimen. 42 Como con­
secuencia de esta identificación, la derecha ha permanecido cerca de los 
círculos del poder. Además de proporcionar figuras prominentes al Con­
sejo de Estado, a las comisiones encargadas de redactar una nueva cons­
titución y al cuerpo diplomático, los sectores de derecha se han hecho 
cargo de las posiciones más importantes en la Universidad y han sido 
designados alcaldes en la mayoría de las municipalidades del país. 43 

De todos modos, la identificación de la dirección derechista con el go­
bierno no ha sido total, situación que ha producido cierta fragmentación 
dentro de ella. Algunos derechistas, como He.rnán Correa Letelier y Julio 
Subercasseaux, se han pasado abiertamente a la oposición para formar 
parte del llamado "Grupo de los 24", la muy visible, constitucional y legal 
comisión de estudios, establecida con representación de todos los partidos 

. dentro de Chile. Forman parte de un pequeño núcleo de derecha que 
conserva su adhesión a los principios tradicionales de la democracia chilena 
v evita que se lo identifique con el gobierno. Otros, según hemos señalado 
antes, pueden ser caracterizados dentro de una semioposición siguiendo los 
términos de Linz, es decir, se trata de figuras que no están de acuerdo 
con aspectos específicos de la política del gobierno pero que estarían dis­
puestas a colaborar con éste si las condiciones fueran corregidas. Es el 
caso de Francisco Bulnes Sanfuentes, que actuó en el servicio diplomático 
pero cuyas declaraciones han subrayado por lo general el valor de un 
régimen democrático basado en la confrontación electoral. En cambio, 
Pedro Ibáñez, Sergio anafre Jarpa y Mario ArncIo han mantenido inva­
riable su apoyo al gobierno. Pedro Ibáñez, a pesar de sus anteriores acti­
vidades como senador, ha señalado que "la democracia es congénitamente 
mala". 44 

En resumen, el actual gobierno autoritario ha conducido a una situación 
en que la derecha encuentra que g.ran parte de su programa y de su polí­
tica ha sido llevada a cabo, pero en la cual los partidos derechistas no han 

.2 Para una elocuente entrevista COn el líder principal del Partido Nacional durante 
d gobierno de la Unidad Popular, Sergio Onofre Jarpa, véase Qué Pasa, núm. 144, 25 de 
enero de 1974. Onofre Jarpa declara aquí claramente que el gobierno militar adoptó 
ia línea política del Partido Nacional, y que el partido acepta gustosamente el receso 
político. También declara que es necesario ir más allá de las meras reformas para 
crear un "nuevo Estado", 

43 Después del golpe militar, el gobierno nombró a muchos demócratas cristianos 
en las alcaldías del país. Sin embargo, pronto fueron expulsados y remplazados por 
derechiates y por personal militar. 

u Véase su entrevista en Hoy, I1I, núm. 124, deIS al l1 de diciembre de 1979, p. 13. 
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conservado su unidad orvánica. Una buena porclOn del debate interno 
en los círculos gubernamentales, debate cuyas líneas no están claramente 
trazadas, es alimentado por esta fragmentación de la derecha. Dicho debate 
ha originado un nuevo prisma de grupos de derecha, en los cuales hav 
escasa presencia de la antigua dirección de la derecha política. Debido 
a la relativa dispersión de la derecha, ésta encontrará dificultades para 
rearticular sus cuadros y presentar una convocatoria coherente y unificada 
en el caso eventual de una apertura democrática. Esta dispersión es ln 
consecuencia inevitable de la identificación de dichos partidos con un 
t~obierno que elude la política y condena a los partidos. Evidentemente 
plantea problemas para un futuro democrático. Sin una organización elec­
toral de derecha, el sistema de partidos chileno corre el riesgo de ser "ar­
gentinizado", con una derecha volcada a expedientes no electorales v 
alianzas con los sectores militares para llevar adelante sus intereses. 

2] Los dcmácrat as cristianos. Respecto de los demócratas cristianos, debe 
señalarse que sus principales líderes jamás aceptaron la definición dada 
por el gobierno actual de la crisis chilena como de régimen y sociedad, y 
cuestionaron desde el principio la legitimidad y validez de las tesis XIlO­

vacioriistas del proyecto gubernamental de largo alcance. En la nueva 
división entre partidos que, apoyan la transformación del sistema político 
;' partidos que siguen adhiriendo al régimen democrático anterior, los 
demócratas cristianos se ubican claramente en la segunda categoría. 

No obstante, ellos estuvieron en primera fila en la coalición que Sí' 

opuso al gobierno de la Unidad Popular y la dirección nacional del partido 
generalmente- aceptó que eí golpe militar de 1973 fue el resultado inevitable 
de lo que ellos consideraban como errores, ambigüedades y progresivo to­
talitarismo 4" de la Unidad Popular. Los demócratas cristianos fueron co­
locados en una situación inusual por el establecimiento del gobierno militar. 
Su actitud relativamente abierta al golpe militar contrastaba agudamente 
con la posición de los partidos de la izquierda. Pero su oposición a las 

.:, No existía en absoluto unanimidad en el partido al reaccionar inicialmente a los 
acontecimientos de llJ73. VéEl:;e en particular nn documento fechado el 7 de noviern­
hre de 1973, escrito por Hadoruiro Tomíc, en el que analiza las divisiones en el par. 
t ido. Si Hen se desl inaha al debate interno, el documento logró gran circulación 
mediante múltiples fotocopias. V,'ase tamhién la dcclaraeiéu firmada por Bernardo 
Lcighton. Claudio Huepe, Andrt'~ Aylwin. Ignacio Palma, Renán Fuentealba, Fer­
nando Sauhueza, Sergio Snavedrn, Mariano Ruiz Esquidc, Jorge Cash, Jorge Donoso, 
Belisaríu Velasco, Ignacio Balbotín, Florcncio Ceballos, Radomiro Tornic, Waldcmnr 
Carrasco y Mariano Penuall, todos prominentes demócratas cristianos que condenaron 
enérgicamente el golpe militar, y manifestaron su desacuerdo con una declaración 
moderada de 111 Dirección "ac'ional que prácticamente aceptó la acción militar. Estas 
.leclarnciones aparecen en Chilc-Américo, núm. '1, enero de 1975, pp. 4:\·,14. Chile-Amé. 
rica publicó una cronologia muy útil de las relaciones entre el Partido Demócrata 
I~ristiano y el gol'lemo militar durante el siguiente año y medio, que detalla la ere­
cienre oposición y confroutación entre los dos, Véase Chile-América, núms. ij. y S. 
enero de 1975. y núms. (, v 7, abril de 1975. 
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tesis renovacionistas, además de un fuerte rechazo hacia los demócratas 
cristianos por parte de los militares y la derecha, los colocó en un proceso 
de enfrentamiento con las nuevas autoridades; dicho proceso los llevó muy 
pronto a desarrollar vínculos cada vez mayores con sectores de la iz­
quicrda que habían planteado como prioridad política inmediata el retorno 
él las líneas tradicionales de la democracia constitucional. 

Dada su oposición al gobierno de la Unidad Popular, las autoridades 
militares impusieron inicialmente al Partido Demócrata Cristiano las mis­
mas restricciones que a. los partidos de derecha, es decir, un "receso" for­
zado y 110 una prohibición completa -como la sufrida por los partidos 
de la coalición de la Unidad Popular. 4U Pero, a diferencia de la derecha, 
los demócratas cristianos nunca aceptaron este "receso". Como fuerza de 
oposición, trataron de conservar la vitalidad y coherencia de Sil red parti­
daria. Inevitablemente, esto significó que se sospechara que en sus rcu­
niones "se hacía política" (una violación de la ley) y que las relaciones 
entre el partido '1' el gobicmo militar se hicieran gradualmente cada vez 
más agrias. Pronto el partido se unió a los sectores de la Iglesia que criti­
caban las violaciones de los derechos humanos por parte del gobierno, las 
consecuencias sociales de la nueva política económica y la expulsión de 
sus miembros de los cargos en la administración, empresas públicas, univer­
sidades y municipalidades.· 7 Algunos militantes y líderes demócratas 
cristianos fueron encarcelados o enviados al exilio, dentro del país o en el 
extranjero. 48 

Finalmente, como consecuencia del descubrimiento por parte del go­
bierno de documentos internos escritos por los líderes máximos del par­
tido. en los cuales se cuestionaba la legitimidad del gobierno militar al 
analizar los objetivos de corto y largo alcance del partido, las autoridades 
emitieron en marzo de 1977 un nuevo-decreto declarando la "disolución" 

"; Según el mi-nio l:er.relo núm. 77. Véase nota ,no 
,: Esle último !,rorc~o ('S designado familiarmente por los demócratas cristianos co­

11,0 d "salamco' I'~lll f', el corte dI, la, posicione-s de poder del partido relianada ¡)(Ir 
re"anada, ('amo un -ularni. 

En ¡... alidad, el deterioro de las relaciones entre el gobierno militar y el Partido 
Drmócrula Cristiano ('IlJpezó t,n el momento en que, Eduardo Freí, el ex presidente 
democri-.tiuno, se rehusó 11 acompafiar a los otros dos ex presidentes, Gabriel Conzálea 
Videln y .1 nrge ¡\1"s~Jndri, a ,dudar a los cuatro miembros de la junta de gobierno 
ele-pues de la trndicional misa de Te Deum del día de In independencia, el 18 de 
septiembre de ]973. El general Pinochet menciona el incidente en su relato de la 
manera en que Sf' planeó y ejecutó el golpe militar, y atribuye la actitud de Frví al 
rlisgusto de (~stc por no haber sido informado previamente del cierre del Congreso 
y dI'! retiro de 'u vehículo oficial (Freí era en aquel momento presidente del Senado). 
Véase Augusto Pinochet. E! día decisivo: II de septiembre de 1973 (Santiago: Edi­
torial Andr['s Bello. 19-;-')), p. 153. 

•s Una relación de los primcrr-s arrestos de demócratas cristianos y de las rene­
clones de los ,liri~cntes del part ido aparece en la cronología de CMlc·América' acerca 
de la" relaciones ent re el partido y el gobierno militar, cit. supra, nota 45. 
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del Partido Demócrata Cristiano bajo la apariencia de una disolución de 
todos los partidos. tI) 

Como fuerza de oposición, el Partido Demócrata Cristiano goza de 
grandes ventajas respecto de los partidos de izquierda. Su dirección prin­
cipal y sus figuras más renombradas permanecen en Chile y son citadas a 
menudo en la prensa. El partido posee canales de comunicación masiva 
--una revista semanal, una estación de radio, una editorial-- y 
sus lideres e intelectuales escriben con frecuencia en los medios controlados 
por la Iglesia y en la página abierta del principal periódico. Sus diri­
gentes sindicales y estudiantiles son importantes figuras públicas. En con­
secuencia, el partido tiene muchas más facilidades que los partidos de iz­
quierda para presentar sus mensajes al público y para mantener a sus 
militantes y antiguo electorado informados sobre las posiciones del partido 
acerca de los principales temas del momento. La estrecha relación entre 
el partido y la Iglesia, así como la relativa invulnerabilidad de esta última 
a los ataques del gobierno, ha significado que el partido (y también otros. 
partidos, según señalaremos después) se beneficiara con la "sombrilla" 
del apoyo eclesiástico. 

La relativa facilidad con que el partido ha podido actuar dentro de 
Chile le permitió renovar su dirección máxima, realizar frecuentes reu­
niones entre los líderes máximos y medios, actuales y anteriores, y llevar 
a cabo cierto grado de consulta con propósitos informativos con una parte 
significativa de las bases. Estas reuniones tienden a limitarse a pequeños 
grupos y parecen realizarse sólo cuando el brazo represor del gobierno 
afloja su presión. En la mayoría de las reuniones se pOlle énfasis en el 
análisis, el estudio y la reflexión con expertos y líderes del partido y no 
en la planificación de estrategias para la acción política inmediata. Las 
reuniones cumplen la función de mantener la lealtad al partido y la 
identidad partidaria, y reflejan el intento de la dirección de contrarrestar 
la posible influencia de las penetrantes campañas de propaganda guber­
namental en las concepciones de las bases. 

La presencia en Chile qe los dirigentes de las dos facciones principales 
del partido -una más a la izquierda, la otra más a la derecha- ha per­
mitido que el partido mantenga un constante diálogo entre ambas tenden­
cias y conserve, o incluso fortalezca, su cohesi6n, mientras que las recri­
minaciones y divisiones acerca del papel desempeñado o no por el partido 
antes del golpe han cesado. 

<1) Véase el texto del decreto (núm. 1 697) en La Tercera de la Hora, 13 de marzo 
de 1977, p. 2. El comentario en el periódico señala claramente que si bien la diso­
lución es una medida tomada en contra de todos los partidos en "receso", se dirige 
exclusivamente al Demócrata Cristiano pues "el Partido Nacional se disolvi6 motu 
propio después de que las fuerzas armadas tornaran el poder y el Partido Radical 
Democrático prácticamente no existe", p. 2. 

La misma edición del 13 de marzo de 1977 del periódico reproduce íntegramente 
los documentos internos del Partido Demócrata Cristiano. Probablemente sea cierto 
que algunos de los líderes del partido deseaban dar publicidad a los documentos 
como medio de dar a conocer ampliamente Sil postura, 
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3} Los partidos de izquierda, Los partirlos que constituían la Unidad 
Popular han soportado el embate más fuerte de la represión gubernamen­

• 
tal y, como consecuencia, han sufrido enormemente por la dispersión ck 
SIlS líderes más renombrados a lo largo de todo el mundo, Perdieron asi­
luismo muchos experimentados dirigentes de nivel medio, que resultaban 
altamente visibles en los barrios, en las aldeas yen el movimiento obrero. 
Por consiguiente. los partidos han enlrr-ntado enormes dificultades en );¡ 

rornpleja tarea de reconstruir una dirección y una estructura organizativu, 
El problema 11I";S significativo es que el proceso de reconstrucción de una 
dirección interna ha llevado a cuestionar. por parte de algunas porcionr­

de la base, la legitimidad de los nuevos líderes. También ha originado 
diferencias cutre los líderes internos y la altamente visible dirección cxter­
:13 que atrae la atención de la prensa internacional y sigue desempeñando 
Ull papel crítico para trazar las posiciones del partido acerca de tema, 
signi ativos y de los programas de largo alcance. 

Si .ien estos problemas han afectado a todos lo, partidos de b L nidud 
Popular, es importante señalar que no afectaron a todos de la misma 
manera. La variable crucial que explica la diferencia e, el grado de <'ollt'­
sión anterior de la estructura in tema de cada partido. 

El partido socialista ha sido con toda evidencia el más afectado por la 
situación actual, puesto que antes de los sucesos de 1973 carecía de una 
dirección cohesiva y no ha desarrollado un sentido de disciplina interna. ;.<1 

El Partido Socialista ha tenido siempre una historia de rivalidades entre 
diferentes facciones y de gran disensión interna, la cual condujo a veces 
a rupturas y a la formación de nuevos partidos. Las actuales dificultades 
del partido pueden encontrarse ya en el Congreso de Chillán de 1967, 
que adoptó un programa revolucionario COI! el cual no estuvieron de 
acuerdo varios de los principales dirigentes del partido. Desde aquella 
fecha, y especialmente durante el gobierno de la Unidad Popular, la conr­
batividad del partido creció considerablemente, al incorporarse nuevo­
miembros cuya principal característica era una adhesión a las líneas ge­
nerales del programa de Chillán. Este sector del partido apoyó la elección 
del senador Carlos Altarnirano como secretario general del partido en enero 
de 1971, designación que el presidente Allende también apoyó por razo­
nes complejas que se vinculan, en parte, con su estrategia, usada frecuen­
temente, de tratar de cooptar a los adversarios potenciales otorgándoles 
posiciones de responsabilidad. El liderazgo de Altamirano fue una Iuent« 
de tensiones constantes con el ¡sobierno de Allende, y el presidente IlO 

pudo contar COIl la lealtad de su propio partido al tornar decisiones' que 
implicaban acuerdos conciliatorios con la oposición. Si bien Allende nunca 
rompió abiertamente con Altamirano, trató siempre de apuntalar la posi­
ción de Clodomiro Almeida dentro de la dirección máxima del partido 

:;0 Para un análisis extenso de la crisis dentro del Partido Socialista véase ChUI'. 
Américll, expediente titulado "La crisis en el socialismo chileno", núms. 54-55, junio d,· 
19i'>, pp. 81-13i. 
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como fuerza contrapuesta a Altamirano y como alternativa preparada 
para la secretaría general. 

En los últimos años el Partido Socialista ha sido conmovido por la rup­
tura entre Almeida y Altamirano, ruptura que la ambigüedad de la heren­
cia política de Allende ha hecho poco por resolver. Dicha ruptura desgastó 
las energías de los líderes y militantes del exterior, produciendo una ola 
de renuncias entre los miembros del partido. También afectó a los miem­
bros que están en Chile, puesto que las direcciones rivales del exterior 
han afirmado que el apoyo de los militantes en Chile será la prueba deci­
siva de la legitimidad de sus respectivas posiciones. 

El problema es que los esfuerzos por constituir una dirección interna 
única sólo ha contribuido a incrementar las disputas y la mayor fragmen­
tación del partido. Si bien el sector originariamente vinculado a Carlos 
Altamirano logró en cierto momento producir una apariencia de red par­
tidaria unificada y coordinada, su propio éxito condujo a un verdadero 
estallido de disputas y, al menos temporariamente, al ascenso del sector 
de Almeida. 

Sería un error. sin embargo, culpar de estas graves dificultades sola­
mente al partido y sus dirigentes. Los socialistas afrontan el espinoso 
problema de un partido básicamente democrático que intenta legitimar su di­
rección en una situación autoritaria. Anteriormente, las disputas por la 
dirección podían ser expuestas y planteadas, al menos temporariamente, en 
congresos del partido a los que asistían delegados elegidos por las orga­
nizaciones partidarias locales. Durante décadas, un proceso electoral más 
o menos abierto contribuyó a definir los pesos relativos de las distintas 
Iacoiones. En cambio, como organización proscrita y sujeta a la vigilancia 
de los agentes del gobierno militar, el partido ha tenido que recurrir a 
reuniones secretas y a técnicas organizativas clandestinas. Esto ha hecho 
extremadamente difícil juzgar la representatividad de los nuevos gmpos 
dirigentes que, por turno, son proclamados por una u otras de las facciones 
más consolidadas. Una separación significativa se ha desarrollado, por 
cierto, entre el gmpo de los dirigentes más antiguos y los dirigentes más 
nuevos, inclusive jóvenes, que han logrado construir redes clandestinas, 
A falta de un proceso electoral interno viable, es imposible que la antigua 
dirección evalúe la magnitud del apoyo con que cuenta la dirección nueva; 
es igualmente dificultoso para la nueva dirección establecer en qué medida 
las bases todavía consideran a los antiguos dirigentes como verdaderos 
líderes de la organización. 

La falta de mecanismos internos efectivos que puedan legitimar la direc­
ción y resolver los equilibrios de poder en el partido, sumada a la falta de 
elecciones en la sociedad general -lo cual en épocas democráticas obligaba 
al partido a lIega.r a acuerdos con' el imperativo más práctico ele ganar las 
elecciones-i-, ha contribuido a exacerbar las disputas ideológicas y dr­
facción que consumen la energía de los militantes. Esto ha originado 
cierto grado de parálisis que afecta las funciones organizativas y coloca 
al partido en desventaja al tratar con los demás partidos de la izquierda 
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y, en general, de la oposición. El partido existe como un gran conjunto 
de núcleos y una autoridad central escasamente concertada entre ellos. 
Existe el peligro de que la lucha ideológica y organizativa deje al partido 
en una situación débil para el caso de que se produzca una apertura de­
mocrática relativamente temprana. Si bien el electorado del partido no 

..	 ha sido afectado significativamente, las dificultades organizativas dañarán 
la. capacidad del partido para presentar una alternativa socialista unificada 
que movilice al electorado. 

En cambio, el Partido Comunista, aunque severamente afectado por la 
represión del gobie.rno, ha logrado resistir el régimen autoritario con mucho 
mayor éxito. Su experiencia como organización clandestina en los años 
cincuenta, cuando el partido era ilegal, y su disciplina y cohesión internas 
mucho mayores, le han permitido mantener un marco organizativo con 
unidad de propósitos y dirección. De particular valor ha sido la organi­
zación celular del partido, la práctica de designar un Comité Central 
alternativo y clandestino tan pronto como el comité en vigencia asume sus 
runciones y la longevidad de la actual dirección del partido. Consecuen­
temente, el partido no enfrenta las severas dificultades que enfrentan los 
socialistas para legitimar su dirección y dar coherencia' a sus líneas pro­
gramáticas. 

Los comunistas gozan también de una tremenda ventaja sobre sus rivales 
de la izquierda: el acceso a una gran audiencia en el país a través de las 
trasmisiones nocturnas de dos horas diarias por onda corta, dirigidas a 
Chile por Radio Moscú. Estos programas no sólo trasmiten comentarios 
sobre asuntos internos realizados por la dirección del partido en el exte­
rior, que de esta manera mantiene sus nombres y voces ante los militantes, 
sino que constituyen un canal para informar sobre acontecimientos inter­
nos de Chile y trasmitir noticias del movimiento de resistencia. Los co­
munistas, por consiguiente, junto con los demócratas cristianos, tienen acceso 
a medios de comunicación que van más allá de las publicaciones clandes- • 
tinas que produce la mayoría de los grupos. 

Si' bien el Partido Comunista distingue claramente entre dirección ex­
terna e interna, esta última está a cargo de la estrategia política inmediata 
mientras que aquélla proporciona líneas directrices más amplias y de largo 
alcance. La operación de Radio Moscú no sólo mantiene a la dirección 
externa prcsen te en Chile; sus trasmisiones son también una prueba de que 
dicha dirección se mantiene muy bien informada sobre lo que ocurre en 
Chile. Es sorprendente lo familiarizados que esos comentarios están con 
los asuntos internos, hasta el punto de que a menudo utilizan Jos últimos 
g-iros de las expresiones coloquiales del país. 

Los partidos más pequeños de la izquierda enfrentan ;dgunas de las 
mismas dificultades de los sorialistas; pero su naturaleza fragmentaria 
significa qUé' poseen paco poder dr cnnvocat"··;'1 a porciones más amplias 
¡jpl pai-ajc político r hilcno. Sns ar tividadcs '1" . «len a reducirse a opera­
cierto sentido de :(iPntidad. Corno hemos señalado antes, desempeñan cier­
ciones en pequeña escala de T('<I\,S embrionarias que procuran mantener 

.9 
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ta función al proporcionar vínculos personales entre los diversos grupos 
políticos y mantener cierta presencia en importantes círculos intelectuales. 

Para concluir esta sección, debemos subrayar que las restricciones im­
puestas por el gobierno a las actividades partidarias conducen a un atrin­
cheramiento de la acción en el corazón de los fieles. Esta situación, junto 
con la ausencia del aspecto electoral de la política -asp('cto que tan im­
portante fue en la labor de los militantes antes de 1973-, fortalece la 
primacía de los temas ideológicos y programáticos, 10 cual, a su vez, plantea 
nuevos desafíos a la tarea de construir puentes de oposición entre las dis­
tintas líneas del partido y minimizar las divisiones internas. Desde el punto 
de vista del gobierno, esto tiene la no deseada consecuencia de exacerbar, 
y no reducir, las tendencias ideológicas de la política de partidos chilena. , ' 

Articulación de las redes partidarias con la sociedad civil 

Tradicionalmente, los partidos chilenos han tenido vínculos amplios con 
las organizaciones de la sociedad civil. Sus militantes han estado pre­
sentes en sindicatos, comités de barrio, clubes de madres, asociaciones es­
tudiantiles, etcéte.ra, respondiendo al objetivo de los partidos de aumentar 
sus adherentes. Como hemos señalado antes, las autoridades militares 
consideraron que esta interpretación de redes partidarias y organizaciones 
civiles' era una manifestación de politización excesiva, un síntoma de la 
crisis de la sociedad chilena. Su objetivo, por lo tanto, es eliminar a los 
militantes de los partidos del timón de esas organizaciones como primer 
paso hacia la creación de un nuevo orden social consensual. 

y sin embargo, en lo que es una de las grandes contradicciones del ré­
gimen actual, el marco político que éste creó ha llevado a una politización 
aún mayor de las organizaciones de la sociedad civil, aún cuando el nivel 
general de actividad haya declinado. Según la interpretación más inme­
diata, ésta es una de las consecuencias del propio intento de las autori­
dades, por establecer a las organizaciones de la sociedad civil como sus 
principales interlocutores, como lugar para construir una nueva generación 
de líderes. En tanto tales, esas organizaciones son, naturalmente, lanzadas 
al centro del escenario político. Según una interpretación más profunda, 
sin embargo, el aumento de la politización resulta del hecho de que el ré­
gimen define la legitimidad del espacio organizativo con fracciones encap­
suladas de la ciudadanía, al tiempo que revoca per se toda política de par­
tidos. Las organizaciones de la sociedad civil se convierten, en conse­
cuencia, en un sustituto del escenario político, en un canal central a través 
del cual pueden expresarse públicamente las opiniones políticas y, virtual­
mente, en el único vehículo a través del cual los militantes de los partidos 
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pueden conservar el vínculo con la masa de adherentes. Por consiguiente. 
todos los partidos de oposición han volcado sus esfuerzos al fortalecimiento 
de su presencia en dichas organizaciones, lo cual transforma a éstas en 
pista principal de la competencia entre partidos, en un momento en que

t la suspensión de las elecciones nacionales no proporciona ningún otro 
medio para calibrar los caudales de cada uno. 

Debe señalarse que esta tarea es facilitada por el hecho de que el actual 
régimen ha creado un Estado de no partidos, eludiendo el modelo fas­
cista. Si hubiera un partido -más o menos coherente ideológicamente--­
las organizaciones de la sociedad civil se encontrarían entre los militantes 
del régimen y los militantes de los partidos de oposición, con obvia desven­
taja para la acción de estos últimos. 

En contraste con la esfera propiamente política, las organizaciones de la 
sociedad civil contienen un g,ran número de líderes e incluso militantes 
identificados con los objetivos específicos de las organizaciones, pero que 
son independientes de las redes partidarias -aun cuando puedan tener 
simpatías políticas. En consecuencia, los militantes de partido compiten en 
dos niveles dentro de estas organizaciones: por un lado, contra los mili­
tantes de otros partidos y los independientes para lograr posiciones de 
liderazgo formal; y por otro, contra los militantes de otros partidos para 
captar la adhesión y el apoyo de las figuras independientes más capaces. 
Los militantes de partidos poseen, sin embargo, varias ventajas respecto 
de los independientes. Su lealtad partidaria les proporciona una identidad 
común para construir una red dentro de la organización, lo cual los ayuda 
a coordinar esfuerzos para colocar a miembros del partido en posiciones 
de liderazgo. Además, debe señalarse que los militantes de los partidos 
tienden a ser los más activos individualmente, los que dedican más tiempo 
y esfuerzo a todas las formas de militancia. Asimismo, puesto que el par­
tido proporciona a sus militantes una red que se extiende más allá de la 
organización civil específica e incluye unidades ubicadas a lo largo de toda 
la sociedad, los militantes tienen la posibilidad de obtener recursos exter­
nos provenientes de la red ampliada para lograr objetivos específicos de la 
organización. Uno de los medios principales para captar la adhesión de 
los líderes independientes es, por cierto, el de ofrecer los recursos de dicha 
red más amplia. Como es obvio, los tipos de recursos que se necesitan 
varían de una organización a otra. 

Si bien esta forma de competencia existía antes del golpe militar, ha-/ 
cambiado después de varias maneras. En primer lugar, mientras antes 
era relativamente abierta, hoy se ha vuelto subrepticia. La diferenciación 
entre figuras independientes y activistas del partido es, obviamente, algo 
que los militantes procuran conscientemente ocultar presentándose sim­
plemente como miembros del grupo constitutivo donde actúan. Este es 
uno de los elementos que induce a los observadores a creer que en Chile 
ha ocurrido una despolitización (aunque ha ocurrido obviarnen te una des­
movilización, que no es la misma cosa) y es parte integrante del proceso 
de desarrollo de un discurso político de doble sentido. En segundo lugar, 
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puesto que los partidos han perdido sus posiciones de poder e influencia 
1¡;ubernamental, están obligados a confiar exclusivamente en su red par­
tidaria y en sus vínculos con otras fracciones de la sociedad civil para apo­
yar las actividades de las organizaciones específicas. Debe señalarse que 1
también esto constituye una desventaja para los independientes, ya que 
(-stos no han ganado lo que los activistas de los partidos perdieron: poder 
e influencia gubernamental, Y en tercer lugar, el gran énfasis que el actual 
t'(Jntexto político pone en las organizaciones de la sociedad civil conduce a 
UIl proceso de reproducción de los militantes de partido que favorece 
a aquellos que actúan dentro de las organizaciones civiles. Esto ocasiona 
una tendencia creciente hacia la ruptura de las líneas de diferenciación 
entre organizaciones civiles y partidos. Las primeras se vuelven cada vez 
Ill,1S sustitu tos de Jos segundos, desde el momento en que las actividades 
partidarias son mantenidas por una identificación con intereses sectoriales. 

:-.Jo todos Jos partidos han sido favorecidos de la misma manera por 
esta transferencia de actividades a las organizaciones civiles, ya que no 
todos los partidos contaban con la misma penetración previa o con opor­
tunidades para desarrollar adherentes dentro de ellas. Sin pretender ser 
totalmente inclusivos, diríamos que existen tres grandes fracciones signifi­
cativas de organizaciones civiles. La primera es la Iglesia y toda una serie 
di' organizaciones que surgieron bajo sus auspicios durante el presente pe­
riodo, La segunda está integrada por los sindicatos. Y la tercera son las 
instituciones culturales y sociales. Examinaremos brevemente cada una 
de las tres. 

Se hará evidente que tanto los demócratas cristianos como los partidos 
de la izquierda marxista han tenido ventajas para hallar medios de expre­
sión a través de estas instituciones. 

Durante los primeros afios del gobierno militar se restringieron las activida­
eles de muchas de las más características organizaciones civiles chilenas, 
rorno 1:1, asociaciones estudiantiles, sindicatos. comisiones de barrio, etc. 
i.:¡ l!~!{":d ).o sufrió el nusmo grado de restricción y, como consecuencia. 
se convirtió en "sombrilla" para una serie de organizaciones y actividades de 
~'cctores de «posición q'll~ se cubrieron del \ cndaval utilizando su protección. 
Es~o fue nosibilitado por el hecho de que la Iglesia misma evolucionó rápida­
mente hasta emitir una voz disonante con la del gobierno, Las críticas 
de Ia jerarquia ---y su mensaje de oposición- - se centraban en tres t--mas : 
ti 'la \'i~nr(j,a ¡<']Julsa de I.i dcscousiderac.ión del gobienlO por los derechos 
lunu.u.o-, un élIbsis eil los costos sociales de la nueva política económica 
v una ,:cgati"a a prm.ii irle al r('gimen utilizar la doctrina' social de la 
1,! h'sia coiuo fórmula de lq!;itimaciún. Debe señalarse, sin embargo, que 
b Ig lesia evitó una confrontación fuerte y directa con el gobierno cada 
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vez que ello pareció inminente. El objetivo último de la jerarquía fue pre­
servar la viabilidad institucional y, en g-eneral, esto sig-nificó una buena 
disposición a acceder a las demandas del gobierno cuando éstas no eran 
comprometedoras. Según observa Brian Smith, la jerarquía adoptó una 
posición sin ambigüedades de crítica al gobierno sólo cuando algunos ci­
viles y demócratas cristianos fueron objeto del ataque gubernamental... 

No corresponde analizar aquí en detalle las diversas expresiones de las 
actividades de la Iglesia. Bastará decir que su Vicariado de Solidaridad 
(originalmente denominado Comité por la Paz), que cuenta con apoyo 
interreligioso, ha sido la principal organización para prestar asistencia 
legal a los detenidos y ha producido abundante documentación -publi­
cada en siete volúmenes- sobre arrestos arbitrarios y desapariciones. Las 
parroquias y lugares de reunión de la Iglesia ubicados en sectores popu­
lares han alberg-ado actividades organizativas de los barrios, centradas por 
lo general en asuntos de solidaridad. Éstos incluyen las cocinas populares 
para niños con hambre, comités de familiares de desaparecidos o desem­
pleados, clubes de madres para enseñanza de oficios, etcétera, La 19!1:;sia 
también ha promovido organizaciones para proporcionar asistencia técnica 
y créditos a cooperativas de obreros o campesinos, para producciones cul­
turales, etcétera. Las publicaciones de la Iglesia, que incluyen artículos de 
crítica al régimen, tienen g-ran circulación y sirven de conducto para tra­
bajos escritos de intelectuales y líderes opositores que utilizan seudónimos. 

Con toda evidencia, son los demócratas cristianos los que más se bene­
Iician con la posición adoptada por la Iglesia. Ésta les proporciona im­
portantes bases institucionales para conservar un nexo entre sus núcleos 
de apoyo en los barrios de miseria, en las cooperativas de obreros y cam­
pesinos e inclusive en el movimiento obrero. Los militantes del partido, 
por lo tanto, se mantienen activos a través de estos conductos, asegurando 
la sobrevivencia de una opción demócrata cristiana a través del período 
autoritario y para un futuro electorado de una eventual apertura demo­
crática, El voto católico conservará una expresión propia, vehiculizada 
por una sigla partidaria específica ligada a una alternativa de régimen 
democrático. A este respecto, es tentador comparar a Chile con la España 
de Franco. Los excesos anticlericales de las fuerzas republicanas arrojaron 
a la Iglesia al campo antirrepublicano y a una identificación con el primer 
período del régimen franquista. Esta identificación socavó la posibilidad 
de conservar un partido identificado con los sectores católicos y que pu­
diera surgir como opción franca en una apertura democrática. 

No debe interpretarse, sin embargo, que los estrechos lazos entre la Iglesia 
y los demócratas cristianos producen efectos negativos en los demás parti­
dos. Tanto directa como indirectamente la Iglesia, al proporcionar una 
"sombrilla" a los demócratas cristianos, crea también un espacio de alivio 
para los partidos restantes. Particularmente importante ha sido el papel 
de la Iglesia al dar protección a los intelectuales desplazados de todos los 
partidos, los cuales, a su vez, desempeñan una importante función creando 
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puentes entre las diversas organizaciones políticas y suministrando un con­

junto de talentos que responden críticamente a las políticas y acciones
 
gubernamentales.
 

2] Los sindicatos 

El movimiento sindical constituye uno de los mejores contextos organi­

zativos para la reproducción de militantes de partidos en un momento
 
en que están suspendidas las contiendas electorales. Los sindicatos per­

miten que . los partidos coloquen a sus militantes en posiciones de impor­

tancia dentro de la dirección de la clase trabajadora y conserven un con­

tacto y una presencia activos en las bases. Los sindicatos constituyen tam­

bién un centro importante de actividad altamente organizada, especial­

mente cuando se permite algún tipo de tratativa formal colectiva. Y •
 
puesto que pueden .aducir que hablan en nombre de miles de trabajadores,
 
los dirigentes sindicales máximos se convierten en actores políticos prota­

gónicos en períodos en que las direcciones partidarias tienen vedada la apa­

rición en público. El movimiento obrero constituye así uno de los mejores
 
sustitutos de las organizaciones partidarias.
 

Solamente en los dos últimos años incrementó el movimiento obrero el 
ritmo de sus actividades. Antes de ello, el gobiemo militar había empren­
dido grandes purgas de líderes de izquierda e inclusive de trabajadores 
de base; asimismo, había prohibido todas las reuniones sindicales y las 
elecciones para renovación de las direcciones. Los dirigentes a nivel de 
fábrica fueron seleccionados simplemente mediante la designación de los 
trabajadores con mayor antigüedad para llenar las vacantes. Las activida­
des del movimiento obrero se redujeron a ocasionales declaraciones públicas 
de crítica emitidas por los dirigentes máximos de la confederación sindical, 
que generalmente eran de orientación demócrata cristiana. Las actividades 
de los militantes se expresaban principalmente a través de Ias manifesta­
ciones del 1Q de mayo y de ocasionales acciones en las grandes minas y 
plantas de tratamiento del cobre. La crisis económica, a su turno, puso 
una severa sordina a la militancia sindical. 

El cambio de los últimos dos años sobrevino como consecuencia de las 
presiones ejercidas sobre el gobierno chileno por la American Federation 
of Labour-Congress International Organization (AFL-CJO) con la amenaza 
de boicotear todos los embarques a y desde puertos chilenos. Para evitar 
el boicot, el gobierno acordó convocar a elecciones sindicales y permitir 
que se volviera a las tratativas colectivas. 

Como señala Manuel Barrera, las elecciones de las direcciones a nivel 
de fábricas fueron convocadas con 48 horas de anticipación y realizadas 



PARTIDOS DE OPOSICIÓN BAJO EL RÉGIMEN AUTORITARIO CHILENO 293 

el 31 de octubre de 1978. fi1 Se prohibió que fueran candidatos los obreros 
que tenían una anterior militancia política reconocida y los que habían 
ocupado cargos en direcciones sindicales. Cada trabajador o trabajadora 
podía votar por quien quisiera, ya que no había boletas impresas con los 

t nombres de los candidatos. Simplemente se pedía a los trabajadores que 
escribieran los nombres de sus elegidos en una boleta blanca que les entre­
gaban las autoridades de la inspección sindical. 

A pesar de las restricciones de que fue objeto el proceso electoral, obser­
vadores bien informados de tres partidos diferentes que fueron entrevistados 
en diciembre de 1979, señalaron que alrededor del 60% de los nuevos 
dirigentes estaban vinculados a los partidos comunista o socialista, y que 
alrededor del 35% eran de orientación demócrata cristiana. En otras 
palabras, la formación de un conjunto completamente nuevo de dirigentes 
sindicales sin experiencia reprodujo una distribución de adhesiones polí­
ticas similar a la que prevalecía en las direcciones sindicales antes del golpe 
militar de 1973. 

El hecho de que los partidos de izquierda (yen menor medida los de­
mócrata cristianos) no hayan perdido su presencia en el movimiento obrero 
no es algo sorprendente. Debido a que dichos partidos poseen largas 
vinculaciones con el movimiento obrero, es mucho más fácil para ellos 
utilizar su experiencia y recursos para reproducir a sus propios militantes 
dentro de las organizaciones de la clase obrera. El hecho es que la sus­
pensión formal de las actividades sindicales no suprime el desarrollo entre 
los obreros de las redes de los lugares de trabajo. Es de sobra conocido 
el hecho de que el lugar de trabajo origina muchos vínculos y asociaciones 
informales, en los cuales los obreros pueden encontrar la ayuda y la guía 
de los más experimentados y en los que algunos son reconocidos por sus 
cualidades personales y liderazgo potencial. Lo más frecuente es que, en 
UTi ambiente represivo, los militantes de los partidos tiendan a convertirse 
en líderes de esos grupos informales, ya que por lo general son los más 
articulados y expresivos. Son también los que mayor conciencia tienen 
de Jos recursos externos (tales como asistencia legal, contactos políticos, 

, ayuda financiera o simplemente solidaria) con los que los obreros pueden : 
con tal' en caso de necesidad. En consecuencia, al organizar una elección 
con tan escasa anticipación y sobre la base de boletas manuscritas, los 
resultados tienden a favorecer a los que son ya líderes reconocidos de 
grupos informales. Además, puesto que el procedimiento de boletas ma­
nuscritas produce una considerable dispersión de votos, la elección tiende 
a concentrarse en aquellos que están en contacto con esos grupos infor­
males, o inclusive en los que constituyen núcleos, aunque pequeños, bien 
organizados. Por consiguiente, las elecciones de octubre de 1978 dieron 
origen a una dirección sindical en una minoría significativa de los sindi­

~1 Véase Manuel Barrera, "Política laboral y movimiento sindical chileno durante el 
régimen militar", artículo presentado en el seminario "Seis años de régimen militar 
en Chile", patrocinado por el Latín American Prograrn oí the Woodrow Wilson Inter­
uaüonal Centet Ior Schoolars, Smithsonian Institution, Washington, D.e. 
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catos del país, dirección que, al mismo tiempo, era legítima a los ojos del 
gobierno y genuina desde el punto de vista de los trabajadores, y que no se 
apartaba sustancialmente de la experiencia política previa. 

El año siguiente, es decir, en octubre de 1979", el gobierno emitió final­
mente su nuevo conjunto de leyes laborales. El objetivo de estas leyes es 
p')ner límites al poder y efectividad de los sindicatos, un punto que está 
tan claro que originó una condenación unánime y poco. común de todos 
los líderes sindicales, inclusive de los que formaban parte de la confede­
ración sindical inspirada por el gobierno. Un aspecto importante de la 
nueva legislación es que se inicia un ronda de tratativas colectivas con los 
empleadores, altamente atomizadas y controladas. Si bien los trabajadores 
participan en esas negociaciones con' grandes desventajas incluidas en la. 
ley, ésta por otro lado abre el camino para la realización de asambleas sin­
dicales, abiertamente y por primera vez desde 1973. Estas asambleas 
significarán para los trabajadores la rara oportunidad de expresar abier­
tamente sus quejas y para los líderes la de subir nuevamente a un estrado 
y hablar sobre los temas del día. Finalmente, una consecuencia importante 
de la nueva leyes la de introducir una gran complejidad técnica en el 
proceso de tratativas laborales. Esto obliga a las direcciones sindicales sin 
experiencia a recurrir a la ayuda legal externa, la cual, dada la exigüidad 
de los fondos sindicales, deberá provenir por lo general de las redes parti­
darias, reforzando su importancia en el campo sindical. 

Debe señalarse que 'la competencia entre partidos es mucho mayor en 
los sindicatos que en las organizaciones de solidaridad. Además, para ac­
tuar con éxito en 'el movimiento obrero los partidos necesitan bastante 
fuerza organizativa. Por consiguiente, las actuales divisiones del Partido 
Socialista no auguran nada bueno a su capacidad para mantener su posi­
ción como una de las principales expresiones políticas del liderazgo sin­
dical. De manera similar, dada la falta de presencia de los radicales en el 
sindicalismo chileno, excepto en la federación de maestros y en algunas 
tracciones de los servicios públicos, el Partido Radical está claramente en 
desventaja respecto de los demás partidos. Los comunistas y los demócratas 
cristianos, cuyos sindicatos son fuertes en sectores algo distintos, tienen las 
mayores posibilidades de ganar en el marco actual a expensas de los otros 
gnlpOS. 

3] Instituciones sociales y culturales 

Antes de 1973, los activistas y simpatizantes de los partidos contribuye­
ron a crear toda una serie de organizaciones sociales y actividades cultu­
rales. En las aldeas de muchas regiones, por ejemplo, podían observarse 
los clubes radicales, centros sociales donde la gente podía pasar el tiempo 
entretenida en juegos de salón. Frecuentemente los departamentos contra 
incendio --compuestos de voluntarios- eran organizados y dirigidos por 
personas vinculadas a una orientación política particular. Los clubes 
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deportivos constituían un medio muy utilizado para encapsular a la ju­
ventud en redes de individuos de la misma orientación política. La feno­
menología de la vida en aldeas y barrios chilenos abunda en tales ejem­
plos, aun.' cuando las coloraciones partidarias particulares de los diferentes 
g'IUpOS permanezcan debajo de la superficie de las conversaciones diarias. 
La sociedad chilena sigue mostrando estos fenómenos, si bien los clubes 
específicamente "radicales" (o con cualquier otra sigla) han desapare­
cido. De hecho, desde 1973 los militantes de los partidos han realizado 
un gran esfuerzo para crear organizaciones inofensivas como los clubes 
deportivos de barrio. 

Las producciones teatrales y los festivales folclóricos, jamás dedicados a 
trasmitir mensajes políticos en el pasado, actualmente los incorporan en 
una atmósfera más cargada. Esas actividades ofrecen la oportunidad de 
expresar en reuniones públicas un rechazo sutil pero evidente de la pro­
paganda oficial y sus perspectivas para el futuro. El doble sentido con 
significado político ha pasado a ser una de las bellas artes. El público 
espera esas expresiones y responde vigorosamente a ellas. Es bastante obvio 
que esas producciones llegan a un público limitado y su efecto no es el de 
producir adhesiones políticas sino más bien el de desarrollar una cultura 
de oposici6n que refuerza las grandes tendencias no representadas en los 
círculos gubernamentales. 

Las universidades constituyen centros importantes para el desarrollo de 
esta cultura de oposici6n. En los centros de altos estudios el movimiento 
estudiantil opositor ha dirigido gran parte de sus esfuerzos a la producción 
de una serie de hechos culturales y folclóricos. Los recitales de poesía de 
Pablo Neruda, junto con conferencias sobre su obra, han constituido, en 
particular, una actividad favorita de la juventud de izquierda. Los estu­
diantes con un grado mínimo de sofisticaci6n pueden advertir rápidamente 
cuál de los partidos está promoviendo un acto particular. Para un obser­
vador externo, en cambio, es difícil la identificación puesto que las dife­
rencias pertinentes forman parte de la cultura sutil de la vida estudiantil. 

En gran medida el movimiento estudiantil ha sido reducido a tales 
actividades, ya que la dirección estudiantil formal fue designada directa­
mente por las autoridades universitarias. Frecuentemente esa direcÓi6n 
es pasada por alto, ya que las quejas estudiantiles conducen a discusiones 
espontáneas sobre lo que los estudiantes quieren corregir, un proceso que 
estimula la formación de direcciones estudiantiles informales. En abril de 
1978, las autoridades convocaron inesperadamente al cuerpo estudiantil de 
la Universidad de Chile --de lejos la más grande del país, con sedes en 
prácticamente todos los centros urbanos principales-e- para que eligieran 
presidentes de curso. La rápida campaña de las elecciones condujo a un 
resultado que los observadores, inclusive aquellos que escriben en el perió­
dico El Mercurio, calificaron de victoria para el movimiento estudiantil 
de oposición, Solamente en la Escuela de Agricultura pudieron los candi­
datos oficiales obtener la mayoría. El resultado se produjo pese a varias 
purgas de estudiantes y después de una fuerte reducci6n del número de 
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estudiantes de extracción obrera. Todos los partidos de oposición, inclu­
sive los más pequeños corno el Movimiento de Acción Popular Unitaria, 
actúan en la política estudiantil. ,En resumen, a pesar de los esfuerzos del régimen militar por' despoliti­
zar la sociedad chilena, el marco actual ha dado lugar a un mayor sentido 
de politización en las expresiones organizadas de la sociedad civil. Este es 
el resultado de la violenta abrogación de los mecanismos institucionales 
tradicionales de la esfera política, la cual origina un desplazamiento hacia 
las organizaciones civiles corno sustitutos del escenario político. Las 01'· 

ganizaciones civiles proporcionan espacios a través de los cuales los partidos 
pueden mantener vínculos activos con fracciones de la ciudadanía, espa­
cios que se apresuran a ocupar cuando se les da la oportunidad de hacerlo 
al ablandarse el brazo represivo del gobierno. 

Este nuevo marco político ha estimulado a los partidos a formar mili­
tantes que puedan actuar hábilmente dentro de las organizaciones de la 
sociedad civil. En consecuencia, los partidos reproducen sus cuadros 
militantes adoptando una estrecha identificación con intereses sectoriales. 
Puesto que no todos los intereses encuentran expresiones organizadas, esta 
transferencia de las actividades partidarias a la sociedad civil favorece a 
los partidos que tienen mejores interrelaciones con los intereses sectoriales 
organizados. La izquierda, en particular, dada su asociación histórica con 
el movimiento obrero urbano, es favorecida por este deplazamiento 
del partido a la organización de la sociedad civil, inclusive en el caso del 
Partido Socialista, cuyas divisiones pueden debilitar la efectividad. La 
cobertura institucional de la Iglesia proporciona a todos los partidos -pero 
en particular a los demócratas cristianos-e- una excelente base para la re­
producción de militantes a través de las actividades sociales y políticas. 
La reproducción de estos cuadros militantes es un elemento importante 
para el mantenimiento de la sigla partidaria y de la alternativa organizada 
que éste representa para el electorado de una eventual apertura democrá­
tica. Los partidos que reproducen a sus militantes pueden también re­
producir sus direcciones. Consecuentemente, no tienen por qué confiar 
sólo en el reconocimiento del nombre de sus líderes máximos -que pue­
den no sobrevivir- para atraer los votos que corresponderían a su ten­
dencia en el electorado. • 

Si bien este artículo ha subrayado la importancia de los partidos polí­
ticos en el panorama político chileno y su capacidad para mantener la 
presencia en el espacio organizativo definido por el régimen, es importante 
concluir señalando que los partidos chilenos no están ausentes de un debate 
público con el régimen. Tampoco se ocupan exclusivamente de mantener 
la viabilidad de su organización particular. Pasos significativos han sido 
dados para ampliar los marcos partidarios, en un esfuerzo por definir un 
régimen postautoritario y el futuro sistema de partidos. 

No puede rebatirse que la presencia pública corresponde principalmente 
al Partido Demócrata Cristiano. Su situación de organización semilegal 
cercana a la Iglesia, cuyos más prominentes líderes --como el ex presidente 
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Frei- son sustancialmente inmunes a la represión gubernamental, le da a" 
este partido un margen considerable de maniobra. A través de sus prin­
cipales voceros y sus medios de comunicaci6n, particularmente su exitoso 
semanario Hoy, el partido ha podido responder vigorosamente a la agenda 
pública fijada por las acciones del gobierno. Al principio se ocupó prin­
cipalmente de proteger a los miembros y la organización del partido y de 
criticar los programas económicos del gobierno. Más recientemente, en­
cabezó un intento por estructurar una alternativa legítima a los esfuerzos 
del régimen por redefinir las instituciones políticas de la sociedad. El 
mejor símbolo de esta acción es la iniciativa por establecer una comisión 
contraconstitucional, destinada a redactar un documento alternativo al 
preparado por la Comisión Constitucional del gobierno. El objetivo in­
mediato de la comisión fue preparar un documento constitucional que sir­
viera como contraparte de la propuesta gubernamental. Las implicaciones 
de largo alcance del esfuerzo, en cambio, han sido la estructuración de 
un amplio proceso de consulta entre elementos de diferentes partidos 
para reflexionar juntos sobre el futuro de la estructura constitucional de 
la nación. 

Para que la contracomisión fuera legitimada, debía incluir representan­
tes de todas las tendencias políticas adversas al régimen. El "Grupo de los 
24", así denominado por el número de miembros del principal grupo de 
trabajo, incluye de hecho a personas provenientes de todos los partidos, 
que actúan en su propio nombre pero que claramente traen a la comisión 
los puntos de vista de la extremadamente amplia gama de la política chi­
lena, desde los comunistas a los conservadores. Como tal, la comisión cons­
tituye un IORfo extraordinario, en particular porque implicó la estructu­
ración de innumerables subcomisiones que incluyeron aproximadamente 
a un millar de estudiosos, expertos y líderes de varias organizaciones que 
trabajan en los principales centros urbanos del paíL Sus conclmiones han 
wo abarcadoras y ahondaron en todos los aspectm. de la vida nacional, 
desde las discusiones altamente teóricas sobre la naturaleza de la "nació­
nalidad", hasta consideraciones sobre el futuro del sistema judicial, o el 
tema más controvertido y complicado de la propiedad social y las em­
presas del Estado, o el tema potencialmente deletéreo de un futuro esta­
tuto que rija la conducta de los partidos políticos. En sus pronunciamientos 
públicos, la comisión ha subrayado la importancia de la democracia elec­
toral como único sistema viable para el país, señalando que toda modí­
.fieaclón del sistema institucional debe enraizarse en una continuidad cons­
titucionalque parte de la constituci6n de 1823. la que a su vez es una 
modificación de la de 1833. 

"El'Grupo de los 24 ha servido así como base efectiva para que la opo­
sición al régimen emita una respuesta colectiva y unificada al proyecto 
regenerador del gobierno. Asimismo, ha mantenido ante los ojos del pú­
blico la expresión :de una extensa gama de elementos que postulan el 

.retorno a procedimientos democráticos arraigados en el pasado del país. 
Ha servido también como un medio efectivo para estimular el diálogo 
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entre líderes y grupos políticos que, pocos años atrás, estaban embarcados 
en conflictos amarg-os y mordaces, un diálogo que, en no pequeña medida, 
puede ayudar a delinear un futuro marco político en el que se pueda 
concordar o disentir. Juan Linz ha señalado que en los cuarenta años 
de Iranquismo en España nunca se llevó a cabo un esfuerzo organizativo 
similar, unificado y de- amplia base, para definir un régimen futuro, Pro­
bablemente tampoco ha ocurrido en otras situaciones autoritarias, ni en 
Europa ni en América Latina. 

No es nuestro propósito subestimar los formidables obstáculos que aún 
permanecen y dificultan un amplio entendimiento entre los grupos poli­
ticos. La crecida importancia de la ideología bajo un régimen autoritario 
donde no hay elecciones constituye un obstáculo más para llegar a bases 
comunes. Más significativamente aún, las dificultades para legitimare una 
dirección partidaria interna en condiciones represivas --que hemos des­
crito antes v que afectan en particular al Partido Socialista-s-, convierten 
a todo diálogo interpartidario en una empresa extremadamente azarosa. 
Si para los propios líderes de un partido es difícil est.ablecer la fucrza rela­
tiva de los líderes intermedios y de las facciones internas, la tarea es im­
posible para los líderes de otros grupos que, sin embargo, deben juzgar ."",.. 

las credenciales y representatividad de sus .interlocutores. Los dirigentes 
políticos chilenos deben tratar con varios representantes del Partido So­
cialista para evitar el riesgo de dejar afuera a una u otra facción. En tales 
circunstancias, los partidos semilegales como el demócrata cristiano y los 
muy cohesionados como el comunista pasan a representar las bases más 
sólidas del sistema de partidos que puede estructurarse mediante el diálogo. 

Irónicamente, y debido precisamente a que dichas bases también repre­
sentan los polos ideológicos del sistema (en particular po.r la ausencia de 
derechos democráticos), las posibilidades de una estrategia viable de libe­
ración se reducen considerablemente. El futuro del diálogo interpartida­
rio dependerá mucho de la capacidad del Partido Socialista Chileno para 
superar algunas de sus dificultades internas, y también de la capacidad de 
otros grupos más centristas -como los radicales- para unificar sus diver­
sas facciones y contribuir a cubrir el centro del espacio político. 

Como quiera que sea, cualquier observador imparcial concluiría que es 
grande el avance realizado, tanto para proporcionar una presencia per­
manente de los partidos en el espacio organizativo disponible e inclusive 
oficialmente definido, como para asumir la considerable tarea de estruc­
turar el tipo de entendimiento necesario para una futura apertura del 
régimen. 
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Conclusión 

, 
Desde su comienzo mismo, el gobierno militar chileno calificó su cometido 
de regenerador, es decir, destinado a transformar las características bási­
cas del sistema político del país. Por esa razón, el objetivo de su política 
represiva abarcó pronto no sólo a los partidos y grupos de izquierda sino 
a importantes elementos políticos tales como el Partido Demócrata Cris­
tiano y varias organizaciones de la clase media. Si bien los gobernantes 
militares han sido lentos en el diseño de un orden político alternativo, al· 
gunas medidas, como la promulgación de una nueva legislación laboral, 
la transformación del aparato del Estado y el cambio radical de la política 
económica, han sido instituidas con ese objetivo. 

Sin embargo, la destrucción del sistema político chileno y, más concre­
tamente, de sus partidos y del sistema de partidos (objetivo básico del 
gobierno de Pinochet), es algo muy improbable en el futuro próximo. La 
experiencia de otros países como España, con una trayectoria mucho más 
larga de régimen autoritario que siguió a un período más ambiguo de 
gobierno democrático, apunta a la permanencia de lo que hemos llamado 
"panorama político". Las tendencias claramente definidas del electorado 
encuentran expresión en partidos políticos organizados que han actuado 
durante varias generaciones. La limitación de las actividades organizati­
vas y electorales de los partidos, en lugar de debilitar la política contribuye 
a congqlar la posición de las líderes reconocidos, estimula la preocupación 
por los temas ideológicos y desplaza la atención de Jos partidos de las ad­
hesiones electorales a una preocupación por penetrar las esferas de la 
sociedad civil. Indudablemente, la viabil' .iad de las organizaciones par­
tidarias les ha permitido no sólo mantener su presencia en instituciones y 
grupos preexistentes, sino ocupar el nuevo espacio organizativo instituido 
por las autoridades para "curar" el país de partidos y políticos. Dicha 
tarea ha sido facilitada por la disolución de la derecha como movimiento 
organizativo y por la falta de disposición de las autoridades a lanzar un 
movimiento político propio capaz de absorber a la derecha tradicional y 
captar nuevos elementos de apoyo. Esta falta de disposición es producto 
no sólo de la renuncia de los militares a seguir un curso movilizatorio, sino 
de su sospecha de que tendrían que afrontar el severo desafío de las per· 
sistcntes adhesiones a los partidos y de la capacidad organizativa de los 
grupos políticos. 

Es posible colocar al régimen chileno dentro de la forma general de los 
reuimcnes latinoamericanos reaccionarios que llegaron al poder para frenar 
la excesiva movilización y/o implementar un modelo más dinámico de 
desarrollo de conformidad con las presiones de intereses nacionales e ínter­
nacionales. Esta caracterización, sin embargo, corre el riesgo de pasar 
por alto las grandes y, en el largo plazo, significativas diferencias entre re­
gímenes que surgen de distintas experiencias políticas previas. La clave 
es que la caracterización de un régimen debe ir más allá de la mera des­
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cripción de mi gobierno. Esta última se limita a las intenciones de los go­

bernantes, sus asesores y aliados, y al impacto de corto plazo sobre los
 
grupos perseguidos y no perseguidos. La caracterización de un régimen,
 
en cambio, implica un enfoque mucho más amplio, que trascienda las
 ,
acciones e intenciones gubernamentales y analice la naturaleza de los
 
elementos de oposición y la interacción de dichos grupos entre sí y con el
 
gobierno. A su vez, la comprensión de los grupos opositores sólo puede
 • 
ser alcanzada mediante una consideración previa de la naturaleza del 
sistema político y de la historicidad de los grupos, particularmente de los 
partidos políticos, .anterior a la llegada del régimen autoritario, 

No estamos abogando por una especie de relativismo cultural, según el 
cual cada país afronta condiciones diferentes inclusive frente a lo que se 
presenta como notables paralelismos entre los regímenes autoritarios. Tam­
poco estamos en contra de la importancia de un esfuerzo por llegar a una 
comprensión generalizada del fenómeno autoritario. Lo que postulamos 
es que una taxonomía de los regímenes autoritarios no puede valerse 
exclusivamente de las características exteriores de tales regímenes, sino 
que debe tomarse en cuenta el contexto en el cual dichos regímenes son 
impuestos. Las importantes diferencial¡ entre los casos chileno y argentino 
se deben menos a diferencias en el nivel de represión o de la política 
gubernamental, que a las características muy diferentes de los sistemas 
políticos que sucumbieron ante el gobierno militar. Darse cuenta de esto 
es importante no sólo para caracterizar los regímenes, sino para compren­
der sus perspectivas futuras y las perspectivas de una eventual apertura 
democrática. 
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La crISIS de la izquierda 

¡e Tomás Moulián 

l. Negación de la crisis 

El análisis de la crisis de la izquierda chilena es todavía una tarea plagada 
de riesgos. Basta un dato sintomático: algunos sectores consideran que 
ella no existe y que el mero planteamiento constituiría un escamoteo peli­
groso. Se piensa que tras esa piel de cordero ciertos intelectuales pequeño­
burgueses disfrazan sus maquiavélicas pretensiones de imponer una di­
rección reformista a la clase obrera. 

Aunque no se esté de acuerdo con esta posición, es fácil comprender 
sus razones. La palabra crisis está normalmente asociada a un determinado 
universo simbólico; se la vincula con las ideas de descomposición, derrumbe 
catastrófico, descalabro. Se la percibe como un momento puramente nega­
tivo, como una enfermedad que sólo puede afectar aquello que está des­
tinado a desaparecer. 

Invocando aquella noción catastrófica, algunos sectores de la izquierda 
rechazan el diagnóstico de crisis. Afirman que el argumento forma parte 
de una estrategia "liquidacionista", que pretendería negar las tradicio­
nes socialistas del movimiento popular. Hablar de crisis significaría renegar 
de osa historia, cuestionando los principios básicos de identidad. Ven en 
ese tipo de diagnóstico el preámbulo lógico de una idea complementaria, 
la necesidad de una profunda renovación de la izquierda. 

Por lo tanto, el simple acto de aceptación del tema como válido nos 
mete al campo de batalla, portadores de algunas de las banderas de un 
bando. Desgraciadamente el carácter evidente y palpable de la crisis no 
es suficiente. La toma de conciencia de ella no se realiza como un recono­
cimiento sereno de una realidad objetiva, justamente porque uno de sus 
principales ingredientes es la negativa de algunos a aceptarla. 
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Il, Síntomas de la crisis ... 

La punta más vistosa del iceberg de la CrISIS ha sido la creciente frag­
mentación organizacional, política e. "ideal" de la izquierda, fenómeno que 
se agrava cada vez más. La desarticulación de los aparatos unitarios, la 
división cancerígena de algunas organizaciones, la polarización interna de 
otras son los principales componentes del cuadro sintomático. 

Algunos de estos procesos, nuevos solamente por su velocidad e inten­
sidad, representan la expresión paroxística y extrema de ciertas tendencias 
que ya estuvieron presentes en el período de la Unidad Popular (ur-), 
En aquel entonces la existencia, al final puramente formal, de una orga­
nización unitaria de dirección entre los partidos servía para encubrir deci­
sivas discrepancias estratégicas, que se aceleraron desde fines de 1971 
cuando fueron evidentes las limitaciones de la política económica redis­
tribucionista. En una izquierda gobernante que buscaba ,además realizar 
"cambios revolucionarios" se multiplicaron los gérmenes de división que 
existían desde 1956, cuando el Frente de Acción Popular (FRAP) fue 
creado. 

1. Consenso inicial 

Inmediatamente después de 1973, la situación pareció cambiar. En 
efecto, se produjo una superación relativa de las discrepancias y de las ten­
dencias disgregadoras que tanta responsabilidad habían tenido en la derrota 
política de la UI'. Aunque con dificultades, los partidos de izquierda 
reconstruyeron sus ámbitos de dirección y algunos de ellos elaboraron una 
concepción estratégica común: la línea del frente antifascista. Esta defi­
nición significó importantes cambios respecto al pasado inmediato. En 
primer término, una revaloración de la democracia. En ese terreno el 
discurso teórico-político de la izquierda hasta 1973 había sido ambiguo y 
equívoco y no expresaba adecuadamente la propia práctica desarrollada. 
Se trataba de partidos insertos en el Estado que, aun durante la fase de 
"excepción" vivida entre 1948 y 1958, criticaron las exclusiones en nombre 
de las libertades democráticas exigiendo el derecho de reinsertarse en la 
lucha política desde el Estado. No obstante eso, la izquierda realizaba 
un discurso relativista respecto a la democracia, insistiendo en la crítica 
del Estado burgués, en las limitaciones de la libertad real que se deriva­
ban de la explotación capitalista más que en la democracia como ámbito 
necesario para la constitución de las clases subalternas como sujetos po­
líticos. 

El segundo cambio importante fue el rescate de las concepciones efec­
tivamente plurales de las alianzas; tesis deslegitimada en la izquierda 
desde el periodo frentista y del gobierno de González Videla. Con la for­
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macion en 1970 de la up pareclO haberse impuesto la tesis "aperturista" 
del Partido Comunista (re) contra la línea "purista" del Partido Socia­
lista (ps), cuya materialización política más importante había sido (desde 
las discusiones en 1'956 para la formación del FRAP) el acuerdo excluyente 
de los partidos populares. No obstante, en la práctica ni siquiera se intenta 
seriamente constituir un bloque con el centro políticamente más repre­
sentativo, al cual se lo sustituye por un Partido Radical (PR) debilitado, 
que es aceptado porque no amenaza la supuesta hegemonía de los partidos 
obreros. 

Ese diseño quizás tenga tanto que ver con la negativa de principios de 
los sectores más radicalizados de la izquierda como con la postura "al­
ternativista" y antimarxista de la Democracia Cristiana (oc). En efecto, 
la tesis que se impuso en 1970 respecto a las alianzas fue una versión 
ecléctica y conciliadora. Es importante recordar que la ur surge mediante 
un acuerdo de compromiso que prefigura los problemas de dirección que 
más tarde produciría el equilibrio de fuerzas entre dos grandes partidos 
con concepciones disímiles. 

Sin embargo, la derrota de 1973 y la instalación estable de un Estado 
autoritario destruyeron esas ilusiones de la "fuerza propia" y las preten­
siones de au tonomia "purista". Demostraron la necesidad, para el movi­
miento popular, de articularse con otros sectores antiautoritarios, como la 
forma posible de concretar en la lucha política su propia independencia 
de clase. 

Ese interregno consensual duró poco tiempo. Los sucesivos fracasos en 
la concreción del frente antifascista erosionaron los acuerdos difícilmente 
adquiridos. Algunas de las causas tienen que ver con el movimiento demo­
crático: la persistencia en el centro de tendencias alternativas y de 
ilusiones frente a la evolución de la dictadura; las limitaciones de la polí­
tica de la izquierda, todavía no suficientemente purificada de un "obre­
rismo" que se confundía con perspectiva socialista o la exigencia, presen­
tada como derecho preexistente y perpetuo, de hegemonía dentro del 
frente. Sin embargo, esos factores no fueron los más importantes. 

Lo que hace más comprensible la situación es que el Estado autoritario, 
qur- todos los análisis condenaban a un derrumbe rápido e ineluctable, con­
siguió una creciente estabilidad. Superó la crítica situación de "estanca­
miento con inflación" de los años 1975-1976 y comenzó desde 1977 a bus­
car caminos de "institucionalización" política, sin verse afectado en ese 
proceso por crisis generadas dede la oposición ni por fracturas internas de 
carácter desestabilizador o capaces de fusionarse, en alguna coyuntura, 
con acciones de la oposición democrática. La profundización del WO­
grama económico de reformas liberales manifestaba una voluntad política 
"revolucionaria" que permitió la unificación de todos los sectores bur­
gueses tras un bloque centralizado de dirección. La persistencia en los 
objet.ivos de reorganización económica, pese a las críticas de los sectores 
nacionalistas, jugó un papel central en la adhesión política de los empre­

20 
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sarios afectados por la recesión, en la medida que les permitía vislumbrar 
un horizonte de largo plazo. 

La consolidación de un Estado que utiliza la represión con una pers­
pectiva estratégica, buscando despolitizar la sociedad, vinculando la polí­
tica con la posibilidad de la muerte (desapariciones, torturas, prisión, exi­
lio) o con la marginalidad dentro de un mundo "plagado de nuevas opor­
tunidades"; de un Estado que elabora y trasmite una ideología capaz de 
penetrar en capas sociales vacilantes, aún traumatizadas por la forma en 
que vivieron subjetivamente el proceso de la UP, fueron la¡ razones de 
fondo que dificultaron la constitución de un bloque antifascista, tanto en 
el nivel de las direcciones como en los movimientos de masas. Las heridas 
del pasado y los temores del momento impidieron el diálogo y la concer­
tación práctica de la izquierda con los sectores centristas. 

Este fracaso en la materialización de la línea del bloque antifascista no 
fue la causa directa del proceso de fragmentaciones y divergencias que 
se desarrollaron desde 1979. No obstante, si aquella línea hubiera tenido 
éxito se habría producido una situación de ascenso del movimiento demo­
crático que, al dibujar caminos claros de acción, quizás hubiese evitado 
los actuales procesos de atomización. 

2. La división del Partido Socialista 

Un momento crucial de esta escalada fue la división experimentada por 
el PS en 1979, la que después ha continuado hasta adoptar formas can­
cerígenas. 

Es superficial ver esa división como una simple lucha por el poder en 
la cual los contenidos de la disputa constituyen meros acompañamientos 
musicales o racionalizaciones. La verdad es que la división se produjo 
por la pugna entre dos concepciones del partido, una de las cuales intenta 
la construcción de una organización leninista (lo que exige una refun­
dación del PS histórico). Como es obvio, cada una de esas posiciones 
remite a formas diferentes de concebir el socialismo y de relacionarse, por 
lo tanto, con el mundo complejo de los socialismos reales. 

Los procesos desarrollados en el PS desde la división tuvieron tilla gran 
importancia para el conjunto de la izquierda. Primero, porque demos­
traron la implantación precaria, dentro de una organización tan crucial 
para el equilibrio global, de las tesis del socialismo democrático. La rup­
tura de 1979 significó el rebrote de las concepciones teóricas leninistas y el 
a~al1dono de la tendencia a buscar caminos políticos más ligados a la tra­
dición populista del r-s. Segundo, porque la división paralizó el funciona­
miento de la UP, en trabándola en una típica querella de investiduras. La 
coordinación entre las organizaciones de la izquierda se convirtió en un 
asunto apenas menos problemático que la unidad con el centro mo­
derado. 
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3. El viraje comunista 

A partir de 1980 la situación descrita ha tendido a agravarse como conse­
cuencia de procesos absolutamente autónomos a los del ps. El principal 
de ellos consiste en el cambio de línea del PC después del plebiscito. El 
diseño preexistente tenía sus raíces en el viraje de 1933. En ese momento 
el PC abandonó la idea del carácter inmediatamente socialista de la revo­
lución para alinearse en las tesis sobre el carácter democrático-burgués, 
que ya comenzaban a abrirse camino en la III Internacional y que pre­
conizaba su Bureau Latinoamericano. 

Esa línea sufrió sucesivas proíundizaciones, cuyos momentos culminantes 
ocurrieron en 1936, con la formación del Frente Popular; en 1946 con los 
procesos al "browderismo" que en Chile significó la crítica a las políticas 
seguídistas del centro político y la exigencia de participación gubernamen­
tal de los comunistas: en 1950, en pleno período de ilegalización, con la 
expulsión de la fracción reinosista que preconizaba acciones violentas; hasta 
llegar, en 1956, al X Congreso del re. Entonces, como reflejo del XX 
Congreso del PCUS, se cerró el proceso de desarrollo de la línea de 1933. 
A través de sucesivos ajustes. el pe había elaborado la tesis del Frente de 
Liberación Nacional, cuyo programa fundamentalmente antimpe.rialista y 
antioligárquico buscaba crear un espacio de alianzas con la burguesía ,'o 

nacional. Con el X Congreso se reforzaron esas tesis centrales, agregándose 
un nuevo elemento que marcará los desarrollos teórico-políticos del I'C 

hasta 1'980: la posibilidad de un tránsito no armado del capitalismo al 
socialismo. La afirmación de esa línea se realizó en un período hist6rico 
caracterizado por el auge del "foquismo" en América Latina; por lo tanto, 
en medio de una fuerte lucha contra los sectores políticos que desde me­
diados de la década del sesenta plantearon, también en Chile, la lucha 
armada. 

Es fácil percibir que el viraje iniciado en 1980 es contradictorio con la 
historia política del r-e, El cambio de línea pretende sustentarse en un 
doble diagnóstico: 1] que el plebiscito habría cerrado todas las alterna­
tivas políticas y 2] que, existiendo las condiciones objetivas, solamente 
faltaría una vanguardia capaz de "gatillar" la combatividad de las masas, 
adormecidas por las tendencias pacifistas que han privado entre los 
partidos de izquierda, con la excepción del MIR. 

Estos cambios son muy sintomáticos. Hasta el plebiscito de 1980 el 
pe había trabajado en la dirección exactamente opuesta: favorecer las 
aperturas que el centro intentaba obtener, sin darle demasiada importan­
cia a las acusaciones de "seguidismo" que le lanzaban otras organizacio­
nes de izquierda, En alguna medida, el viraje posterior corresponde a una 
psicología de frustración, lo que permite entender por qué el plebiscito 
es interpretado como un corte radical y no como la culminación perfecta­
mente previsible de un proceso que la dictadura había comenzado en 
1977. 

No es difícil comprender por qué esa frustración de las expectativas 
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produce una inversión de la política previa. El pe elabora su línea utili­
zando como teoría el marxismo-leninismo, según una tradición interpre­
tativa que ha predominado desde la década de los años treinta. Aquella 
tradición pone énfasis en el realismo de Lenin, quien haria del problema 
de los medios una pura decisión de balance de fuerzas sin conexión directa 

, con el socialismo como proyecto de emancipación. Se da de Lenin la 
misma definición que Burham hace de los "nuevos maquiavelistas". Su 
realismo consiste en que modifica para cada coyuntura la definición de 
los medios políticos sin plantearse el problema de la legitimidad sino sola­
mente el de la validez. Queda fuera del marco de este artículo mostrar 
que esa concepción de la política es difícilmente compatible con una 
concepción democrática de la lucha por el socialismo. 

Si ese viraje del pe hacia las concepciones militaristas termina por con­
solidarse se producirá inevitablemente una nueva reordenación dentro de 
la izquierda chilena. 

4. Las divergencias en los partidos segregados de la Democracia Cristiana 

Simultáneamente con estos dos procesos se agravaron las tendencias a 
la polarización en algunos de los partidos originados por la fragmentación 
de la no. En todos ellos (MAPU, MAPU-OC, Izquierda Cristiana) se dis­
cute su vigencia y su viabilidad histórica como organizaciones de base 
popular. Esto ocurre no estrictamente por un problema de crecimiento 
o por un peligro de desaparición sino por una mayor sensibilidad frente 
a los problemas que plantea el nuevo sistema de dominación. 

La Juventud de estos partidos, por le tanto sus vinculaciones más laxas 
con las tradiciones del movimiento obrero y con los hábitos estatistas de Ja 
política chilena, crean allí un espacio más amplio para el desarrollo de 
tendencias y sectores renovadores que en las grandes formaciones, sobre­
cargadas de experiencias y tradiciones que tienden a cristalizar lenguajes . 
y prácticas rituales. 

Sin embargo, sobre todo el !>iAP.U realizó durante el período de la UP 

un esfuerzo de mimetización ; buscó su identidad en la asimilación más 
que en la diferenciación. El esfuerzo compulsivo del MAPU, en sus dos 
vertientes, por ser tan marxista-leninista como las organizaciones histó­
ricas, explica la situación actual, las dificultades para realizar su potencial 
renovador. 

El MAPU, que se mantuvo unificado hasta marzo de 1973, adoptó las 
características ya catalogadas por los otros partidos de izquierda. Su pre­
tensión de competir por la dirección del movimiento popular con los par­
tidos consolidados impidió que buscara ser una corriente política de nuevo 
tipo, adoptando las señas, lenguajes y ritos tradicionales. En el momento 
c:e la división (1973) ninguno de los dos MAPU buscó una identidad ori­
,:.nal ; ambos se redefinieron en función del campo de alternativas ya 
creadas. El MAPU-OC lo hizo a través de una vinculación estrecha con el 
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PC y con la política de Allende; el MAPU, como componente del polo re­
volucionario, un bloque radicalizado que pretendía combatir las "vacila­
ciones reformistas". El elemento fundacional de 1969, su discurso crítico 
frente a la izquierda tradicional, considerada una resultante típica de la 
política cupular y transaccional del "Estado de compromiso", representó 
solamente el anuncio de una posibilidad que no se concretó. Ambos par­
tidos se enfrentan hoy día al problema de su viabilidad histórica, atrave­
sados por contradicciones distintas, proceso similar al que sacude a la 
izquierda cristiana, pese a que ella resistió mejor las tendencias a la mi­
rnetización con los par idos tradicionales en el período de la ur-, 

En el MAPU-OC la e•.sis interna se desencadena corno efecto de la nlp­

tura del núcleo histórico de dirección y la oposición interna entre sectores 
ortodoxos y renovadores. En el MAPU y en la le la crisis adopta formas 
más complejas. Se combinan residuos del antiguo "izquierdismo" (que 
hoy día toman la forma de un "basismo" radical o la fascinación por las 
soluciones militares) junto con tendencias de carácter leninis\.;\,. y tam­
bién con la postura radical de algunos intelectuales frente al marxismo. 

Estos partidos, enfrentados a una crisis de destino, se orientan hoy día 
a una creciente convergencia entre ellos como la manera de superar su 
conciencia de crisis y de realizar sus posibilidades renovadoras. 

In. Las raíces de la crisis 

En una sociedad traumatizada, en la cual un poder autoritario realiza 
transformaciones de la estructura económica, del Estado y de la cultura, 
Jos partidos actúan (no en la superficie pero sí en la forma de concebir 
su significado) como si fueran los sobrevivientes del pasado. Dan la im­
presión de ser objetos inertes, como si durante estos años hubiesen vivido 
refugiados en el Arca de Noé de su vida clandestina, quedando cristali­
zados en otro momento; razones como si entremedio no hubiese una 
tragedia (una derrota y una contrarrevolución), como si las representa­
ciones conquistadas siguieran valiendo a perpetuidad, como si persistie­
ran las mismas sensibilidades culturales y fueran pertinentes los mismos 
discursos, idénticos ritos y consignas similares. En realidad es innegable 
que sobreviven: sería injusto negar el mérito político que significa sola­
mente el hecho de perdurar. Sin embargo, la verdad es que todavía re­
presentan mucho más residuos del pasado que fuerzas del presente. 

La raíz principal de la crisis cuyos síntomas se han descrito reside en 
esta inadecuación histórica, que es la paradójica resultante de la fuerte 
raigambre que jo, partidos de izquierda tuvieron en la sociedad y en el 
Estado. 
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A continuación se describirán brevemente algunas de las principales 
manifestaciones de este "tradicionalismo". cuya superación es necesaria 
para h~cer política dentro de un nuevo sistema de dominación. 

1. Una concepción "estatuante" de la política 

Los partidos populares fueron en Chile ~n producto -tipico del desarrollo 
del Estado capitalista de compromiso. Con la inauguración en 1933 del 
bipartidismo de izquierda, esas fuerzas adquirieron una duradera "insti­
tucionalización", cuyo significado principal es que se perciben a sí mismas 
y son percibidas por las otras como alternativas de gobierno o como alter­
nativas de oposición dentro del Estado. 

El viraje estratégico del PC en 1933, que coincide con la formación del 
PS, implicó definir una nueva relación con el Estado. Significó abandonar 
la estrategia de marginalidad, que se expresaba en la intención de "revo­
lucionar" desde fuera al Estado, privilegiando la organización del partido 
como destacamento clandestino. Cuando en 1948 el PC fue excluido de la 
política estatal, sus acciones se orientaron a reinsertarse plenamente en el 
Estado, buscando entretanto mantenerse vigente corno fuerza con expre­
sión pública y presencia estatal. 

Este tipo de estrategia marca el desarrollo político de la izquierda, defi­
niendo el marco en que ésta plantea la crítica al sistema y sus propuestas 
de superación. Desde 1958 la estructuración del campo de fuerzas con­
virtió a la izquierda en alternativa de gobierno, siguiendo un esquema 
diferente del "frentismo" de la década de los años cuarenta, esto es, a 
través de coaliciones donde predominaban el PS y el r-e. 

Esta "institucionalización" de la izquierda dentro del "Estado de com­
promiso", si bien definió sus formas de hacer política no provocó, como 
en el caso de los partidos obreros de masas en Europa, una metamorfosis 
del proyecto "ideal". No obstante, desarrolló una concepción "estatista" 
de la política. Se privilegiaron las dimensiones que eran funcionales para 
la movilización institucionalizada de masas y para el ejercicio representa­
tivo del poder. . 

No es sorprendente que la izquierda esté todavía marcada por esas ex­
periencias que la conformaron históricamente. Todavía conserva una con­
cepción cupular, acostumbrada a una política cuyos escenarios decisivos 
eran el Parlamento, los ministerios, las direcciones partidarias; conserva 
la cultura del "Estado de compromiso", donde las grandes virtudes eran la 
transacción y la negociación; mantiene la percepción del partido como 
una correa de trasmisión entre las masas y el Estado; cultiva la devoción 
ilimitada a los partidos sin darse cuenta de que en la situación actual 
puede haber formas más ágiles y vivas de organización; en el fondo, sigue 
definiendo a la política como gobierno/oposición en el Estado, acomo­
dándose mal a la rnarginalidad y a la exclusión, 

Por ello las respuestas de los sectores más tradicionales de la izquierda 

,
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se siguen moviendo pendularmente entre los dos polos de un mismo campo: 
la lucha militar contra el Estado o la negociación "aperturista" a través 
del centro moderado. Saltan de un lado al otro porque no imaginan otra 
concepción de la política. , 

Una experiencia distinta debería orientarse a la reconstitución del tejido 
social, donde los partidos jugaran papeles de animaci6n o de coordinación 
más que de "dirección"; donde la acción no se agotara en el pW'o "Estado 
polí tico", 

2. Una relación mítico/culpable con el período de la up 

Todavía hoy la izquierda aborda su experiencia gubernamental cayendo 
en los extremos, igualmente inadecuados, de la mistificación o de la cul­
pabilidad. 

últimamente se ha suscitado una polémica significativa, donde se revela 
una de las múltiples formas, la más benévola, de la tendencia mistifica­
dora, Algunós critican que se hable de un fracaso de la up y prefieren 
que lo sucedido se caracterice como una derrota. En esa actitud hay un 
aspecto positivo; el rechazo de las tendencias culpógenas que durante 
tiempo oscurecieron la perspectiva analítica. Pero también es una mani­
íestación de la resistencia a afrontar las responsabilidades políticas, a en­
frentarse a la experiencia de la Up como sujetos protagonistas. Se prefiere 
el término derrota porque habla de un proceso objetivo en el cual las evo­
luciones y desarrollos correspondieron a una lógica casi imposible de ser 
influida a través de un esfuerzo intencional y consciente. Una derrota 
pertenece a la esfera de los fenómenos cuya legalidad es inútil tratar de 
manipular; se trata de una situación de la cual se es víctima y no. res­
pensable. 

Me parece, al contrario, que es indispensable abordar el período de la 
t. P como un fracaso en el cual existieron errores discernibles y claras res­
ponsabilidades políticas. Esa perspectiva es la única que nos permite 
abordar la política como acción histórica, por lo tanto como situación 
manipulable y no como una especie de fatalidad, de conjuro de fuerzas 
oscuras. 

, La UP no representó la realización de una línea de profundización de­
mocrática sino el intento de desbordar rápidamente esa línea para cami­

•
 
nar por el camino "más corto" hacia el socialismo. La obsesiva creencia
 
en la actualidad inmediata del socialismo tomó formas diversas pero siem­

pre estuvo presente. A veces se expresaba bajo la consigna de ampliar
 
el Arca de Propiedad Social (APS), parque ello aceleraría la maduración
 
de las con tradicciones; otras veces tomaba una forma más precisa y ní­

tida, proponiendo la toma del poder, el asalto militar del Estado como
 
la única salida de las impasses políticas concretas que enfrentaba el go­

bierno, o se expresaba en la proposición de una línea "maximalista"
 
("avanzar sin transar") que no tomaba para nada en cuenta los delicados
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y complejos equilibrios en que reposaba la estabilidad del Estado y el con­
trol de las tendencias autoritarias que comenzaban a manifestarse entre 
importantes segmentos de las capas medias, desde donde permeaban ideo­
lógicamente a las fuerzas armadas y a ciertos grupos dirigentes de la 
democracia cristiana. 

por lo tanto, la derrota político-militar de la up no es la demostración 
del fracaso fatal e irremediable de la estrategia del tránsito al socialismo 
mediante la profundización de la democracia sino el efecto catastrófico 
de la aplicación parcial y defectuosa de esa línea; de la tendencia a buscar 
compromisos imposibles entre ese tipo de estrategia y las concepciones 
izquierdistas del "polo revolucionario". Es la consecuencia política de la 
absoluta inadécuacián existente entre la magnitud de las reformas revo­
lucionarias que la up intentaba y la "calidad" del bloque social y político 
en que se sustentaba. Éste distaba mucho de ser el "bloque nacional­
popular" que hubiera sido necesario, en donde las diferentes vertientes 
populares, algunas de las cuales estaban representadas en la democracia 
cristiana, alcanzaran su unidad política. Este fracaso revela la incapacidad 
hegemónica de la up para nuclear en torno a su programa a la totalidad 
de los sectores populares, muchos de los cuales siguieron atados al refor­
mismo, que fue ideológicamente capaz de presentar su oposición a la up 
corno una ba talla por la libertad y la democracia. 

Analizar con claridad .lo~ e.rrores y responsabilidades políticas que ex­
plican el fracaso para constituir un bloque popular y plantearse como al­
ternativa hegemónica permite evitar las tentaciones culpógenas que con­
ducen a renegar de la up y a mirar ese período como un "momento irra­
cional", que sería mejor olvidar. ­

3. Los falsos diagnásticos del autoritarismo 

La izquierda todavía está apresada en un diagnóstico ilusorio respecto a 
la implantación estatal y social del autoritarismo en Chile. Desde 1973 

. se ha hablado de fascismo, pero la palabra era usada como un nombre y 
no como un concepto. La especificidad del fascismo como dictadura son 
sus raíces sociales y su carácter de respuesta a una crisis del desarrollo 
capitalista. Sin embargo, la izquierda usaba el nombre de fascismo pero 
pensando que el régimen era una especie de excrecencia momentánea, ,
resultado de una conspiración maligna, y no un intento de respuesta orgá­

nica a una crisis estatal.'
 tEstas ilusiones se expresaban perfectamente en el tema de la "debilidad" 
de la dictadura. Esa esperanza confundía los fenómenos de la coyuntura 
con las tendencias de largo plazo. De hecho todos esos momentos de 
fragilidad, donde parecía que el Estado autoritario se desmoronaba como 
castillo de arena, fueron fugaces temporales, de los cuales salió indemne 
cuando no fortalecido. 

Estas tendencias al espejismo tienen una raíz.. El problema de fondo 
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es que no se comprende a la dictadura como- un proyecto de remplazo de 
las formas históricas de ·la dominación burguesa. Las experiencias previas 
de reformismo demócrata cristiano o de la "vía chilena al socialismo" 
fueron posibles por las debilidades de las clases dominantes para fundar 
sólidamente su hegemonía en la democracia. Ellas obtienen de todas 
esas experiencias parciales y, más en general, del análisis de los condicio­
nantes impuestos por el Estado de compromiso una gran lección hist6rica. 
Haberla aprehendido les permite actuar resueltamente como "partido 
autoritario", como una fuerza decisiva que en los primeros momentos del 
golpe militar inclinó la balanza en. la disputa entre los grupos que plan­
teaban un gobierno militar transitorio y los que aspiraban a una dictadura 
duradera, que refundara un nuevo orden social, 

Vale la pena insistir en la paradoja: la izquierda, pese a que usaba el 
término fascismo, seguía sumida en la ilusión liberal de que un régimen 
tan terrorista no podia tener. apoyos sociales y en el espejismo de creee 
que seguía indemne la "tradición democrática". 

Con el tiempo algunas organizaciones perfeccionaron ese análisis, en 
particular señalando mejor la relación de la dictadura con la problemática 
de largo plazo de la dominación burguesa en Chile. Sin embargo, hasta 
ahora el diagnóstico de los partidos sigue siendo muy pobre en la com­
prensión de la complejidad del sistema de dominación autoritario. En ese 
vacío pesa con alguna fuerza la tradición "dimitroviana' que tiende a 
privilegiar los aspectos represivo-terroristas del fascismo, dejando en la 
oscuridad otros aspectos. En el caso chileno esa distorsión del enfoque 
es particularmente importante. El significado más profundo de esta die­
tadura es que usa la fuerza no solamente para contener los salarios y 
resolver algunos cuellos de botella del desarrollo capitalista, la usa para 
imponer un proyecto de hegemonía burguesa; esto es, para conseguir lo 
que las clases dominantes no pudieron conseguir nunca en el marco del 
"Estado de compromiso", pese a los avances en la profundización capi­
talista La importancia asignada ,a la lucha ideológica y al control de los 
aparatos de hegemonía; la valoración del trabajo de sustentación intelec­
tual del "sentido, común" que se difunde a través de la publicidad o 
los medios de comunicación; las mismas restricciones a la difusión de 

. ideas revelan preocupaciones nuevas en la política de las clases dominantes 
chilenas, durante mucho tiempo a la defensiva en el terreno ideológico. 
Se trata de un intento de "hegemonía en dictadura", donde se utilizan 
más los mecanismos de neutralización o negación de las ideologías y vi­
siones de mundo antagónicas que los mecanismos de asimilación y arti­
culación; donde se busca más el discíplinamiento o el "consenso pasivo" 
que la construcción de una nueva cultura fundada en bases ético-ideales. 
No obstante, más no significa sólo o absolutamente. De nuevo sería un 
error minimizar el proyecto hegemónico, porque hacerlo impide corn­
prender su significado )' su viabilidad. 

Los residuos míticos que todavía perduran en los análisis de la izquierda, 
o aquellos que tienden peligrosamente a reapare,cer, producen la inca­
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pacídad de entender por qué la dictadura supera sus CrISIS, neutraliza a 
las oposiciones y, más globalmente, consigue la reproducción del sistema 
y la adhesión de sectores más allá del estrecho campo de los grandes 
capitalistas o de la burguesía "tout court" y aun del espacio más amplio 
de los segmentos tecnocráticos incorporados' a los grupos económicos. 
Cuando estas realidades tangibles no son convenientemente sopesadas, las 
líneas políticas que se adoptan SQn construcciones idealistas, en general 
extraídas de la pura teoría. 

4. Las líneas políticas irreales 

Cuando no se perciben las raíces de las que la dictadura chilena succiona 
su capacidad de sobrevivencia y desarrollo, se elaboran soluciones irreales 
que no toman en cuenta ni la profundidad de la crisis estatal consumada 
en 1973 ni las proyecciones hegemónicas del sistema de dominaci6n ins­
taurado. 

Además de la tesis del frente antifascista, dos son los casos más signi­
ficativos: la apertura a través del centro y la derrota militar de la die­
tadura a través de la constitución de una fuerza militar propia. Ambas 
líneas tienen bases comunes: un análisis que subvalora algunos de los fac­
tores en que asienta su estabilidad el autoritarismo o que razona las cir­
cunstancias del presente con las categorías políticas del pasado. 

La línea de la apertura a través del centro sobrevalora las posibilidades 
de fragmentación del bloque gobernante y también la capacidad de la 
oposición .rnoderada para forzar una negociación, en parte porque la dic­
tadura adopta "formas legales" e integra crecientemente a sectores tecno­
cráticos, erosionando la capacidad de representación política de esa co­
rriente. Además se subvalora la capacidad de la cúpula gobernante para 
arrastrar hacia la unificación política a todos los sectores burgueses, muchas 
veces creando (como en el caso de la consulta de 1978 y del plebiscito de 
1980) situaciones límites. Esa tesis es irreal porque concibe a la demo­
cracia cristiana y en general a la oposición como sujetos preconstituidos 
que siguen representando y, aún más, movilizando a los mismos sectores 
sociales que en el pasado. Igual que la línea del frente antifascista, se 
sostiene sobre la creencia de que la "tradición democrática chilena" per­
manece inconmovible entre todas las clases sociales. La persistencia de 
estas ilusiones impide pensar la reconquista de la democracia en las con­
diciones de retroceso histórico; desde una situación en que las tendencias ,•adaptativas, de sobrevivencia o de inserción y, por último, de influencia 
"ideal", seguramente han afectado el prestigio de la política y de los 
partidos y han cambiado las antiguas pautas de representación. 
. La tesis que adopta a Cuba y Nicaragua como sus modelos históricos 

también subvalora algunos de los factores principales de estabilidad de la 
dictadura. Los propiciadores de esa línea tienden, en general, a poner 
más de relieve la represión y la fuerza como bases de estabilidad y repro­
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ducción, Por lo mismo subvaloran los aspectos culturales e Ideológicos, 
Son ciegos frente a la capacidad de penetraci6n cultural o de disciplina­
miento social que ha conseguido la dictadura. Pero, paradójicamente, la 
propues.tf de una línea militar tampoco se fundamenta en un análisis 
de la c~elación de fuerzas, que es básico para justificar la viabilidad de 
soluciones militares. El profesionalismo y la capacidad técnica de los mili­
tares chilenos, las dificultades de aprovisionamiento, la ausencia de f'-xpe­
riencia masiva de enfrentamientos armados, la negativa de los sectores 
moderados y de segmentos importantes de la izquierda a aceptar este tipo 
de política, la unificación del bloque dominante que produciría, son algu­
nas de las razones militares y políticas que impiden pensar seriamente en 
ese tipo de estrategia. El triunfo nicaragüense le otorga hoy día un especial 
prestigio. No obstante, sería un error no tomar en cuenta los veinte años 
de derrotas que se prolongaron entre la caída de Batista y e! triunfo sao­
dinista, 

Las líneas que hemos analizado someramente constituyen, desde un 
punto de vista u otro, soluciones irreales, ajenas a la complejidad de la 
situación. Aunque en algunos sentidos se han sofisticado los diagnósticos 
primitivos, se sigue creyendo en la debilidad intrínseca de la dictadura. 

5. El tradicionalismo teórico 

Rasguñando detrás de estas insuficiencias de cornprension se encuentra un 
acentuado tradicionalismo te6rico. Sería entendible la necesidad de afe­
rrarse a ciertas certezas, por último como defensa reactiva de la identidad, 
si ello no fuera una empresa arcaica en este momento de la evolución 
del marxismo y si no produjera una parálisis de la elaboraci6n teórica. 

Este es un momento en que ha estallado, por cada uno de sus costados, 
el monolitisrno del marxismo; en que después de la escisión yugoslava 
se ha producido el cisma chino, se ha desarrollado el eurocomunismo, se 
conoce la reflexión de los disidentes marxistas dentro del campo socialista 
(Bahro, Mevdaief, Zinoviev) y cobra actualidad un pensamiento tan poco 
"clásico" como el de Gramsci. La reivindicación de una ortodoxia, única 
interpretación verdadera, solamente puede afirmarse en principios de auto­
ridad. No podría basarse en el análisis hist6rico, en el estudio serio de la 
evolución histórica de la teoría marxista. Este estudio demostraría dos 

, cosas: 1] que muchas afirmaciones marxistas creídas verdaderas están hoy 
puestas en duda y 2] que algunos de los pensamientos que el oficialisrno 
consideraba heterodoxos siguen siendo marxistas. 

Pero el problema principal que pretendo relevar es de carácter político: 
esta visión conservadora de! marxismo dificulta la posibilidad de síntesis 
entre la teoría y la práctica. De hecho se producen los mismos efectos 
de distorsión que en el pasado reciente crearon espejismos e ilusiones. 

Desde 1973, las acciones concretas de la mayor parte de los partidos 
de izquierda se han centrado en la crítica a la represión estatal, en la 
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defensa a los derechos humanos, en la reivindicación de la libertad política.
 
Las grandes temáticas han sido la revalorización de la democracia como
 
campo de constitución del sujeto popular y la vinculación necesaria entre
 
democracia y socialismo. ,
 

Dos son las tesis que subyacen en esa práctica, cuya elaboración podría
 
crear los fundamentos de una teorización marxista de la práctica política
 
de la izquierda: 1] en el capitalismo solamente la democracia permite la
 
constitución de un "Estado nacional" porque, aunque sea contradictoria­

mente, asume la existencia política del pueblo y 2] el socialismo no es una
 
sociedad sin antagonismos de clase, donde está siempre garantizada a
 
priori la representación de la clase obrera por el Estado; al contrario, el
 
desarrollo socialista será el resultado de la lucha política de la clase obrera,
 
muchas veces contra el Estado.
 

Ambas tesis, perfectamente compatibles con el análisis marxista, son di­

ficiles de aceptar para el marxismo-leninismo en uso. Éste analiza la
 
defensa de las libertades políticas como un momento táctico y caracteriza
 
el Estado socialista como un régimen de fuerza. El carácter socialista está
 
nominalmente garantizado por la dirección del partido comunista, que es
 
per se el representante de la clase obrera.
 

El predominio de ese tipo de concepciones impide elaborar la experien­
cia práctica del movimiento popular en estos años de lucha contra el auto­
ritarismo, así como en el pasado impidió comprender el significado y las 
condiciones de posibilidad del gobierno' popular. 

6. Una concepción jacobina del partido 

Este marxismo-leninismo en uso, cuya filiación con las tesis de Lenin es 
(por lo menos) problemática, también impide definir correctamente el 
carácter del partido. Las relaciones entre dirigentes y militantes tienden 
a ser pensadas según un modelo burocrático. Esta teoría resulta del des­
arrollo de dos tesis: 11 el partido es una vanguardia que debe iluminar 
la conciencia atomizada y fragmentada de las masas, importando desde 
fuera la teoría del proletariado, el markismo-leninismc y 2] el partido 
debe organizarse como un destacamento cuya cúspide son los cuadros re­
volucionarios, generalmente profesionales de la política, que a su vez 
tienen la función de organizar, movilizar y educar a esa "masa interna" 
que son los militantes. í 

La aplicación de este, paradigma puede ser criticada desde tres puntos 
de vista. Uno es el de la eficacia, especialmente en las condiciones de • 
clandestinidad. Constituye un axioma de las concepciones burocráticas 
pensar que siempre la productividad está relacionada con la centraliza­
ción de las decisiones. Sin embargo, en las condiciones de clandestinidad 
se hacen más necesarias que nunca la descentralización operativa y el es­
tímulo a las iniciativas de base, porque de otro modo la organización se 
inmoviliza. 
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La segunda crítica es aún más pertinente. La aplicación de un para­
digma burocrático impide que en el partido revolucionario la militancia 
se convierta en una experiencia educativa. La lógica de la centralización 
trata a los militantes corno "obreros" que operan y aplican, mientras que 
las funciones intelectuales y creativas se concentran en las alturas. Eso 
hace imposible que el partido constituya, como dice Magri, un lugar 
donde se realizan, de una forma prefigurada, las consignas ideales: remo­
cracia y socialismo. 

J,:1 otra crítica toca un aspecto central. Tiene que ver con los efectos 
que produce el paradigma burocrático en las relaciones con las masas. 'La 
teoría "iluminista" del partido lo define como una vanguardia que se 
relaciona con la masa en la forma de un "preceptor" y no como un orga­
nismo que cumple funciones de elaboración de las experiencias prácticas 
y de generalización de ellas. Su trabajo de dirección debería ser plantear 
hipótesis sometidas a verificación. Mientras no se critiquen esas concep­
ciones burocráticas, el partido corre el peligro de ser extraño a las masas 
y .de jugar un papel vanguardista que no respeta ni su cultura ni sus ritmos 
ni sus necesidades. 

V. Conclusiones 

Todos los problemas señalados se sintetizan en uno que es, en definitiva, 
el principal: una forma anacrónica de hacer política, que no se adapta a 
las nuevas condiciones de la dominación burguesa- Algunas de las expre­
siones concretas de esta inadecuación son las siguientes: 1] una visión 
"agitativa" de la política, modalidad discordante con la actual situación 
de reflujo de masas. Ellas permanecen apegadas porque repiten las formas 
habituales, típicas del Estado de compromiso y de un período de movili­
zación ascendente: mítines, declaraciones, marchas o intentos de marchas, 
volantes esparcidos, una corta coyuntura caliente en los patios del Peda­
gógico, ayunos, foros. En la situación actual, donde hay un movimiento 
de masas atomizado y fragmentado, todas esas acciones conducen, cuan­
do más, a cortos períodos de euforia; 2] una visión "partidista" de la 
política, que está más preocupada de lo particular que de lo general, que 
se interesa más en influir, reclutar o coopar puestos directivos que en 
comprender y estimular las dinámicas del movimiento social; 3] la debi­
lidad del trabajo cultural, el cual no es considerado corno momento cen­
tral de la política. Eso revela una falla analítica: no captar la importancia 
para el actual sistema de dominación de constituir una visión de mundo 
hegemónica; 4] la ausencia de' una visión "constructiva" de la política, 
para la cual el foco de la acción está en la reconstrucción del movimiento 
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social, de las células de una hegemonía alternativa; 5] la tendencia a una 
visión "cortoplacista" que privilegia lo "agitativo", que menosprecia las 
lentas tareas de reorganización y el trabajo cultural, que gasta sus es­
fuerzos en la lucha interpartidaria, metafóricamente presentada como la 
disputa de los papeles de vanguardia. • 

Estos sucintos enunciarlos señalan algunas direcciones. Lo central es .. 
que la superación de la crisis actual de la izquierda requiera un esfuerzo 
consciente de renovación, el cual constituye una tarea de largo aliento. 
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